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Esta  traducción  fue  realizada  por  un  grupo  de  personas  que  de  manera 3

altruista  y  sin  ningún  ánimo  de  lucro  dedica  su  tiempo  a  traducir,  corregir  y diseñar de fantásticos escritores. Nuestra única intención es darlos a conocer a nivel  internacional  y  entre  la  gente  de  habla  hispana,  animando  siempre  a  los lectores a comprarlos en físico para apoyar a sus autores favoritos.

El  siguiente  material  no  pertenece  a  ninguna  editorial,  y  al  estar  realizado por  aficionados  y  amantes  de  la  literatura  puede  contener  errores.  Esperamos que disfrute de la lectura. 

 

 



 

Índice

 

Sinopsis ........................................................................................... 6 

4

Uno ................................................................................................. 7 

Dos ................................................................................................ 22 

Tres  .............................................................................................. 32 

Cuatro  .......................................................................................... 45 

Cinco ............................................................................................. 55 

Seis  .............................................................................................. 67 

Siete  ............................................................................................. 77 

Ocho .............................................................................................. 92 

Nueve  ........................................................................................... 97 

Diez  ............................................................................................ 114 

Once ............................................................................................ 123 

Doce  ........................................................................................... 134 

Trece  .......................................................................................... 146 

Catorce  ....................................................................................... 161 

Quince  ........................................................................................ 178 

Dieciséis  ..................................................................................... 185 

 



Diecisiete ..................................................................................... 199 

Dieciocho ..................................................................................... 207 

Diecinueve ................................................................................... 219 

Veinte .......................................................................................... 228 

Veintiuno ..................................................................................... 241 

Veintidós  .................................................................................... 253 

Veintitrés ..................................................................................... 265 

Veinticuatro ................................................................................. 276 

Veinticinco ................................................................................... 288 

Veintiséis ..................................................................................... 299 

5

Veintisiete .................................................................................... 315 

Veintiocho .................................................................................... 330 

Veintinueve .................................................................................. 344 

Treinta ......................................................................................... 357 

Treinta y uno ................................................................................ 374 

Treinta y dos ................................................................................ 386 

Treinta y tres ................................................................................ 398 

Treinta y cuatro ............................................................................. 414 

Treinta y cinco .............................................................................. 432 

Treinta y seis ................................................................................ 441 

Treinta y siete ............................................................................... 452 

Sobre la Autora ............................................................................ 467 

Saga The Elementals .................................................................... 468 

 

 

 



 

Sinopsis

 

 

Hay un mundo de magia sin explotar que cualquier hombre codiciaba...
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Hace  cinco  años,  Xavier  escapó  de  la  Planta  Ofariana.  Hoy  llama  a  una ciudad de montaña en Colorado hogar. Es ahí donde se entierra en su trabajo, jurando  a  la  magia  y  a  las  relaciones,  hasta  que  una  mujer  amenaza  todas  las promesas hechas hacia sí mismo.

Cat siempre ha sabido que es diferente. El agua le habla en un nivel extraño, y  canaliza  este  don  en  bellos  paisajes  pintados.  Ahora,  una  galería  está debutando su trabajo en Colorado, y revelará mucho más  sobre ella de lo que imaginaba.

La  chispa  entre  Cat  y  Xavier  es  suficiente  para  que  los  dos  pierdan  el equilibrio.  Cada  momento  tentador  los  envía  peligrosamente  cerca  de  una creciente  inundación  de  deseo.  Peligroso  porque  Xavier  llega  a  sospechar  que Cat  es  Ofariana,  el  enemigo  de  su  pueblo.  Pero  ambos  están  a  punto  de descubrir un poder mucho mayor y más malicioso en juego.

Agua, Fuego, Tierra, Aire, Espíritu. Cinco razas ocultas. Mil secretos mágicos. Una guerra terrenal… 
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Xavier Jones permaneció en el borde del caos, y de casi mil personas paradas entre él y sus cuchillos.

La  primera  mañana  del  Festival  de  Películas  Turnkorner  y  ya  podía  lanzar una piedra y golpear a una celebridad. Durante dos semanas de cada invierno, eso era exactamente lo que él quería hacer. No se había mudado a White Clover Creek,  Colorado,  por  los  enjambres  de  amantes  de  películas,  las  fanáticas chillando  o  los  demandantes  tipos  de  Hollywood.  Había  venido  aquí  por  las otras  cincuenta  semanas  del  año,  cuando  el  mundo  estrecho  de  miras  del histórico  pueblo  de  montaña  envolvía  sus  brazos  apretados  alrededor  de  su vida, y lo ayudaba a olvidar lo que necesitaba ser olvidado.

Hoy,  sin  embargo,  las  aceras  estaban  inundadas  con  extraños.  La  avenida Waterleaf,  la  principal  calle  mayor  que  atravesaba  el  pueblo,  había  sido obstruida en cada extremo por autos desechados, y la plaza central había visto nacer  durante  la  noche  varias  tiendas  blancas.  La  música  golpeaba  desde bocinas  ocultas,  los  bajos  elevándose  por  encima  del  zumbido  de  la  multitud moviéndose.

 



Shed,  el  restaurante  donde  él  había  estado  trabajando  por  los  últimos  tres años,  estaba  a  dos  cuadras  arriba,  directo  a  través  de  una  masa  de  gente  en lentes de sol y abrigos quitados.

Más  de  la  mitad  de  ellos  mujeres.  Los  dedos  de  Xavier  contrayéndose, ansiosos  de  envolverse  alrededor  del  cómodo  mango  de  su  cuchillo  de  chef favorito. Su mente quemó, ansiosa porque se pusiera a trabajar, inclinado sobre su estación, y desconectado del mundo por las siguientes catorce horas.

Él podía hacer esto. El primer día del festival era siempre el más duro. Si solo conseguía superar este, los siguientes trece serían todos cuesta abajo.

Dejó la relativa seguridad del vecindario residencial y se empujó a través de la  multitud.  Con  la  cabeza  gacha,  los  hombros  encorvados,  se  dirigió  hacia 8

adelante, concentrándose en la punzada del helado aire montañoso mientras lo absorbía  profundo  en  sus  pulmones.  Amaba  el  frío,  el  dolor  de  los  pies congelados.  Cualquier  cosa  que  le  recordara  lo  que  se  había  perdido  toda  su vida.

Cualquier cosa que le recordara que era libre.

La  multitud  disminuía  mientras  más  profundo  entraba  en  el  pueblo.

Extraños  lo  empujaban  desde  todos  lados.  Sal  y  hielo  crujían  debajo  de  sus botas. Ruido, ruido por todas partes.

Está bien,  se dijo en una vuelta.  Estás bien. Nadie está mirándote. 

—Excúseme.  Perdóneme.  Excúseme.  —La  implorante  y  aguda  voz  cortó  a través del ruido blanco de los asistentes al festival.

Por  una  vez,  Xavier  estaba  agradecido  por  su  altura.  Enderezándose, encontró al doblado hombrecito, su cabello plateado parcialmente cubierto por una  gorra  de  tejido  de  lana,  tratando  de  abrirse  camino  contra  la  multitud fluyendo,  hacia  las  escaleras  de  la  tienda  de  té.  El  señor  Elías  Traeger,  por mucho una característica local en White Clover Creek como la estatua de bronce de los esforzados mineros en el medio de la plaza del pueblo. El anciano había trabajado en la tienda de té por veinte años, y probablemente se tambalearía de 



trabajo en trabajo en el lugar hasta que su vida se terminara. Loco, pero eso es lo que Xavier soñaba. Tan normal, tan de todos los días.

Xavier aún estaba logrando acostumbrarse a la vista de la gente con arrugas y cabello y huesos quebradizos. En la Planta, donde él había sido concebido y criado, nadie había vivido tanto tiempo.

Un coro de gritos felices se levantó, significando que alguien famoso acababa de mostrar su rostro, él o ella. La multitud se movió. Un turista con un teléfono celular pegado a su oreja empujo duro el hombro del Sr. Traeger y el hombre mayor  se  inclinó  hacia  un  lado.  Sus  ojos  se  abrieron  amplios,  sus  brazos delgados luchando por agarrarse del suave ladrillo de la tienda.

Hace  cinco  años,  Xavier  habría  dejado  que  el  señor  Traeger  cayera.  Habría 9

seguido sin pensarlo dos veces. Pero Xavier ya no era más ese hombre.

A pesar de todo lo demás, al menos había eso.

Xavier se abalanzó y atrapó al Sr. Traeger por debajo de sus brazos antes de que sus rodillas pudieran golpear el hielo. El anciano se equilibró, se enderezó y parpadeó hacia la brillante luz del sol.

—Ah,  Sr.  Jones.  —El  ligero  acento  británico  de  Traeger  se  deslizó—.  Mis gracias. Los tiempos de reacción no son en absoluto lo que solían ser.

Xavier  asintió,  sorprendentemente  complacido  de  que  Traeger  recordara  su nombre.

—Usted  debería  haberse  tomado  el  día  libre.  El  primer  día  siempre  es  el peor.

Un movimiento de la mano y una muestra de dientes falsos.

—Nunca sentarse a haraganear, digo siempre.

Bien, si eso no fuera la verdad.

Tomando el codo del  Sr. Traeger, Xavier lo ayudó a subir los escalones, los cuales  estaban  bloqueados  por  dos  jóvenes  mujeres  sosteniendo  humeantes tazas de papel de lo que olía como Earl Grey.

 



Xavier aclaró su garganta.

—Discúlpennos.  —A  través  de  los  años,  había  perfeccionado  el  arte  de hablarle a la gente sin mirarlos. Las mujeres se movieron ligeramente a un lado, y Xavier le hizo señas al Sr. Traeger para que subiera y entrara. A través de la puerta  de  vidrio,  Xavier  observó  al  anciano  quitarse  su  gorra  e  inclinarla  en muestra de agradecimiento.

Las dos mujeres estaban mirándolo. La rubia sonrió, lento y evidente.

—Hola —dijo ella.

Tres  segundos.  Eso  es  todo  el  tiempo  que  se  permitía  mirar.  Eso  es  todo  lo que era seguro. Tres segundos para mirar a una mujer. Para notar la forma de 10

su boca o la inteligencia en sus ojos. Para hacer suposiciones sobre su carácter.

Tú podías aprender mucho de una mujer en tres segundos, de lo cual no era lo menos si ella quería dormir con él o no.

La rubia quería.

—¿Tú vives aquí? —preguntó ella mientras su amiga se reía en voz baja.

Nunca  conseguiría  acostumbrarse  a  esto,  a  las  mujeres  osadas  del  mundo exterior, quienes deseaban en sus propios términos y mostraban ese deseo para que  todos  lo  vieran.  Antes,  dentro,  él  había  sido  el  único  con  los  deseos.  Sus captores,  los  elementales  de  agua  llamados  los  Ofarianos,  habían  hecho  un maldito  buen  trabajo  creando  ese  monstruo,  y  aún  estaba  tratando  de exorcizarlo.

Xavier se giró alejándose, los tres segundos terminados, su cuerpo inflamado con  la  necesidad.  Estaba  tan  bien  entrenado,  tan  buena  mascota,  que  tomaría mucho más que el paso de los años para romper su condicionamiento. Cuatro tontas  palabras  de  una  chica  y  cada  músculo  en  su  cuerpo,  no  importa  cuán pequeñas, se había tensado con la esperanza. Cada célula sanguínea corrió más rápido. Él quería. Necesitaba sexo.

Y aun así huyó.

 



Hombre, él era un desastre. Aún estaba aprendiendo acerca del mundo fuera de  la  Planta,  pero  eso  era  bastante  claro.  Los  chicos  primarios  normales  no corrían en el sentido opuesto cuando una mujer ardiente mostraba interés. Los chicos primarios normales no pasaban más de la mitad de sus días o cocinando o pensando en cocinar, y el resto de las horas golpeando la siempre encantadora mierda de un saco de boxeo, solo para evitar llegar a desnudarse con alguien.

Pero desde luego, no era un Primario. Él no era completamente humano.

Y  aunque  no  quería  nada  más  que  ser  “normal”,  de  seguro  que  no  era  eso tampoco.

Se  deslizó  de  vuelta  en  la  lenta  multitud.  Lejos  de  las  mujeres,  quienes probablemente ya se habían acercado a otro tipo, su cuerpo se enfrió.
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La entrada a Shed estaba metida en la parte trasera de un callejón empedrado con  guijarros  que  corría  junto  al  teatro  Gold  Rush  del  siglo  diecinueve,  ahora usado  como  el  sitio  principal  del  festival.  El  callejón  apenas  estaba  a  cuarenta metros de distancia, pero la multitud se había detenido por completo y Xavier no iba a ninguna parte. Rebotó en las almohadillas de sus pies, inclinado a no hundir sus hombros y dispararse a través de los turistas. Deseando no tener un ataque  de  pánico  en  los  alojamientos  cercanos.  ¿Cuál  era  el  retraso  de  todas formas?

Levantando su cuello por encima del mar de cabezas bamboleándose, hechas más altas por los coloridos sombreros, vio que dos grupos de personas, con la boca  abierta  por  dos  cosas  diferentes,  se  habían  encontrado,  y  nadie  podía atravesar.

Algún  tipo  joven,  de  cabello  grisáceo,  estaba  parado  bajo  la  marquesina triangular del teatro, una media luna de cinco equipos de cámaras rodeándolo y dirigiéndolo  para  una  foto.  Un  grupo  de  fanáticas  gritando  su  nombre,  un nombre  que  Xavier  no  reconoció,  peleaba  con  la  risa  y  ánimos  viniendo  de  la multitud más cercana a Xavier. Un círculo gigante se había formado alrededor de un artista callejero.

 



Un  hombre  de  mediana  edad  usando  una  chaqueta  beige  North  Face  y  un barato sombrero de bufón, de fieltro, bailaba a lo largo del divisor amarillo de Waterleaf.  El  primer  instinto  de  Xavier  fue  solo  bajar  más  sus  ojos  y  tratar  de pasar, pero lo que el bufón estaba haciendo congeló a Xavier en el lugar.

El  bufón  hacía  malabares  con  una  masa  de  bolas  de  colores,  sus  manos desdibujadas,  un  arcoíris  en  el  aire.  Algunas  parecían  desaparecer  luego aparecer. La audiencia jadeó. Xavier lo hizo, también. ¿Era este tipo como él, un Tedrano, un humano secundario, capaz de verdadera magia, verdadera ilusión?

No. Eso sería imposible. Xavier era el último.

Miró más de cerca, siguiendo atentamente las intrincadas manos  del bufón.

 

Cuando Xavier captó el habilidoso deslizamiento de los dedos del bufón en los 12

pliegues de su abrigo, exhaló. Observaba a un charlatán, nada más. Empezó a alejarse, para dirigirse al grueso de la multitud, entonces se detuvo. Quería ser normal, ¿verdad? Si este era el tipo de cosas que los primarios hacían, entonces, tal vez debería tomarlo y tratar, también.

Plantó sus pies. Cerró sus ojos. Alejó la sensación de extraños alrededor de él y pretendió que no pesaba y que era invisible. Tomó una respiración profunda a través de su nariz y la expulsó. Abrió sus ojos.

El  bufón  estaba  guardando  las  bolas  en  una  maleta  ante  el  sonido  de  los aplausos.  Sacó  un  mazo  de  cartas  del  bolsillo  de  su  abrigo  y  las  barajó  en  un impresionante arco alto. Empezó a rodear el círculo, pidiéndole a gente al azar que escogiera una carta, la mirara, y luego la pusiera de nuevo en el mazo. Sus escogidos resultaron ser todas mujeres.

Con una floritura de la mano, los ojos apartados deliberadamente, el bufón le ofreció el mazo a Xavier, entonces finalmente levantó la mirada hacia él.

—Cielos,  lo  siento.  Tú  no,  chico  grande.  —El  bufón  trató  de  llevarlo  a  risa, pero la sorpresa nerviosa en su rostro no era nada que Xavier no hubiera visto antes.

Desde  que  escapó  de  la  Planta,  había  ganado  unos  buenos  trece  kilos  de músculo  en  su  cuerpo  de  ya  un  metro  noventa  y  cuatro.  Nadie  sabía  cuán 



horrible  era  ser  la  persona  que  sobresalía,  más  que  la  persona  que  en  verdad sobresalía. Pero eso no era por lo general lo que hacía que la gente reaccionara cuando lo veían.

Pam, su jefa en Shed, dijo que era porque sus ojos eran del color de las armas, brillantes, plateados, y llenos de  no jodas conmigo.

Xavier pensaba que eran del color de la muerte. Y lo eran.

El bufón le ofreció el mazo de cartas a la persona parada inmediatamente a la izquierda de Xavier.

—Bueno, hola, hermosa. ¿Quieres escoger una carta?

 

Tres segundos. Listo… fuera.
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La  mujer  observó  al  bufón  con  verdadera  emoción.  La  risa  la  lanzó  a  la atención  pública.  Ella  aplaudió  con  sus  manos  enguantadas  como  un  niño  a punto  de  conseguir  una  galleta.  Su  cabello  marrón  profundo,  con  mechones dorados y ondulado como el océano, salía de debajo de un sombrero tejido rojo rematado  en  la  punta  con  una  borla.  Estaba  bronceada,  como  tanta  gente  de Hollywood paseando alrededor de White Clover Creek en este momento. Una fina capa de pecas cubría todo su rostro y cuello. Una etiqueta de precio pegada a la manga de su abrigo verde, bordeado en piel.

Ella  irradiaba  alegría,  tan  diferente  a  esas  mujeres  en  los  escalones  de  la tienda  de  té  quienes  estaban  claramente  aquí  para  ver  y  ser  vistas.  Esta  era…

tan diferente a cualquier mujer de la que él hubiera estado parado así de cerca antes.

Olvidó cuánto tiempo duraba un segundo.

Vagamente  sintió  a  su  piel  comenzar  a  tensarse.  Solo  apenas  notó  un  calor levantándose  desde  profundamente  en  su  interior.  Entonces  un  duro  y palpitante  pulso  se  disparó  lo  que  no  tenía  nada  que  ver  con  su  corazón.  Se sentía malditamente increíble. Como si alguien lo hubiera encadenado a un roca por  siglos,  y  ahora  le  había  sido  dada  la  luz  verde  para  saltar  de  un  avión.

Demasiado  jodidamente  largo  para  rechazar  este  torrente,  este  deseo  y 



necesidad,  día  tras  día.  ¿Qué  había  estado  pensando  él,  pasando  todos  estos años sin eso?

Ella debía haber sentido el peso de su mirada porque una mirada divertida pasó  por  su  rostro.  Miró  sobre  su  hombro  hacia  él.  Se  quedó  quieta.  Sus  ojos encontrándose y los de ella abriéndose. Ellos eran del color del caramelo que él había hecho a las dos de la mañana del pasado martes.

No  lo  miraba  con  miedo,  como  el  bufón  lo  había  hecho,  sino  con  sorpresa.

Como si hubiera estado esperando para verlo y, de repente, ahí estaba.

Cuando se volteó hacia él, su cuerpo se volvió loco. Ese pulso latiendo tomó una zambullida hacia su pene y su boca se secó.
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—Hola —dijo ella.

Nada  salió  de  sus  labios,  pero  por  dentro  él  gritaba.  Se  dijo  que  se  alejara.

Que escapara de ella  ahora.

Demasiado tarde.

Aquí venía. Esa baja, y áspera, voz liberándose desde el lugar oscuro donde Xavier  la  había  escondido  el  día  que  había  llegado  a  Colorado.  La  rasposa,  y sarcástica, voz del hombre quemado se levantó  girando desde el pasado, y no había perdido nada de su poder.

Quédate aquí,  ordenó el hombre quemado.  Ya estás duro por ella. La traje para ti. 

Tómala. Ella es tuya. 

Tres segundos. Le había tomado solo tres segundos destruir tres años libres de alucinaciones.

Regresaron en un torrente horrible, llenando a Xavier con terror y vergüenza.

En  un  momento  él estaba  entre  la  multitud  en  el  festival  callejero de  White Clover  Creek,  al  siguiente  estaba  de  regreso  en  la  cuadra  de  cría  de  la  Planta, conocido como el Círculo. Paredes blancas, un colchón bien usado. Él, desnudo y  en  anticipación  al  hombre  quemado,  el  guardia  Orfariano  que  había 



atormentado a Xavier la mayor parte de su vida, trayéndole una mujer que se suponía que él embarazara.

Hoy era la sonriente mujer pecosa cuya alegría Xavier borraría rápidamente.

En  su  pesadilla,  despierto,  ella  cruzó  el  piso  blanco  del  Círculo  de  Cría  sin entusiasmo  o  emoción,  como  todas  las  otras  lo  habían  hecho.  En  su  mente, Xavier arrancó el sombrero rojo de su cabeza y lo lanzó al suelo, entonces fue por  la  cremallera  de  su  abrigo.  La  bajó,  quitó  la  pesada  prenda  de  su  cuerpo.

Estaba desnuda debajo, y el resto de ella estaba tan bronceado y pecoso como su rostro, pero él había sido entrenado para preocuparse solo por el cielo entre sus piernas.

 

La empujó hacia el colchón, y aunque él no había sido obligado a acostarse 15

en este en casi siete años, sus pesadillas le recordaron la rigidez de este, el olor a blanqueador de las sábanas estériles cambiadas antes de cada sesión de cría. La mujer  pecosa  se  recuesta,  volteó  su  rostro,  y  él  se  metió  dentro  de  ella.  Gritó ante  la  sensación,  había  pasado  tanto  tiempo,  y  tomó  para  lo  que  había  sido hecho.  Años  sin  liberación  se  construyeron  y  acumularon  y  desarrollaron dentro de él, impulsando sus empujones.

Xavier,  el  hombre  en  que  se  había  convertido  desde  que  escapó  de  esta tortura, el hombre que sabía que esto estaba mal, se agarró desesperadamente a la  realidad.  Esta  se  deslizó  lejos  de  su  agarre.  En  el  horrible  mundo  de  su pasado,  su  cuerpo  aún  trabajaba  dentro  de  ella.  La  satisfacción  largamente negada,  porque  esto  nunca  podría,  jamás  ser  llamado  placer,  y  el  auto-aborrecimiento chocaban juntos en un violento cruce de caminos.

Él lanzó su cabeza hacia atrás, rogando misericordia.  Ella no quiere esto. Y yo no quiero desear esto. 

La  ventana  cuadrada,  que  él  sabía  debería  pertenecer  a  la  tienda  de  té, cambió  a  los  hoyos  de  observación  cruzados  de  alambre  en  el  Círculo.  El hombre quemado apareció al otro lado del vidrio, terrorífico como siempre. Sin cambio  por  los  últimos  tres  años.  La  mejilla  y  mentón  cicatrizados,  el  cabello faltante, la oreja derretida, la mano marcada…

 



No  pares,   gruñó  él  en  su  voz  dañada  por  el  fuego,  la  piel  fruncida  sobre  su cuello estirándose.  Si paras, solo voy a traerte otra. 

En  las  pesadillas,  despierto,  como  en  la  vida,  Xavier  siempre  se  venía.  Era para  lo  que  había  sido  criado:  Para  crear  nuevas  generaciones  de  Tedranos.

Nuevos esclavos para los adoradores de agua Orfarianos.

Está bien, lo que estás haciendo.  El tono del hombre quemado sonaba a jarabe falso.

Xavier siempre había sospechado que él había disfrutado observando, y esto había  revuelto  su  estómago.  Su  vida  va  a  ser  mejor  si  queda  embarazada  de  todas formas. 
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Una mano con un mitón rojo tocó el brazo de Xavier, trayéndolo de vuelta a Colorado.

Jadeó como si hubiera sido retenido bajo el agua, una sensación paralizante que  conocía  íntimamente,  y  tragó  el  dulce  y  frío  aire.  El  alto  zumbido  del festival  se  estrelló  en  sus  oídos.  La  luz  del  sol  rebotó  de  la  nieve  apilada alrededor  de  la  plaza,  cegándolo.  Restregó  sus  ojos,  lo  suficientemente  duro para que doliera.

Cuando  los  abrió,  ella  aún  estaba  ahí  justo  enfrente  de  él,  hermosa  y repugnantemente inocente.

—¿Estás bien?

Su voz era ronca, sexy y tiraba de él entre la realidad y el lugar malvado en su  cabeza.  Ella  no  estaba  desnuda  debajo  de  él,  tomándolo  porque  tenía  que hacerlo.

Pero la posibilidad de eso lo aterraba.

—Bien. —Se apartó de su toque—. Estoy bien.

Justo  entonces  habría  sido  el  momento  perfecto  para  que  el  antiguo  Xavier idiota regresara, forzar su camino a través de la multitud siempre aumentando 



y  sin  importar  si  lastimaba  a  alguien,  como  el  tipo  que  había  golpeado  al  Sr.

Traeger.

—Lo  siento,  pero…  —su  nariz  pecosa  se  arrugó  y  una  curiosa  sonrisa iluminó sus ojos de color caramelo—, sé que esto va a sonar extraño, pero, ¿te conozco? Tú pareces… familiar.

Él  imaginó  una  prístina  tabla  de  cortar,  sintió  el  peso  fantasmal  de  un cuchillo  de  chef  aterradoramente  filoso  en  su  palma,  e  imaginó  filas  y  filas  de vegetales puestos ante él, esperando. La visión le trajo calma instantánea.

—No, no me conoces. —Se volteó, encontró la más diminuta grieta entre los cuerpos,  y  se  empujó  hacia  esta.  Aléjate,  aléjate.  Se  enfocó  en  la  libertad, empujando y murmurando disculpas a los extraños.
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—¿Estás seguro? —le dijo ella a su espalda.

La boca del callejón que llevaba a Shed estaba a cuarenta metros y sesenta y cinco mil kilómetros lejos. La multitud disminuyó algo, pero el constante toque de cuerpos no familiares dio origen al pánico. Un codo aquí, una cadera allá. El siguiente podría ser el que lo hiciera quebrarse. Tenía que entrar en la cocina.

Por fin atravesó el borde de la multitud y giró hacia el callejón. En el extremo final ondeaba el toldo a rayas amarillas y blancas sobre la entrada de Shed. Sus largas piernas dando zancadas hacia este.

—Oye, espera. —Esa voz ronca. Siguiéndolo—. ¿Puedes esperar un segundo?

¿No se daba cuenta que, si no lo dejaba solo, el hombre quemado vendría por ella de nuevo?

Macetas gigantes conteniendo tejos decorados con arcos en amarillo y blanco, la  firma  de  Shed,  salpicaban  el  amplio  callejón,  y  Xavier  se  movió  entre  ellos.

Qué  estúpido  al  pensar  que  en  verdad  podría  perderla,  dado  que  el  callejón daba  a  una  calle  sin  salida,  pero  él  estaba  aprovechando  cualquier  forma  de salir.  Cuando  se  metió  bajo  el  toldo  y  aún  escuchó  sus  pisadas  cruzando  los adoquines, supo que solo había quedado una opción.

 



Xavier  no  solo  había  renunciado  al  sexo  el  día  que  había  llegado  a  White Clover  Creek.  Había  abandonado  la  magia,  también.  Pero  parado  ahí,  en  la sombra fría bajo el toldo de Shed, buscó profundo dentro de sí mismo y sacó las palabras oxidadas del lenguaje Tedrano.

Sin razón ya para hablarlo más, ya que solo había dos personas en la Tierra que  podían  entenderlo.  Adine  Jones,  la  medio  Tedrana  nacida  sin  magia,  lo había  guiado  a  través  de  lo  básico  del  mundo  primario  y  luego  desapareció.

Gwen  Carroway,  la  traductora  Ofariana  quien  había  liberado  a  la  gente  de Xavier y detenido la esclavitud, había empezado una nueva vida con su amante primario en Chicago.

 

Habían  pasado  décadas  desde  que  él  había  hablado  su  lengua  nativa,  pero 18

con la primera palabra vacilante, el resto saltó como el rápido chorro de sangre después de una perforación.

Escogió su ilusión, imaginando el rostro y el cuerpo que quería, y susurró las palabras Tedranas para alcanzarlo. El glamour lo envolvió en una caricia ligera y delicada. De la cabeza a los pies, la nueva imagen cayó alrededor de él en un manto brillante hecho del material más delgado. Tócalo y lo disolverías.

No  podía  negar  que  en  alguna  parte  de  él;  usar  su  derecho  de  nacimiento después de todo este tiempo era un consuelo bien merecido.

Se agarró fuerte de la pesada barra de hierro de la puerta de madera original del  edificio  del  granero,  y  la  deslizó  abriéndola  sobre  los  rieles  aceitados.

Apresurándose  a  través  del  pequeño  vestíbulo  que  bloqueaba  el  viento  de invierno, empujó abriendo la puerta principal del restaurante y bamboleándose dentro,  acomodando  en  el  hombro  un  enorme  bolso  que  no  estaba  en  verdad ahí.

Pam, la propietaria de Shed y chef ejecutiva, estaba sentada encorvada sobre la  mesa  dieciocho  estudiando  recetas  y  órdenes  de  suministros  en  arregladas pequeñas  pilas.  Por  la  manera  en  que  sus  dedos  jugaban  con  su  corto  cabello platinado, él sabía que algo no estaba cuadrando en el libro mayor.

 



La única razón de que Xavier podía trabajar para Pam, una mujer, y no temer al  hombre  quemado,  era  porque  ella  enviaba  cero  vibra  sexual  hacia  él.

Probablemente tenía que ver con el hecho de que tenía un pene.

Al otro lado del piso del comedor principal, a través de la ventana gigante de vidrio  de  la  cocina  abierta,  José  y  Lars  estaban  acomodando  sus   mise  en  place para el servicio de almuerzo, sus cuchillos volando a través  de la preparación.

Ricardo  estaba  inclinado  sobre el  surtido  de  ollas  en  los  quemadores  de  atrás.

Los familiares y bienvenidos olores, vistas y sonidos del único lugar que había hecho feliz a Xavier.

Se  movió  alrededor  del  perímetro  del  comedor,  haciendo  un  punto  el  ser notado. Pam levantó la mirada, distraída.
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—Hola, Carolina.

—Hola —replicó él en la cadenciosa voz de la dama de la limpieza del Shed.

La magia hormigueando sobre su piel.

Oculto en el disfraz de una diminuta mujer hispana, se deslizó en el  cuarto de atrás donde Pam guardaba la mantelería y cubertería. Cerró la puerta detrás de él y se recostó contra los estantes.

La puerta de entrada de Shed se abrió.

Los zapatos de Pam sonaron a través del piso del comedor.

—No estamos abiertos para el almuerzo por otras dos horas.

—Oh. Lo siento. — Ella. 

Xavier gruñó, su voz cortando a través de él como una hoja recién afilada.

El  deseo  fluyó  en  la  herida  abierta,  y  a  pesar  de  las  órdenes  directas  de  su mente  para  mantenerse  alejado  de  la  puerta  del  cuarto  trasero,  su  brazo  la alcanzó y la entreabrió.

Ella estaba parada en el podio de la anfitriona, sus ojos se lanzaron alrededor del tenue comedor. El frío tocó sus mejillas con un suave rosa.

 



—Estaba buscando a alguien. ¿En verdad alto, cabello rubio ondulado hasta sus hombros? ¿Abrigo largo azul marino?

Pam  asintió,  y  medio  sonrío,  en  una  forma  que  parecía  como  que  ella  se estaba riendo de algún chiste privado.

—¿Quieres decir Xavier? No ha llegado aún.

La mujer inclinó su cabeza, la borla roja cayendo a un lado. ¿Qué pasaba con ese tonto sombrero que forzaba a Xavier a conjurar imágenes de tomates siendo cortados en cuadritos, demonios?

—Pensé que lo vi entrar aquí.

 

—No. —Pam jugueteó con los menús en el puesto de la anfitriona, alineando 20

perfectamente sus bordes.

—¿Pero él trabaja aquí?

—Sí.  Es  mi  saucier.  —Cuando  la  mujer  pecosa  pareció  confusa,  Pam añadió—: Uno de mi línea de cocineros.

Ella cambió su peso y un pedazo de nieve se soltó de su esponjosa bota.

—¿Alguna  oportunidad  de  que  tengas  una  reservación  abierta  para  esta noche?

Pam  abrió  el  libro  de  reservas  de  cuero  caoba  y  perezosamente  arrastró  su dedo abajo por la página.

—Así que. ¿Cómo conoces a Xavier?

La  mujer  ser  sonrojó  casi  tan  roja  como  su  sombrero.  Xavier  era  horrible  al adivinar  edades,  considerando que la suya  propia estaba casi tan  tergiversada como  un  tornillo,  pero  ella  era  más  joven  que  él.  A  mitad  de  los  veinte,  más probablemente. Ella pateó la nieve suelta.

—Yo… yo no lo conozco.

Oh mierda.

 



Pam  parecía  como  el  zorro  que  se  había  tragado  un  pollo.  La  persona equivocada  para  saber  que  una  mujer  lo  estaba  buscando.  Ella  había  estado tratando de conseguir que saliera incluso desde que lo descubrió en un pequeño restaurante de unos conocidos en San Francisco.

Ella  incluso  había  conseguido  que  su  novia  empezara  a  acosarlo.  Entre  las dos  la  persecución  era  interminable.  Vamos  a  lograr  que  el  callado  cocinero  tenga sexo.  Ellas pensaban que era divertido, un juego.

Era cualquier cosa excepto eso.

Pam  le  arqueó  una  ceja  a  la  pecosa  mujer,  su  sonrisa  traviesa  tornándose hacia el flirteo.
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—Oh,  ¿en  serio?  —Dio  un  golpecito  al  libro  de  reservas—.  Mira  esto.  Qué suerte para ti. Tenemos una vacante a las ocho. ¿Para cuantos?

Shed había tenido reservas por semanas, si no meses.

—Um. Dos. Ponlo bajo mi nombre. Heddig.

—¿Consigo un primer nombre? ¿Solo en caso de que lo necesite?

Pam  lo  necesitaría,  bueno,  para  empujar  a  Xavier  a  moverse.  Él  consideró declararse  enfermo,  pero  sabía  que  no  podría.  No  durante  el  festival  cuando cada mesa estaría llena desde el almuerzo hasta cerrar. No cuando la única otra opción  era  enterrarse  en  su  casa.  Con  el  hombre  quemado  haciendo  una repentina aparición, Xavier no confiaba en sí mismo para estar solo.

—Mi nombre es Cat —dijo la mujer.

—Bien, Cat. —Pam guardó la pluma y sonrió—. Te veo esta noche.

 

 



 

2
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Aquí está lo que Cat sabía sobre el tipo que había seguido desde la calle del círculo de los artistas: Su nombre era Xavier. Cocinaba para Shed. Y él era uno de  esos  hombres  de  apariencia  increíblemente  buena  a  quien  no  conocía  o nunca lo admitiría, incluso con una pistola en su cabeza.

Aquí está lo que no sabía: Cómo le conocía.

No le había lanzado una mala línea seductora en la calle. Había estado allí de pie, riendo hacia el artista con el sombrero de bufón, cuando de repente todo lo que había sentido fue ese tirón en su subconsciente. Una explosión de  conciencia, esa era la mejor manera en la que podía describirlo. Había levantado la mirada, y allí estaba de pie Xavier.

No  reconoció  su  rostro  —definitivamente  la  habría  recordado—  pero  había algo  en  él.  Estaba  lejos  de  ser  una  chica  de  granola  hippie,  así  que  se  sentía absurdo admitirlo, pero parecía ser algo en su aura. Eso conectó con ella, golpeó alguna nota de reconocimiento profunda en su cuerpo, y sabía que incluso en la multitud de gente podría localizarle con los ojos cerrados.

 



Pero  él  era  un  local,  y  ella  nunca  había  estado  en  White  Clover  Creek.

Infiernos, nunca había dejado Florida Keys en dos años.

Y, por supuesto, él había huido de ella como si fuera una leprosa.  Lindo, Cat. 

Persigue al tipo quien a arrollado a casi veinte personas para alejarse de ti. 

Nunca  había  hecho  algo  así  en  su  vida.  Nunca  siguió  a  un  tipo  como  un cachorro.  Seguramente  nunca  acecharía  a  alguien  por  hacer  reservas  de restaurante solo para conseguir otro vistazo. No la sorprendía que él le hubiera dicho a esa mujer Pam que le cubriera cuando se escondió en la parte de atrás.

Cat habría hecho lo mismo si un extraño la hubiera seguido de vuelta al bar del hotel donde ella trabajaba.

 

Excepto que, por un largo momento, cuando sus ojos se habían encontrado la 23

primera vez, podía haber jurado que él estaba interesado…

Sacudió  su  cabeza  para  aclararla,  golpeando  sus  manos  enguantadas  y enderezando  su  abrigo.  ¿Qué  estaba  haciendo  allí  de  pie  en  un  callejón, apoyada en un tiesto, restos del árbol de Navidad? Hoy era uno de los días más importantes de su vida y casi llegaba tarde.

De vuelta en Waterleaf, zigzagueó a través de la multitud, manteniendo un ojo en la acera con sal. No estaba acostumbrada a temperaturas heladoras, ni a la nieve. Al menos si se resbalaba, la tensa multitud evitaría que cayera sobre su culo. Tenía tanto frío que probablemente no lo sentiría de todas formas.

Waterleaf  cortaba  desde  la  plaza  principal  y  subía  una  calle,  con  una  firme pendiente. Adorables viejos edificios con elaborada madera del siglo diecinueve con patrones en espirales se alineaban a ambos lados. Espectadores de fiesta se empujaban  en  espesas  botas  y  abrigos  inflados  y  caras  gafas  de  sol desparramados en las tiendas y restaurantes. Reconoció unos pocos de la TV o las  películas,  y  el  camino  de  sus  paseos  hacia  el  ancho  día  claramente significaba que querían llamar la atención.

Nadie sabía quién era ella, pero, de acuerdo con Michael, al final del festival eso cambiaría. Infiernos, sí. El comienzo del resto de su vida.

Tenía que serlo. No tenía ni idea de a dónde ir o qué hacer si no lo era.

 



La Galería de Arte Drift limitaba el final de las tiendas en las escaleras de la cima  de  Waterleaf,  antes  de  que  el  centro  de  la  ciudad  fuera  confuso  en  los vecindarios residenciales. Un siglo de inviernos en Colorado había soportado la galería  de  ladrillo,  pero  sus  maderas  recortadas  brillaban  en  un  morado brillante. Tiras de papel cubrían las ventanas, bloqueando el interior. En el neón verde  en  la  puerta  delantera  colgaba  un  pequeño  cartel  que  decía:  CAT

HEDDING,  PINTORA.  6  DE  FEBRERO–31  DE  MARZO.  RECEPCION

ABIERTA EL 5 DE FEBRERO, SOLO POR INVITACION.

Incluso con plena hipotermia estaba a casi diez segundos de distancia, y solo se quedó allí de pie en la acera inclinada, mirando su nombre. Así que era real.

Su primer espectáculo. Su gran debut, para tomar lugar delante del montón de Michael Ebrecht, los populares de Hollywood.
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Volviendo a cuando había tomado por primera vez un pincel, hace casi seis años,  había  sabido  que  eso  era  lo  que  quería  ser.  Todo  lo  que  sabía  era  que había  algo  artístico  y  mágico  y  frustrado  girando  dentro  de  ella,  muriéndose por ser liberado, y que se negaba a ser una camarera el resto de su vida. ¿Ahora que  estaba  allí?  Se  sentía  como  si  estuviera  de  pie  en  una  inclinación, levantando  su  mano  para  llamar  a  la  puerta  del  lugar  que  estaba  por convertirse  en  su  casa.  Y  eso  era  todo  lo  que  había  querido,  ¿verdad?  Una verdadera casa.

Los  nervios  patinaban  alrededor  de  su  vientre  —lo  amable  y  lo  temeroso, todo  mezclado—  pero  no  dejó  que  la  detuviera.  No  ahora.  Abrió  la  chirriante puerta de madera. Una campana pasada de moda tintineó sobre su cabeza. La música  con  el  pesado  bajo  sonaba  de  alguna  parte  fuera  de  la  vista, mezclándose  con  los  sonidos  de  las  voces  amortiguadas  de  los  hombres.

Caminó a una nube de coloridos gases. Escaleras y ropas caídas y dobladas se situaban en la esquina lejana del largo y estrecho espacio de exhibición.

Oyó a Michael antes de verle.

—No, Helen.  No.  Eso no es en lo que estuvimos de acuerdo.  Estanque  #11 irá delante, colgando del techo cuando entres. ¡Bam! Eso te golpea directamente.

Estanque #11 era su cuadro, favorito de Michael del cual no era propietario.

 



Apareció desde el vestíbulo trasero, arrastrando una estatua de mujer en sus últimos  sesenta  con  el  cabello  negro  teñido  y  gafas  en  una  larga  cadena  con cuentas.  Helen  Wolfe,  presumiblemente,  era  la  propietaria  de  Drift  y conservadora. Helen estaba sacudiendo su cabeza, hablando con Michael sobre su hombro cuando él  le pisó los talones. Cat jadeó. Nadie nunca  se alejaba de Michael. Y si lo hacían, él seguramente nunca le seguiría.

No la vieron y no les llamó, dolorosamente curiosa por oír lo que tenían que decir  cuando  claramente  era  su  tema  de  conversación.  Helen  giró,  golpeando sus gafas hacia Michael.

—Eso fue antes de que actualmente viera esto. Es demasiado largo. Acorta el flujo de la galería principal y la vista de la calle una vez el papel sea quitado de 25

las  ventanas.  Haremos  un  montaje  en  el  techo  de   Estanque  #11  en  la  parte  de atrás de la galería, lo usaremos para atraer a las multitudes a esa sala. ¿Feliz?

Michael recorrió una mano alrededor de la parte de atrás de su cuello.

—Entonces  Océano #16 va delante.

Océano #16  era el favorito de Cat.

Helen  le  consideró  durante  unos  momentos  más  largos  de  lo  que  Cat  se figuraba  que  él  tenía  paciencia.  Cat  se  estaba  muriendo  por  saber  cómo  esta mujer era capaz de hablar con Michael de la manera que lo hacía.

—Estuvimos de acuerdo —dijo Helen.

Una mujer joven apenas recién salida de la universidad caminó desde el lado de la oficina. Ella, también, llevaba gafas, aunque eran probablemente solo para la nieve, tenía esa falsa mirada en ella. Hizo una línea recta hacia Cat.

—Lo siento, pero estamos cerrados por la instalación. Tendrás que volver el seis  de  febrero.  —Enfatizó  seis  como  si  subrayarlo  para  solo  ciertas  personas fuera bienvenido a la apertura del cinco.

Michael  y  Helen  miraron  y  finalmente  vieron  a  Cat.  Ella  hizo  una  rara sonrisa y les saludó con su mano enguantada.

 



Michael  cargó  hacia  la  puerta,  un  Rottweiler  en  un  traje  impotente  color carbón probablemente de algún diseñador que no podía pronunciar.

—No, no, Alissa. Esta es  Cat. La  artista. 

Pobre  Alissa.  Michael  nunca  le  daría  el  tiempo  del  día  ahora.  La  asistenta encendió  una  sonrisa,  falsa  como  las  tetas  de  Miami,  y  giró  para  volver  a  la oficina.

Michael empujó a Cat a un breve abrazo que tenía más espacio que contacto, luego retrocedió, sujetando sus brazos.

—Lo hiciste. ¿Cómo fue el vuelo?

 

Él se veía bien, tan normal, las arrugas en su frente y bajo sus ojos le hacían 26

parecer imponente, no viejo. El plateado espolvoreado en su cabello hacia atrás por el gel perfectamente completaba sus ropas.

—Ugh. —Reprimió un bostezo—. Mi primer y último ojo rojo.

Pero  él  apenas  estaba  escuchando,  también  como  algo  normal.  Recorrió  su mano  por  su  brazo,  sus  dedos  atrapando  algo.  Le  dio  un  golpe  y  levantó  la etiqueta del precio con un levantamiento de sus cejas.

Se arrancó de sus dedos.

—Er, lo compré ayer. ¿Sabes lo difícil que es encontrar un abrigo de invierno en Keys?

Él la estaba sonriendo de esa manera que nunca sabía bien cómo leer. Como si no estuviera seguro de querer rodar los ojos o besarla. En los dos años que se habían  conocido  nunca  ligó  con  ella,  pero  ocasionalmente,  como  ahora,  se preguntaba  si  él  podría  estar  reflexionándolo…  o  si  solo  la  veía  como  una camarera caprichosa obsesionada con pintar agua.

Con respecto a ella, nunca había estado atraída por él de esa manera. Veinte años de diferencia podrían tener algo que ver con eso. O el hecho de que él solo visitaba su casa en Keys unas pocas veces al año. O que algunas veces podía ser un idiota serio. O que era el que la había arrancado de una vida mostrando sus 



cuadros a los turistas de los cruceros en una parada. Había creído en ella, sacó su cuello por ella, y no iba a mezclar los negocios con el placer.

Helen se insertó entre ellos, la mano extendida.

—Srta.  Hedding.  Encantada  de  conocerla  finalmente  después  de  hablar  por teléfono.  Michael  Ray  me  ha  hablado  mucho  sobre  usted.  Desde  que  compró esa primera pieza suya en esa feria de arte.

¿Michael Ray? 

Cat parpadeó, dándose cuenta que sabía de poco a nada sobre Helen, aparte de  que  era  una  de  los  propietarios  más  bien  conectada  en  galerías independientes en los Estados Unidos. Sacudiendo la mano de Helen, dijo: 27

—Michael habla de su galería muy bien. He visto algunas de las piezas en su colección privada. Deben haber trabajado mucho en el pasado.

Helen  sonrió  mientras  Michael  cambiaba  en  sus  pies  y  metía  sus  manos  en sus bolsillos. ¿Quién era  este tipo?

—Debería decir que lo hicimos —dijo Helen lentamente, con una insinuación de diversión y una mirada de reojo hacia Michael—. ¿No se lo dijiste?

Él se aclaró la garganta.

—Helen es mi primera ex madrastra. De las cuatro.

—Tu ex madrastra favorita —añadió con afecto.

Michael  se  limpió  las  comisuras  de  la  boca  mientras  su  mirada  rebotaba alrededor de la sala acristalada. Así que no solo niveló su nombre bien conocido con  una  camarera  artista  de  playa  como  ella,  sino  que  había  involucrado claramente  a  un  miembro  querido  de  su  propia  familia.  Cat  abofeteó  su encantadora sonrisa —la que llevaba para los clientes cinco estrellas del hotel— pero la presión en su interior la hizo querer poner sus manos en sus rodillas y tragar unas pocas respiraciones profundas.

Para  esconder  su  nerviosismo,  se  recordó  por  qué  había  querido  hacer  el espectáculo  en  primer  lugar.  Años  deambulando.  Años  de  soledad.  Día  tras 



días llenos con falsas sonrisas y forzadas conversaciones con clientes del centro turístico.  Lo  único  que  valía  la  pena  era  las horas  del  día  que  podía  dedicar  a pintar  su  obsesión:  Lo  que  empujaba  en  su  mente  por  la  noche  hasta  que finalmente  caía  dormida.  Lo  que  se  apuñalaba  en  su  inconsciencia  cuando despertaba. La cosa cuya llamada tiraba de ella todo el día.

Agua.

No mucha gente tenía un enchufe en su locura, pero Cat tenía sus pinceles. Y

era  el  momento  de  salir  de  allí  —realmente  salir  de  allí—  porque  pintar  sola había  alcanzado  su  umbral  de  utilidad.  Si  no  encontraba  un  nuevo  patio  para viajar  pronto,  si  no  averiguaba  lo  que  esta  extraña  conexión  con  el  agua significaba, tenía miedo de en qué podría convertirse.
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—¿Qué piensas del espacio? —Michael barrió su brazo.

Aquí venía, la sonrisa de camarera.

—¿Cómo si tuviera algo con qué compararlo? Es… increíble. Más grande de lo que esperaba.

—Compramos  el  viejo  edificio  detrás  de  nosotros  —añadió  Helen—,  y tiramos las paredes que los unían. Perfecto para grandes muestras como esta.

Gran espectáculo. Por ella. El suelo se onduló como olas y se agarró al brazo de  Michael  para  apoyarse.  Cuando  él  miró  su  mano  con  una  extraña  e incómoda mirada, ella la quitó.

Helen  deslizó  cálidos  dedos  sobre  el  hombro  de  Cat.  Un  íntimo  gesto  de alguien que apenas conocía. Extrañamente, se sentía bienvenida y correcto.

—¿Estás bien, cariño? —preguntó Helen—. Tus ojos se ven un poco rojos.

Ella  miró  a  Michael,  cuya  expresión  la  recordó  a  la  “charla”  que  le  había dado  unos  meses  antes  preparándola  para  esas  siguientes  dos  semanas.  Sé profesional,  Cat.  Siempre  sé  profesional.   ¿Qué  estaba  diciendo  realmente?  No  me avergüences. 

Cat se despidió de Helen.

 



—Sí.  Quiero  decir,  sí,  estoy  bien.  No  estoy  acostumbrada  al  frío.  Hace  que mis ojos lagrimeen.

Helen le sonrió.

—Estamos  emocionados  por  tenerte.  Todos  los  lienzos  llegaron  bien  y  he estado pasando por ellos cada día. Tu trabajo es fresco. Explosivo, y sereno  al mismo  tiempo.  Es  perfecto  para  mostrarlo  a  la  muerte  del  invierno.  Espero vender  muchos  de  ellos  durante  el  festival  y  todo  a  través  de  la  estación  de esquí.

Sus pinturas en casas de extraños. Al menos alguna parte de ella encontraría una casa.
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Helen  cruzó  sus  brazos.  Se  parecía  a  una  abuela  amable  y  una  mujer  de negocios astuta al mismo tiempo. Que el cielo ayudara a quien la dijera que no.

—Déjame  decirte  que  tuve  a  mis  mejores  artistas  prometedores,  todos queriendo estar frente a la multitud de Hollywood. Nada realmente me llamaba la atención. Entonces Michael Ray llamó. Puede ser un arrogante hijo de puta, pero  tiene  un  alucinante  ojo  y  un  afilado  sentido  de  los  negocios.  No  les  voy hacer  ni  a  ti  ni  a  él  un  favor  por  presentarte.  Tengo  una  reputación  que defender.

Cat tragó y miró a Michael, pero él solo asintió.

—Entonces vi tu trabajo. —Helen giró sus ojos—. Wow.

Michael sonrió. Cat se dio cuenta que estaban esperando una respuesta.

—No puedo decirte cuán abrumada estoy por tener esta oportunidad.

Helen ladeó su cabeza como si Cat estuviera en un cuadro.

—Déjame ver cuánto dura es esa humildad cuando el quién es quién de Los Ángeles y Nueva York entren aquí y comiencen a buscar tus cosas.

Michael asintió.

 



—Ella es un verdadero trato, ¿verdad? Y solo mírala. Hecha para los medios de comunicación. Hecha para ser grande.

Cat  se  tensó,  pero  Michael  no  lo  notó.  Probablemente  ni  siquiera  era consciente  de  que  lo  había  dicho  en  alto  o  que  llevaba  una  mirada desconcertante y hambrienta. Seguramente nunca le habría dicho nada así a la cara antes. Como un productor de cine, supuso, estaba acostumbrado a tratar a la gente como productos porque para él, lo eran.

Con  una  rápida  y  perceptiva  mirada  hacia  ella,  Helen  hábilmente  desvió  la conversación.

—Es deslumbrante, Cat, cómo capturas las personalidades de varios cuerpos de  agua  y  aún  te  las  arreglas  para  girarlas.  Los  océanos  son  íntimos.  Los 30

estanques son extensos. Y los ríos, ¡ah! —Presionó una mano en su pecho—. Sé que Michael adora la serie de  Estanques, pero los Ríos son mi favorito personal.

Les  das  mucho  misterio.  Semejante  melancolía.  Como  si  los  amaras  y  los odiaras al mismo tiempo. Así que dime: ¿Por qué agua?

Cat  toqueteó  el  borde  de  la  ropa.  Esa  era  una  gran  pregunta,  ¿verdad?  Si pudiera responder a eso, no hubiera comenzado a pintar en primer lugar.

Un teléfono zumbó. Michael alcanzó su bolsillo, murmurando: —Lo siento, lo siento.

Nunca  se  había  disculpado  antes  por  tomar  una  llamada  telefónica,  pero  a Cat  no  le  importaba  porque  la  salvó  de  responder  a  Helen.  Michael  escuchó durante  un  segundo  o  dos,  su  boca  dibujando  una  seria  línea,  luego desconectando el teléfono.

—Tengo que irme. La primera proyección comienza en quince minutos luego reuniones  toda  la  tarde  hasta  la  cena.  —Se  giró  hacia  Cat—.  ¿Nos  reunimos mañana? Hay un actor que quiero que conozcas. Gran coleccionista de arte.

Ella solo lo miró. Siempre le tomaba unos pocos segundos seguir la charla de su cerebro.

—¿Qué? —Michael golpeó el calendario de su teléfono—. ¿Hicimos planes?

 



—Bueno, no. Pero tengo una reserva en Shed esta noche.

Ella  realmente  no  estaba  entusiasmada  en  cenar  con  Michael  —dado  que había  hecho  la  reserva  para  mirar  a  Xavier  un  poco  más  e  intentar  averiguar cómo le conocía— pero se dio cuenta, cuando lo dijo, que no quería estar sola su primera  noche  lejos  del  océano.  Ya  la  sequedad  y  el  aislamiento  de  este  lugar peleaban en su piel y mente.

Él siseó a través de sus dientes.

—Lo siento, no puedo. Espera. ¿Dijiste Shed? ¿Cómo entraste allí?

—Um. ¿Pregunté?

 

De  repente  temió  que  él  cancelara  sus  planes  para  ir  con  ella,  porque  si 31

Michael estaba sobre una cosa, era el estatus.

—¿Por  qué  no  vas  con  Helen?  —ofreció  él—.  Las  dos  pueden  hablar  más sobre el espectáculo. Conocerse mutuamente.

Helen sonrió, poniéndose las gafas, la cadena con cuentas captando las luces de arriba.

—Suena bien para mí. Tanto como pueda pagar la cuenta. Podemos reírnos y hablar sobre Michael Ray a sus espaldas.

Michael bufó.

—Tú ya sabes todo. Soy un maldito libro abierto.

Cuando  le  dio  al  brazo  de  Cat  un  pellizco  impersonal,  ella  no  estaba completamente convencida que fuera el caso.
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Michael besó a Helen en la mejilla, le dio a Cat un apretón en el brazo que se sintió más torpe de lo que parecía, y dejó la galería. Nadie podía agitarle como la magnífica, modesta artista aún desconocida de Florida… a pesar del hecho de que  aún  era  una  don  nadie.  Con  su  ayuda,  eso  pronto  cambiaría.  Y  entonces valdría la pena.

Fuera  en  Waterleaf,  levantó  el  cuello  de  su  abrigo  de  casimir  y  se  puso  sus guantes de cuero duro. Su mirada patinó sobre las ventanas empapeladas y la señal de pizarra con el nombre de Cat garabateado en él. Tembló, pero no tenía nada que ver con el frío.

La inauguración de Cat iba a malditamente  matar.

Sugerir a Helen que programara el evento en la galería en medio del festival, a la cumbre de la presencia de Hollywood y la saturación más grande de dinero y  poder,  era  brillante  por  su  parte.  Aparte  del  hecho  que  había  contratado  a Helen  como  intermediaria  para  las  ventas,  realmente  lo  que  estaba  vendiendo era a Cat.

 



La élite de Los Ángeles pasaba sus vidas codiciando lo que fuera “lo último”.

Adoraban los rostros nuevos. Estaban obsesionados con la belleza. Amaban lo que fuera que alguien más les dijera para amar, lo que fuera que alguien mejor que  ellos  considerase  importante  o  raro  o  especial.  Michael  era  un  ejemplo excelente de eso, y lo sabía.  Gracias, Raymond Ebrecht, por pasarme la antorcha. 

Michael  solo  estaba  haciendo  su  deber  diciéndole  al  resto  de  la  élite  que adorase el arte de Cat. Él no era nada, solo un incitador.

No era nada, solo un hombre obsesionado con una mujer quien no daba una mierda  por  su  dinero  o  su  trabajo.  La  única  mujer  quien  no  era  lo  bastante buena para él.

 

Su teléfono sonó. Con un gruñido se quitó un guante con sus dientes. No era 33

sorprendente que la industria tuviera su base en Los Ángeles. Si todos tenía que saltar  a  través  de  esos  malditos  aros  todo  el  tiempo  para  conseguir  sus teléfonos, el número de berrinches aumentaría exponencialmente.

—Sí.

—Dime que estás de camino. —Grant, el asistente de su oficina.

—Estoy de camino.

La voz de Grant descendió.

—Tengo  a  Tom  Bridger  a  la  vista  y  está  hablando  con  alguien  al  azar.  Ven aquí y le atraparas antes del título principal.

Bridger  viendo  a  Michael  en  el  teatro  antes  de  la  emisión  era  un  infierno mucho  mejor  que  si  Michael  se  acercaba  al  director  justo  después.  Eso significaba  que  Michael  se  sentaría  a  ver  la  película  y  no  solo  se  dejaría  caer durante  el  desenlace.  Bridger  necesitaba  saber  que  la  persecución  de  Michael hacia él era mortalmente seria.

El proyecto para el cual Michael quería al joven y prometedor director sería un  juego  cambiante.  Pero  Michael  tenía  que  refrenar  el  juego.  Bridger  era  de esos tipos irritantes quienes estaban en los rodajes por el “arte” y públicamente condenaba  todo  lo  que  tenía  que  ver  con  el  Gran  Hollywood.  Hasta  ahora, 



Bridger apenas había reconocido las llamadas de la compañía de producción de Michael.  ¿El  objetivo  número  uno  del  negocio  de  Michael  mientras  estaba  en White Clover Creek? Hacer cambiar de opinión a Bridger. Y exactamente era el tipo de chico quien adoraría a Cat, con su con su simpatía y talento sin refinar.

Les  presentaría  tan  pronto  como  fuera  posible  y  dejaría  que  las  buenas vibraciones  de  Cat  contagiaran  a  Bridger.  Todo  estaba  saliendo  tan  bien.  Con Bridger en la silla del director, la cosa barrería en los Oscares.

El  mundo  asumía  que  ganar  más  Oscares  que  el  todo  un  record  Raymond Ebrecht  era  cada  sueño  de  un  productor  de  Hollywood.  No  para  Michael.  Su objetivo era mucho más personal.

 

—¿Estás ahí? —La voz diminuta de Grant llegó a través del teléfono.
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—Estaré allí en cinco minutos.

En  la  parte  inferior  de  la  colina  Waterleaf,  una  respetable  multitud  estaba reunida  fuera  del  Gold  Rush  para  la  obra  de  Bridger  sobre  las  prostitutas francesas del siglo dieciocho, grabado con una cámara y un límite en las tarjetas de  crédito  de  Bridger.  Una  ligera  nieve  comenzó  a  caer  y  Michael  tuvo  que refrenar sus pasos para que sus mocasines no enviaran su culo bajando por la acera hacia la alfombra roja de abajo.

Su teléfono zumbó. Un mensaje de texto esta vez.

—Jesús, Grant —murmuró él—. Casi estoy ahí.

Pero no era de Grant. Era Sean, su  otro asistente.

Te necesito en la casa. Ahora. 

¿Problemas?  Escribió un mensaje de vuelta Michael.

Una sorpresa de Lea. Ven aquí. 

Oh, Dios. Ella le habría traído a otro.

Michael cerró de un golpe su teléfono, la adrenalina precipitándose a través de  su  cuerpo.  Al  crecer  nunca  había  tenido  la  alegría  de  las  Navidades  como 



veías en sus películas, pero en los últimos dos años, Lea se había convertido en su propia maldita Santa: Impredecible, generosa, y  mágica.

Paró en medio de la acerca, justo delante de una tienda que tenía estanterías lanzando sudaderas en venta y pantalones bajo un toldo. Una mujer caminando detrás de él se escurrió en el inclinado hormigón intentando esquivarle. No se disculpó.

Diez minutos para el telón de la película de Bridger. Su casa alquilada en la cima  de  las  montañas  a  quince  minutos  conduciendo.  Necesitaba  estar  en  dos lugares a la vez.

Sin problemas.
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Caminó hacia el final  del bloque y giró tensamente a la derecha. Mierda, la estrecha calle de una dirección estaba llena de gente posando para las imágenes contra  el  telón  de  fondo  de  la  plaza  principal  y  su  repelente  estatua.  Siguió avanzando y salió a Groundcherry Street, la cual bordeaba las partes traseras de todos  los  edificios  a  lo  largo  de  Waterleaf.  Un  desbordado  estacionamiento situado enfrente de la calle. Sin celebridades, sin espacios.

Se zambulló detrás de la tienda, en una pequeña alcoba donde la nueva nieve estaba intentando hacer que el viejo lodo pareciera bonito otra vez. Una torre de cajas  de  decoración  vacías  de  Navidad  se  ladeaba  contra  la  vieja  pared  de ladrillo y se metió detrás de esta, escudándose de la vista, por si alguien venía.

Era bueno que hubiera inhalado un gigantesco desayuno. Necesitaba la energía.

Presionando su espalda contra el ladrillo, tomó una profunda respiración y la mantuvo.  Cerró  sus  ojos  y  se  zambulló  en  la  parte  de  atrás  de  su  mente.  Allí, justo debajo del centro de su subconsciente, corría un espeso y pulsante arroyo de brillante rojo. Empujó su consciencia en ese arroyo, llenándolo hasta que la grieta  se  amplió  y  se  amplió.  Deslizó  fantasmales  dedos  en  el  arroyo, agarrándose a cada lado, y desgarró su propia mente.

Se  dividió.

En  el  segundo  que  ocurrió,  Michael  fue  ligero.  Su  cuerpo  se  sentía  como disparado  hacia  arriba  desde  el  suelo,  subiendo  como  un  globo.  Al  segundo 



siguiente, alguien tiró de la cuerda de ese globo y fue sacudido de vuelta abajo.

Su estómago se agitó y lideró revistiendo sus venas. Inhaló. Exhaló. El mundo igualado fuera. Entonces abrió sus ojos.

Michael  Ebrecht  estaba  de  pie  delante  de  él.  El  mismo  abrigo,  la  misma postura, el mismo rostro.

No era un gemelo, con un rostro parecido y pensamientos separados. No era la imagen de un espejo o un doppelgänger. Era él, Michael.  Dividido.

El doble levantó una mano enguantada y alisó su cabello plateado. Siempre, a primera vista de una  división, Michael era dolorosamente consciente de cómo había  envejecido.  Como  su  rostro  se  había  reducido,  cómo  todos  sus  años pasado  en  Los  Ángeles  y  Miami  habían  erosionado  su  piel.  Si  solo  hubiera 36

averiguado cómo usar la  división para su ventaja a una edad mucho anterior. Si solo  Raymond  actualmente  se  lo  hubiera  explicado.  O  contado  incluso.  Ah,  la juventud.  Desaprovechada  juventud.  Y  la  de  Michael  estaba  muy definitivamente malgastada.

Él  y  su  doble  no  necesitaban  hablar.  El  otro  automáticamente  sabía  qué necesitaba  hacer  y  cuándo.  Asintió  a  Michael,  salió  de  detrás  de  las  cajas  y  se dirigió de vuelta a Waterleaf. No compartían conciencia, pero en su lugar unían sus  conversaciones  separadas  y  sus  emociones  y  ocurrencias  hasta  la reabsorción. Nunca se preocupó que el otro fuera un rebelde; tenían los mismos objetivos,  la  misma  mente.  En  tres  horas,  porque  eso  era  el  tiempo  que  la energía podía durar, los dos se volverían a unir, y Michael aprendería cómo fue la reunión “sorpresa” con Bridger.

Michael permaneció apiñado detrás de las cajas hasta que su reloj le dijo que la  proyección  había  comenzado.  Entonces  volvió  a  Groundcherry  y  se  dirigió colina arriba. Llamó al primer taxi que vio, solo dándose cuenta que se lo había robado  a  alguien  más  cuando  la  plantada  y  furiosa  pareja  estuvieron  de  pie sobre  el  taxi  y  agitando  sus  brazos.  La  oxidada  minivan  blanca  con  el  calco descolorido  de  taxi  se  alejó.  No  podía  llamar  otra  vez  al  conductor  de  la limusina quien le había llevado a la ciudad antes ese día porque técnicamente Michael  supuestamente  estaba  en  la  proyección.  El  primer  truco  de  dos 



personas  era  que  nunca  te  atraparan.  El  segundo  truco  era  usarlo  para  cada ventaja.

Divide y conquista, decía siempre.

 

El  taxista  silbó  cuando  él  empujó  su  agitada  fuente  de  ingresos  hacia  el conductor  en  la  extensa  casa  de  campo  de  dos  pisos  de  piedra  que  Michael había  alquilado  durante  las  dos  siguientes  semanas.  El  conductor  hizo  un 37

amplio círculo alrededor de una fuente seca aún más alta con un decorado árbol de Navidad.

—Nunca  antes  subí  a  nadie  aquí  arriba  —dijo  el  taxista,  su  boca  colgando abierta cuando miró a través del parabrisas—. ¿Es suya o alquilada?

—Espéreme —gruñó Michael.

—Oiga, tengo el contador corriendo.

—Oiga, no me importa.

Michael se acercó a la casa, intentando mantener sus pasos ligeros y sin prisa.

La gente corriendo dentro y fuera de las casas tendía a dejar una impresión en esos quienes observaban, y el taxista definitivamente estaba observando.

La  puerta  delantera  se  abrió.  Sean  tenía  una  mano  abrazada  en  la  jamba  y una expresión fantasmal en su rostro apenas adulto.

Michael  saludó a Sean dentro y miró sobre su hombre para ver si  el taxista les estaba mirando, pero el taxista había girado su atención con la boca abierta hacia el ala este de la casa. Cuantas menos personas vieran a Sean mejor. Aún estaba técnicamente “desaparecido”.

Sean retrocedió en el vestíbulo y Michael cerró la puerta detrás de él. El débil y rancio olor a humo resistía; Sean debía haber quemado las tostadas otra vez.

 



—Habla —dijo Michael—. Tuve que dividirme para llegar hasta aquí.

No  tenía  que  explicar  los  límites  del  tiempo  a  Sean.  Sean  lo  sabía.  Lo  sabía muy bien.

Sean se pasó una mano por el cabello  arenoso y la mantuvo allí, apretando las cosas rectas en la parte posterior de su cráneo.

—Lea te trajo una nueva.

Michael  deslizó  las  manos  hacia  las  caderas,  separando  el  abrigo  de cachemira.

—Sí,  eso  es  lo  que  dijiste.  ¿No  esperábamos  otra?  Ella  tenía  su  corazón puesto en uno en especial.
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Sean estaba negando antes de que Michael hubiera terminado.

—No. Uno nuevo. Como, una que ninguno de nosotros sabía que vendría. Y

fue entregado aquí.

Michael bajó los brazos. Y su voz también.

—¿Por  qué  aquí?  La  casa  de  Los  Ángeles  está  completamente  establecida para la colección.

Sean se encogió de hombros.

—Dijo que querrías verlo enseguida.

El  alto  nivel  que  venía  con  otra  adición  a  su  colección,  otro  nuevo descubrimiento… no había nada como él.

—¿Dónde está?

Sean palideció aún más.

—En el garaje.

—El…  Jesús.  Está  bien.  —Mentalmente,  buscó  sus  compromisos  de  esa semana, tratando de recordar si se suponía que debía entretener a alguien aquí 



en  la  casa.  Grant  lo  sabría;  ese  era  su  único  propósito.  Pero  Michael  no  podía escribirle  exactamente  ahora,  considerando  que  su  otra  mitad  probablemente estaba sentado cerca de su asistente en el oscurecido teatro de cine.

Michael se quitó los guantes y caminó a través del vestíbulo de mármol que se hacía eco, pasando la escalera curva a su izquierda. En la gran sala en la parte trasera de la casa, justo al lado de la cocina, estaba el acceso al garaje a través de una puerta al lado de la chimenea de dos pisos.

Dos  de  los  enormes  lienzos  de  Cat,  envueltos  protectoramente,  estaban apoyados uno al lado del otro contra las débiles estanterías llenas. Esas pinturas estaban  en  su  colección,  y  los  que  habían  insistido  que  Helen  pusiera  en  su espectáculo.  Nada  como  un  cartel  diciendo  “Propiedad  de  Michael  Ebrecht”
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para despertar interés de compra.

Un  tercer  lienzo,  el  más  pequeño  que  había  pintado,  uno  de  los  primeros descansaba  en  la  repisa  de  la  chimenea.  Esa  pintura  fue  como  la  conoció  por primera vez, pasando al lado de su tienda en la feria de arte de Key West. Lo había  comprado  en  quince  minutos,  después  de  hablarle  en  forma condescendiente por veinticinco dólares e imaginándola desnuda en veinticinco formas. Imaginándola elevada a su nivel. Dos años más tarde,  Océano #2 iba con él donde quiera que fuera.

Un  ruido  bajo  detonó  detrás  de  la  puerta  del  garaje.  A  su  lado,  Sean  se congeló.

Michael se volvió hacia el chico.

—¿Qué diablos fue eso?

Sean tragó saliva, retrocedió un paso.

—El nuevo. Cuando comenzó a hacer eso, te llamé.

Michael se aferró a la puerta y la abrió.

Una caja gigante consumía la mitad del garaje de dos coches. Estaba hecha de un grueso espeso material translúcido, pero por alguna razón no podía ver por completo el interior. Como si las paredes interiores hubieran sido pintadas con 



una  sustancia  que  se  desplazaba  en  tonos  de  oscuro  y  amenazador  gris.  La puerta del garaje se había abierto unos cuantos centímetros en la parte inferior y un gran ventilador pasaba por lo alto de la  esquina. El olor a humo quemado era fuerte.

—¿Está  enjaulado?  —murmuró  Michael  con  frenética  excitación.  Saltó  los dos últimos escalones en el garaje—. ¿Cómo diablos lo consiguió traer aquí?

—Camión grande.

—Sí,  pero  ¿cómo  lo  hizo  entrar   aquí?  —Apuñaló  con  un  dedo  el  suelo  del garaje.

 

Sean se encogió de hombros.
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—Tiene a Jase con ella. Él lo movió.

Sí,  Jase  podía  mover  cualquier  cosa.  Qué  descubrimiento,  ese  tipo.  Y

aparentemente Lea había estado planeando esta captura sin decírselo a Michael, dado que ya había tenido la jaula, el camión y todo.

Otro  estruendo  explotó  desde  el  interior.  La  caja  osciló,  una  esquina  se levantó  unos  cuantos  centímetros  del  hormigón.  La  caja  era  enorme.  El  poder que debía haber tomado solo para empujar una cosa como esa…

Michael no podía respirar por la anticipación.

—¿Qué es?

—Lea dijo que era una sorpresa. Dijo que te encantaría. —Sean se quedó en la puerta de la casa, negándose a entrar en el garaje.

El  amor  ni  siquiera  comenzaba  a  describir  lo  que  Michael  estaba  sintiendo.

Ya  estaba  imaginando  cómo  lanzaría  éste  al  rostro  de  Raymond.  Cómo reaccionaría el viejo hombre. Michael se acercó más. Algo golpeó desde dentro de  la  caja  ennegrecida.  Como  un  niño  que  se  enfrenta  a  la  llama,  estiró  una mano. Y, como un padre, Sean dijo: —No lo toques. Está caliente.

 



Michael se burló.

—No, realmente. Lo está.

Michael levantó una mano, tocando su dedo índice en la esquina de la jaula.

Saltó hacia atrás, siseando ante el dolor abrasador.

—Te lo dije —murmuró Sean.

Michael se quedó allí, mirándolo fijamente. Mierda, eso era humo dentro de esa  caja.  Humo  espeso,  negro,  que  te  mataba  con  una  simple  inhalación.

Maldita sea. ¿Qué demonios había ahí dentro?

—¿Dónde está Lea ahora?
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—Ella,  Jase  y  Robert  dejaron  esto  y  luego  volvieron  a  despegar.  Dijo  que había atrapado el rastro de agua que quería.

Michael agitó distraídamente una mano.

—Eso no puede estar bien. Ya tenemos un agua. Tenemos a Robert.

—Es lo que ella dijo.

Bueno, demonios. Dos eran siempre mejores que uno. Su Lea, una fuente de retorcida información. El mejor sabueso mágico que existía.

Michael  miró  a  la  caja,  cambiando  su  posición  cada  pocos  segundos, intentando ver a través de la espesa muralla.

—Lea dijo que probablemente no estaría de vuelta hasta el día de la apertura del Drift —dijo Sean—. Quizás después.

Mierda.

—¿No dijo nada más sobre lo que hay dentro? ¿Nada en absoluto?

—No.

 



No  había  forma  de  ver  el  interior.  Estaba  tan  cerca  de  agarrar  la  escalera colgante  de  la  pared  del  garaje,  subirse  hasta  la  parte  superior  de  la  caja,  y desbloquearla, cuando Sean dijo: —Lo vi, ya sabes. Antes de que hiciera… eso.

Michael contuvo la respiración.

—¿Hizo qué?

—Hizo que se volviera todo negro y humeante por dentro. Lo hizo cuando se despertó. Se enfadó. —Sean lentamente retrocedió más en el interior.

—¿Qué es?

42

Sean no dijo nada. Solo señaló.

Michael siguió la línea del dedo de Sean.

El negro humo se arremolinaba en un círculo lento y deliberado. Corrientes delgadas  se  filtraban  fuera  de  las  uniones  apretadas  de  la  caja.  El  ventilador recogió los escasos zarcillos y los envió volando bajo la puerta del garaje.

Algo  se  movió  dentro  de  la  caja.  No,  contra  la  caja.  Un  brazo,  frotando  lo ennegrecido.  Se  arrastró  hacia  delante,  nada  hacía  ruido  en  todo  el  garaje.  En todo el mundo.

Un rostro asomó por el pequeño agujero manchado. El rostro de una mujer.

Un rostro tan hermoso como el cielo y retorcido como el infierno.

El  humo  la  envolvió,  retorciéndose  a  su  alrededor  como  si  fuera  un  ser sensible.  Él  no  sabía  dónde  terminaba  el  humo  y  empezaba  el  negro  de  su cabello. Ella no tosía, no se secó los ojos oscuros oblicuos que, misteriosamente, no se llenaban de agua.

Se  inclinó  más  cerca  de  la  caja,  la  punta  de  su  nariz  sintiendo  el  calor  que ardía dentro.

 



Ella se acercó también. Absolutamente sin ningún miedo en su rostro. Abrió la boca para hablar, y aunque no podía oírla, sabía exactamente lo que decía por la forma de su boca.

— Jódete.

Y él sonrió.

Sus  ojos  habían  ardido  antes,  pero  ahora  se  hundieron  en  negro.  Negro  y duro como el carbón.

La  mujer  estrelló  las  manos  contra  la  pared  de  la  caja,  sus  palmas  dejando pálidas  impresiones  en  la  capa  de  ceniza.  La  caja  se  sacudió  por  una  fuerza increíble. Abrió su boca y gritó, los tendones en su garganta sobresaliendo.
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Michael  se  quedó  allí.  Curioso.  Lea  tenía  razón.  Nunca  había  visto  nada como esta mujer… y le  encantaba.

Ella dejó de gritar. Retrocedió, un lado de su boca se retorció, como si fuera la reina del mundo y supiera todo. Su ropa quemada, harapos que la cubrían a través de las líneas musculares de su cuerpo fuerte y firme. Estaba más allá de ser exótica, su piel profundamente coloreada y lisa, sus rasgos una mezcolanza de asiático e isleño del Pacífico y Europa.

—Adivina qué —susurró Michael—, ahora eres mía.

Respiró hondo, tan profundo que parecía antinatural, su espectacular pecho extendiéndose hacia arriba y hacia fuera como si sus costillas fueran de goma.

Sus labios rojos se separaron y su boca se abrió de par en par. Allí, en la parte posterior de su garganta, encendió una llama. No más que una cerilla, diminuta y amarilla. Sus labios  se estrecharon, la llama giró en las profundidades de su boca,  sus  mejillas  brillaron  por  el  calor  y  la  luz  interior.  Levantó  una  mano  y sopló la llama en un dedo donde bailó sin extinguirse. Se frotó las yemas de los dedos y la llama creció hasta el tamaño de una pelota de golf. Trayendo su otra mano,  rodó  la  bola  de  fuego  entre  sus  palmas  en  movimientos  lentos  y sensuales. Cuanto más tiempo la trabajaba, más grande se hacía.

Jesús, se estaba poniendo duro observando esto.

 



Ella  dejó  caer  un  brazo,  acunando  una  masa  ardiente  más  grande  que  su cabeza  en  su  palma.  Ese  mismo  brazo  cayó  hacia  atrás  y  luego  se  lanzó  hacia adelante.  La  bola  de  fuego  rompió  contra  el  interior  de  la  caja,  dejando  una nueva capa de carboncillo. Bloqueando su visión.

No podía esperar hasta que Raymond lo viera.

Cuando  Michael  volvió  a  la  casa,  se  dio  cuenta  de  la  mirada  de  horror  de Sean, de preocupación perpetua. Pero Michael estaba sonriendo. Entusiasmado.

Jodido tipo.
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Ella  entró  en  Shed  a  las  8:03  p.m.  No  que  Xavier  estuviera  mirando.  O

esperando.  Vio  todo  desde  detrás  del  amplio  cristal  de  la  cocina.  Enmarcaba perfectamente  la  forma  en  que  Cat  zigzagueaba  sinuosamente  entre  las  mesas negras cubiertas de tela blanca, la forma en que la luz baja parecía atraparla y aferrarse a ella. La anfitriona sentó a Cat y a su acompañante, una mujer mayor que juraba haber visto antes, en el centro del comedor. No había mesa cerca del área de los ayudantes de camareros para esta reserva de última hora durante la temporada alta. Gracias, Pam.

A  los  tres  segundos,  volvió  los  ojos  a  su  estación  y  sintonizó  sus  oídos  al amado  ruido  y  silbido  de  la  cocina  a  su  espalda.  Pam  estaba  haciendo  sus rondas de área. En los quemadores junto a Xavier, ella estaba hablando con Jose sobre el dorado en su pollo. Con una palmada alentadora en el hombro de Jose, se acercó a Xavier.

—¿Hiciste algo con mi salsa Cabernet, X?

El apodo le hizo temblar. En la Planta sólo había sido conocido como 267X, pero no podía decírselo a Pam.

 



Su mano fue instintivamente, ¿protectoramente?, a la cuchara de madera en la  olla  sosteniendo  la  encantadora  salsa  picante  de  color  carmesí  para  el  filete especial.

—Tal vez. ¿Por qué?

—Sabor diferente.

—¿Qué  sabor  tiene?  —Rompió  un  huevo  para  la  béarnaise,  pasando  el contenido entre las mitades de la cáscara para separar la yema.

Ella tamborileó sus uñas cortas en la tabla de cortar.

—Como si quisiera rodar desnuda en ella.
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Escondió su sonrisa.

Ella suspiró.

—Debería despedirte, ¿sabes?

Miró por encima del hombro sus labios fruncidos y arqueó las cejas.

—Entonces despídeme.

—Ah, mierda. Sabes que no lo haré.

—Bueno. Porque no quiero ir a ninguna parte.

—Doble bueno. Seguiré tomando ventaja de ti.

—Mientras nos entendamos.

Ella soltó una breve risa mientras él seguía rompiendo y separando huevos.

Mientras buscaba la batidora, ella preguntó, todo falsamente casual: —Así que, ¿a quién mirabas ahí afuera?

Aquí llegó.

—Nadie.

 



Pam  hizo  un  espectáculo  de  ponerse  en  puntillas  y  estirar  su  cuello  para mirar a través del cristal.

—¿Angelina Jolie? ¿Kate Winslet?

¿Quiénes? Con una cuchara de prueba, comprobó el condimento en la salsa de sésamo que se iba a rociar sobre el salmón.

—Ah,  la  veo.  —Pam  silbó—.  Es  realmente  linda.  Esas  botas  altas  con  esa falda. Maldita sea.

Pam se volvió hacia la estación de pastelería antes de que pudiera decirle que se fuera.

 

Botas  y  una  falda.  Se  ordenó  a  sí  mismo  no  mirar.  La  béarnaise  era 47

complicada y si no seguía batiéndola sobre el calor se cortaría...

Cat no llevaba su sombrero de pompón rojo para la cena. De hecho, no usaba mucho de nada. Había empujado un poco la silla, con las piernas cruzadas en diagonal hacia la mesa. Su falda negra era corta y ajustada, sus botas altas. La línea de su muslo hacía que su piel estuviera tan caliente como los quemadores a  su  derecha,  pero  no  podía  apartar  la  vista.  Un  suéter  velloso  exponía  sus hombros, dibujando una deliciosa línea horizontal de piel. ¿Podrían las mujeres usar sujetadores debajo de suéteres así?

Mientras la compañera de Cat examinaba una botella de vino, el sommelier de  pie  en  su  codo,  Cat  volvió  su  rostro  hacia  la  cocina.  Lo  encontró  de inmediato, como si supiera exactamente dónde había estado todo el tiempo. Sus miradas se encontraron. Ella inclinó la cabeza.

Los  pequeños  globos  de  las  conversaciones  del  comedor  reventaron.  Los ruidos  de  la  cocina  cayeron.  El  deseo  lo  atacó  y  cayó  sin  defensa.  Su  sangre comenzó a latir, corriendo hacia la parte palpitante de él que daría todo.

El vidrio de la cocina se nubló, los remolinos de blanco alucinante formando la fea y burlona cara del Hombre Quemado.

Cuán perfecto,  dijo . Estás acostumbrado a una audiencia. 

 



Joder no. Esto no estaba sucediendo de nuevo. No dos veces en un día. No aquí, donde se suponía que estaba a salvo.

Xavier  se  estiró  hasta  la  estación  de  Jose,  tomó  una  cebolla  roja  de  su  pila.

Con  un  agarre  asfixiante  sobre  su  cuchillo  de  chef,  Xavier  se  inclinó  sobre  la cebolla e hizo cortes precisos y rápidos en la flexible carne rosada. Abriendo los ojos de par en par, dejando que los humos se elevaran y se enrollaran alrededor de su rostro, inhaló.  La picadura le apuñaló los ojos y le cortó la garganta. Lo hizo de nuevo. Y otra vez.

Cuando levantó la cabeza, el Hombre Quemado ya no atormentaba el vidrio.

Y Cat ya no lo miraba.
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—Nunca  respondiste  a  mi  pregunta  en  la  galería.  —Helen  se  apoyó pesadamente  en  la  mesa,  con  los  codos  tirando  de  la  tela  blanca.  Casi  habían terminado la mejor botella de vino que Cat había tenido jamás. Aunque eso no era  decir  mucho,  considerar  diez  dólares  por  una  botella  en  casa  era  un derroche. Ésta había costado doscientos; Cat había echado un vistazo a la lista de vinos encuadernada en cuero.

—¿Qué pregunta fue esa?

Helen  movió  su  muñeca  en  un  gran  gesto,  un  enorme  anillo  de  diamantes centelleando en su dedo.

—¿Por qué pintas agua? ¿Qué te atrae?

Cat  frunció  el  ceño  y  giró  su  copa  de  vino,  dejando  huellas  dactilares  en  el cuenco.

—Si pudiera ponerlo en palabras, sería una escritora, no una pintora.

Sin  embargo,  Helen  había  acertado  en  lo  que  había  observado  aquella mañana: Cat amaba y odiaba la fuente de su inspiración. La mayoría de los días 



realmente  deseaba  poder  ponerlo  en  palabras.  Podría  haber  hecho  su  vida mucho más fácil.

Helen hizo un sonido de “ah” y asintió, como si Cat acabara de impartirle los secretos del universo. Era imposible no gustarte esta mujer. Cat estaba cerca de tan  pocas  personas.  Su  trabajo  —el  verdadero,  el  que  efectivamente  traía dinero—  la  hacía  escéptica  de  la  mayoría  de  los  seres  humanos.  No  muchas mujeres charlaban con ella mientras estaba sentada en su bar, y los hombres que lo  hacían  no  parecían  darse  cuenta  de  que  la  pequeña  charla  y  el  falso entusiasmo estaban escritos en su descripción de trabajo. Había compañeros de trabajo  que  eran  amigos,  seguro,  pero  cuando  terminaba  su  turno,  estaba delante de sus lienzos, tratando de averiguar su vida.
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Cat terminó lo último de su vino. La música que llenaba el Shed llevaba un ritmo  constante,  atractivo,  electrónico,  y  los  sonidos  de  las  conversaciones empapadas en vino hicieron a Cat levantar su voz.

—¿Qué sabes de la inspiración?

Helen había empezado a examinar el menú de postres y ahora miraba a Cat por sus bifocales. Sus ojos estaban acabados sólo con sombra de ojos champán y delineador  negro.  La  edad  sólo  había  eclipsado  ligeramente  la  belleza  de  su juventud.

—¿Qué quieres decir?

—Quiero decir, ¿es la inspiración algo que los artistas hablan mucho?

Helen  sonrió  y  dobló  el  pequeño  menú  de  postres.  Probablemente  no  era  a propósito, pero esa sonrisa hizo que Cat se sintiera de unos seis años.

—Se les pregunta sobre la inspiración mucho. De dónde viene.

Cat avanzó hacia adelante en su silla.  Esto era lo que ella quería oír.

—¿Y qué dicen?

Helen se encogió de hombros.

—Que sólo llega a ellos. Que es indefinible.

 



Cat  miró  a  la  mesa,  tratando  de  no  dejar  que  la  derrota  se  reflejara  en  su rostro.

—¿Eso te molesta? —Los bifocales cayeron de nuevo.

—¿Molestarme? No exactamente. Decepcionar, tal vez. Es... no importa.

—No, sigue.

Cat descruzó luego cruzó sus piernas, y un cálido goteo de conciencia patinó sobre  ella,  moviéndose  lentamente  desde  la  cadera  hasta  el  tobillo.

Hormigueaba  más  fuerte  que  el  vino  en  su  sangre.  No  tenía  que  echar  un vistazo a la cocina para saber que Xavier estaba observando. Sólo la idea de ello la regocijaba, pero no miraría allí, no con los ojos de Helen en ella, también.
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Tocó la mesa.

—No  entiendo  por  qué  amo  tanto  el  agua.  Sólo  que  me  siento  atraída  por ella,  que  es  parte  de  mí,  y  la  única  manera  de  expresar  lo  grande  que  es  una parte de mí, es pintar.

Helen frunció los labios y movió la cabeza de lado a lado.

—Tiene sentido. Eso viene a través en tu trabajo. Hay un misterio. Agitación.

Un sentido de lo desconocido.

—¡Sí!  Me  alegro  de  que  lo  veas.  —El  vino  la  dejaba  suelta  y  cómoda  por completo,  así  que  siguió  adelante—.  Supongo  que  estoy  en  parte  aquí  para saber  de  qué  se  trata  todo  eso.  Tal  vez,  si  me  pongo  allí,  encontraré  algo  que podría  explicar  por  qué  mi  inspiración  es  tan  fuerte.  Tal  vez,  si  llego  a  estar alrededor  de  otros  tipos  artísticos,  podría  ver  cómo  funcionan.  Obtener  una pista sobre mí.

—Y vender algunas pinturas. —Helen sonrió bajo una ceja levantada.

—Oh. Sí. Por supuesto.

Helen se echó hacia atrás, considerando.

—¿Estás preparada para la crítica?

 



—Tan preparada como podré estar, supongo.  —Lo cual no era en absoluto, pero no se lo diría a Helen.

—¿Estás  lista  para  ser  el  centro  de  atención?  Porque  alguien  al  lado  de Michael lo consigue.

Cat trató de no estremecerse.

—No tenía idea de quién era cuando lo conocí. Me refiero a las películas y lo demás. No lo supe hasta la tercera o cuarta vez que vino a mi bar.

—¿No?

—Había estado mostrando mis pinturas en una de las ferias de arte de la isla para intentar conseguir algo de dinero. Mi coche necesitaba una reparación y...
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de  todos  modos,  necesitaba  dinero.  Michael  pasó  un  día.  Lo  recuerdo  muy claramente. Se detuvo y miró mis cosas, hizo una vuelta por el mercado y luego volvió. Hablamos y, no lo sé, sólo tuve un   presentimiento acerca de él. Como si yo pudiera decir que era vano y estaba acostumbrado a salirse con la suya, por debajo  sentía  una  conexión.  ¿Tal  vez  me  consiguió  y  yo  lo  conseguí?  Compró una pintura. El resto es historia.

La curadora la observaba de esa forma astuta otra vez.

—Me  alegra  que  veas  eso  de  él.  Pero  como  no  está  aquí  voy  a  ser completamente honesta contigo. Michael Ray es egoísta. La primera persona en la  que  piensa  es  en  él  mismo.  Siempre.  No  te  arrancó  de  la  oscuridad  y  me involucró a causa de la caridad. Sí, quiere verte tener éxito, pero eso es porque hay algo en ello para él, ya sea dinero o reconocimiento, o ambos.

Cat apretó los labios. Lo había sospechado. El hecho de que viniera de Helen no la suavizaba.

—Por otro lado —continuó Helen—, va a traer un serio nivel de clientela a tu espectáculo. Venderás, y podrás arreglar tu coche diez veces más.

Cat se echó a reír.

—Cuéntame más sobre él. De los dos.

 



Helen  dobló  su  servilleta  blanca  arrugada  junto  a  su  tenedor.  Se  tomó  su tiempo, se aseguró de que todos los bordes estuvieran alineados.

—Me  casé  con  Raymond,  el  padre  de  Michael  Ray,  cuando  el  chico  tenía ocho años. Me dijeron que su madre sólo se fue, y nunca miró hacia atrás. Mi matrimonio  con  Raymond  duró  menos  de  un  año;  él  era  un  hombre  idiota exigente que no entendía que yo podría ser una mujer idiota exigente. Es como llegué  a  donde  estaba;  no  sé  por  qué  nunca  lo  vio.  De  todos  modos,  casi  tan pronto como la luna de miel había terminado, nosotros también.

» Excepto que yo adoraba a Michael Ray. Primero abandonado por su madre y  luego  completamente  ignorado  por  su  padre.  Insistí  en  mantenerme  en contacto  con  él  incluso  después  de  haberme  ido.  No  iba  a  ser  el  tercer  adulto 52

que lo abandonara. Solíamos ir por helado todos los domingos, incluso después de  que  la  esposa  número  tres  apareciera,  y  luego  la  esposa  cuatro  y  luego  la cinco. Incluso crecer en Los Ángeles, donde los puntos de vista de los niños del mundo  real  son  tan  retorcidos,  e  incluso  con  un  padre  idiota,  él  era  un  buen chico.  Y  entonces  sucedió  algo.  —Se  movió  en  su  silla,  luego  se  giró  y  le  hizo una  seña  al  camarero  por  la  cuenta—.  Al  principio  pensé  que  era  sólo  la pubertad,  pero estoy  segura  de  que  algo  más  pasó  con  él,  también.  Éramos  lo suficientemente  cercanos  que  había  esperado  que,  si  algo  andaba  mal,  podría decírmelo, pero nunca lo hizo.

—¿Aún no lo sabes?

—No.  —La  mirada  de  Helen  se  volvió  hacia  adentro—.  Pero  lo  cambió.  Lo hizo duro y enojado al principio, luego realmente, realmente arrogante. Más de lo que es ahora, si puedes creerlo. Las cosas con su papá empeoraron. Era como si  fueran  enemigos;  fue  muy  extraño.  Pero  me  aseguré  de  estar  a  su  lado  y tratarlo  como  un  ser  humano  debe  ser  tratado.  Era  mi  esperanza  de  que  no resultara  como  su  padre.  —Se  rió  para  sí  misma—.  Aunque  a  veces  eso  se puede discutir.

—Admito  que  no  lo  conozco  tan  bien.  Nuestras  conversaciones  se  han mantenido bastante en la superficie.

Helen se estiró sobre la mesa y le palmeó la mano.

 



—Bueno, lo sé. Y en el fondo él realmente tiene un buen corazón. Lo he visto.

Él cree en ti. Y yo también. Ahora somos socias, Cat.

Un  nudo  de  tensión  comenzó  a  desenrollarse  desde  lo  más  profundo  de  su interior. Se dejó hundirse en su silla, relajándose en el aura de la fe de Helen.

Mientras  Helen  miraba  la  cuenta  y  sacaba  su  billetera,  Cat  dejó  que  su mirada  se dirigiera hacia la  cocina. Xavier estaba de pie detrás del mostrador, frente  y  centro,  siendo  dueño  de  él.  Su  largo  cabello  estaba  atado  con  una banda,  un  pañuelo  negro  con  SHED  sobre  la  frente.  Profundas  líneas  de concentración  arrugaban  su  boca.  Ahora  batía  algo,  un  brazo  revoloteando  en un  cuenco  de  acero  inoxidable.  Hizo  una  pausa  para  secarse  la  frente  en  la manga  de  su  bata  negra  cruzada...  luego  se congeló.  Como  si  supiera  que  ella 53

estaba mirando de nuevo.

Como si pudiera sentirla también.

Por  segunda  vez  aquella  noche,  sus  ojos  se  encontraron  con  los  suyos.  La mirada  de  él,  tan  gris  como  para  ser  plateada,  sacó  un  pequeño  jadeo  de  su garganta. Tal vez brillaba, o tal vez era sólo el reflejo de las brillantes luces de la cocina. Había poder en su mirada. Anhelo. Y negación.

Su  momento  no  pudo  durar  más  de  un  segundo  o  dos,  pero  cuando  su cabeza se inclinó para volver a su trabajo, ella exhaló como si hubiera retenido la respiración durante una hora.

Helen dejó caer la pluma en la carpeta de cheques.

—¿Lo conoces?

—¿A  quién?  —La  maldita  copa  estaba  vacía.  Cat  no  tenía  nada  para  hacer con sus manos.

Helen lanzó una mirada aguda a Xavier.

—No. —Cat jugueteó con una cuchara—. No, no lo conozco.

 



—Oh —dijo Helen. Sus ojos se movieron entre Xavier y Cat—. Lo reconozco, ¿sabes? Lo he visto en la ciudad. Y aquí, por supuesto, cuando traigo clientes y artistas. Es muy apuesto.

Guapo  no  habría  sido  la  palabra  que  Cat  usaría.  Impresionante,  tal  vez.

Intrigante.

—¿Estás segura de que no lo conoces? Te mira como si ustedes se conocieran.

—Helen se inclinó hacia delante para susurrar como una adolescente —. Como si compartiesen un secreto.
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Xavier se metió en el Pub Fresh Powder a medianoche, bien y dolorosamente consciente de que se había lanzado directamente al mundo de Primarios. El pub olía a lana húmeda y cerveza, y al instante deseó darse la vuelta y perderse en el remolino de nieve.

Pero,  ¿a  dónde  iría?  ¿A  casa?  Por  una  vez  su  pequeña  cocina  no  ofrecía ningún consuelo. Esta noche, la imagen de Cat había sido cosida en el cortar y deslizar  del  cuchillo,  el  golpe  de  la  cuchara,  la  sacudida  de  la  cacerola.  Rezó para  que  el  tiempo  rectificara  eso,  desenmarañar  lo  que  había  sido  unido inadvertidamente. Cocinar  era todo lo que tenía. Si quedaba contaminado por su pasado, no tenía nada más que su nombre, y ni siquiera eso era suyo.

Si volvía a casa llevando pensamientos de Cat, el Hombre Quemado también encontraría su camino por la puerta principal. Xavier no podía permitirse eso.

Suponía que podía llevar al Hombre Quemado al sótano, aplicar su rostro a la vieja  bolsa  que  colgaba  de  la  cadena  y  golpearlo  como  la  mierda,  pero  el fantasma Ofariano volvería. Siempre regresaba. En la Planta y fuera.

 



Así  que  Xavier  se  obligaría  a  quedarse  aquí,  trataría  de  tomar  una  buena cerveza y se relajaría antes de aventurarse a subir la colina a su oscura casa. Se quedaría, porque estaba jodidamente enfermo de sí mismo, y no iba a mejorar si seguía ocultándose.

—Oye, hombre. —El camarero levantó una mano unida a un brazo grueso y musculoso—. Te conozco.

Los  ojos  de Xavier rodearon  el  pub.  Había  muy  pocos  asientos  disponibles, pero aquellos que estaban bebiendo no miraban a Hollywood.

—¿Lo haces?

 

—Síp. Hace unos años. Tomaste mi clase. —El camarero asintió con la cabeza 56

hacia  la  puerta,  hacia  el  este,  hacia  el  pequeño  gimnasio  de  boxeo  al  pie  de  la calle Groundcherry.

—Oh,  síp.  —Este  tipo  le  había  enseñado  a  lanzar  un  puñetazo.  Cómo asegurarse de que daba lo mejor que podía—. Ryan, ¿verdad?

—Sep. Nunca te he visto antes aquí.

—Nunca había estado aquí antes.

Ryan sonrió, volvió su gorra de béisbol hacia atrás.

—Hay un asiento libre abajo al final.

Perfecto.  El  último  taburete  de  la  barra,  inclinado  contra  la  pared  trasera  y cerca del corto pasillo que conducía a los baños. Retiró la goma de su cabello, sintiendo que algunas hebras se rasgaban, y lo dejó caer alrededor de su rostro, una capa extra de protección. Ryan deslizó una pinta de cerveza rojiza delante de él y dijo: —Prueba esto. Cerveza local.

Xavier  asintió  agradecido,  envolvió  sus  dedos  alrededor  del  cristal  frío  y empezó a sentirse mejor sobre su decisión de venir. Esto era todo tan ordinario, y a nadie parecía importarle si se sentaba allí o no.

 



—Así  que  la  locura  empieza  de  nuevo  —dijo  Ryan,  apoyándose  contra  la mini-nevera  y  apoyando  el  pie  en  un  estante  debajo  de  la  barra—.  Leí  que Turnkorner romperá los récords de asistencia este año.

Xavier gruñó y bebió su cerveza, y dejó que la charla bien intencionada pero tonta  de  Ryan  evitara que  su  mente  tropezara  con  pensamientos  más  oscuros.

La  cerveza  entró  en  su  vientre  y  se  deslizó  en  su  torrente  sanguíneo.  Nunca había sido un gran bebedor, aunque había tenido algunas malas noches aquí y allá.  Las  mujeres  habían  sido  su  droga  de  elección.  Pero  ahora  el  mundo Primario, este pequeño planeta centrado alrededor de la cómoda silla de vinilo y llenado con el suave zumbido de las voces locales, se dobló a su alrededor y él quedó satisfecho.
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—Oh,  hola. —Ryan se enderezó.

Y el mundo se retiró de debajo de Xavier.

Lo supo antes de mirar. El vello se levantó sobre sus antebrazos. El temor y la emoción bailaban en sus entrañas. Una ráfaga de algo más frío que el invierno pasó  a  través  de  su  cuerpo.  Aunque  no  quería  darse  la  vuelta,  su  cuerpo traicionero giró sobre la silla, siguiendo la línea que hacía la mirada de Ryan.

Cat estaba de pie en la puerta de Fresh Powder, la nieve ondulándose detrás de  ella.  El  sombrero  rojo  estaba  de  vuelta,  ese  tonto  pompón  salpicado  de blanco.  Se  lo  sacó,  sacudió  la  nieve  al  suelo  y  luego  se  quitó  el  abrigo.  Las clavijas de la pared ya estaban abarrotadas de ropa de invierno y ella colocó la suya precariamente en la parte superior. Había reemplazado la falda corta de la cena  con  vaqueros,  pero  todavía  llevaba  el  suéter  sexy  que  mostraba  sus hombros.

Estaba sola. Y estaba aquí. En un bar por el que él había pasado un millón de veces, pero nunca había entrado.

¿Ella lo había seguido de nuevo?

Inocentemente estiró el cuello, buscando un asiento vacío. Viéndose insegura de  estar  allí.  A  través  de  los  cuerpos  moviéndose,  encontró  a  Xavier  y  se congeló. No, todo el bar se congeló. Su boca se abrió de sorpresa. El duro latido 



del  corazón  de  Xavier  dolía.  Sabía  que  debía  volver  a  mirar  hacia  la  barra, endurecer los hombros. Sabía que debería darle una sugerencia bastante fuerte para irse.

No lo hizo.

Una  sonrisa  tímida  tiró  de  sus  labios  y  la  barra  se  volvió  un  borrón  en movimiento.  Así  que  lo  hizo  ella,  acercándose  tentativamente  a  él.  Debería haber  salido  de  allí,  pero  el  bar  era  largo  y  estrecho,  con  un  pequeño  camino entre  la  barra  que  bordeaba  un  lado  y  las  mesas  altas  ocupadas  por  el  otro.

Incluso si se ponía de pie y se dirigía a la puerta, se encontraría con ella. Así que se  mantuvo  firme  y  la  observó  acercarse.  El  conquistador  aplastando  al derrotado.
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Detrás de la barra, Ryan encendió una voz con una clara invitación.

—Hola. ¿Qué puedo conseguirte?

Cat  no  debió  oírlo,  porque  llegó  a  Xavier  y se  paró  tan  cerca  de  él  como  lo había  hecho  en  la  calle.  Más  cerca  aún.  El  pub  hervía  caliente.  No  se  había duchado después del trabajo y una nueva capa de sudor había estallado sobre la vieja.

La fusión de los copos de nieve hacía que los extremos de su cabello brillaran y que él mirara fijamente como un bebé viendo cosas brillantes.

Tres segundos. Tres segundos. Tres segundos. Mierda, ¿cuánto tiempo había pasado?

Su sonrisa comenzó a tambalearse.

—Le pregunté al conserje en el Margaret que me recomendara un pub local.

No sabía que estarías aquí.

Ryan movió un dedo entre ellos.

—¿Ustedes dos se conocen?

—No —dijeron Xavier y Cat al mismo tiempo.

 



—Pero  puedo  cambiar  eso  —dijo  ella,  y  su  sonrisa  se  convirtió  en  una  joya brillante—. Soy Cat.

Su voz gutural y arrastrada por el viento lo hizo balancearse en su asiento. El movimiento le dijo a su mente lo que su cuerpo ya sabía: Se había endurecido y sólo se estaba poniendo más duro. Este maldito cuerpo. Si pudiera abandonarlo en un agujero frío y solitario, lo haría.

Ah, bueno,  susurró el Hombre Quemado cerca de su oído, y Xavier cerró los ojos contra el sonido repulsivo.  Ella volvió a ti. Ella lo quiere. 

Podía  percibir  la  torpeza  que  lo  rodeaba,  y  cuando  abrió  los  ojos,  lo  vio directamente. Cat lo miraba con una mirada extraña, y él supo que ella estaba considerando  si  estaba  o  no  loco.  La  ceja  de  Ryan  torcida  en  un  claro:   ¿Qué 59

mierda está mal contigo, amigo? 

Esto es lo que el Hombre Quemado  le había hecho, y Xavier lo odiaba más que todo: Cómo sus traumas llegaban a aparecer ante los Primarios que estaba tratando de imitar.

Mírala.  La petulancia del Hombre Quemado invadió el cerebro de Xavier con púas.  Sólo puedes decir lo bien que se sentirá alrededor de tu polla. 

Cállate. Sólo cierra la boca. 

Soy parte de ti. No puedes ignorarme. 

Tal  vez  Xavier  no  podía  ignorar  al  fantasma  Ofariano...  pero  podía  hablar directamente sobre él. Ahogarlo.

Xavier la miró a sus ojos de color caramelo.

—¿Diminutivo de Catherine?

Su  sonrisa  regresó.  Sus  hombros  desnudos  cayeron,  relajándose.  Ella  negó, una larga ola de cabello cayó sobre su hombro. Se balanceó sobre su pecho y se negaba a ceder a su tentación.

Nunca supe que eras un hombre de tetas. Sólo  dos obstáculos en el camino hacia el verdadero objetivo. 

 



—Caterina, en realidad. Y tú eres Xavier.

Él siguió el juego.

—¿Cómo lo sabías?

—La, eh, mujer rubia en Shed. Es un gran nombre. Xavier. ¿Alguna historia detrás?

—No es interesante. —Solo una patética.

Toda esta charla, 267X. No es como tú. Solo estás retrasando lo inevitable. 

Instintivamente  el  cuerpo  de  Xavier  comenzó  a  tensarse,  pero  luchó  contra ello.  Hundió sus dientes contra ello, decidido a no darle al Hombre Quemado 60

ninguna satisfacción o reconocimiento. Decidido a no dar a Cat o a nadie más pistas de que estaba en serio Jodido.

Tomó un trago gigante de su cerveza.

Ryan tocó la barra delante de Cat.

—¿Qué vas a beber?

Ella  se  frotó  el  cabello,  ahora  húmedo  en  la  mitad  inferior  de  la  nieve derretida, y soltó una breve risa.

—Tal  vez  no  debería  beber  más.  Bebí  demasiado  vino  en  la  cena.  Mira  lo valiente que me hizo. ¿Tal vez un vaso de agua? ¿Con hielo?

—Lo tienes.

Ryan  se  fue.  Los  dedos  de  Xavier  empezaron  a  temblar,  con  el  pulgar  y  el índice  apretándose  una  y  otra  vez,  anhelando  un  cuchillo  de  chef.  No  era demasiado tarde para levantarse. No era demasiado tarde para...

Cat  se  llevó  una  mano  a  la  frente.  A  pesar  de  que  llevaba  todo  tipo  de maquillaje brillante que hacía brillar su rostro, sus uñas eran cortas y sin pintar, la piel alrededor de ellas irregular.

 



—Cielos, me siento como una acosadora. De verdad, no lo soy. Lo juro. Esta mañana  llegué  de  Florida  y  estoy  más  que  cansada.  Pensé  que  trataría  de permanecer despierta un poco para adaptarme al cambio de hora... —Se cortó, presionando los labios.

Él  se  dio  cuenta,  con  una  especie  de  fascinación  virgen,  de  que  ella  estaba nerviosa. Por estar cerca de  él.

—Bueno,  Xavier,  fue  amable  de  tu  parte  permitirme  que  me  avergüence delante  de  ti.  De  nuevo.  Te  dejaré  con  tu  bebida.  —Le  dio  este  saludo entrañable con dos dedos y comenzó a darse la vuelta.

No la dejarás marchar. Quieres estar dentro de ella. 
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—¿Eres de Florida? —preguntó Xavier.

Buen chico,  rió entre dientes el Hombre Quemado.

Ella lo miró.

—Pensaste que soy de L.A, ¿verdad? —Él asintió—. Qué vergüenza.

Ryan  deslizó  un  vaso  alto  y  estrecho  de  agua  delante  de  Cat.  Aunque  se alejó, él todavía la observaba.

No te preocupes por él. La traje para ti. 

—¿No eres parte de todo el asunto de Hollywood? —La voz de Xavier sonó fuerte  a  sus  propios  oídos,  pero  los  murmullos  del  Hombre  Quemado  se desvanecieron un poco en el fondo y se sintió alentado. Un poco emocionado, incluso.

—Noooo. —Agitó sus manos como si se protegiera del mal—. Soy camarera.

Y pintora. Estoy aquí para abrir mi primera presentación en la Galería Drift. ¿La conoces?

—Síp. Claro. —Trazó un anillo de agua en la barra con su dedo—. Esa mujer con la que cenaste, ella trabaja allí, ¿verdad?

 



A propósito, Cat sonrió y se dio cuenta de que había revelado cuánto la había mirado durante la cena.

—Helen Wolfe. Ella lo posee. ¿La conoces?

Negó. El Drift era para los turistas ricos, no para personas como él.

Xavier todavía se enfrentaba a la barra, y con la falta de asientos, Cat se había encajado  entre  él  y  el  tipo  en  el  siguiente  taburete.  Su  brazo,  vestido  con  ese suéter  rojo  velloso,  extendido  junto  a  Xavier,  encajonándolo,  enviando  su hombro  opuesto  a  la  pared.  Ella  sostuvo  su  vaso  de  agua  y  distraídamente comenzó a acariciar su dedo pulgar e índice arriba y abajo, dibujando líneas de filtración a través de su sudor.
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El Hombre Quemado alzó su voz grave.

Mira eso. Podrías ser tú. 

Pero Xavier ya se había aferrado al movimiento. Apartó los ojos y los dirigió hacia  el  techo.  Todo  su  cuerpo  palpitaba,  sintonizado  a  cada  una  de  las respiraciones de ella, cada pequeño escalofrío.

—En la calle esta mañana, realmente creí reconocerte.

Tosió y apretó su vaso.

—No lo haces. Créeme.

—No, ya lo sé. Sin embargo, hay  algo en ti. No sé exactamente qué es.

El  tono  bajo  y  soñador  de  su  voz  atrajo  sus  ojos  hacia  ella.  Cada  vez  que hacía eso —desviaba la mirada y luego miraba de nuevo— la visión de ella lo golpeaba. Un golpe de cuerpo entero. Excepto que ahora no sólo eran su rostro y la boca y las piernas y los hombros que le dejaba herido y queriendo más. El humor de sus palabras, la facilidad con la que se había acercado a él —en varias ocasiones  ahora—  lo  asombraban.  Caminaba  con  ese  aire  casual  y  cómodo,  y deseó que él también lo poseyera.

La palma de ella rodeó su rostro, como si tratara de adivinar un recuerdo de la atmósfera.

 



—Ah bueno. Probablemente es algo tonto, como que me recuerdes a alguien de la escuela secundaria o a alguien que conocí en el camino.

Xavier sabía que ella le había dado una oportunidad, una oportunidad para hacer  una  conversación  real,  algo  que  nunca  había  hecho  con  ninguna  mujer excepto con Pam desde que se mudó aquí, pero no pudo conseguir que su boca funcionara.  Y  las  sugerencias  del  Hombre  Quemado  eran  cada  vez  más vulgares y desagradables, transformándose en insectos que se movían a través de sus oídos, comían en su cerebro y trataban de ponerle palabras en la boca. Si hablaba, temía lo que pudiera salir.

Está bien. Hace años que le habrías dicho que querías follarla y ella te habría dejado. 

 

A las mujeres débiles les encanta, cuando tomas el control. Hazlo ahora, 267X. 
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Caterina no era una mujer débil. Y esa comprensión casi lo empujó fuera de su silla.

De  repente,  ella  frunció  el  entrecejo  y  metió  la  mano  en  el  bolsillo  de  sus vaqueros. Sacó un teléfono que zumbaba.

—¿Qué quiere a esta hora? —murmuró, leyendo lo que decía en la pantalla.

Luego lo apagó con un—: Lo siento por eso —y levantó sus ojos de nuevo a los suyos—.  Mi  patrocinador,  supongo  que  podrías  llamarle.  Haciendo  una  doble verificación de una cena que tenemos mañana. Aparentemente no duerme.

Primero  Ryan,  luego  este  “él”  en  su  teléfono...  y  ella  estaba  prestando atención a Xavier. Hablando con él.

Tal  vez  hablar  con  una  mujer  era  bueno.  Tal  vez,  en  lugar  de  huir  de  la amenaza  del  sexo  y  constantemente  tratar  de  ocultarse,  debería  detenerse.

Plantar sus pies. Enfrentarlo de frente.

—Así  que...  —  Su  garganta  se  secó,  cerrada.  Tragó  saliva,  volvió  a intentarlo—. ¿Entonces vas a ver alguna de las películas del festival?

Los ojos de ella se movieron de un lado a otro pensando.

—No lo creo. Eso parece patético, ¿no?

 



Oh, santas estrellas en el infierno,  dijo el Hombre Quemado.  Me estás aburriendo como  la  mierda.  Sólo  te estás  haciendo  miserable.  Han  pasado  años.  Ella  está  rogando por  ti.  La  mereces.  Te  mereces  un  buen  orgasmo  sin  culpa.  Como  del  tipo  que  solías tener. 

Lo que Xavier merecía era libertad. La verdadera libertad que nada tenía que ver con escapar de una jaula física. Huir no había hecho nada por él. Su pasado siempre  lo  alcanzaba.  Había  huido  del  Hombre  Quemado  durante  tres  años, desde  que  Xavier  lo  había  dejado  en  San  Francisco,  pero  el  tiempo  no  había destruido  al  fantasma.  La  visión  de  las  relaciones  de  Xavier,  completamente locas, reflejos de una casa de la risa, se había sesgado aún más de lo normal.

 

Estaba  muy  jodidamente  enfermo  de  eso,  e  iba  a  terminar.  A  partir  de  esta 64

noche.

—¿Quieres ir? —Se oyó decir, y no reconoció la voz—. ¿A ver una película?

¿Conmigo?

Al  segundo  que  la  pregunta  salió,  el  pánico  se  arrastró,  inclinando  el  bar, haciéndole  agarrar  el  borde  de  la  barra  por  estabilidad.  Lo  más  extraño  hizo bien: La sonrisa de ella clara y soleada. Y no tenía absolutamente nada que ver con el sexo.

—¿Cuál?

Se encogió de hombros. Ni siquiera sabía cómo conseguir entradas. Tal vez Pam podría ayudar.

—Oye, Ryan. ¿Tienes un programa del festival?

El  cantinero  se  estiró  detrás  de  la  caja  registradora  y  le  entregó  un  folleto doblado. Había una proyección mañana a las 9:00 a.m.

Cat sacó su teléfono de nuevo.

—Estoy libre mañana por la mañana. —Bueno… —dijo ella con una sonrisa irónica—, más tarde esta mañana. ¿Tú?

Miró el reloj. Casi la 1:00 a.m. Él no tenía que estar en Shed hasta las once.

 



—Sí.

Se  deslizó  del  taburete.  En  el  estrecho  espacio  su  cuerpo  repentinamente presionado contra el suyo, y mierda santa, él podía sentir su calor, oler su olor, hecho  aún  más  dulce  por  la  nieve  derretida.  Ella  lentamente  inclinó  su  rostro hacia él, sus labios brillantes formando una O perezosa, como si ella, también, hubiera sentido esa chispa de energía. Esa ondulación del deseo.

Ella era unos treinta centímetros más baja que él, pero en esos tacones altos su  boca  estaba  más  cerca.  Ya  sabía  que  sería  suave.  Húmeda.  Podía  decir  que quería  que  él  la  agarrara.  Podía  darse  cuenta  de  que  todo  lo  que  el  Hombre Quemado había dicho de ella era cierto, que se abriría para él si lo pidiera.

 

Todo  su  cuerpo  se  puso  rígido.  Maldita  sea,  era  un  tonto.  ¿Cómo  había 65

conseguido  engañarse  pensando  que  era  mejor  que  hace  una  hora?  ¿Qué imbécil realmente creía en los milagros?

El  Hombre  Quemado  se  aprovechó  de  la  debilidad  de  Xavier  y  rompió  las barricadas, gritando: ¡Haz lo que has nacido para hacer! 

Un  gran  estremecimiento  sacudió  el  cuerpo  de  Xavier  y  se  tambaleó  hacia atrás,  enviando  el  taburete  a  la  pared.  No  había  tocado  su  magia  en  años,  y ahora  esta  mujer  la  hacía  alcanzarla  dos  veces  en  un  día.  Tal  vez  si  se  hacía invisible...

Cat lo alcanzó.

Bailó lejos de su toque.

—Estoy bien.

Ryan lo estaba mirando. Así como algunos otros clientes.

Deja de correr. Gira y lucha.

—¿A las nueve? —murmuró, recogiendo su abrigo de donde había caído al suelo—. ¿Fuera del Gold Rush?

 



Cat asintió y dijo:

—Muy bien. —Pero él podía ver la duda cruzando su rostro.

No le dio la oportunidad de decir nada más. La rodeó, empujando sus brazos en las mangas de su abrigo mientras se dirigía hacia la puerta. Sin embargo, no cerró el abrigo, y cuando salió, el golpe de aire de cero grados congeló su piel.

Lo necesitaba.

Mientras  caminaba  por  Groundcherry,  su  rabia  le  dijo  que  la  bolsa  de  su sótano estaba a punto de ser arrancada de su cadena.

Si ella no aparecía mañana, nada ganado, nada perdido. Volvería a ser quien siempre había sido.
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El  doble  de Michael  estaba  tomando  una reunión  con  uno  de  los directores de  un  documental  croata.  Se  rumoreaba  que  una  guerra  de  licitación  sobre  la distribución  estaba  a  punto  de  empezar,  y  lo  que  quería,  era  al  menos  poder decir que su estudio ganó.

Su cuerpo principal estaba en el garaje de la casa alquilada, mirando dentro de  la  siempre  presente  ceniza  y  oscuridad  de  la  jaula  del  elemental  de  fuego.

Por fin se había quedado dormida y se había quedado envuelta en humo sobre su  costado,  con  el  cabello  negro  girando  sobre  su  brazo  extendido.  Su  cuerpo era de locos. Todo músculo duro y ni un pliegue de grasa.

Sean  había  perforado  agujeros  a  lo  largo  del  borde  superior  de  la  caja  para dejar salir más del humo y, en el caso de que ella decidiera hablar, realmente la escucharían.

El teléfono de Michael sonó y lo sacó del bolsillo.

—¿Por qué no has llamado hasta ahora? ¿Y por qué no estás aquí?

 



—¿No  te  dio  Sean  el  mensaje?  —añadió  la  voz  agradable  de  Lea—.  Estoy fuera cazando.

—Otro elemental de agua.

—Correcto.

Oyó los débiles susurros del crujido de la tela, mientras se vestía.

—Jesús.  —Negó  con  la  cabeza,  pero  no  pudo  evitar  que  la  sonrisa  se arrastrase hacia su rostro—. No puedo creer que hayas encontrado otro.

—Bueno,  lo  hice.  La  traeré  dentro  de  unos  días.  Hay  algunas  cosas  que todavía necesito preparar.
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—¿Es  una  mujer?  —Su  mente  giró—.  ¿Sabes  lo  que  esto  podría  significar?

¿Que  tenga  a  una  elemental  de  agua?  ¿Un  hombre   y  una  mujer?  Podría  crear más. —Lea no dijo nada y empezó a caminar—. Asegúrate de que la nueva no sea violenta. Agradable y entrenada, como Jase y Robert.

Hizo un ruido como si le hubieran insultado.

—No te preocupes. Me haré cargo.

—Sí, bueno, el regalo que has dejado en mi umbral es bastante travieso.

La  mujer  de  la  jaula  se  movió,  medio  rodando  sobre  su  espalda.  Tenía grandes tetas.

—¿Te gusta? —La voz de Lea se aligeró—. Pensé que podrías.

—Si la llamas “ardiente” voy a colgarte.

Ella  rió.  Siempre  le  había  gustado  su  risa,  inocente,  pero  con  un  borde.  Las pocas  veces  que  habían  follado  ella  había  reído  mucho.  Sin  gravedad  ni emoción exagerada del acto, solo montones y montones de diversión caliente. A pesar  de  que  Lea  no  era  la  mujer  más  bonita,  era  definitivamente  digna,  para sus  estándares.  Hasta  el  momento  atrajo,  capturó  y  chantajeó  en  su  servicio  a cuatro humanos con poderes secretos.

 



Durante  muchos  años  Michael  había  pensado  que  encontrar  a  Sean  habría sido suficiente para mostrarle a Raymond. Entonces conoció a Lea, quien había revelado que había más magia por ahí que ella podría ayudarle a aprovechar.

Lo cual había notado que podía refregarle en el rostro a Raymond.

—La elemental de fuego es el único que no pude chantajear, Michael. Recibí un aviso de donde estaba, vi la oportunidad, y la tomé.

—¿Cómo la has conseguido? Ni siquiera puedo acercarme a la jaula. Sean la alimenta por la trampa en la parte superior, solo deja caer la comida. Ella hace pis en un cubo, pero no podemos vaciarlo porque no nos dejará acercarnos.

 

—¿Qué lucha contra el fuego, Michael? —preguntó Lea con sequedad.
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—El agua. —Michael se rascó la barbilla—. Ah, por eso has traído a Robert.

Eres tan buena conmigo, Lea, consiguiendo un par.

—¿Quién dijo que eran para ti?

No  le  gustaba  eso.  Este  no  era  el  espectáculo  de  Lea.  Y  sin  embargo,  él absolutamente dependía de su extraña habilidad para olfatear la magia. Si no la mantenía feliz, se iría, y no podía permitirse eso.

—Créeme. Seguirás obteniendo lo que quieres. Y ahora, yo también.

—¿Lo cual es?

—Solo  confía  en  mí,  cariño.  ¿Le  has  informado  a  tu  buen  y  anciano  padre sobre tu última adquisición?

—Todavía no. —La sincronización no había sido la correcta. Michael debería haber estado filmando el garaje el primer día en que despertó su premio. Ahora solo  tenía  que  volver  a  molestarla,  hacerla  llamar  al  fuego.  Conseguir registrarlo—. Apúrate y ven aquí.

De  repente,  necesitaba  uno  de  esos  jodidos.  Había  estado  fantaseando demasiado con Cat. Y la mujer de fuego.

—Solo unos días más. No pueden apresurarse estas cosas o estarán sobre mí.

 



—Dime que no te preocupas por los policías.

Ella chasqueó la lengua.

—Dame un poco más de crédito, ¿quieres? Los policías no saben nada. Este es nuestro mundo. No dejamos entrar a los forasteros. Nunca.

No era la primera vez que decía eso.

—Por cierto, eres bienvenido.

Eso hizo sonreír a Michael.

—Te lo agradezco todo el tiempo. Ahora ven aquí y déjame mostrártelo.
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En  el  fondo  sabía  que  Lea  no  estaba  haciendo  nada  de  esto  por  él.  Ella  no cazaba  seres  humanos  con  poderes  extraños  para  mierdas  y  risitas,  o  incluso para  complacerlo.  Tenía  su  propia  agenda.  No  era  estúpido.  Mientras  él  la mantuviera bajo su mirada, no estaba preocupado.

Pero desde que un fósforo vivo había sido puesto en su garaje, se preguntó si quizá él debería estarlo.

 

Ella apareció.

Eran  las  nueve  de  la  mañana,  y  allí  estaba  Cat  de  pie,  apoyada  contra  la pared justo al otro lado de la carpa del teatro Gold Rush.  Esperándolo.

Xavier  no  sabía  qué  le  sorprendía  más:  Que  ella  voluntariamente  viniera después de su desastrosa salida de Fresh Powder, o que lo había hecho.

La  acción  sobre  Waterleaf  le  recordó  al  turbulento  océano,  cuerpos  y movimiento  por  todas  partes,  sin  fin,  poniéndolo  un  poco  mareado,  y  él aferrándose a una balsa salvavidas mientras las olas golpeaban a su alrededor.

Pero  iba  a  pasar  por  esto,  sin  embargo,  cualquiera  que  el  infierno  sea.  El 



Hombre  Quemado  podría  gritar  en  su  oído  durante  tres  horas  y  lo  vería  a través. Al menos podría decir que lo intentó.

Había llegado a una decisión muy fuerte alrededor de las 3:00 de la mañana.

Después  de  golpear  la  bolsa  de  boxeo  en  sumisión  y  corriendo  unos  pocos kilómetros  en  la  cinta  de  correr  y,  a  continuación,  golpeando  juntos  tres  tipos diferentes  de  mantequilla  de  hierbas,  llegó  a  la  conclusión  de  que  pensaría  en Cat como un experimento. Nada más. La conocería por la película, no pensaría ni  un  pensamiento  sexual  sobre  ella,  y  aprendería  cómo  hablar.  Cómo comunicarse.

Sí, claro, rió el Hombre Quemado a su lado.  Eres débil. Todos ustedes lo son. 

 


Xavier  se  quedó  allí  en  medio  de  la  multitud,  observando  a  Cat  sin  que  lo 71

viera.  El  sombrero  rojo  estaba  de  nuevo  en  su  lugar,  largas  ondas  de  cabello derramándose por debajo. Ella sopló en sus manos enguantadas. El impulso de dar  la  vuelta,  regresar  a  su  cocina,  y  cortar  todos  los  vegetales  de  su refrigerador  en  átomos  lo  golpeó  fuerte,  pero  se  mantuvo  firme.  Hoy  no  sería débil.

Caminó  hacia  ella,  cruzando  la  alfombra  roja,  ahora  marrón  y  blanda  con fango  que  se  había  extendido  bajo  la  marquesina.  Ella  lo  vio  y  se  alejó  de  la pared, sorpresa evidente en su rostro.

—Hola.  —Se  detuvo  a  pocos  metros  de  ella,  las  manos  metidas  en  los bolsillos.

—Hola. —Una esquina de su boca se contrajo y tuvo que concentrarse en un punto  neutral  sobre  su  hombro.  Su  boca  conjuraba  demasiadas  ideas,  le  hacía pensar en demasiadas debilidades—. No estaba segura de que vinieras.

—Lo  siento.  —Las  palabras  borbotearon.  No  sabía  si  alguna  vez  las  había dicho antes. Si lo había hecho, no lo recordaba.

Ella parpadeó.

—¿Por qué?

Echó la cabeza hacia atrás, el cabello balanceándose sobre su rostro.

 



—Anoche. Ayer. Mis reacciones...

Entonces  hizo  la  cosa  más  extraña.  Rió.  No  de  él,  no  maliciosamente.  Sino una risa baja y suave que hizo que su columna se doblara.

—No te preocupes. Lo entiendo.

Su turno para parpadear.

—¿Lo haces?

El frío en su nariz la había enrojecido. A la luz del día, cada una de sus pecas pulverizadas brillaban como estrellas. Ella levantó una mano.

 

—Déjame adivinar. Alguna chica turista te hizo caer duro, te jodió, luego se 72

fue sin apenas una mirada hacia atrás. Ahora eres un poco tímido.

No era en absoluto donde esperaba que esta conversación fuera, pero la dejó aferrarse a su teoría si los alejaba de la verdad.

—¿Cómo lo has adivinado?

Esta vez cuando ella se rió había cero humor detrás de ello.

—Porque soy una pueblerina, también. Solo en una ciudad diferente. Me ha pasado a mí. Lo entiendo. Mira, no necesitas preocuparte por cosas pesadas de mi  parte.  Solo  estoy  aquí  por  dos  semanas.  Tengo  unas  horas  antes  de  mis reuniones. Veamos una película y tengamos un poco de diversión.

Un gran peso de repente, sorprendentemente, rodó de su pecho. Él incluso lo tocó, para asegurarse de que todavía estaba allí, de pie en la fría acera frente a esta mujer que lo dejaba anonadado con cada palabra.

—Tienes una mirada divertida en tu rostro  —dijo—. ¿No pudiste conseguir entradas, o algo?

Buscó  en  el  bolsillo  de  sus  vaqueros  los  dos  papeles  por  los  que  le  había rogado a Pam hace una hora. Ella ya había estado en Shed, tomando entregas.

Si  querías  entrar  en  Shed  durante  Turnkorner  tenías  que  tener  algún  tipo  de "entrada"  por  lo  que  fue  capaz  de  hacer  una  llamada  y  mendigar  un  par  en 



corto plazo. Ella levantó una ceja, sin embargo, así que definitivamente habría una inquisición luego.

—Las tengo. —Miró el título—. Ni siquiera sé de qué se trata.

Cat sonrió y tuvo que apartar la vista de nuevo por miedo a quedar ciego.

—Nadie lo hace. Vamos a entrar.

Si él hubiera pensado que la escena fuera era un caos, el vestíbulo del teatro era  un  caos  del  infierno.  Gente  hombro  con  hombro,  flashes  de  cámara  cada pocos  metros,  calor  y  ruido.  Dejó  que  Cat  liderara  el  camino.  Este  era  su dominio, este mundo abarrotado de Primarios. A medio camino de un conjunto de pequeños escalones que subían hacia las puertas dobles del teatro principal, 73

le dijo algo por encima del hombro.

—¿Qué?  —Se  inclinó  más  cerca,  e  inconscientemente  inhaló  su  olor.  Como una droga, golpeo su corriente sanguínea y lanzó su mente hacia la pared dura y agrietada del deseo. Se clavó en sus talones. Los desterró.

Ah, eso es más como él. 

El  vestíbulo  no  podía  sostener  otro  cuerpo,  pero  allí  estaba  el  Hombre Quemado,  apoyándose  contra  la  vitrina  con  Skittles  y  Mint  Junior.  Estaba sonriendo, pero en la mitad derretida de su rostro aparecía una piel retorcida.

—He dicho que esto debe ser viejo para ti —repitió Cat.

—No. —Se apartó de la nube dulce y simple de su perfume o  champú o lo que fuera—. Nunca había estado antes.

Llegó a la cima de los escalones y se dio la vuelta.

—¿En un festival de película? Y ¿vives aquí? ¿De verdad?

Nunca  había  ido  a  ninguna  película,  en  realidad,  pero  incluso  él  sabía  que era extraño para admitir, por lo que solo negó con la cabeza.

—Tienes unos ojos increíbles —dijo—. ¿De quién los sacaste? ¿Tu mamá o tu papá?

 



Ningún Tedrano nacido y criado en la Planta tenía otro color. Era el color de su magia.

Las  luces  de  la  casa  se  apagaron y  volvieron  a  subir.  La  multitud  se  apretó alrededor empujando en olas hacia las puertas dobles.

Él no respondió.

—Vamos a entrar.

Ella  asintió  con  firmeza  y  supo  que  había  sido  rudo  y  torpe.  En  silencio, encontraron  una  fila  con  dos  asientos  vacíos  y  se  empujaron  hacia  abajo, disculpándose con cada golpe de rodilla. Se metieron en los asientos, y Xavier se  dio  cuenta  muy  tarde  de  lo  pequeños  que  eran  los  viejos  asientos  del 74

auditorio. El hierro del apoya brazos se clavó en sus codos. Las almohadillas del asiento  habían  perdido  su  suavidad  hace  décadas.  Sus  rodillas  tocaban  el respaldo del asiento frente a él. El muslo de Cat se frotaba contra él. Apartó el suyo.

Tres años sin tocar a una mujer. Tres años de ni siquiera tocarse él mismo.

Su  mano  derecha  apretó  un  cuchillo  invisible  y  empezó  a  aserrar  comida imaginaria. Corrió a través de recetas en su mente, todas las de Shed que sabía de memoria y diez más que inventó en el momento.

Cat se quitó el abrigo y desenrolló su bufanda.

—Ten.  ¿Puedes  sostener  esto  un  segundo?  —Su  sombrero  cayó  sobre  su regazo. Miró fijamente el pompón rojo, sabiendo que nunca sería capaz de ver ese  color  por  el  resto  de  su  vida  y  no  pensar  en  ella.  Ella  palmeó  su  largo  y salvaje cabello—. Ahora tengo que preguntar qué acondicionador usas para que el tuyo se quede abajo en este tiempo seco.

Levantó la vista del sombrero y se dio cuenta de que el Hombre Quemado no lo  había  seguido.  Estaba  allí  en  los  márgenes,  esperando,  pero  este  tipo  de conversación casual le aburría. Lo mantenían a raya.

Se volvió hacia ella.

 



—¿Qué demonios es el acondicionador?

Su rostro se convirtió en una amplia sonrisa y provocó algo dentro de él.

Algo que no tenía nada que ver con el sexo.

—Santa vaca —dijo ella—. Puedes sonreír.

Así  que  eso  es  como  se  sentía.  Sus  mejillas  hormigueaban,  pero  era  la ligereza  en  su  corazón  y  el  silbido  de  cálida  adrenalina  a  través  de  su  sangre que no esperaba.

Ella levantó las manos.

 

—Oh, cielos. La asusté.
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De ningún modo. La emoción de esto persistía.

Cuando  el  teatro  se  oscureció,  se  quitó  el  abrigo  y  lo  metió  detrás  de  sus pantorrillas.

Un granulado título de la película parpadeó en la pantalla.

—Espero que sea una buena película —murmuró.

Cat soltó una carcajada y se dio una palmada en la boca. La gente que estaba delante de ellos se volvió para mirar. Se inclinó más hacia Xavier. La euforia de su  sonrisa  desapareció  y  se  concentró  en  no  mirar  hacia  abajo  a  donde  sus muslos, en vaqueros apretados, se extendían sobre su asiento. En cambio, miró los pequeños balcones que cubrían ambos lados del auditorio.

—Ahora sé que no estabas bromeando cuando dijiste que nunca habías visto una película del festival antes —murmuró ella.

El  auditorio  se  había  quedado  en  silencio  mortal  y  se  vio  obligado  a inclinarse más cerca de ella.

—¿Por qué dices eso?

Su  mejilla  le  rozó  el  cabello  y  contuvo  el  aliento.  ¿Creía  que  su  cabello  era demasiado  largo?  Nunca  le  había  dado  un  segundo  pensamiento,  cortándolo 



solo  cuando  pasaba  sus  hombros.  E  incluso  entonces  todo  lo  que  hizo  fue cortarlo con unas tijeras.

Ella sonreía de nuevo; él podía oírlo en su voz.

—Quizá  tres  películas  de  todo  el  festival  en  realidad  serán  “buenas”.  La mitad son horribles. El resto son muy malas. —Se frotó las manos—. Bueno es aburrido. Espero que sea la peor película que he visto.

 

76

 



 

7

 

77

 

Era  la  peor  película  que  Cat  había  visto  nunca.  Un  guión  pretencioso, actuación melodramática y un trabajo de cámara de mano se estrellaron juntos en un terrible accidente del que no podía apartar la mirada.

Las  luces  de  la  sala  se  levantaron  y  los  aplausos  corteses  llenaron  el auditorio. Xavier dijo por la comisura de su boca: —No sé tú, pero pensaba que era una obra maestra.

Cuando  lo  miró,  observó  el  escenario  en  el  que  el  director  y  los  actores principales  levantaron  sillas  y  encendieron  los  micrófonos  de  solapa  para  la sesión de preguntas y respuestas.

—No te atrevas —susurró ella—. No te atrevas a hacerme reír ahora. —Pero tan pronto como lo dijo, la risa surgió. Se ahogó con ella, sus ojos llorosos y los músculos de su estómago ardiendo.

Xavier  se  tocó  los  labios  con  un  dedo.  Ella  se  inclinó  y  se  mordió  la  rodilla para callarse. Su rostro probablemente estaba tan rojo como el cojín de asiento 



de terciopelo. Cuando finalmente se recompuso, se enderezó y apoyó el codo en el reposabrazos, protegiéndose el rostro con la mano.

No  podía  verlo,  pero  no  le  hacía  menos  consciente  de  su  largo  y  delgado muslo a unos centímetros del suyo.

Todo  ese  discurso  en  la  calle  sobre  evitar  las  cosas  pesadas  y  sólo  querer divertirse era mentira. Estaba locamente atraída por él. Nadie la había intrigado nunca  tanto.  Al  principio  había  tenido  algo  que  ver  con  esa  extraña  sensación de  familiaridad  que  se  aferraba  a  él,  pero  eso  había  sido  apartado  en  el momento en que habían hablado en el bar.

¿Y  lo  genial?  Su  modestia,  su  timidez.  Su  desorientación  que  la  gente  en  la calle  se  esforzaba  por  verlo  pasar,  tratando  de  averiguar  en  qué  película  o 78

programa de televisión habían visto a ese hombre hermoso y alto.

La  charla  del  director-y-actor  terminó.  Xavier  se  aclaró  la  garganta  y desplegó su cuerpo de los asientos estrechos. Cuando ella lo miró, él la miraba con  una  mirada  extraña.  Como  si  estuviera  sorprendido  de  estar  pasando  un buen rato.

Su  teléfono  zumbó  y  ella  lo  sacó  del  bolsillo  de  su  abrigo.  Había  sonado varias  veces  durante  la  proyección.  Todos  textos  de  Michael,  confirmando  su hora  de  reunión  más  tarde  ese  día,  recordándole  que  estaban  teniendo  un almuerzo  tardío  mañana,  qué  ponerse...  era  como  que  cada  vez  que  un pensamiento aparecía en su cabeza, no importa a qué hora del día, él alcanzaba su teléfono.

—¿Te tienes que ir?

No  podía  leer  el  significado  detrás  de  la  pregunta  de  Xavier.  ¿Estaba buscando una excusa para irse, o quería pasar más tiempo con ella?

—Aún no. ¿Tú?

Revisó su reloj, una cosa maltrecha que apenas se aferraba a su muñeca con hilos de cuero desgastado.

 



—No.  —Pasó  una  mano  por  el  cabello  largo  y  desordenado  que  ella encontraba  de  surfista  sexy.  Era  como  un  gránulo  de  arena  de  playa  en  esta parte fría, sin agua del mundo—. El turno empieza pronto, pero hay una fiesta privada esta noche, así que estaré en la cocina hasta después de la medianoche.

—Se puso el abrigo.

—Gracias por el boleto —dijo—. Fue... una experiencia.

—Ahora sé por qué no veo películas.

—¿En absoluto?

—No.

 

—Pero ves televisión, ¿verdad?
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Sacudió la cabeza.

—No tengo una.

Él estaba tratando de decirle algo más. Abrió la boca varias veces y la cerró.

Lo único que podía hacer era sonreír alentadoramente. Él no la miraba.

—No querrías... ir a tomar una taza de café. ¿Verdad?

Un escalofrío recorrió su cuerpo que no tenía nada que ver con el aire fresco y frío que entraba desde el vestíbulo.

—Iría absolutamente.

No exhaló aliviado ni siquiera sonrió. En todo caso, se veía aún más tenso. Se puso  el  abrigo  pesado  que  tanto  aborrecía  llevar  y  que  quería desesperadamente  en  todo  momento.  Mientras  jalaba  el  sombrero  rojo  —la tontería  que  había  agarrado  de  una  papelera  en  el  aeropuerto  de  Denver— sobre sus orejas, la tensión alrededor de la boca y los ojos de él se suavizaron.

La observó por un momento, casi aturdido.

Salieron silenciosamente del auditorio.

Afuera bajo la marquesina, ahora desprovista de actores o reporteros, cerró la cremallera de su abrigo y metió la barbilla debajo del cuello. Una fila de gente 



daba  zapatazos  en  el  frío  zigzagueando  por  toda  la  cuadra,  esperando  la próxima proyección.

Xavier asintió a través de la plaza.

—¿Te importa caminar un poco? La cafetería en la que estoy pensando está en el barrio, en las colinas.

—De ningún modo. Esos son siempre los mejores lugares.

—Tus dientes están castañeando.

—Síp, bueno, vivo en Florida. No he visto el invierno en, eh, siete años.

 

Cruzaron la plaza principal, dando vueltas alrededor de las blancas tiendas.
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Mantuvo  un  ojo  en  las  celebridades,  marcando  mentalmente  cuántas  había visto. Ni siquiera había estado allí dos días y estaba en su tercera mano. Xavier se limitó a atravesar la tontería, dirigiéndola en un camino invisible hacia una calle  lateral  más  tranquila  detrás  del  hotel  Margaret  de  tres  pisos  donde  se alojaba.

White Clover Creek estaba enclavado en un pequeño valle, montañas que se elevaban  por  todas  partes.  Casas  e  iglesias  recortadas  en  las  laderas  de  la montaña,  mil  ojos  mirando  hacia  abajo  en  la  encantadora  ciudad  como  un anfiteatro. Los caminos volvían hacia los barrios, pero las aceras eran una serie de escaleras que se extendían hacia arriba.

Cuando  Xavier  empezó  a  subir  una  de  esas  escaleras,  Cat  pensó  que  un pequeño ejercicio podría calentarla. Cuarenta escalones de altura, y ella estaba resoplando.

—¿Cuánto falta, Papá Pitufo?

Él se volvió, perplejo, e hizo un gesto hacia la siguiente calle.

—Justo allí arriba y a la izquierda una cuadra y media. ¿Estás bien?

—El aire es un poco escaso para mí. Tú vives aquí, ¿recuerdas?

 



—Oh.  Lo  siento.  —Esa  mirada  tímida  la  estaba  matando...  de  una  buena manera.

Utilizó  la  barandilla  de  metal  para  subir  los  últimos  escalones.  Exageró  su cansancio,  rodando  los  ojos  y  sacando  la  lengua,  y  volvió  a  sonreír  ante  la sonrisa vacilante de Xavier. A ella le gustaba eso. Mucho.

Dejaron  de  trepar  ante  un  camino  estrecho  y  vacío,  señales  de  NO

ESTACIONAR DURANTE EL FESTIVAL grapadas a los postes telefónicos. Un dolor se había alojado bajo sus costillas.

—Allá.  —Señaló  una  adorable  casa  de  rancho  de  ladrillo  con  humo  que  se curvaba fuera de la chimenea. Un pequeño letrero de bronce rectangular estaba anidado  entre  los  arbustos  de  hoja  perenne  que  bordeaban  la  valla  delantera: 81

CAFETERÍA WHITE CLOVER.

Las ciudades turísticas eran iguales en todo el mundo, por lo que Cat estaba preparada  para  la  segunda  mirada  que  algunos  de  los  clientes  le  dieron mientras seguía a Xavier al mostrador.  Un extraño en nuestro medio... 

—¡ X!  —Una  mujer  sorprendente  con  un  elegante  y  oscuro  corte  bob  sonrió detrás del mostrador, el minúsculo perno de diamante en su nariz brillando—.

Qué casualidad verte aquí.

—Hola,  Jill.  —Xavier  movió  sus  pies—.  Café  grande.  Negro.  —Se  volvió hacia Cat—. ¿Qué quieres?

La forma en que los ojos de Jill se ensancharon, seguido de su sonrisa lenta y astuta, le dijo a Cat que esta mujer no sólo conocía a Xavier bastante bien, sino que  sabía  que  él  era  un  hombre  tímido  con  las  mujeres.  Particularmente  las mujeres turistas.

Mientras Jill preparaba el cappuccino de Cat, el borboteo de leche espumosa llenando  la  cálida  cafetería  de  piso  de  madera,  ella  y  Xavier  se  dirigieron  a  la última mesa libre frente al ventanal que daba al pueblo. La mesa era circular y diminuta,  y  cuando  Xavier  se  inclinó  sobre  ella,  se  tambaleó.  Una  vez  que  se habían acomodado en las sillas deliberadamente disparejas, extendió sus largas 



piernas debajo de la mesa, una a cada lado de su silla. Estaba rodeada por él, y la calentaba más que el sol.

—¿Cómo conoces a Jill? —preguntó.

—Es la novia de Pam. ¿Pam, mi jefa?

Asintió.  Pam,  quien,  en  retrospectiva,  había  modificado  la  reserva  de  Cat para que pudiera ver a Xavier. Pam, que le había sonreído sabiamente mientras estaba de pie junto a él en la cocina.

Jill trajo sus bebidas, sonriendo a Cat todo el tiempo. Luego Jill pasó detrás del mostrador y entró en una habitación trasera.

 

—¿Por qué tengo la sensación de que fue atrás a llamar a Pam ahora mismo?
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Xavier frunció el ceño ante la puerta balanceándose.

—Porque probablemente lo esté.

Y, sin embargo, había traído a Cat aquí a propósito. Escondió una sonrisa en la espuma de su capuchino.

Xavier  agarró  su  taza  de  café  blanco  con  ambas  manos  y  se  movió  en  su asiento. Sus muslos interiores rozaron el exterior de sus rodillas. Él se congeló, luego se apartó bruscamente, abriendo las piernas para romper el contacto. La mesa volvió a oscilar. Si la torpeza tenía un sonido, sería ese.

Cuando él volvió el rostro para contemplar el pueblo cubierto de blanco, el sol encogió sus pupilas. Sus ojos eran plateados, no grises. En serio plateados.

—Dijiste que no habías visto el invierno en siete años. ¿Dónde vivías antes de Florida?

Él tenía una manera tan meditada de hablar, como si tuviera que pensar en cada palabra y organizar perfectamente sus frases antes de dejarlas salir de su boca.

—Crecí en Indiana. Bloomington. Me fui al día siguiente de mi decimoctavo cumpleaños y ya no era una pupila del estado.

 



Su taza se detuvo a medio camino de sus labios.

—¿Por qué te fuiste de casa?

La taza de cappuccino quemaba sus dedos, pero no la dejó ir.

—Indiana nunca fue  mi hogar. Algunas de mis  familias de acogida estaban bien.  Hicieron  lo  mejor  que  pudieron,  pero  nunca  sentí  una  conexión,  ¿sabes?

Algún otro lugar me estaba llamando, y en el segundo que ya tenía edad, me fui a buscarlo.

Él  ahora  la  observaba  atentamente.  Después  de  evitar  mirarla  directamente durante  tanto  tiempo,  probablemente  ni  siquiera  estaba  consciente  de  que  lo estaba haciendo.
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—¿Lo hiciste? Es decir, encontraste un hogar.

Ella  lo  pensó.  El  día  en  que  había  llegado  a  Key  en  ese  autobús  lo  había pensado. Pero todavía faltaba algo.

—No lo creo. Aún no.

Su turno para romper la mirada recíproca. White Clover Creek era pintoresco y hermoso, pero había estado alejada del océano por haber pasado treinta y seis horas ahora y podía sentir su ausencia en su alma. Consciente de lo extraño que podía  parecerle  a  aquel  hombre  que  acababa  de  conocer,  lo  mantuvo  en silencio.

Jugó con el asa de la taza.

—Sigo  pensando  que  podría  tener  algo  que  ver  con  mis  padres  biológicos.

Quiénes  eran  y  todo  eso.  Como  que  tal  vez  si  supiera  más  sobre  ellos  sería capaz de resolver este sentido de vagar. Pero nunca lo sabré.

—¿Por qué no? ¿No hay formas de averiguar ese tipo de cosas?

Se encogió de hombros.

—Me dejaron en una comisaría cuando tenía sólo unas pocas horas de vida.

Probablemente sabes más de ellos que yo.

 



—Si  quisieras  averiguar  sobre  ellos,  ¿no  deberías  haberte  quedado  en Indiana?

—No. Ya no estaban allí. No puedo explicarlo, pero podía sentirlo. Ellos me tuvieron y luego desaparecieron. —Repiqueteó su dedo en la mesa—. Sabes, un montón  de  niños  abandonados  y  huérfanos  con  los  que  hablé,  describieron  la sensación  de  no  conocer  a  sus  padres  como  si  un  trozo  de  carne  hubiera  sido arrancado de su pierna y no pudieran caminar sin ella.

—¿Te sientes así?

—Algo  así.  Los  demás  lo  hicieron  sonar  como  si  su  existencia  no  estuviera completa  sin  sus  padres,  y  si  pudieran  encontrarlos,  bam,  sus  vidas  estarían completas instantáneamente. —Nunca había dicho esta siguiente parte a nadie 84

antes,  y  las  palabras  vinieron  de  forma  vacilante—.  Siento  que  me  he  estado manteniendo  a  flote  toda  mi  vida.  Solo  como  pérdida...  por  ahí.  ¿Para  mí?

Descubrir  acerca  de  mis  padres  sería  como  una  balsa  flotando  a  la  deriva.

Podría agarrarme, descansar un poco, llegar a la seguridad. Pero siempre pensé que conocerlos sería un nuevo comienzo, no un final. No la culminación.

Xavier  dejó  su  taza  y  empezó  a  enrollar  las  mangas  de  su  camisa  azul  de franela  a  cuadros.  Sus  antebrazos  eran  fuertes,  estriados  con  músculos  y tendones.  Una  cosa  graciosa  de  encontrar  tan  sexy.  Su  mirada  recorrió  la longitud  de  sus  brazos,  donde  sus  bíceps  y  hombros  presionaban  contra  las costuras de la camisa.

—Está  bien,  hablé  demasiado.  —Se  inclinó  a  propósito  sobre  la  mesa  para hacer que se sacudiera. Esos antebrazos trabajaron para estabilizarla—. ¿Dónde naciste?

Una  pregunta  fácil,  no  demasiado  personal.  Pero  todo  su  cuerpo  se  puso rígido. En el silencio pudo sentir que se retiraba.

—Nací en Nevada —dijo él finalmente, cada palabra deliberada—. Tampoco conocí a mis padres.

¿Cuáles  eran  las  posibilidades  de  eso?  No  era  de  extrañar  que  se  hubiera visto tan asustado cuando le preguntó por sus ojos en el vestíbulo del teatro.

 



Angustia  tensó  sus  rasgos.  Claramente  había  tomado  valor  para  él  decirle eso.  Y  claramente  no  quería  decir  nada  más.  Ella  no  había  querido  resucitar viejos  fantasmas.  Y  estaba  segura  de  que  no quería  que  huyera  como  lo  había hecho ayer en la calle en el bar la otra noche.

—Bah.  —Ella  movió  su  muñeca  en  un  gesto  desdeñoso—.  Los  niños abandonados son los más geniales. Los padres están sobrevalorados.

La rigidez en él se rompió, músculo por músculo diminuto. Se hundió en su asiento. El agarre de muerte en su taza se aflojó. El dolor aún perseguía sus ojos plomizos,  pero  se  estaba  derritiendo  a  cada  segundo.  Algo  más  empezó  a invadirlo,  a  hacerse  cargo...  era  esa  necesidad  por  ella.  El  deseo  caliente  que continuamente trataba de apartar.
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También la golpeó, rápido y embriagador. Escaldó sus venas, hizo a la parte inferior de su piel pulsar con emoción. De repente, se dio cuenta de que la dura cresta  de  la  cremallera  de  sus  vaqueros  se  apretaba  contra  el  ápice  de  sus piernas.  Y  cuando  sus  muslos  se  cerraron  —apenas  un  centímetro—  para empujar sus piernas juntas, lo sintió aún más poderosamente.

—Creo que es seguro decir... —tragó saliva y su manzana de Adán bailó—…

que nunca he conocido a nadie como tú antes.

Sus ojos hambrientos se fijaron en su boca. La suavidad de su tono la tocó en lugares que no podía nombrar.

—Xavier…

Su  voz  atravesó  el  hechizo,  una  bala  de  cañón  destruyendo  el  momento íntimo. Provocó su respuesta de lucha-o-huida y, como en la calle y en el bar, él voló.

Sus  piernas  se  abrieron,  liberándola.  Empujó  su  silla  hacia  atrás,  el  fuerte chirrido arrastrando la mirada curiosa de Jill desde detrás del mostrador.

—Tengo que llegar a Shed. —Él no miró su reloj.

Actúa indiferente, casual. 

 



—¿De verdad? Pensé que teníamos más tiempo.

—Acabo  de  darme  cuenta  de  que  necesito...  —Cuando  su  voz  se  apagó,  su gran  mano  derecha  empezó  a  inquietarse,  sus  dedos  vacíos  se  abrían  y cerraban, su muñeca doblándose en un ritmo extraño. Cerró los ojos y dijo, más despacio y con más cuidado—: Vamos. Te llevaré de regreso a tu hotel.

Ella asintió y se puso de pie.

Esa turista de verdad lo había dañado.

86

 

Cada paso de regreso a la ciudad martilleaba el silencio entre ellos. La cabeza de Cat martilleaba con él. Por primera vez desde que llegó a Colorado, no sentía el frío; ardía de frustración y curiosidad.

Xavier  caminaba  varios  pasos  debajo  de  ella.  Casi  había  llegado  hasta  el fondo,  donde  la  acera  que  conducía  a  la  plaza  se  curvaba  alrededor  de Margaret,  cuando  ella  se  detuvo.  La  pared  de  ladrillo  de  un  restaurante mexicano, pintada con una gigantesca margarita verde, se elevaba a su derecha.

Una  pared  de  bloque  de  cemento  para  el  garaje  de  Margaret  a  su  izquierda.

Estaban encerrados, un barranco en la sombra. No podía evitar sentir que si lo dejaba alejarse de ella ahora, nunca volvería a verlo.

—Xavier.

Él se detuvo, de espaldas a ella, con su cabeza inclinada.

—¿Estoy imaginando esto? —preguntó ella.

Él  miró  por  encima  del  hombro,  dándole  su  perfil  duro  y  hermoso enmarcado por el cabello de surfista que absorbía la luz del sol.

—¿Imaginando qué?

—Tú y yo.

 



Cerró brevemente los ojos.

—No lo estás imaginando.

—¿Así que es el hecho de que sólo estoy aquí por un tiempo corto?

—No. —La palabra salió estrangulada y desnuda.

—¿Te recuerdo a otra chica? ¿A ella?

Él murmuró. Cerró los ojos. Lentamente sacudió la cabeza.

—No. De ningún modo.

Ella  bajó  otro  escalón.  Ningún  lugar  para  ir  sino  hacia  adelante.  No  tenía 87

nada que perder, y el no saber la carcomía.

 

—Entonces, ¿por qué tienes miedo de mí?

Él suspiró.

—No  tengo  miedo  de   ti.  —Lentamente  arrastró  los  pies  para  enfrentarla,  y con  ella  un  escalón  arriba,  estaban  a  la  misma  altura—.  Lo  que  me  haces...— Puso una mano en su pecho, la curvó en un puño.

Tanta honestidad. Era la primera vez que no había sopesado cada una de sus palabras antes de soltarlas. La admisión venía de su corazón. Las líneas duras que  dividían  sus  cejas  doradas  revelaban  la  profundidad  de  su  deseo:  Era severo, tan abarcador, y alimentó el suyo propio.

—¿Qué  te  hago?  —En  el  frío,  lejos  de  la  locura  de  las  calles  del  festival,  su susurro llegó.

Él inhaló lentamente, como si succionara sus palabras profundamente dentro de él. Su mirada de plata le disparó flechas temblorosas a través de su cuerpo.

—Me excitas.

La estaba derritiendo en medio del invierno.

—¿No es... no es algo bueno?

 



—No. Sí. ¡Ah! —Se tambaleó hacia atrás, con los dedos clavados en el cabello, los ojos en ángulo con el hormigón salado.

Cualquier otra mujer podría haberlo visto como mercancías dañadas, de alto mantenimiento. Pero Cat no era la mayoría de las mujeres, y alejarse nunca la satisfacía.

—Xavier, sé que no te conozco...

—No. —Se rió brevemente—. No lo haces.

—Pero  quiero.  Y  creo  que  también  quieres  conocerme.  Tú  y  yo  somos iguales.  Puedo  sentirlo,  aunque  no  puedo  explicarlo.  Creo  que  nos  podemos ayudar el uno al otro.
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—¿Una follada por pena? —gruñó él—. ¿Es eso lo que quieres?

—¡No!  —Jadeó,  pero  la  forma  en  que  él  dijo  follar,  todo  enérgico  y contundente...  aumentó  su  lujuria.  Hizo  que  su  tanga  se  restregara dolorosamente contra la parte húmeda de ella que gritaba por él.

¿Pero de dónde había venido eso? ¿ Una follada por pena? ¿Quién se creía que era? Dios mío, ¿qué le había ocurrido para hacerle pensar que eso era lo que ella quería?

—No  te  compadezco  —dijo—.  No  quiero  que  me  compadezcas.  No  es  por eso que te hablé de mis padres. Me gustas. Yo... estoy muy atraída por ti.

Él  se  paró  con  las  manos  apretadas  con  fuerza,  su  gran  cuerpo  contraído  y listo  para  saltar.  Imaginar  el  poder  detrás  de  su  pasión  contenida  hizo  que  su cuerpo zumbara. De él no quería un beso suave ni una caricia lenta. Quería el desenfreno que brillaba detrás de esos ojos metálicos. Y él se rehusaba a dejarlo ir. Se enfrentaron, en un punto muerto.

—Xavier —susurró—. Bésame.

Su barbilla bajó y su mirada la quemó desde detrás de las ondas rubias de su cabello.

 



—¿Quieres  que  te  bese?  —Su  voz  retumbó.  El  inicio  de  una  avalancha, peligrosa e incontenible.

—Dios, sí. ¿Quieres que te suplique? ¿Que me ponga de rodillas?

Se lanzó hacia ella. Gritó:

—¿Quieres que te bese? 

Aquí  viene.  Se  preparó  para  sus  manos  y  su  boca,  deseo  líquido  surgiendo para reemplazar cada gota de su sangre. Pero él se detuvo en el último segundo y en su lugar se cernió sobre ella, su pecho bombeando tan fuerte que podía ver a través de su abrigo.

 

Todo lo que dijo fue:
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—Por favor.

Él  apretó  la  parte  delantera  de  su  abrigo  y  la  empujó  contra  la  pared  de ladrillo, lo suficiente como para quitarle el aliento. No necesitaba oxígeno, sólo a él. Puso su boca sobre la suya, dura como un ladrillo, caliente como fuego.

Sus  lenguas  se  asolaron  entre  sí,  mezclando  café  y  lujuria.  Sus  labios formaban un sello impenetrable, pero en su interior todo era suave y ardiente.

Un movimiento sedoso, lento y ondulante que la hizo temblar. Un gemido alto y apasionado le hizo vibrar la garganta. Sus brazos serpenteaban alrededor de su cintura, tirando de él contra ella. Capas de abrigos y ropas entre ellos, y casi lloró por la brecha.

Él soltó su agarre de muerte en su cremallera y deslizó una mano alrededor de  su  cuello.  No  se  había  vuelto  a  poner  los  guantes  y  tenía  las  manos  frías, secas  y  desesperadas,  presionando  fuertemente  su  nuca,  tirando  de  ella  tan cerca que sus dientes se raspaban.

La  besó  como  si  su  boca  significara  vida  o  muerte,  y  ella  lo  entendía.

Entendía.

Su  otra  mano  se  acercó  y  le  quitó  el  sombrero  de  su  cabeza.  Retrocedió,  el aliento tartamudeaba entre los labios enrojecidos, e hizo lo más extraño. Él miró 



el  sombrero,  la  cosa  barata  y  tonta,  como  si  se  tratara  de  un  sujetador  y  ropa interior de lujo y lo estuviera conduciendo por el borde.

Su cabeza estaba ligeramente girada, y la piel a lo largo de su mandíbula la atraía.  Se  adelantó  y  pasó  la  lengua  por  el  lugar  que  aún  estaba  liso  de  su afeitado  de  la  mañana.  Ninguna  colonia,  sólo  Xavier.  Sabía  como  nieve  y cientos de sabores de la cocina. Como si estuviera hecho de cosas que amaba.

Con  un  gemido  bajo  movió  la  cabeza,  tomando  su  boca.  Mientras  la empujaba de nuevo contra la pared, su largo muslo se deslizó entre los suyos.

El pulso entre sus piernas golpeaba un bombo.

Empezó  a  moverse.  Círculos  lentos  de  sus  caderas  que  sacaban  estrellas detrás de sus párpados. Ella lo había puesto duro y le encantaba. Le encantaba 90

que  pudiera  frotarse  perfectamente  contra  esa  dureza.  Si  seguía  adelante,  se correría. Justo allí en la escalera, completamente vestidos, miles de asistentes al festival a sólo una cuadra de distancia.

Sigue adelante. Sigue adelante. 

Él le separó las piernas y empujó su dureza justo en su clítoris. Su turno para moverse. Se saltó la parte lenta y fue derecho a la rutina de molerse. Ella gritó, instándole. El sexo más caliente que había tenido nunca no era realmente sexo.

De  pronto  él  se  echó  hacia  atrás.  Al  principio  pensó  que  se  había  venido, luego  vio  que  estaba  temblando  y  que  no  había  placer  en  su  rostro.  Los angustiados ojos plateados bailaban en sus cuencas. Cuando se encontraron con los suyos estaban llenos de disculpas desgarradoras.

—Oh, Dios, Cat. No puedo.

—¿Qué  pasa?  —Su  voz  se  quebró  como  hielo  débil.  Lo  alcanzó,  pero  él  se alejó, su sombrero cayendo de sus dedos a la nieve.

—Mereces más.

—Xavier, no. Está bien.

 



—No  está  bien.  —Ni  siquiera  la  estaba  mirando.  Miraba  con  fuerza  hacia algo  por encima  del  hombro,  pero  cuando  miró  a  su  alrededor  no  había  nada allí.

Luego se volvió sobre sus talones y se alejó, el cabello ondeando alrededor de sus orejas, botas pesadas en el camino.
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Michael se dejó caer en la silla tras el escritorio y encendió la webcam con las manos  temblándole  de  puro  regocijo.  El  almuerzo  con  Cat  y  Tom  Bridger  no podría haber ido más perfectamente.

Ella  había  sido  amable  y  encantadora.  Cautivadora.  A  Bridger  le  había gustado  de  inmediato,  como  Michael  había  querido.  Los  dos  habían  hablado sobre  el arte y el cine, y aunque Michael  se  había aburrido hasta las lágrimas, los  dejó  hablar.  La  asociación  era  una  cosa  maravillosa,  misteriosa.  Bridger había  conectado  con  Cat,  a  quien  Michael  había  descubierto,  patrocinado  y hecho  amistad,  creando  buenos  sentimientos  dentro  de  Bridger  por  este  gran productor de Hollywood al que había juzgado tan mal.

Después  de  que  Cat  inconscientemente  tuvo  a  Bridger  en  la  palma  de  su mano, Michael dio su discurso: El gran presupuesto histórico tenía la intención de hacer llorar al público y a los votantes del Oscar gritar como locos. Después de que Michael hubo pagado el cheque y se pusieron de pie, Bridger había sido el primero en extender la mano.

 



—Me dije que no dejaría que me convencieras —dijo el director indie—, pero lo hiciste. Estoy dentro.

—Excelente noticia. —Michael agarró la mano de Bridger y le dio una fuerte palmada en el hombro opuesto.

—Espero  que  me  perdones  por  decir  esto  —había  comenzado  diciendo Bridger,  y  Michael  supo  instantáneamente  lo  que  estaba  a  punto  de  decir—, pero como es un hecho bien conocido que tú y tu padre estaban en desacuerdo, me gustaría admitir que te juzgué mal.

Michael había asentido con seriedad.

 

Bridger se había reído incómodo.
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—No eres en absoluto como oí que era tu padre. Tenía miedo de que fueras un  idiota,  francamente.  Es  bueno  ver  que  no  heredaste  su  personalidad  junto con su estudio.

Había  echado  un  vistazo  a  Cat  entonces,  que  lo  había  estado  mirando  con una  expresión  interrogativa.  Había  olvidado  que  sabía  muy  poco  sobre  él personalmente, y aunque la muerte de Raymond Ebrecht hacía  cinco años fue una gran noticia dentro de la industria, para una artista/camarera en los Cayos de la Florida, eso no significaba nada.

—Dime la verdad. —Bridger se había inclinado—. Todos esos homenajes de celebridades en el funeral, fue todo una mierda, ¿verdad?

Michael había sonreído. Una sonrisa genuina.

—Completa y totalmente.

Ahora,  de  vuelta  en  la  casa  de  alquiler,  con  todo  su  cuerpo  inundado  a rebosar de triunfo, se sentó ante la computadora portátil. Una diminuta ventana en  la  esquina  mostraba  cómo  se  veía  a  través  de  la  webcam  su  propio  rostro.

Satisfecho. Confidente. Jodidamente poderoso.

Pensó en Cat. Estaba empezando a encajar perfectamente en su mundo. Una pequeña  pieza  del  rompecabezas  encajando  en  su  lugar,  convirtiéndose  en 



parte de su todo mayor. Había escogido muy bien ese día en la feria de arte. Ya empezaba  a  pensar  en  ella  como  su  posesión  —quizá  la  mejor  pieza  de  su colección—  porque  había  sido  él  quien  la  descubrió,  que  la  desarrolló.  Que  la creó.

Se sentía bien pensar eso. Se sentía correcto.

Raymond  había  mencionado  una  vez  que  encontrar  a  la  mujer  perfecta podría  volver  todo  a  su  favor.  No  había  funcionado  tan  bien  para  él,  sin embargo. Cinco esposas. Cinco divorcios. Eso no le pasaría a Michael. Cat sería para siempre.

Le mostraría a Raymond, una vez más, cómo se hacía.
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Michael tomó su teléfono e hizo la llamada. Sonó tres veces. La perra siempre dejaba  que  sonara  demasiado  tiempo.  A  Fiona  le  gustaba  hacerle  temer  que hubiera dejado su servicio, pero no estaba preocupado en lo más mínimo. Eso nunca  sucedería.  Ella  era  una  de  las  más  buscadas  de  Irlanda  y  Lea  tenía  su gobierno en la marcación rápida.

—Michael.  —La  expresión  de  Fiona  había  dejado  de  ser  cortes  o  incluso agradable de oír.

—Ponlo al teléfono.

Hubo  una  pausa  larga  y  pesada,  y  entonces  oyó  los  zapatos  de  Fiona  en  el piso de azulejo del pasillo de su casa de L.A. Escuchó el sonido familiar de la apertura  de  la  puerta  del  dormitorio  de  invitados,  Fiona  entrando  en  la habitación. Dejó el teléfono, se oyó un breve crujido y luego se iluminó la gran ventana negra en el centro de la computadora.

Un rostro arrugado y cadavérico llenó la ventana, la luz pálida de la lámpara iluminando  sólo  un  lado.  Los  sonidos  lentos,  constantes  y  forzados  de  la respiración del hombre, y el pitido persistente de las máquinas de soporte de la vida salían de los pequeños altavoces de la computadora portátil.

Michael colgó el teléfono y miró el rostro comatoso de su padre.

—Hola, Raymond.

 



El pecho de Raymond bombeaba mecánicamente hacia arriba y hacia abajo, el  silbido  del  equipo  que  proporcionaba  la  banda  sonora.  A  Michael  le  daba escalofríos,  pero  también  lo  llenaba  de  victoria.  Los  delgados  labios  de Raymond  estaban  secos  donde  se  apretujaban  alrededor  del  gran  tubo  de plástico  que  serpenteaba  por  su  garganta.  Sus  párpados  permanecían permanentemente cerrados.

—Tengo  noticias  asombrosas  —dijo  Michael—.  Acabo  de  conseguir  a  Tom Bridger  para  el  gran  histórico  que  te  conté  la  semana  pasada.  Ese  nombre  no significará mierda para ti porque no era conocido cuando eras jefe del estudio, pero  él  va  a  ser  el  próximo  obrador  de  maravillas.  El  próximo  Cameron.  El siguiente  Spielberg.  —Apoyó  los  codos  en  el  borde  del  escritorio  y  se  acercó mucho a la cámara para que su rostro llenara la lente—. Y él es malditamente 95

mío.  Estaremos  barriendo  los  Oscar  en  unos  cuantos  años.  Más  de  lo  que  tú conseguiste en un año, déjame decirte, y eso se va a sentir jodidamente genial.

—Se recostó en la silla y empezó a mover el mouse, luego hizo clic, abriendo un archivo  de  película  que  había  tomado  esa  misma  mañana.  Lo  conectó  a  la alimentación de la cámara web y presionó  play—. Mira esto.

Había salido a la cochera esa mañana. Había tirado de la cola del tigre, por así decirlo. Su pequeño premio de fuego se había lucido increíblemente bien. Se había  enfurecido.  Había  arrojado  llamas  entre  esos  perfectos  labios  y  lanzado grandes bolas de fuego contra la jaula. Él solo había apagado la cámara cuando el fuego llenó la caja de nuevo y ella desapareció en una ondeante oscuridad.

La película terminó y Michael colocó su rostro de nuevo en la pantalla.

—¿No es increíble? Nunca encontraste nada así, ¿verdad? Toda tu búsqueda y  nunca  encontraste  a  nadie  como  nosotros.  Ni  siquiera  encontraste  a  tu  otro hijo. Pero yo sí lo hice. Pensabas que eras especial sólo por ser capaz de  dividirte.

Eso no es nada comparado con todo lo que hay allá afuera. —Michael apretó un puño en su pecho para enfatizar, haciéndose eco del estruendo en su sangre a medida  que  su  corazón  latía  más  fuerte.  Rodó  la  silla  un  poco  hacia  atrás, respiró  profundamente  para  tratar  de  calmarse—.  Conseguí  otro  elemental  de agua,  ¿lo  sabías?  Lea  me  envió  un  mensaje  de  texto  de  camino  aquí  para decirme  que  la  había  conseguido.  Ahora  tengo  un  hombre  y  una  mujer.  ¿Te 



imaginas  lo  que  puedo  hacer  con  eso?  No  puedo  esperar  por  el  día  en  que sostenga a un bebé y te diga: "Mira lo que he creado”.

Raymond  no  dijo  nada,  como  de  costumbre.  Ningún  parpadeo  de  sus párpados  en  reconocimiento.  Ninguna  señal  de  vida  en  absoluto.  Pero  él escuchaba, Michael lo sabía. Él escuchaba.

Simplemente no quería despertar porque no podía afrontar el hecho de que el hijo que había ignorado al principio y por el que luego se sintió amenazado se había convertido en un hombre superior al que fue su padre alguna vez.

—Pues  bien.  Papá.  —Michael  sorbió,  despreciando  el  ahogo  de  su  voz.

Repelido  por  el  hombre  que  su  padre  había  creado.  Miró  directamente  a  la cámara, justo en el flácido rostro de Raymond Ebrecht—. ¿Soy suficientemente 96

bueno para ti finalmente? ¿Me amas ahora?
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Xavier  necesitaba  romero  fresco,  pero  la  planta  singular  en  el  pequeño invernadero que había adjuntado a su cochera había decidido no sobrevivir al otoño y él seguía olvidándose de conseguir una nueva. Ni siquiera eran las 7:00

a.m., y la temperatura baja que había habido durante la noche se reía del sol que se  atisbaba  sobre  las  montañas  del  este,  y  él  estaba  abrigado  y  caminando  al mercado  de  Kensington.  Las  tiendas  de  campaña  en  la  plaza  se  erguían tranquilas  y  ligeramente  torcidas,  como  si  se  recuperaran  de  una  resaca.  Sus botas crujían sobre la nieve.

Dentro de la cálida tienda de comestibles del vecindario, se sacudió el frío y comenzó  a  vagar.  Por  lo  general,  serpentear  a  través  de  los  pasillos,  trazando líneas imaginarias entre los ingredientes, le aclaraba los problemas que tenía en la cabeza, y los reemplazaba con posibilidades culinarias. Pero lo que se había alojado en su mente hacía dos días no renunciaba tan fácilmente a su derecho a estar allí.

Años atrás, había usado los besos como un medio para un fin. A las mujeres les encantaba; nunca entendió realmente por qué. Ahora lo sabía.

 



Nunca  había  podido  dormir  bien,  pero  estas  últimas  dos  noches,  desde  ese beso  en  el  hueco  de  la  fría  escalera,  se  había  vuelto  algo  imposible.  Cada  vez que cerraba los ojos, revivía el crudo deseo en el rostro de Cat. Escuchaba sus fuertes y tiernos suspiros.

Sentía la firmeza de sus muslos bajo sus dedos y el calor que se había mecido contra su pene.

Todo ese control, se había ido.

En  el  segundo  que  tomó  su  boca,  había  volado  alto.  La  sensación  de  sus labios,  el  deslizamiento  caliente  de  sus  lenguas;  los  instrumentos  que  habían utilizado para  hablar  y reír, le serenaban. Nunca  había  conocido un deseo tan poderoso.  Al  principio,  había  pensado  que  era  sólo  porque  finalmente  había 98

cedido  después  de  tres  años  de  abstinencia.  Pero  entonces,  mientras  Cat  se había aferrado a él y rogado, supo que era por ella.

Su  pasión  lo  encendía.  Su  confianza  lo  derribaba.  Su  receptividad  le aterrorizaba.

Su mente lo sabía y le daba la bienvenida. Pero su cuerpo... en el momento en que pensó que la liberación estaba a su alcance, se había retirado en ese espacio esclavo.

Automáticamente. Una sola mente egoísta. Horrible.

El Hombre Quemado se había reído en un oído y hecho sugerencias terribles en el otro.

Así que Xavier había corrido, porque se dio cuenta de que Cat valía mucho más.

Había deambulado por todos los pasillos en el mercado y no podía recordar un solo plato de los que se le habían ocurrido en el camino hacia allí. Romero, eso es lo que había ido a buscar. Debía conseguir un poco de pimienta amarilla, también.  Salió  del  pasillo  de  los  condimentos,  rodeó  la  pequeña  exhibición  de las toronjas de invierno, y se congeló.

 



Allí estaba ella, pensando en la vitrina de plástico de los pasteles y rosquillas.

El  pompón  rojo  sobresalía  desde  donde  se  había  metido  el  sombrero  en  el bolsillo  del  abrigo.  Había  colocado  las  ondas  sueltas  de  su  cabello  sobre  un hombro y se extendía para agarrar un éclair de chocolate.

No lo había visto. Podía irse de la tienda en este momento y nunca sabría que estuvo  allí...  excepto,  que  en  el  poco  tiempo  que  habían  pasado  juntos,  ella  le había  mostrado  destellos  de  la  clase  de  persona  que  él  podía  ser,  y  quería conocer más a ese hombre.

—En realidad, no los hacen aquí. —Tenía la boca seca como la harina.

Ella se puso rígida. Se enderezó. Se volvió hacia él.
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—Xavier.

No tenía idea de cómo leer su rostro, pero esperaba que lo que veía no fuera lástima. Estaba avergonzado como el infierno, pero quería hacer lo correcto. No quería  que  pensara  que  había  sido  culpa  de  ella  que  se  hubiera  asustado.  Y

necesitaba demostrarse a sí mismo que no era sólo algo físico lo que sentía por ella, que el sexo no era todo lo que necesitaba. Se acordó de esos momentos de paz cuando solo hablaban, y los utilizó como cebo.

—¿Qué quieres decir? —preguntó.

—Los  panes  y  cosas  —tartamudeó—.  Tratan  de  hacer  que  parezca  como  si estuvieran hechas en el lugar, pero no es así.

Idiota. ¿Estaba hablando de  pan?

—Oh. —Miró con anhelo el éclair de chocolate—. Realmente no me importa.

Estoy hambrienta.

—Te levantaste temprano.

—No  se  puede  evitar  el  jet  lag.  —Ella  evitó  sus  ojos,  y  realmente,  ¿podía culparla? —. Y no he estado durmiendo bien.

Algo se deslizó a través de su intestino, y no fue hambre.

 



—Tengo galletas en el horno en casa  —dijo—. Y estoy haciendo tortillas.  — Levantó la pequeña bolsa de plástico con el romero y la pimienta.

Ella parpadeó y no dijo nada.

—No importa —murmuró, y empezó a alejarse.

—No,  espera.  Lo  siento.  Sólo  estoy  pensando  en  mi  horario,  en  si  tengo tiempo.

Él jugó con el romero en la bolsa, contando las hojas en un solo tallo.

A continuación, espetó:

 

—Lamento lo del otro día.
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—Xavier, no.

—Por alejarme. Por empujarte contra la pared de esa manera.

Ella puso los ojos en blanco e hizo un sonido de frustración. Dirigido a él.

—No  te  disculpes  conmigo.  Por  favor,  solo,  no  lo  hagas.  Yo  debería disculparme  contigo.  —Se  frotó  los  dedos  por  la  frente—.  Yo  sabía  de  esa turista,  de  cómo  te  rompió  el  corazón.  Sabía  cuánto  te  habías  resistido  a  salir conmigo, y aun así te perseguí. Yo quería más. Tú no. Y te diste cuenta de eso mientras me besabas. En pocas palabras, apesto.

Él parpadeó. Dos veces. Ella no tenía idea de lo que quería. Pero él sabía que quería volver a sonreír, y lo quería debido a ella.

—No apestas.

Ella dejó escapar una risa corta.

—Gracias.

—No invito a gente que apesta a mi casa para comer galletas y tortillas.

Se sentía bien decir eso. Fue aún mejor cuando ella se puso el sombrero hasta cubrirse las orejas y renunció a seguir mirando ese triste éclair.

 



—Guía el camino.

 

—Está bien, si me hubieras dicho que vivías en el segundo piso de Pike Peak, podría no haber aceptado la invitación.

Sopló con fuerza al llegar al final de la escalera que terminaba en la calle de él. Él coló una mirada de soslayo, observando el rubor en sus mejillas y la leve sonrisa.
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—Lo siento. ¿Estás bien?

—Lo estaré.

—Esto es todo. —Hizo un gesto al apartamento de dos dormitorios de tejas azules situado entre Massive New Construction al norte y Million Dolar Re-do hacia el sur.

Al  encabezar  el  camino  hasta  los  escalones  de  hormigón,  él  fue  de  repente muy consciente de que no estaban nivelados, y de que el desagüe de la esquina estaba roto y que había una gran grieta en la puerta mosquitera.

Vio  la  pregunta  no  formulada  cruzar  su  rostro:  ¿Cómo  podía  un  cocinero permitirse  poseer  una  casa  en  este  barrio,  cuando  incluso  las  parcelas demolidas  costaban  una  fortuna?  ¿La  respuesta?  Necesitaba  vivir  cerca  de  la ciudad ya que no sabía conducir, y ésta era la casa más barata que el dinero de Gwen Carroway podía comprarle.

Después  de  que  Gwen  hubiera  detenido  la  esclavitud  y  acabado  con  el negocio  de  venta  del  glamour  de  los  Tedranos,  le  había  dado  todo  su  dinero para ayudarle a empezar una nueva vida. Cada día se acordaba de lo que podía permitirse, y por qué. Odiaba el dinero.

Deslizó  su  llave  en  la  cerradura,  haciendo  caso  omiso  del  temblor  en  su mano. Con un poco de suerte, Cat también lo ignoraría.

 



En el interior, el olor de las galletas de queso les dio la bienvenida. Se quitó las botas y desenrolló la bufanda. En los tres años que había vivido aquí, nunca había dado un segundo pensamiento a la baldosa de color amarillo mostaza en el pequeño vestíbulo o a la lámpara en forma de globo que emitía una tenue luz marrón que marcaba el tono para la casa, al estilo de los años sesenta. No algo retro, sólo... vieja.

Entró en la sala de estar con la ventana grande que enfrentaba la bajada hacia la ciudad, y arrojó el abrigo sobre el sillón beige. Cuando se dio la vuelta, casi se ahoga ante la vista de Cat. En su casa. No sólo era la primera mujer que había invitado a entrar alguna vez, ella era la primera persona.

 

Había  depositado  su  abrigo  sobre  la  mitad  de  la  pared  que  dividía  el 102

vestíbulo  de  la  sala  de  estar,  y  ahora  se  inclinaba  para  quitarse  las  botas peludas.  Su  cabello  lucía  como  una  cortina  larga,  balanceándose.  La  visión  de ella,  aquí,  en  el  lugar  donde  cocinaba  y  se  ejercitaba  y  trataba  de  dormir, confundió  su  cabeza.  Le  hizo  dudar  de  su  valor  demostrado  en  la  tienda.  Le hizo pensar que había cometido un terrible error.

No, no te equivocaste,  murmuró el Hombre Quemado.  Este es sólo el comienzo. 

Ella  se  paró  con  sus  pies  enfundados  en  medias  en  la  desgastada  alfombra deshilachada.

Antes de que llegara a la mesa de café, él dijo:

—Te equivocaste, más temprano. Yo te debo una disculpa. —Ella se detuvo, y  esperó,  con  esos  enormes  ojos  color  caramelo  fijos  directamente  en  él.  Él  se centró en la lámpara de mesa color verde lima que había comprado a la caridad por  cinco  dólares.  Tragó  saliva  un  par  de  veces—.  No  sé  lo  que  quiero.  Era consciente de eso cuando te conocí, y cuando fui a al cine y luego por el café.

Lamento haberte arrastrado en mi mierda, y darte mensajes contradictorios.

Ella se acercó más, pero aún se mantuvo a distancia. Si estiraba un brazo, no podría tocarla.

—Creo que entiendo —dijo.

 



No  era  posible,  pero  asintió  de  todos  modos.  La  dulzura  de  su  voz  le  hizo sentir dolor. Le dio ganas de derrumbarse de rodillas ante ella.

—¿De verdad quieres que esté aquí?

Ella  le  estaba  dando  una  salida,  y  hombre,  habría  sido  muy  fácil  aceptarla.

Pero estaba cansado de lo fácil. Solo lo dejaba estancado en el mismo lugar.

—Sí. Quédate. Por favor. Simplemente no puedo... —Sus ojos cayeron hasta sus labios, y se obligó a ignorar la forma en que su boca se hizo agua.

Ella sonrió. Sin lástima, sin frustración. Solo era ella, Cat.

 

—Condiciones aceptadas.
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Y  así,  con  los  besos  y el  sexo  sacados  de  la ecuación,  el  Hombre  Quemado, que había estado gruñendo en el oído de Xavier, se quedó en silencio.

Ella cruzó la línea donde la alfombra de la sala daba paso al linóleo marrón desgastado de la cocina. Adentrándose en tierra sagrada.

—¿Vas a enseñarme cómo trabaja un profesional?

Se  dirigió  a  la  cocina,  encendió  la  hornalla  de  la  cocina  debajo  de  la  sartén, estableció  la  pequeña  bolsa  de  plástico  sobre  la  encimera  y  sacó  el  romero.

Colocando los dedos alrededor del tallo y deslizándose hacia abajo, le quitó las hojas.  Sacando  su  cuchillo  de  chef  favorito  del  portacuchillos,  tomó  una respiración profunda y exhaló. Luego dejó su mente en blanco y voló a través de las duras hojas cerosas. El sonido familiar del cuchillo en la tabla de cortar le relajó al instante. Incluso con Cat de pie a un metro a su derecha, con los brazos cruzados, y la cadera apoyada en la encimera.

—Supongo que estás acostumbrado a que la gente te observe  —dijo ella. Él asintió—. No sé si podría pintar con una audiencia.

Se encogió de hombros.

—Diferentes procesos.

 



Tuvo que estirarse delante de ella para agarrar la cebolla blanca y la pimienta amarilla. Dentro de su proximidad, él juró que podía sentir que el vello  de su brazo se puso de punta. Esta mujer era magnética.

Pasó un trapo húmedo sobre la tabla de cortar, adorando la vista de las rayas marcadas  en  la  madera,  y  empezó  con  la  cebolla.  Algunas  de  las  rodajas  no tenían  exactamente  medio  centímetro,  lo  que  le  crispó,  pero  lo  haría  mejor  la próxima vez. A continuación, fue el turno de la pimienta amarilla.

—Vaya —murmuró ella—. Muy metódico.

—Tienes que serlo. —La rodeó para llegar a los huevos en el refrigerador.

 

—Nunca  hubiera  pensado  en  poner  romero  en  los  huevos.  Velveeta  quizá, 104

pero no romero.

Él le lanzó una mirada irónica sobre su hombro.

—Por favor, dime que no has dicho Velveeta.

—Ooooh,  ¿te  di  asco?  ¿Qué  tal...  Lean  Cuisine?  ¿Tombstone?  ¿Hamburger Helper?

Santo  cielo,  allí  estaba  de  nuevo.  La  tensión  en  sus  mejillas.  La  euforia deslizándose  a  través  de  su  torrente  sanguíneo.  Como  el  deseo,  solo  que inocente. Cuando se vio reflejado en la ventana del microondas, no se reconoció a sí mismo.

—He  comido  mi  parte  de  Tombstones.  —Se  inclinó  sobre  un  recipiente  de vidrio, rompiendo los huevos—. No está mal para una resaca.

Ella se rió en voz baja, asintiendo.

—¿A qué escuela fuiste?

Batió  los  huevos  con  un  ademán  ostentoso.  Esto  era  para  lo  que  había firmado:  Conversación.  Lo  que  significaba  que  estaría  recibiendo  preguntas acerca de sí mismo. Podía responder; sólo tenía que tener cuidado con ello.

—Eh, ¿San Francisco?

 



—¿Siempre quisiste cocinar?

—No.

Vertió los huevos batidos en la sartén caliente, la movió un poco para obtener una linda capa delgada en la parte inferior.

—Estaba algo así como... dando vueltas por la vida y empecé a trabajar como lavaplatos  en  uno  de  esos  cafés  de  almuerzos.  No  tenía  nada  de  experiencia, sólo necesitaba el cheque de pago.

En  realidad  no,  pero  necesitaba  más  una  historia.  Había  tenido  dinero, mucho  dinero;  solo  tenía  que  hacer  algo  que  no  fuera  rondar  mujeres  para alimentar la adicción creada en la Planta. En ese momento había reconocido que 105

había  sido  criado  para  necesitar  eso,  y  lo  odió.  Él  y  el  fantasma  del  Hombre Quemado se habían vuelto íntimos.

—Al principio, la atmósfera en la cocina me dio miedo. Un pequeño espacio que no se detiene, la gente siempre en movimiento y siempre justo donde tenía que  estar.  No  estaba  acostumbrado  a  eso  en  absoluto.  Pero  entonces,  en  mi primer día libre, me di cuenta de que lo extrañaba. —Los huevos burbujearon y retiró los bordes para prepararse para plegarlos—. No podía esperar a regresar al trabajo. Era un caos, pero un caos ordenado, ¿sabes?

No podía ver su rostro. Se había quedado en silencio.

—Y luego estaban los sabores. —Su lengua hormigueó en forma reactiva, el recuerdo de aquellos primeros meses volviendo a él—. Yo no tenía... Mientras crecí, no estuve acostumbrado a comer alimentos con mucho sabor o variedad.

Se  podría  pensar  que  me  arruinaría,  pero  fue  todo  lo  contrario.  Creo  que  me hizo  mejor,  más  en  sintonía  con  todo  lo  que  ponía  en  mi  boca.  Comía  más  o menos  todo  lo  que  podía,  y  cuando  hablé  de  eso  con  las  otras  personas  de  la cocina, alguien me dijo que tenía un gran paladar. Que tienes que tener uno así para ser un chef. —Negó con la cabeza a la sartén mientras plegaba la primera mitad de los huevos y rociaba las cebollas, pimientos y hierbas en el doblez—.

No  sabía  qué  significaba  en  ese  momento,  a  dónde  me  llevaría.  Pero  me enamoré con fuerza.

 



—¿Cuando fue eso?

—¿Hace cinco años?

— Eso parece muy rápido. ¿Cuánto tiempo has estado en Shed?

—Tres años.

—Así que, dos años para pasar de lavador de platos a la escuela, y a cocinar en el mejor restaurante en White Clover Creek. ¿Cómo es posible?

Su  cocina,  el  lugar  en  que  se  sentía  más  seguro,  se  sintió  de  repente  muy, muy pequeña. Miró por la ventana, al parche de patio trasero inclinado que no era más que mugre rodeada por una valla de tela metálica.
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—Me  trasladé  desde  el  lugar  de  almuerzos  a  un  restaurante  muy  popular donde  trabajé  de  forma  gratuita,  mientras  iba  a  la  escuela.  Pam  conocía  a  la dueña  y  nos  visitó  un  día.  Nos  conocimos.  Le  gustó  mi  técnica  y  ética  de trabajo,  lo  que  cocinaba.  Me  ofreció  un  trabajo  aquí.  —Parecía  que  eso  había sucedido  hacía  una  eternidad.  O  recién  ayer—.  Además,  no  hago mucho  más.

— Es todo lo que tengo. 

Extendió  la  mano  hasta  el  armario  a  la  izquierda  de  la  cocina  y  sacó  dos platos,  sintiéndose  extraño.  Nunca  había  bajado  dos  platos  a  la  vez  antes.  El segundo, el que venía con un diseño doble, no tenía arañazos en su superficie, las rayas rojas alrededor de los bordes todavía estaban  intactas y  vibrantes en su  color.  Inclinó  la  tortilla  hacia  ese,  dejando  que  se  plegara  sobre  sí  misma, entonces la cortó justo por la mitad y le dio a Cat el mejor plato.

Se dio la vuelta y no esperaba en absoluto observar lo que vio en su rostro.

Con  los  ojos  muy  abiertos,  su  expresión  clara,  algo  que  podría  ser  una sonrisa,  pero  con  la  misma  facilidad  una  risa.  Esa  voz  ronca  se  volvió entrecortada con asombro.

—¿Nada de lo que haces es para divertirte?

Con  el  ceño  fruncido,  deslizó  los  platos  en  su  pequeña  mesa  de  arce  de imitación.  Pensó  en  el  sótano  con  suelo  de  cemento,  en  el  saco  de  arena 



maltratada, la cinta de correr desgastada y el conjunto de pesas astilladas. No diría que eso es diversión. Sólo necesario.

—No.  Yo  cocino.  Cuando  no  estoy  trabajando,  cocino  más.  En  el  verano tengo  un  jardín  en  la  parte  de  atrás.  No  me  gusta  mucho  trabajar  en  él,  pero amo los resultados.

—Suena  más  como  una  obsesión.  —Era  una  sonrisa  ahora.  Definitivamente una sonrisa. Su corazón dio un vuelco.

—No. Solo la vida. Mi vida.

Abrió el cajón de los cubiertos para buscar un segundo tenedor.

 

—¿No dijiste algo acerca de galletas más temprano? —preguntó—. ¿O es que 107

la publicidad era falsa?

—No,  tendrás  las  galletas.  —Usando  un  agarrador,  deslizó  la  bandeja  del horno sobre la cocina y escudriñó los bollos dorados—. Tal vez menos queso la próxima vez —murmuró.

Cat vino hasta su lado.

—Blasfemia. En caso de duda, la respuesta es siempre "más queso”. Rápido, pon uno en mi plato. —Mientras la obedecía, agregó—: No veo ninguna mezcla de caja.

Él gruñó.

—Se me ocurrió jugar un poco esta mañana.

Ella  levantó  una  ceja  hacia  el  sol  que  apenas  asomaba  y  cuyos  rayos traspasaban la pequeña ventana junto a la puerta de la casa. Mientras retiraba una silla dijo: —Sí, no pareces el tipo de persona que desperdicia una mañana con café y un crucigrama.

 



—No. —Sacó la silla de enfrente y se quedó mirando la escasa comida de la que estaba repentinamente avergonzado. Debería haber sido más bonita o más creativa—. Necesito cocinar.

Su mano se congeló a medio camino de su tenedor.

—¿Necesitas?

Él rompió una galleta, liberando el aroma de las hierbas y el queso.

—Sí. —Su garganta se sentía como si hubiera tomado un bocado demasiado grande y no pudiera tragarlo—. Necesito.

 

Luego  comió.  Por  costumbre,  no  podía  masticar  nada  sin  identificar  los sabores en la boca y analizar los mismos.
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Cat  también  comió,  la  raspadura  suave  y  repetitiva  del  tenedor  en  el  plato era el único sonido. El silencio de su casa se instaló alrededor de ellos. Requería de otra persona para decirle cuán tranquila era su vida.

Después de un tiempo, Cat se encorvó en la silla y lentamente giró el vaso de plástico con jugo de naranja en un círculo. Tenía una mirada lejana. Apenas la reconoció.

—¿Estás bien? —la pregunta se sintió extraña en su lengua.

—Sabes —su voz era suave como la luz de la mañana—, necesito pintar.

Se acordó de lo que le había contado en las escaleras, antes de que dijera que se  pondría  de  rodillas:  La  forma  en  que,  de  alguna  manera,  se  parecían.  No quiso  creerle  entonces;  no  creía  que  pudiera  creerle  en  ese  momento.  Él  no  se parecía a nadie.

—¿Qué quieres decir?

—Es la única manera de sacarlo.

Contuvo el aliento.

—¿Sacar qué?

 



—Lo que hay dentro de mí. —Rompió un trozo de galleta.

Xavier solo la miró fijamente, como un idiota.

—Entonces... ¿cómo se sintió, la primera vez que pintaste?

Ella movió el tenedor entre sus dedos, las puntas golpeando en la mesa.

—¿Cómo  si  hubiera  descubierto  algo?  Sólo  que  no  sabía  que  lo  estaba buscando.

El último bocado de huevos entró en su boca, pero sabía a polvo.

—Como...  si  alguien  abriera  una  puerta  en  mi  mente.  Respondió  a  muchas preguntas acerca de  mí misma, pero creó un lío con otras que  surgieron.  —Se 109

rió—.  Como  un  niño  encerrado  durante  todo  el  invierno  y  luego  saliendo  a correr libremente al exterior el primer día cálido. ¿Suena raro?

Recordó el primer día que le habían dado un cuchillo y dicho que cortara una caja entera de jalapeños, luego que deshojara otra caja de perejil. Mientras que los otros cocineros se habían reído de él por tener que hacer los peores trabajos, cuando hubo terminado, él había mirado alrededor en busca de más cosas para hacer.

—No,  en  absoluto  —dijo—.  Apuesto  a  que  cuando  terminaste  con  el  pincel esa puerta se cerró y ese niño fue encerrado de nuevo. —Ella se enderezó—. Así que  comenzaste  a  pintar  como  una  loca,  sólo  para  mantener  vivo  ese  primer sentimiento. Para mantener esa puerta abierta. ¿Tengo razón?

—Sí.

Empujó su plato alejándolo y le preguntó:

—¿Funcionó? —A pesar de que ya sabía la respuesta.

—No.  Creó  un  monstruo.  Apenas  comía,  apenas  dormía.  Sólo  pintaba.

Tratando  de  sacar  todo.  Tratando  de   descifrarlo  todo.  —Se  le  quedó  mirando fijamente a los ojos—. Es lo que hago. Todavía.

—Haces funcionar tu vida alrededor de ello. Siempre estás pensando en eso.

 



—Sí. Oh Dios mío. Lo entiendes.

Él entendía. Lo entendía demasiado bien.

—¿Así que esto es diferente de la cosa hogareña? Dijiste que dejaste Indiana para encontrar un hogar. ¿La pintura no era parte de eso?

Ella contempló su jugo de naranja de nuevo.

—No lo sé. Tal vez. Todo lo que sé es que tomé un autobús en Indiana que iba al este, sin preocuparme de a dónde iba. Llegó a la costa. Nunca había visto el mar antes. Y en el segundo en que lo hice, algo cobró vida en mí. Tan azul.

Posibilidades infinitas. Y algo más. ¿Una afinidad, tal vez? Sé que suena tonto.

 

De  todos  modos,  seguí  viajando  hacia  el  sur,  siguiendo  el  agua.  Sabía  que 110

nunca  podría  dejarla.  Seguía  yendo  y  avanzando,  hasta  que  no  pude  ir  más lejos. —Dejó escapar una risa avergonzada, pero había un brillo en sus ojos—.

Dios, crecer en Indiana, sin saber que había un lugar como las islas...

Observó el resplandor deslizarse a través de ella, mientras que un leve temor comenzaba a construirse en su interior.

—¿Cuándo empezaste a pintar?

—Cuando  llegué  a  los  Cayos.  Pasé  todos  los  días  en  o  cerca  del  agua,  y todavía  no  fue  suficiente.  Los  paseos  en  bote  no  sirvieron.  Hacer  snorkel  o nadar  no  sirvió.  Un  día  estaba  caminando  por  delante  de  una  tienda  de artículos de arte y simplemente me golpeó. Compré algunas pinturas y pinceles y simplemente... traté de sacar lo que había en mi corazón.

Xavier  empujó  su  silla  de  la  mesa,  el  sonido  alto  y  abrupto  en  la  cocina silenciosa.  La  primera  mujer  en  la  que  alguna  vez  había  mostrado  interés  por fuera de los orgasmos, y le encantaba el agua. Lo suficiente como para construir su vida alrededor de ella.

—Tienes una mirada extraña en tu rostro —dijo. La segunda vez que le decía eso.

Era  estúpido  y  reaccionario  dibujar  líneas  entre  Cat  y  los  Ofarianos.  En primer  lugar,  cualquier  conexión  era  imposible;  los  Ofarianos  sabían  dónde 



estaban  todos  y  cada  uno  de  los  de  su  tipo  en  todo  momento.  Y  en  segundo lugar,  Cat  no  se  merecía  soportar  el  peso  de  su  pasado.  Infiernos,  seguro  que tenía que dejar de pensar que él estaba de pie en un lado y el resto del mundo en el otro. Los Ofarianos que habían orquestado y creado su vida, y que luego lo lanzaron al cagadero, estaban encerrados. Al fin.

Él  encontró  sus  ojos  por  encima  de  la  mesa.  Ella  hacía  que  toda  la  cocina fuera  más  cálida.  No  podía  ser  más  diferente  de  un  Ofariano.  Millones  de personas; mujeres, amaban el agua. Infiernos, Pam y Jill hacían viajes anuales a Hawái.

—Debes  tener  una  gran  cantidad  de  pinturas  —dijo,  para  encubrir  su respuesta  torpe  y  llenar  el  silencio—,  si  has  estado  haciendo  eso  todo  este 111

tiempo. Si lo necesitas tanto como yo necesito cocinar.

Sus hombros cayeron, visiblemente aliviada, y supo que se había preparado a sí misma para que él huyera de nuevo.

—Cientos. Alquilo  un  espacio de almacenamiento para todos. Sin embargo, Michael dice que no lo necesitaré mucho más tiempo si comienzo a venderlos.

—¿Michael?

Se metió el último bocado de su galleta en la boca.

—¿Ebrecht? ¿Productor cinematográfico? Oh, dijiste que no miras  películas.

Compró una de mis pinturas hace un par de años, vio mis otras cosas, le gustó, hizo algunas llamadas, y  voilá, aquí estoy.

Él tomó su plato y lo tiró en el fregadero con más fuerza de la habitual.

Abrió el agua caliente con fuerza, echó chorros de jabón en un círculo.

Cat apareció a su lado, sosteniendo su plato.

—No es más que un conocido de negocios. Nunca nos consideraría amigos.

Nunca había conocido la definición de  celos en la Planta, donde cada hombre compartía  y  tú  no  tenías  otra  opción  sobre  con  quién  estabas.  Siempre  había pensado  que  era  una  emoción  tonta,  un  derroche  de  energía,  algo  que  nunca 



realmente entendería. Extraño que el significado finalmente llegara a él por una mujer que ni siquiera era suya, al hablar de un hombre que ni siquiera conocía.

El  teléfono  sonó,  un  sonido  persistente  y  discordante  que  no  reconoció  de inmediato.  Las  empresas  de  servicios  públicos  tenían  este  número.  Y  Pam,  en caso  de  emergencia.  Y  otra  persona...  pero  él  no  había  hablado  con  Gwen Carroway desde que dejó San Francisco.

Miró  el  teléfono,  un  trozo  de  plástico  rojo  se  golpeaba  un  poco  contra  la pared.  No  dejaba  de  sonar.  Nunca  había  tenido  la  necesidad  de  instalar  un correo de voz.

 

Cat señaló con un pulgar a la esquina de la cocina.
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—¿Vas a atender?

Él  frunció  el  ceño  al  ver  teléfono.  No  se  movió.  Siguió  sonando  y  sonando.

Tal  vez  era  Pam.  Tal  vez,  por  primera  vez  en  tres  años,  de  hecho,  había  una emergencia. O tal vez era la compañía eléctrica. A las siete menos cuarto de la mañana.

—¿Estás bien? —La voz de Cat apenas irrumpió a través del terrible sonido.

El teléfono sonaba como una alarma. El mundo lo estaba probando. ¿Hacer qué una mujer como Cat le recordara a los Ofarianos y luego, posiblemente, que una de las más poderosas Ofarianos lo llame?

El teléfono dejó de sonar.

El silencio lo obligó a chupar oxígeno en sus pulmones. Cuando se enfrentó a Cat,  ella  tenía  una  mirada  perpleja,  que  también  era  compasiva.  Como  si supiera que él era extraño, pero no le importaba. No retrocedía. No  inventaba una mala excusa y se apresuraba a agarrar su abrigo.

Suavemente, agregó su plato al agua hirviendo y la creciente pila de burbujas en el fregadero. Cuando terminó de lavar, ella tomó los platos de sus manos y los  secó.  El  momento  pasó  en  silencio,  pero  en  su  cabeza,  el  teléfono  todavía resonaba.

 



El mundo lo estaba probando, y no iba a fallar.

Se volvió hacia ella, y nunca le había parecido más hermosa.

—¿Estás libre mañana por la mañana? Me gustaría llevarte a un lugar.
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Michael  se   dividió  para  pasar  la  tarde  con  dos  mujeres  diferentes.  Había organizado  una  reunión  entre  Cat  y  un  publicista  con  sede  en  L.A.  Ella  había estado en una nube durante los últimos días. Alejándose de él. Había llegado a la reunión del publicista con una pequeña sonrisa reservada, y cuando Michael le preguntó dónde había estado esa mañana, en realidad parecía ofendida por haberle  preguntado.  Como  si  no  estuviera  a  cargo  de  toda  su  imagen  y mantuviera toda su carrera en sus manos.

No le había gustado eso en absoluto.

Su cuerpo principal regresó a la casa. Había pensado que podía durar todo un  día,  pero  el  señuelo  de  su  mujer  de  fuego  era  demasiado  grande.  Se  había convertido  en  una  ocurrencia  diaria,  que  él  se  sentara  en  la  cochera  a observarla.  Incluso  había  alquilado  un  coche  específicamente  para  estos  viajes de  ida  y  vuelta,  y  había  dado  al  valet  en  Margaret  trescientos  dólares  para dejarlo estacionar allí cuando quisiera.

Michael tiró su abrigo por encima del pasamano de la escalera curva. El débil sonido de los aplausos de la televisión atrajo su atención. La televisión de la sala 



de juegos estaba encendida, lo que no le habría hecho detenerse si no fuera por el hecho de que podía ver el cabello corto de Sean asomándose por encima de una de los sillones reclinables de cuero. Sean nunca miraba televisión.

Michael se dirigió a la sala de juegos. Los ventanales se alineaban en la pared más lejana. Al otro lado del cristal, más allá del arroyo congelado, se alzaba un laberinto  de  pistas  de  esquí  blancas  que  iban  a  través  de  los  árboles  de  hoja perenne  cubiertos  de  nieve.  El  televisor  de  pantalla  grande  estaba  establecido diagonalmente en una esquina, con un semicírculo de sillones reclinables frente a él. El canal estaba sintonizado a un programa de entrevistas, pero Sean  no lo estaba  mirando.  Se  sentaba  en  una  silla,  desparramado,  con  las  piernas estiradas en ángulos y los brazos colgando por los lados. Sus ojos miraban más allá  de  las  pistas  de  esquí,  parecía  que  al  corazón  de  la  montaña,  y  fue  esa 115

mirada preocupada que atrajo a Michael.

Se detuvo frente a Sean.

—Hola.  —Ninguna  respuesta.  Michael  golpeó  suavemente  los  dedos enfundados del pie de Sean—. Dije, hola.

Sean se sobresaltó, enderezándose.

—Oh. Hola. —No miró a Michael a los ojos.

Michael intentó colocarse directamente en la línea de visión de Sean, pero los ojos del joven se desviaron.

—¿Estás  dividido?

—¿Qué? No, Mike.

—Bien.  —Exhaló  Michael.  Sean  no  podía  darse  el  lujo  de  estar  paseando.

Nunca sabías quién estaría observando.

—Entonces, ¿qué hay de nuevo?

—Nada.

Respuesta  adolescente  típica,  excepto  que  Sean  tenía  veintidós  años.  Había perdido muchos años en el hospital, y a veces esa falta de madurez era notoria.

 



Michael  se  pasó  una  mano  por  el  cabello  y  observó  a  un  solo  esquiador alrededor del último giro antes de que la carrera terminara en la subida.

—¿Cómo está mi chica?

Una de las manos de Sean apretó el apoyabrazos.

—Igual.

—¿Me estás diciendo la verdad?

Los duros ojos azules de Sean saltaron hasta los de Michael.

—Odio cuidar a una chica que sigue intentando matarme, ¿de acuerdo?
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—¿Te ha hecho daño?

 

—No, pero Jesús, joder, Mike. La tienes en una jaula.  —Sean se puso en pie de un salto y Michael se vio obligado a dar un paso atrás.

No era bueno.

—¿Qué diablos es esto? —exigió Sean.

Michael  calmadamente  se  metió  las  manos  en  los  bolsillos  y  recuperó  el terreno perdido.

—Sabes lo que es. Es mi colección.

—¿Soy parte de tu colección?

—No. Tú eres mi hermano.

Sean se pasó una mano con agitación por la nuca y soltó una risa áspera.

—Pero tú también me recogiste, como a todos los demás. No pedí unirme a ti.  Los  otros  no  llegaron  hasta  que  Lea  los  encontró,  pero  sé  que  tampoco  lo pidieron.

—¿De dónde viene esto de repente? —Michael realmente había temido el día en que Sean empezara a preguntar.

 



Sean lo ignoró.

—Durante mucho tiempo pensé que venían voluntariamente a nosotros. Pero eso  es  una  mierda,  ¿no?  ¿Crees  que  no  he  notado  esas  píldoras  amarillas  que Robert toma todos los días? ¿Cómo te mira a tu espalda? Estoy seguro de que mataría a Lea si tuviera la oportunidad.

—Entonces  explica  lo  de  Jase  entonces.  —Michael  se  encogió  de  hombros, con las manos todavía en los bolsillos—. El tipo es tan leal como puede ser.

Sean lo ignoró de nuevo. Michael estaba empezando a perder la paciencia, y nadie en el mundo recibía una ventana de paciencia más amplia que su medio hermano.
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—¿Qué  tienes  con  ellos?  ¿Cómo  es  que  Lea  está  consiguiendo  que  trabajen para ti? ¿Gratis?

—Ella tiene sus métodos.

—Pero ella no tiene nada contra la chica de fuego o ella no estaría aquí contra su voluntad. —Sean señaló con un dedo hacia la puerta principal—. ¿Ahora Lea se ha ido a traer otra elemental de agua? ¿Estás loco?

Michael sacudió la cabeza en negación una vez.

—La segunda es su idea.

—Al  igual  que  el  elemental  de  fuego.  Quien  nos  matará  a  todos.  A  quien mantienes en una jaula.

Michael  recogió  el  control  remoto  desde  donde  descansaba  sobre  el  brazo reclinable, y apagó el televisor.

—Si  te  hace  sentir  mejor,  tampoco  me  gusta  la  jaula.  —La  quería  tan  libre como Jase y Robert y Fiona. La quería como suya. Pero lo que realmente quería era  exhibirla  delante  de  Raymond—.  Estás  gritando  a  la  persona  equivocada.

Eso fue la decisión de Lea.

—Si  no  te  gusta,  ¿por  qué  está  ella  aquí  entonces?  Ella  es  una  prisionera.

Entras allí todos los días y la miras como si estuviera hecha de diamantes.

 



Porque así era. Era una cosa rara, preciosa, hermosa que sólo él poseía.

—¿Qué es esto —gruñó Sean—, la Edad Media? Esa mierda ya no pasa.

Michael se metió en la cara de Sean.

—No te atrevas a dejarla salir.

Sean retrocedió.

—Joder, no, no la dejaré salir. ¿Me estás tomando el pelo? No voy a morir de esa manera.

Michael  reconocía  el  disgusto  que  retorcía  la  boca  de  Sean  demasiado  bien.
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Es como Michael había mirado a su padre casi todos los días desde la mañana 11

en  que  su  madre  se  había  ido.  Sean  era  todo  para  Michael.  Después  de  que Michael había sacado a Sean de ese hospital, juró que sería mejor para Sean de lo que Raymond Ebrecht había sido con él.

Michael puso sus manos sobre los hombros del joven.

—¿Por qué no me dices qué es lo que te molesta?

Sean  fue  hacia  la  ventana  y  regresó  a  contemplar  el  exterior.  De  repente, parecía  mucho  más  viejo.  Parecía  que  justo  ayer  fue  que  el  mercenario contratado  había  recuperado  al  muchacho  de  ese  hospital,  y  Michael  había traído al asustado niño de quince años a su casa y su vida. Ahora aquí estaba esa persona, con amplios hombros y voz profunda, usando el mismo rostro que ese niño.

—¿Cuándo me incluirás a mí, Mike?

—Ya estás dentro.

Sean  lanzó  un  grito  de  frustración  que  rebotó  sobre  la  mesa  de  billar  y alrededor  de  la  habitación.  Michael  nunca  había  oído  a  su  hermano  hacer  un sonido como ese antes.

—No, no lo estoy. —Sean se volvió hacia él—. Soy tu maldito muchacho de los  recados.  Me  escondo,  esperando  que  me  digas  qué  hacer.  Estoy  aburrido, 



soy  inútil,  soy  mantenido  en  la  oscuridad,  tratado  como  un  niño...  y  quiero saber cómo planeas usarme como los estás usando a ellos.

No lo admitió, pero Michael ya había usado a Sean. Había soltado en la cara de Raymond que él tenía al hijo que Raymond se había negado a reconocer.

—Mira.  —Michael  apoyó  una  mano  en  la  ventana  y  se  acercó  a  su hermano—. No voy a usarte ahora o en el futuro. Y quiero que seas parte del estudio. De verdad que sí. Pero si vuelves a aparecer, los médicos, el gobierno, te encontrarán de nuevo. Tanto se perdería.

Sean cruzó los brazos. Era más bajo que Michael, pero dos veces más fuerte.

 

—¿Y si me voy?
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La mano de Michael cayó de la ventana, sus dedos trazando líneas de sudor por el cristal.

—No lo harías. Soy tu única familia.

—No, no lo eres. Tengo padres. Que quieren saber dónde estoy.

—¡Quiénes te dejaron en un puto hospital!

Sean retrocedió como si Michael le hubiera golpeado. Bien.

—Si me dejas ahora —continuó Michael—, y regresas con ellos, llamarían al hospital.  Era  un  hospital  del  gobierno,  Sean.  No  eres  menor  de  edad,  no podrían volver a comprometerte contra tu voluntad, pero tu reaparición podría arruinarlo todo.

—Arruinarte a ti, quieres decir.

Michael cerró brevemente los ojos.

 



—Arruinarnos  a  nosotros.  Ambos  somos   Splitter1.  Y  Lea  es  inflexible  acerca de  mantener  toda  la  magia  en  secreto.  Ella  sabe  más  que  nosotros,  lo  admito.

Sabe que darle acceso al gobierno significaría la muerte.

Sean pasó a su lado. Santa mierda, se estaba yendo. Realmente se iba a ir.

—Sean.  Sean.

Michael no podía usar nada para obligarlo a quedarse. El  dividirse no serviría; dos  Seans  derrotarían  a  dos  Michaels  cualquier  día.  Ninguno  de  los  otros elementales  estaban  aquí  para  cuidar  su  espalda.  Las  palabras  eran  las  únicas armas que tenía.

 

—Quédate  —dijo  Michael  a  la  espalda  de  su  hermano—,  y  te  diré  cómo  te 120

encontré. Cómo te saqué de allí.

Sean  casi  había  llegado  al  vestíbulo  que  conducía  a  la  cocina.  Dejó  de caminar.  Los  músculos  de  sus  hombros  se  tensaron.  Se  dio  la  vuelta.  Había lágrimas en sus ojos.

—¿Eso es lo que habría requerido? ¿Después de todos estos años? ¿Todo lo que tenía que hacer era amenazar con irme?

—Es  hora  de  que  lo  supieras.  Tienes  razón.  No  eres  un  niño.  No  eres  el muchacho  de  las  cadeterías.  Eres  mi  hermano  y  te  necesito.  Te  saqué  de  allí porque eres de la familia y Raymond te rechazó. —Sean se pasó una mano por su cabello rubio.

—¿Cómo te enteraste de mí?

Michael respiró con dificultad por la nariz.

—No es ningún secreto que odiaba a Raymond. Me jodió bien jodido. Estaba tratando de encontrar una manera de vengarme y me encontraba espiando en su oficina. Encontré correos electrónicos de tu madre, hablándole de ti. Y de él, negándose a reconocerte.

 

1  Splitter: Dividirse

 



— Jesús.  —Había  tanto  dolor  en  los  ojos  de  Sean  que  para  Michael  fue  algo doloroso de presenciar, porque era exactamente como se había sentido mientras crecía.

—Así que busqué información para encontrarte. Entonces tenías trece años, y tu madre y el tipo que pensaste que era tu padre te habían internado. Le pagué a  alguien  muy  bien  para  decirme  que  te  habían  entregado  porque  te encontraron después de  que te   dividieras. Estabas jugando a las damas contigo mismo. Pensaron que estabas loco, y después de que te internaron, empezabas a creerlo. Quería ayudarte, Sean. Lo que siempre quise fue ayudarte. —¿Qué era ese extraño estremecimiento en su pecho? ¿Este extraño hormigueo en su nariz?

 

Michael  apartó  la  mirada  y  se  concentró  en  un  par  de  esquiadores  que comenzaban la carrera—. Cuando Raymond se enteró de que yo podía  dividirme 121

como él, pensé que sería el comienzo de una relación real con mi padre. No fue así.  Fue  justo  lo  opuesto.  Se  molestó  aún  más  porque  mi  existencia  lo  hacía menos  especial.  Sabía  que  tenía  que  sacarte  de  allí,  darte  el  apoyo  que  nunca tuve.

—¿Cómo fue que me sacaste?

—Averigüé quien era tu doctor. Lo seguí. Aprendí su rutina.

—¿El  doctor  Miguel?  —La  expresión  en  el  rostro  de  Sean  era  extraña.  Casi nostálgica. Casi como si lo echara de menos.

—Miguel Rosa, sí. Cuando supe que el hospital en el que te encontrabas era un centro federal de investigación psicológica que el público no conocía, sabía que  necesitaría  ayuda  externa.  Tomé  un  nombre  código,  Tracker,  y  contraté  a alguien. Bueno, a dos personas. El primer mercenario no funcionó. Rescindió el contrato  y  desapareció,  junto  con  un  montón  de  mi  dinero.  Traté  de  ir  tras  él, pero  él  se  desvaneció  y  tú  te  hiciste  mucho  más  importante.  El  segundo mercenario fue el tipo que te sacó. —Michael abrió las manos—. Fin.

—Pero no es el final —murmuró Sean, moviendo lentamente la cabeza hacia la alfombra—. No puede ser.

—Ha sido mejor conmigo, ¿no? ¿Mejor que con tus padres?

 



Sean levantó la cabeza, pero sus ojos tenían una mirada lejana.

—Sí. Ha sido mejor que en casa.

—Estoy  de  tu  lado.  —Michael  extendió  la  mano  y  atrajo  a  su  hermano pequeño para darle un abrazo apretado—. Y no olvides nunca de que tú  estás del mío.
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Las primeras cosas que Cat vio fueron las piernas de Xavier. Imposiblemente largas,  quedaban  fuera  de  donde  se  sentaba  en  una  de  las  sillas  de  felpa  del vestíbulo  del  hotel.  Ella  había  tomado  las  escaleras  desde  la  habitación  del segundo piso y él estaba observando el ascensor, así que se dedicó un momento a mirar mientras él no supiera.

Los  dedos  de  su  mano  derecha  bailaban  sobre  su  rodilla,  y  reconoció  el  tic nervioso. Había observado su brazo y su mano mover su cuchillo sobre la tabla de  cortar  exactamente  de  la  misma  manera.  Había  sido  tan  gracioso  y  rápido, tan  confiado  y  bellamente  calmado.  Tan  diferente  del  hombre  agitado  que  se había sentado a su lado en el teatro, o del hombre fuertemente sexy que la había empujado contra esa pared y le había robado el aliento.

Se retenía tanto, y empezaba a ver que tal vez no tenía nada que ver con la turista. Había pensado, cuando él la había invitado de vuelta a su casa y había dejado  claro  que  no  podía  haber  nada  sexual  entre  ellos,  que  podría  manejar eso. Excepto que lo anhelaba. Soñaba con esa pasión dura y desenfrenada en las escaleras. Anoche, arriba en su habitación de hotel, lo había imaginado perdido 



por la lujuria y sintió el peso fantasmal de sus caderas mientras se acercaban a ella. Se había tocado, pero no había quedado satisfecha. Sólo lo deseaba más.

Cuando  había  propuesto  esta  pequeña  excursión,  ella  había  ocultado  su entusiasmo.  Actuó  indiferente  como  si  ella  pudiera  presionarlo  entre  citas, cuando realmente se elevaba de felicidad. No tenía ni idea de lo que le hacía, y dado que su tiempo aquí era tan corto y obviamente él estaba luchando contra cualquier atracción hacia ella, no se lo dejaría saber.

—Hola.

Su cabeza giró. Se puso en pie de un salto y su altura nunca dejaba de hacerla jadear.
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—Cat. —Deseo negado coloreó el sonido de su nombre. Ella sonrió.

—¿Entonces a dónde vamos? Me estoy muriendo por saberlo.

Un pequeño ascenso de sus hombros.

—Todavía es una sorpresa.

—¿Estoy  bien  vestida?  Son  las  cosas  más  calientes  que  tengo.  —Alzó  los brazos, abultados con un suéter y su grueso abrigo.

Ignoró su ropa y la miró directamente a los ojos.

—Te ves genial.

—Necesito estar de vuelta a las once. ¿Está bien?

—No debería ser un problema.

—¿Dónde está tu auto?

Sus labios se aplanaron y rompió el contacto visual.

—No tengo uno. Pero el autobús nos llevará a donde necesitamos ir.

—Estoy tan intrigada.

 



—Espero que te guste. —El pánico cauteloso en su rostro le decía que estaba muerto de miedo que a ella no lo gustara.

El autobús se llenó de gente en la ciudad, pero como serpenteaba a través de las calles  laterales y pasaba el rato en las áreas periféricas donde la cadena de tienda  de  comestibles  y  la  gran  monstruosidad  de  reparación  de  vivienda  de asomaban,  se  vació.  Finalmente,  sólo  Cat  y  Xavier  permanecieron.  El  gran motor del autobús zumbaba bajo ellos, y no se dijeron nada. Aunque él se sentó a su lado en el asiento naranja, se había empujado hasta el borde opuesto.

Cuando llegaron al límite de la civilización, cuando todo lo que estaba entre el autobús y el desierto blanco era una gasolinera solitaria en la intersección de un  par  de  carreteras  de  dos  carriles,  se  acercó  a  ella  y  tiró  de  la  cadena  de 125

parada.  Salieron  del  autobús  al  lado  de  la  carretera,  donde  la  sal  y  los neumáticos habían molido la nieve en un asqueroso desorden negro.

—Oh,  Xavier.  —Ella  se  puso  el  sombrero  rojo—.  Qué  estación  de  gas encantadora. No deberías haberlo hecho.

¿Eso era diversión en su rostro? ¿Por qué no la dejaba mostrarse?

Él empujó su barbilla hacia un pequeño y vacío estacionamiento flanqueado por los letreros voluminosos de señales marrones del servicio del parque. Una gruesa capa de polvo nuevo cubría las palabras y no podía distinguirlas.

Él se colocó los guantes, pero no se molestó con un sombrero. Nunca lo había visto usar uno. No es que se quejara; le encantaba la forma en que se apartaba el cabello  de  la  cara.  Le  recordaba  cómo  se  sentían  las  ondas  gruesas  entre  sus dedos.

Un grupo de escalones de piedra se elevaban desde el estacionamiento y se dirigieron hacia ellos.

—¿Más escaleras? Estás decidido a matarme, ¿verdad?

—Lo siento. Estos son las únicas. Luego se nivela. Lo prometo.

Él sonrió. Esa ruda sonrisa con la que no sabía muy bien qué hacer. La hacía contener  el  aliento.  La  hacía  que  quisiera  mantenerlo  en  deleite  perpetuo,  de 



modo  que  esas  dos  líneas  de  temor  y  duda  no  volvieran  a  aparecer  entre  sus cejas.

En  la  parte  superior  de  los  escalones,  un  sendero  suavemente  usado serpenteaba  a  través  de  un  bosque  espeso.  Había  nevado  justo  después  del amanecer  y  una  nueva  capa  de  copos  se  asentó  en  viejas  pistas  de  esquí  de fondo y de raquetas.

—Por aquí  —dijo, secreto y camuflado gozo tirando en las comisuras de su boca.

Era  como  si  se  hubiera  quitado  un  abrigo  de  hierro  en  las  últimas veinticuatro  horas.  Algo  había  impulsado  esta  tranquilidad  en  él,  y  le encantaba. Ahora lo seguiría a cualquier parte.
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Atravesaron la nieve prístina, apenas entrando en el bosque antes de que el susurro de las ramas tragara los sonidos intermitentes de la carretera. Como en el  autobús,  no  hablaron,  claro  que,  ella  realmente  no  sentía  la  necesidad  de hacerlo.  ¿Por  qué  se  sentía  tan  cómoda  con  él?  Como  si  ya  lo  conociera,  ¿ya confiaba en él?

—¿Cómo  lo  estás  llevando?  —La  miró  de  reojo—.  ¿Pies  lo  suficientemente calientes?

Ella agitó una manopla.

—Estoy  convencida  de  que  nunca  volveré  a  estar  caliente,  pero  está  bien.

Esto es tan hermoso.

—Y ni siquiera has visto la mejor parte.

Se  apartó  del  camino  y  entró  en  el  corazón  de  los  árboles.  Los  únicos senderos aquí eran los de animales pequeños, y tuvo que vadear a través de la nieve de casi treinta centímetros de profundidad.

Tal  vez  era  eso.  Tal  vez  la  nieve  la  estaba  haciendo  sentir  así.  Después  de todo,  era  agua.  Sólo  que  había  pasado  tanto  tiempo  desde  que  había  visto  la cosa congelada que no había reconocido su llamada diluida.

 



Xavier  se  detuvo  y  casi  se  chocó  contra  él,  sin  darse  cuenta  de  que  había estado  mirando  la  forma  en  que  los  copos  se  desprendían  de  sus  botas,  como olas en aguas poco profundas. Levantó los ojos y vio dónde señalaba.

Estaban de pie en el borde de una suave capa de hielo de un lago. El viento soplaba  a  través  de  ella,  recogiendo  puñados  de  nieve  y  azotándolos  en pequeños  tornados.  En  el  otro  lado,  una  caída  de  rocas  grises  subía  a  la montaña, y allí, helada en un bulboso hielo verde y blanco, una cascada colgaba en éxtasis.

Nunca había visto nada parecido.

 

Silencioso  ahora,  imaginó  lo  que  pasaría  en  la  primavera  cuando  el  mundo liberaba  el  botón  de  pausa.  El  hielo  se  rompería  y  se  astillaría,  y  el  agua 127

volvería.  El  sonido  fluiría  a  través.  Primero  un  goteo  constante,  luego  un rugido.  Deseó  poder  estar  allí  para  presenciarlo,  para  ver  el  agua  volver  a cobrar vida.

—¿Te gusta?

Cuando se dio la vuelta, Xavier no miraba el milagro vinculado al hielo. Él la observaba. Muy atentamente.

—Muchísimo.

—En el verano este lugar está lleno de excursionistas. Me gusta más ahora. — Se aclaró la garganta—. ¿Quieres caminarlo? Probablemente haya unos buenos sesenta centímetros o el doble de hielo en el lago.

Había hecho patinaje sobre hielo una vez, cuando tenía ocho o nueve años y el estanque de la granja de sus padres de crianza fuera de Bloomington se había congelado.  Había  metido  calcetines  en  los  dedos  de  los  patines  de  niña  y  se había  metido  en  el  hielo.  Se  cayó  mucho,  y  no  recordaba  que  fuera  muy divertido,  pero  eso  fue  antes  de  que  su  cuerpo  hubiera  cambiado  y  hubiera empezado a sentir el agua extendiéndose hacia ella.

Ahora,  mientras  empujaba  los  dedos  de  los  pies  sobre  el  hielo,  casi  podía percibir  el  agua  traqueteando  debajo  de  ella.  Arrastró  los  pies  lentamente, 



observando cómo el hielo gris aparecía una vez que la nieve se secaba. Agua en todas partes, en tantas formas, y todavía no tenía ni idea de por qué tenía una presencia tan grande en su cabeza.

Cuando llegaron al fondo de la cascada de diez metros, Cat la contempló con admiración, pero también con un nudo en la garganta. Como si lo amaras y lo odiaras, había dicho Helen.

—Nunca he pintado hielo  —murmuró, y luego pasó una mano enguantada sobre  la  superficie  lechosa  y  grumosa.  Allí  permanecía,  profundamente, profundamente  abajo:  Ese  pulso  suave.  Una  especie  de  latido  de  corazón perteneciente a una cosa viva que temía que nunca entendería.

 

Pero  era  un  pensamiento  tan  tonto,  considerar  al  agua  con  vida.  Creer  que 128

quería hablar con ella, conocerla.

Hielo  #1  pedía  su  atención.  Se  preguntó  si  sería  capaz  de  pintarlo  cuando regresara,  o  si  esta  sensación  moriría.  Nunca  había  tenido  que  esperar  tanto para sujetar un pincel, y su mano comenzó a sentirse como la de Xavier se había visto, moviéndose con el fantasma de un cuchillo.

Cuando  volvió  a  mirarlo  de  nuevo,  se  aseguró  de  sonreír.  Su  cabeza  se inclinó hacia un lado. Parecía estar buscando algo.

—Gracias —dijo—. Necesitaba esto después de ayer.

Él frunció el ceño.

—¿Te refieres al desayuno?

—No,  no.  Después  de  eso.  Y  tal  vez  el  día  anterior.  No  tiene  nada  que  ver contigo.  —No.  Xavier,  con  sus  problemas  de  chica  y  su  beso  asesino,  fue  el aspecto menos extraño de su semana.

—¿Qué pasó?

Ella  dio  un  paso  atrás  para  obtener  una  vista  completa  de  la  cascada  de nuevo.

—Estoy nerviosa por el espectáculo.

 



Él  hizo  esa  cosa  donde  se  quitaba  el  cabello  de  los  ojos  con  el  pulgar  y  el índice, y ella se mordió el labio inferior porque le gustaba tanto.

—¿Puedes retractarte? —preguntó.

—Oh, Dios, no puedo hacer eso. Quiero esto. Necesito esto.

—No entiendo.

Respiró hondo.

—Necesito  que  alguien  me  diga  que  soy  buena  en  algo.  Que  me digan  que hay algo dentro de mi cabeza que vale la pena compartir. O incluso vale la pena conocerlo.
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¿De dónde había venido eso? Nunca lo había dicho en voz alta. Ni siquiera sabía si lo había pensado antes. La expresión de él se suavizó, y era tan hermoso que  literalmente  no  podía  mirarlo  demasiado  tiempo  bajo  la  brillante  luz  del sol.

—Pero  al  mismo  tiempo  estoy  asustada  porque  lo  que  va  a  pasar  en  esas paredes, lo que la gente puede o no comprar, es exactamente lo que está en mi cabeza. Y si la gente lo odia, pensaré que me odian. ¿Y entonces qué tendré?

—Tendrás lo que siempre has tenido. ¿Es tan terrible?

—No.  —¿Pero  era  suficiente?  Cuando  comparaba  su  primera  obra  de  hace seis  años  con  los  lienzos  terminados  hace  sólo  unos  meses,  era  evidente  para ella  que  su  confusión  y  descontento  empeoraban,  no  mejoraban—.  Ugh.

Escúchame.  —Trató  de  sonreír,  pero  sabía  lo  torpe  que  debía  parecer—.  ¿Te pones nervioso al cocinar?

Él apretó los labios y sacudió la cabeza.

—¿Eso es todo lo que te está molestando?

Empezó  a  caminar  a  través  de  la  nieve,  pequeños  pasos,  pies  juntos,  para hacer una gran figura de ocho.

 



—No  creo  que  me  guste  ser  desfilada  alrededor.  Michael,  él...  me  está vendiendo a mí, no a mi arte. Y a veces me está utilizando para ayudarse a sí mismo, también. Eso se está volviendo cada vez más evidente. ¿Hace dos días?

Me trajo a este almuerzo con un tipo del que me hizo creer que iba a comprar mi arte, pero resultó que yo era, como, el estimulador para el lanzamiento de la gran película de Michael.

—¿Le has dicho algo?

—¿Y morder la mano que, literalmente, me está alimentando?

—Ya veo.

 

¿Lo hacía? Él se volvió y caminó con cuidado hacia un revoltijo de rocas en el 130

borde del hielo. Recogió la nieve, la  comprimió en una pelota, luego la dejó y empezó de nuevo, hasta que tuvo una bonita pila.

—Me las lanzas y tendremos un grave desacuerdo.

La sonrisa traviesa que lanzó sobre su hombro la hizo contener el aliento. Se enfrentó  a  ella,  agarró  una  bola  de  nieve,  la  arrojó  en  un  arco  alto,  y  luego agarró  otra  y  otra,  hasta  que  tuvo  tantas  en  el  aire  que  perdió  la  cuenta.  Las bolas  de  nieve  volaban  alrededor  en  óvalos  imposibles,  aparentemente multiplicándose y desapareciendo, desafiando la gravedad.

Por  fin,  una  por  una,  las  bolas  de  nieve  cayeron  al  hielo  en  platos  sin ceremonias. Ella aplaudió.

—Recuerdo  que  te  gustaba  el  malabarista  —dijo—.  ¿Te  olvidaste  de  tu espectáculo por unos minutos?

Ella jadeó.

—Sí. Sí lo hice.

—Bien.

Se quedó tan quieto como la cascada, con los ojos como granito, registrando su rostro. La intensidad en ellos la convirtió en piedra también. Ni siquiera si el 



hielo  se agrietara y se abriera debajo de ella, pensó que podía apartarse de su mirada.

Él dijo:

—Quiero intentarlo de nuevo.

De algún modo, encontró su voz.

—Creo que tienes el malabarismo bastante bien.

—No malabares. —Él inhaló, temblando—. Esto.

Cruzó  el  espacio  abierto  entre  ellos,  sus  pasos  largos  y  llenos  de  propósito.

 

Como  si  el  hielo  no  existiera.  Antes  de  que  tuviera  tiempo  de  procesar  lo  que 131

estaba sucediendo, la atrajo hacia sus brazos y la besó. Al instante vio estrellas.

Al instante, sus brazos le rodearon la cintura.

Aunque  él  la  abrazaba  con  fuerza,  como  si  esa  grieta  en  el  hielo  se  hubiera abierto y ella estuviera a punto de deslizarse, su boca era dolorosamente suave.

Éste  no  era  el  beso  contra  la  pared  del  restaurante  mexicano,  duro  y  caliente, con  el  dolor  apaciguado  por  su  lengua.  Este  beso  se  movía  lentamente, suavemente.  Una  deliberada  apertura  y  cierre  de  sus  labios  sobre  los  suyos.

Esta  vez  no  probó  ningún  dolor,  sólo  una  cálida  y  húmeda  boca  que  borraba todo el frío de su cuerpo.

Él  se  estaba  conteniendo,  probando  sus  propias  aguas.  Ella  se  retrasaría, también. Le dejaría dar lo que se sentía bien para él, porque tomaría lo que él ofreciera. Así que cuando sus labios se separaron y su lengua se deslizó contra la suya, casi lloró de alegría. Un pequeño gemido surgió de su garganta. Él se puso  rígido  por  un  segundo  y  luego  se  hundió  en  un  beso  más  profundo, empujando sus bocas más abiertas, persuadiendo a sus lenguas en un arrastre lento.

De repente, supo que esto era mayor que lujuria. Para ambos. Lo sentía en la forma en que él la sostenía, la forma en que alineaba su cuerpo con el suyo, pero no la aplastaba. No se molía contra ella como si el mundo estuviera a punto de terminar y fueran la follada final de cada uno. Pero tampoco ella. Se quedaron 



allí  sobre  el  hielo,  agarrándose  el  uno  al  otro,  con  las  bocas  fundidas,  el  calor entre ellos amenazando con hacer que la primavera llegara temprano.

Con  un  gruñido  áspero  él  se  apartó,  volvió  el  rostro.  Pero  no  antes  de  que ella  viera  la  terrible  mueca  retorciendo  sus  labios.  ¿De  dónde  provenía  esta frustración?  ¿Esta  agonía?  Él  no  quería  dejar  de  besarla,  pero  era  como  si  su boca se hubiera convertido en veneno.

Volvió a ella, presionando su frente contra la suya.

—No  quiere  decir  que  no  te  deseo  —susurró—.  Me  pones  duro.  Me  haces querer cosas. Me haces imaginar más de lo que puedo hacerte...
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sabía  exactamente  lo  que  quería  oír.  Había  sentido  ese  poder,  aquella honestidad  descarada  en  él.  Él  la  deseaba,  pero  en  sus  términos,  y  ella  estaba muriendo  por  saber  cuáles  eran  esos  términos.  Quería  destruir  la  coraza  que usaba y patear el trasero de quien la había hecho. Quería oír más.

Besar  parecía  ser  un  suero  de  la  verdad.  Lo  besaría  durante  días,  sólo  para mantenerlo hablando. Le sacaría a lamidas sus palabras,  le haría decirle todos sus deseos.

Él soltó un sonido estrangulado y se alejó, aunque estaba claro que no quería.

El  viento  helado  se  precipitó  entre  ellos.  No  quería  darle  otra  oportunidad  de correr.

—Ven a mi apertura —dejó escapar.

Él sacudió la cabeza.

—Normalmente no suelo salir del trabajo hasta las once.

—No  debería  importar.  Han  organizado  la  “gran  inauguración”  para  la medianoche, ya que hay proyecciones nocturnas y Michael quería que la mayor cantidad  de  personas  estuviera  allí  como  fuera  posible.  —Parecía completamente  aturdido—.  Por  favor.  Significaría  mucho  para  mí.  Cuando estoy a tu alrededor, no estoy nerviosa. Cuando estoy contigo, me siento como yo. Y.… realmente me encantaría tenerte allí.

 



Oh,  hombre,  el  movimiento  de  cabello.  Miró  el  hielo  durante  largo  rato.

Cuando levantó la cabeza, sus ojos ardían plateados.

—Por ti, entonces.

Luego  le  ofreció  su  brazo  y  ella  no  pudo  evitar  sentir  que  una  batalla monumental había sido ganada.
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El Hombre Quemado gruñó y gritó y maldijo a la espalda de Xavier, pero se aferró  al  brazo  de  Cat  mientras  cruzaban  el  hielo.  Dejó  que  la  diatriba continuara,  dejo  que  los  insultos  y  demandas  se  desvanecieran  en  un  gran  y malvado borrón. Las palabras no significaban mucho para él ahora, porque su deseo se estaba enfriando y tenía el fuerte calor de Cat a su lado. Y porque esta vez la había hecho sonreír.

No  había  pretendido  alcanzar  sus  ilusiones,  pero  al  ver  sus  mejillas ensancharse, sus ojos luchando por el brillo con la nieve... había valido la pena.

Si  hubiera  pensado  que  su  propia  risa  era  el  pináculo  de  la  vida,  se  había equivocado. Darle a alguien más, darle eso a ella, era mucho mejor.

Había tenido razón en llevarla al lago. Había empezado a dudar de ello a raíz de la misteriosa llamada telefónica que pudo o no haber sido de Gwen. Si Cat hubiera sido Ofariana, habría visto la magia en sus ojos cuando vio por primera vez  la  cascada.  Si  hubiera  sido  Ofariana,  habría  tocado  el  hielo  con  su  mano desnuda, porque aquellas personas tocaban el elemento con terrible confianza y se  sentían  mejor  por  ello.  Cat  pudo  no  haber  conocido  a  sus  padres,  pero  el agua tampoco la conocía.

 



Eso trajo una nueva sonrisa a los labios de Xavier.

No la dejó ir una vez que llegaron al sendero cubierto de nieve. No soltó su mano  mientras  cruzaban  el  estacionamiento  y  esperaban.  Cuando  subió  los escalones  al  autobús  vacío,  él  envolvió  sus  dedos  alrededor  de  su  cintura,  y cuando  se  sentaron  uno  al  lado  del  otro  de  espaldas  a  la  ventana  lateral,  esta vez permitió que sus muslos se tocaran.

El  Hombre  Quemado  se  materializó  en  el  banco  de  enfrente.  Solo  viendo, flotando. Esperando que Xavier se debilitara.

Se quitó los guantes y desabrochó el abrigo. Y ella también. Aunque su mano descansaba sobre su propia rodilla, su dedo meñique rozó sus vaqueros. Podía sentir la flexión de su firme musculatura por debajo, oír la forma superficial en 135

que respiraba. Cerró los ojos y evitó la sonrisa del Hombre Quemado.

El recuerdo de su boca era demasiado fuerte. Todavía podía sentir el calor de su  aliento  en  el  momento  justo  antes  de  que  la  hubiera  besado,  todavía  podía sentir  la  forma  en  que  se  había  estrechado  fuertemente  contra  él.  Demasiada sangre comenzó a fluir demasiado rápido. El Hombre Quemado rió.

Sin previo aviso, Cat estiró un brazo sobre su cuerpo y le tocó el rostro.

El  frío  de  sus  dedos  fue  extrañamente  bien  recibido.  Con  una  suave insistencia, volvió el rostro hacia ella. Su boca tocó la suya antes de que pudiera protestar  o  darse  una  oportunidad  de  luchar  contra  el  deseo.  Olía  a  todo  lo prohibido y encantador y delicioso. El paciente, sexual beso encendió una llama dentro  de  él,  la  cual  creció  rápidamente  y  se  extendió  antes  de  que  pudiera contenerla.

Se apoderó de él. Lo endureció.

Eso es. Eso es todo,  insistió el Hombre Quemado.

Xavier  se  apartó.  Cat  suspiró  profundamente  y  hundió  sus  dedos  en  el cabello  detrás  de  su  oreja.  Enterró  su  fresco  rostro  en  el  recodo  caliente  de  su cuello.

 



—Xavier.  —Su  propio  nombre  vibró  contra  su  piel—.  Pienso  en  ti.  Sobre nosotros. Juntos.

No digas eso,  le dijo silenciosamente.  Sigue adelante. 

Meneó la cabeza y frotó la mejilla contra la suya.

—Quiero esto —susurró—. Nos Quiero.

Ella abrió sus muslos. Solo unos centímetros, pero la invitación  le golpeó el cerebro  y  luchó  con  las  demandas  del  Hombre  Quemado.  A  través  de  la cacofonía  una  sola  idea  luchó  su  camino  a  la  vanguardia  y  gritó  en  una  voz clara y esperanzadora: ¿Qué tal si Xavier le daba lo que quería, pero no tomaba nada para sí mismo?
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Su  hombro  la  bloqueó  del  conductor  del  autobús.  Cuando  deslizó  la  mano para  apoyarse  en  su  pierna,  saltó.  Cuando  sus  dedos  se  curvaron tentativamente alrededor de la parte inferior de su rodilla, exhaló. Sus labios se abrieron  contra  su  cuello  y  comenzó  a  viajar  hacia  arriba,  buscando  su  boca, pero él no se la daría, temiendo cómo podría deslizarlo fuera de su curso.

La agarró como si la tuviera. Tiró sus piernas abiertas solo un poco más. Ella hizo un gran ruido en la parte posterior de su garganta y se suavizó debajo de él. La resistencia huyó por completo de su cuerpo.

Ella es tuya,  gruñó el Hombre Quemado.

No,  pensó Xavier.   En este momento, soy de ella. 

Deslizó  su  mano  más  arriba  por  el  interior  de  su  muslo,  centímetro  a centímetro, el aumento  incremental de  calor lamiéndole los dedos. Cuando su mano cruzó y sujetó su muslo, se congeló. Siseo entre dientes. Con gran dolor y pesar,  se  inclinó  y  le  arrancó  la  mano  de  la  pierna.  Tocarla  era  una  cosa;  el hecho  de  que  ella  lo  tocara  era  otra.  La  primera  era  una  brasa  de  combustión lenta, la segunda una mecha encendida de dinamita.

—No —dijo él.

Incluso su gemido de frustración era sexy.

 



Hizo  una  pausa,  con  la  mente  agitada.  Ella  vibraba  con  necesidad  bajo  su mano y estaba rápidamente volviéndose obsesionado por cómo la afectaba.

—Quiero tocarte —murmuró contra su boca. Su mano se deslizó hasta arriba de su muslo y encontró el lugar más caliente en su cuerpo, escondido detrás del duro pliegue de sus vaqueros—. Aquí.

Ella se estremeció.

—Sí. 

Su pulgar rozó el botón de sus vaqueros. Lo abrió.

 

El  autobús  se  tambaleó,  volviéndolo  a  la  realidad.  Aunque  el  conductor  no 7

podía  ver  más  allá  del  cuerpo  de  Xavier,  en  cualquier  momento  alguien  más 13

podía  subirse.  Privado  versus  público  significaba  poco  para  él,  pero probablemente  significaba  mucho  para  ella.  Se  movió  para  alejarse,  pero  su mano agarró su antebrazo y se aferró. Lo mantuvo en su lugar.

—Sigue —susurró ella. ¿O era solo en su cabeza? Tenía que asegurarse.

—Dilo otra vez.

Ella se aferró a su brazo.

—No.… pares.

La  cremallera  era  fría  y  dura.  Sintió  cada  diente  soltarse,  los  pequeños chasquidos  reverberando  todo  el  camino  hasta  su  brazo.  Cada  uno  sonaba como  su  nombre.  Cat.  Cat.  Cat.  Cat.   Cuando  la  cremallera  fue  todo  el  camino hacia abajo ambos se quedaron inmóviles. Luego, al mismo tiempo, ella levantó sus caderas del asiento y su mano se zambulló en sus vaqueros y barrió debajo de  su  ropa  interior.  Nunca  había  tocado  nada  tan  húmedo,  caliente  o  blando.

Nunca había sabido que era posible que una mujer se sintiera así. Sus dedos se deslizaron justo en ella, la palma se acunaba como algo frágil.

¿Ahora  qué?   Instintivamente  había  sabido  que  había  querido  estar  aquí, tocarla  así.  Ella  le  había  rogado...  pero  nunca  había  hecho  esto  a  una  mujer 



antes. Nunca se había preocupado. ¿Qué quería exactamente Cat que le hiciera?

Fuera lo que fuera, lo haría.

Cuando empezó a moverse, círculos diminutos contra sus dedos y la palma de la mano, lo captó. Lentamente, suavemente, comenzó a frotar y golpear. Un sonido  nuevo  salió  de  su  boca  y  se enroscó en  su  oído.  Nunca  había  prestado atención a cómo sonaban las mujeres antes.

De repente quiso decirle todo a Cat. Cómo le gustaba lo suave y resbaladizo que se sentía debajo de él.

—Oh, Dios, Xavier. —Estaba temblando, sus muslos temblaban alrededor de su mano.
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Una de sus manos giró, buscando algo para agarrar. Volvió a caer sobre su rodilla y se lo permitió, porque lo único que hacía era agarrarse, cavar. La otra se  movió  por  el  duro  y  liso  asiento  de  plástico  sobre  la  cadera,  con  las  uñas cortas golpeando. Finalmente, ella agarró su mano por sobre sus pantalones, la sostuvo firmemente, y la movió más y más fuerte. Más fuerte y más rápido de lo  que  él  pensó  que  posiblemente  podría  sentirse  bien  para  una  mujer.  Tenía mucho que aprender.

—No —dijo contra su oído—. Quiero hacerlo.

Lo hizo. Quería hacerla correr, aquí mismo en el autobús. No estaba bajando del maldito vehículo hasta que lo hiciera.

Él le rodeó los hombros y le dio un golpecito en la parte superior del brazo, diciéndole silenciosamente que le diera la mano que cubría la suya. Cumplió, y entrelazó sus dedos. Ahora ella era toda suya. Abierta y esperando.

Él tomó el ritmo y la presión que ella le enseñó. Vacilantemente al principio, entonces con entusiasmo cuando respondió con un gemido encantador. Cuando pensó  que  podía  ser  demasiado,  que  la  estaba  lastimando,  lo  sorprendió  de nuevo al oscilar aún más contra su mano.

Su  cabeza  retrocedió  y  él  la  besó,  retrocediendo  solo  para  murmurar,  con absoluta honestidad: 



—Me encanta esto. Hacerte esto. Mirarte.

Era fácil decirle estas cosas. Había estado acostumbrado a tomar lo que había querido.  Incluso  cuando  los  impulsos  cotidianos  de  pesadilla  lo  asaltaban, habría  dicho  cualquier  cosa  para  convencer  a  una  mujer  de  dormir  con  él.

Después de la Planta nunca podría tomar a alguien que no estuviera dispuesto, pero se había acostumbrado a decir lo que pensaba. La única diferencia era que Cat era la primera mujer a la que le gustaba decir estas cosas. Para ella y solo ella, él quería decir cada palabra.

Esos ojos caramelos cerrados fuertemente. Se quedó terriblemente quieta, tan inmóvil como la cascada helada, y entonces todo su cuerpo se estremeció como si el deshielo llegara repentinamente, rompiendo el hielo. Se estaba corriendo.
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Por   él.  Por  un  momento,  la  miró  con  asombro,  luego  cuando  dejó  escapar  un pequeño gemido, se inclinó y tomó sus sonidos en su propia boca. Los tragó, los probó.  Se  siguió  corriendo  y  corriendo,  alimentándose  del  movimiento  de  sus caderas  contra  su  mano.  Más  humedad,  más  calor  llenaba  su  palma.  Los pequeños músculos de su interior se apretaron alrededor de sus dedos. Aunque sintió  la  presión  fantasmal  que  se  asemejaba  alrededor  de  su  polla,  lo  empujó lejos. Se obligó a ser suave y sin afectación. No se trataba de él.

Se  corrió  lentamente  y  él  tomó  esa  señal  para  desacelerar.  La  besó suavemente.  El  apriete  de  los  dedos  en  su  rodilla  se  soltó.  Con  un  corto  tirón subió la cremallera de sus vaqueros y luego terminó con un chasquido.

La  cabeza  de  Cat,  con  su  maravilloso  derramamiento  de  ondas  marrones, encrespado contra su hombro. Entrelazó los dedos con los suyos otra vez y se quedaron  así,  uno  al  lado  del  otro,  en  silencio,  viendo  las  blancas  montañas pasar por las ventanas, todo el camino de regreso a la ciudad.

No  fue  hasta  que  se  detuvieron  en  la  parada  de  autobús  de  White  Clover Creek  en  Groundcherry  que  se  dio  cuenta  de  que,  a  través  de  todo  esto,  el Hombre Quemado se había quedado completamente en silencio.

Un mundo de posibilidades floreció dentro de él.

 



 

Xavier  era  un  libro  de  un  millón  de  páginas,  escrito  en  una  letra  muy pequeña.  Una  que  Cat  podía  leer  desde  ahora  hasta  el  final  de  los  tiempos,  y todavía  no  lo  comprendería  completamente.  La  sorprendente  noticia  era  que finalmente  le  había  permitido  abrir  la  tapa.  Ahora  estaba  segura  de  que  no había sido solo un corazón roto que había jugado con su cabeza.

Cuando desembarcaron en White Clover Creek, el conductor del autobús no dio  ninguna  indicación  de  que  supiera  lo  que  había  ocurrido  a  su  espalda.  Y
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realmente, en ese momento, a Cat no podría haberle importado menos. Estaba volando  alto  y  el  mundo  se  movió  debajo  de  ella  en  una  lenta  bruma  de gelatina.

Xavier  tomó  las  calles  laterales,  subiendo  por  un  lado  del  hotel  Margaret.

Mientras se encontraban en una esquina esperando a una legión de carritos de golf transportando equipo de cámara para pasar, dijo: —Conseguiré una invitación de apertura para ti. Lo necesitarás para poder…

La repentina manera en que se volvió hacia ella, la ferocidad con que la atrajo hacia su cuerpo, la hizo retener la respiración, esperando el calor de su boca. Sin embargo, no la besó. Él quería... la miró hambrientamente a los labios, pero en su  lugar  se  limitó  a  apretar  su  frente  con  la  suya.  Le  tocó  el  rostro,  los  ojos cerrados, sus ardientes dedos sobre las mejillas, la mandíbula y el cuello.

—Esto —murmuró—, es más que sexo para mí.

Su  voz  se  movió  sobre  ella,  tan  caliente  como  una  corriente  de  aire  del océano.  Una  declaración  enigmática,  pero  sospechaba  lo  que  quería  decir.  Los secretos adornaban su alma como tatuajes.

—Lo es para mí también —dijo. Parecía ser su suero de la verdad también.


—No. —Sacudió la cabeza—. No lo entiendes.

 



—Creo que podría. Al menos una parte.

—Pero no todo.

Se apartó un poco y lo obligó a mirarla.

—Puedes decírmelo.

Se echó a reír.

—No es probable.

En eso, ella salió completamente de su abrazo.

 

La pena le oscureció los ojos.
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—Te vas a ir. Solo estoy protegiéndome.

Lamentablemente,  eso  tenía  sentido.  Y  si  ella  tuviera  algún  sentido  propio, no se permitiría querer a este hombre de la manera en que lo hacía.

Con un suspiro, su mirada se deslizó por la plaza, en esta masa de tiendas de campaña  y  ruidosa  multitud  que  desaparecería  el  mismo  día  en  que  ella  lo haría. Hoy vivían en un mundo temporal, y para él, ella era parte de eso.

Él dijo:

—Tú vales más que un polvo rápido.

Su enfoque se devolvió a él. Estaba crudamente dicho, sí, pero apreciaba su franqueza.

—Gracias por decir eso. Desearía que más hombres fueran tan honestos.

—Sí, bueno, no soy la mayoría de los hombres. —Miró a todos lados, pero no a ella.

—No. Ciertamente no lo eres.

El  tren  de  carritos  de  golf  pasó  y  cruzaron  la  calle  hasta  el  hotel.  Sobre  el estruendo de la multitud que se mezclaba y el ruido de las puertas de los taxis, oyó su nombre.

 



Michael se alejó de donde había estado apoyado contra una gigantesca urna dorada  apilada  con  ramas  de  hoja  perenne  y  carretes  decorativos  de  plástico.

Cuando se acercó a ella, dejó caer el teléfono de su oreja.

—Ahí  estás.  —Sus  agudos  ojos  azules  asentados  en  Xavier,  quien  se  había puesto rígido.

—¿Ya son las once? —le preguntó a Michael.

—Casi. —Él era notoriamente puntual. Debería haberlo adivinado.

—Oh, Michael, éste es Xavier.

 

Michael extendió la mano y dijo, toda lisa seda.
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—Xavier, ¿cómo estás?

Un momento extraño pasó antes de que Xavier le tomara la mano, su rostro completamente en blanco.

—¿Michael Ebrecht?

—¿Has oído de mí?

Se  preguntó  si  Michael  practicaba  esa  sonrisa  en  particular  en  el  espejo,  la que secretamente estaba diseñada para patrocinar.

—Solo de Cat.

La sonrisa de Michael comenzó a tensarse.

—¿Estás aquí para el festival?

—No.

Cuando Xavier no ofreció más, Cat entró.

—Él vive aquí.

—Ah —dijo Michael, como si eso respondiera mucho. Tal vez en su mente, lo hizo.

 



Cat estaba empezando a odiar esta situación. No se había dado cuenta de que había  creado  un  mundo  separado  alrededor  de  Xavier,  pero  ahora  que  había conocido a Michael, la fusión de sus universos no se sentía bien.

—¿Almorzaste  con  ese  actor  tuyo  hoy?  —le  preguntó  a  Michael,  atrayendo sus ojos de regreso a ella y apartándolo de Xavier.

—No es mi actor todavía, pero sí. —Michael frotó sus manos enguantadas—.

Él es una joven promesa. Protagonista en esa película de Olimpiadas que saldrá en julio. Acaba de trasladarse a L.A. Gran casa vacía que necesita obras de arte.

Ella  asintió.  Doble  propósito  para  su  presencia,  siempre.  Vender  su  arte.

 

Utilizarla para vender lo que necesitaba.
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—¿Puedes darnos un segundo? —le preguntó.

—Absolutamente. —Michael sacó su teléfono y regresó a la urna.

Los  ojos  de  Xavier  se  oscurecieron  al  color  del  hierro,  sus  pálidas  cejas  se fruncieron.

—Te quiere.

Cat parpadeó.  Se giró para mirar a Michael.  Agarraba el teléfono e hizo un gesto con una mano. No miró en su dirección.

—No. No lo creo.

—No seas ingenua.

Se echó hacia atrás, un poco ofendida, y bajó la voz.

—No  estoy  siendo  ingenua.  Nos  conocemos  desde  hace  un  par  de  años  y nunca ha hecho nada. Ni siquiera sugirió nada. Ha sido muy profesional.

—Él te quiere, Cat. Se está muriendo por ti. —Había un desagradable giro en sus  palabras.  Incluso  él  parecía  sorprendido  por  esto,  como  si  no  supiera  qué pensar de las emociones dentro de él.

Cat examinó a Michael, que aún no la había mirado.

 



—¿Cómo lo sabes?

—Créame. Lo sé.

—¿Cómo? 

Xavier se movió sobre sus pies.

—¿Aparte  del  hecho  de  que  soy  un  tipo?  Se  quedó  mirando  tu  boca.  En donde te besé. Él lo vio, no le gustó.

—Actúa como si no le importara.

—Es todo parte de eso. Él quiere que pienses eso. —Sus puños apretados se abultaron  en  los  bolsillos  de  su  abrigo.  El  apretón  de  la  mandíbula  afiló  los 144

ángulos  de  su  rostro—.  ¿Estás  acostumbrada  a  que  los  chicos  solo  vayan  al grano y coqueteen contigo?

Casi  todos  los  días  en  el  trabajo.  Nada  como  hombres  fuera  de  su  casa bebiendo  alcohol  con  un  presupuesto  de  gastos  para  sacar  el  flirteo.  Miró  a Xavier a los ojos.

—Esta conversación me hace sentir incómoda.

—Lo  siento,  pero  creo  que  hay  todo  tipo  de  mierda  que  ocurre  con  él  por debajo de la superficie.

—Te  dije  que  me  sentía  incómoda.  —Se  inclinó  más  cerca—.  Teniendo  en cuenta lo que hicimos hoy, creo que solo estás siendo hipersensible.

Exhaló y estudió la acera, viéndose apenado.

—Puede que tengas razón. Hombre, espero que tengas razón.

Esta vez, cuando él tiró de ella, la besó.

Un brazo alrededor de su cintura, el otro sujetando la parte posterior de su cuello,  el  beso  era  una  pasión  condensada.  Posesivo.  Toda  la  tensión  en  su cuerpo  llegó  a  través  de  la  fuerza  de  sus  labios,  y  ella  lo  devoró,  tratando  de tomarlo de él. El sabor y el calor borraron el mundo a su alrededor, que había sido su intención, ¿no?

 



Empujó de regreso con una sonrisa feroz. Un deseo travieso ardía detrás de sus ojos, del tipo que había presenciado en la escalera. El único teñido de dolor.

Se frotó la sien, sus ojos disparándose a través de la nieve como si hubiera visto a alguien a quien reconociera, a alguien que odiaba.

Él arrastró uno de sus dedos cortados con el cuchillo por su mejilla, luego la rodeó y cruzó la plaza hacia Shed. Aturdida, encendida y dejada arder sola, lo observó marcharse.

Cuando  se  volvió  hacia  Michael,  él  ya  la  estaba  mirando.  Y  fue  entonces cuando vio exactamente de qué estaba hablando Xavier.
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Eran las diez de la mañana y Xavier se encorvaba sobre los quemadores de Shed, tres cacerolas para salsas ya en marcha, poniendo especial cuidado en su almuerzo.  Otra  pequeña  olla  de  una  sopa  triturada  se  cocía  en  silencio  y  en secreto  en  la  parte  de  atrás.  Cuando  terminó  de  manipularla,  le  tendió  a  Pam una  cuchara  de  degustación.  Algo  al  respecto  todavía  no  estaba  bien,  y  en  los tres días desde que había hablado con Cat, todavía tenía que averiguarlo. Cuán apropiado.

José estaba trabajando de nuevo en el refrigerador de carne y Lars no había fichado todavía, así que cuando unos pasos cruzaron el suelo de baldosas hacia él, sólo podía ser Pam.

—Ha llegado esto para ti —dijo.

Xavier  levantó  la  vista.  Ella  sostenía  un  delicado  sobre  de  plata  entre  los dedos del medio. La insignia de Galería de Arte Drift en relieve le devolvió la mirada desde la solapa.

Ella alzó una ceja.

 



—¿No lo quieres?

Lo  miró  un  largo  momento  antes  de  indicar  la  esquina  de  su  espacio  de trabajo con su barbilla.

—Sólo ponlo allí.

—Realmente no estarás pensando en no ir, ¿verdad?

¿Cómo demonios ella sabía lo que había en esa cosa?

—Una  pequeña  ciudad,  Xavier.  Un  millón  y  dos  forasteros  visitándonos, pero  siguen  siendo  las  mismas  personas  detrás  de  la  escena.  No  fue  difícil averiguar quién era Cat, una vez que pasé por la galería y vi su nombre. Y por 7

el hecho de que ella cenara aquí con Helen Wolfe.
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Le dio a la salsa de carne una vuelta lenta con una cuchara de madera.

—Me preguntaba por qué tú o Jill no la habían mencionado todavía.

Pam colocó cuidadosamente la invitación donde había dicho y se apoyó en el mostrador, mirando su trabajo con el ceño fruncido.

—¿No te lo imaginabas?

—¿Imaginarme qué?

—¿Por  qué  nos  burlábamos?  ¿Por  qué  tratamos  de  prepararte  todo  el tiempo?

Fue su turno para fruncir el ceño.

—¿Porque eres un monstruo del control?

Su cabeza se balanceó de lado a lado.

—Bueno,  eso,  también.  —Se  acercó,  con  los  brazos  cruzados  sobre  su pecho—. No tienes idea de cómo reaccionan las mujeres cuando pasas. Cómo te miran.

 



Oh  hombre.   Se  dio  la  vuelta,  dándole  la  espalda  mientras  caminaba  hacia  el fregadero.

—Nos burlábamos —le dijo a través de la isla central—, porque lo veíamos y tú no. Pero ahora que estás con alguien...

—No  estoy con Cat.

—No  es  divertido  burlarse.  Y  porque  realmente  pareces  muy  feliz  por primera vez desde que viniste aquí.

Se giró de nuevo.

 

Ella resopló.
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—Venga. No creerías que habías hecho un buen trabajo escondiendo toda esa mierda que te come, ¿verdad?

—Pam. —Se movió alrededor de la isla, inclinándose sobre las ollas de cobre para esconder la mitad de su rostro—. ¿Se trata de mi trabajo? Porque si es...

—No. Es sobre ti. Todos tenemos fantasmas, Xavier.

Sus rodillas se tambalearon ante la mención de fantasmas, pero se contuvo.

—Alguien jodió con tu cabeza hace mucho tiempo. Lo entiendo.

Más bien cientos de personas. Y una muy desagradable en particular.

Ella palmeó el mostrador.

—Tienes que liberarlo. Si es posible, antes de que mueras.

Él agarró el paño de su hombro y limpió un ya limpio mostrador.

—Es más fácil decirlo que hacerlo.

—No. No lo es. Sólo hazlo.

Lanzó  el  paño  sobre  su  hombro  y  la  desafió  mirándola  fijamente,  con  las manos en sus caderas.

 



—Maldita sea, Xavier. Eres un jodido genio. Todo esto sería mucho más fácil decirlo si intentaba sacarte de mi cocina.

Algo diminuto y agudo comenzó a roer su tripa.

—¿El qué?

Ella extendió sus brazos ampliamente, con las palmas levantadas al cielo, su gesto  frustrado  era  un  espejo  del  gesto  que  lanzaba  a  sus  cocineros  en  las noches de overbooking cuando ella rara vez perdía su serenidad.

—¿Por  qué  sigues  aquí?  ¿Por  qué?  ¿Por  qué  diablos  no  tienes  tu  propia cocina?

 

Cogió una cuchara, metiéndola en el cacharro.
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—No quiero una.

—¿Cómo  puedes  ser  tan  maldito  increíble  cocinero  y  no  querer  tu  propia cocina? ¿Cuál es el fin de crear tus propios platos si no quieres ser chef?

—Soy feliz aquí.

Ella caminó hacia el pequeño refrigerador donde los cocineros guardaban su agua embotellada.

—No, no lo eres. Has sido un desastre desde el día que empezaste. Un jodido brillante desastre deprimido, pero un desastre deprimido.  —Abrió una botella de agua y bebió.

La mayoría de los cocineros no quieren trabajar en cadena para siempre. No tenías  que  haber  aprendido  a  mezclar  sabores  y  obsesionarte  con  la presentación si sólo ibas a cocinar comida de otros chefs.

Sacudió  la  cabeza,  haciendo  que  la  áspera  cola  de  su  cabello  atado revoloteara sobre sus hombros. Presionó las dos palmas con fuerza en el borde del mostrador, apoyando todo su peso. Pam no se había movido. Sólo se quedó allí, esperando su respuesta.

 



—Encontré cocinar —le dijo mirando al acero inoxidable—, en un momento realmente horrible de mi vida. Me encanta la repetición del trabajo en cadena.

Lo necesito. Tengo miedo de que, si dejo esto que he llegado a conocer tan bien, perderé todo lo que he ganado.

Alzando  la  cabeza,  miró  a  través  de  la  división  de  vidrio  de  la  puerta principal.  Podía  todavía  imaginar  a  Cat  entrando  por  él  esa  primera  mañana después  de  seguirlo  desde  la  calle.  Pam  se  acercó  a  su  lado,  manteniendo  la distancia que había aprendido que él necesitaba.

—Has  cambiado  en  los  últimos  días  —dijo  ella,  más  suave—.  Desde  que conociste  a  Cat.  Para  mejor.  Tu  trabajo  es  aún  más  inspirado.  Mierda,  estoy realmente  asustada  de  probar  esa  sopa  que  estás  tratando  de  esconderme 150

porque estoy segura que tendré que hacer espacio para ella en mi menú. Veo lo que te ha pasado desde que empezaste en Turnkorner.

—No vive aquí, Pam. Ella se va a marchar.

—¿Y eso por qué te detiene?

Porque se dijo a sí mismo esa mañana de la cita para la película que Cat sólo sería  un  medio  para  un  fin.  Que  le  ayudaría  a  encontrar  una  forma  de  ser normal.  Ella  fue  un  momento  en  el  tiempo.  Eso  era  todo  lo  que  podía  ser, cuando llegara el momento, tenía que recordar eso.

—Porque tienes razón —dijo—. Tengo un poco de trabajo que hacer, y yo no quiero que ella esté involucrada.

—Demasiado tarde, Romeo. Ella ya te ha sanado. Estás demasiado enfocado en esa estación delante de ti para verla.

No,  él  lo  vio.  Lo  sentía  en  cada  centímetro  de  su  piel,  en  cada  pulso  de  su sangre,  cuando  recordó  cómo  la  había  hecho  venir  y  el  Hombre  Quemado  no había dicho una maldita cosa.

Inhaló largo y profundo por la nariz.

—No puedo confiar en sólo unos días. He estado viviendo... de cierta manera durante tanto tiempo que cambiar mi forma de pensar es... difícil.

 



—Lo  entiendo.  —Asintió  con  tanta  vehemencia  que  se  preguntó  qué acontecimientos en su vida la habían hecho tan comprensiva—. Pero la cosa es que  estás  cambiando.  Y  puedes  aceptar  eso  y  seguir  adelante  o  refugiarte  de nuevo  a  mi  cocina  donde  estaré  encantada  de  encadenarte  a  tu  puesto  y mantenerte trabajando para mí hasta que me retire.

Ésta  fue  la  más  larga  conversación  que  los  dos  habían  tenido  nunca.  Fue catártico y emocionante y la conversación más aterradora que había tenido.

—¿Quieres a Cat? —Pam le dio un empujoncito al sobre para que la esquina de plata sobresaliera del borde contrario.

 

Él se quitó de nuevo el paño de su hombro, retorciéndolo entre sus manos.

151

—Hay  otro  tipo  husmeando  a  su  alrededor.  Se  conocen  desde  hace  más tiempo...

—No importa.

—Y  la  última  vez  que  nos  vimos,  creo  que  actué  bastante  mal.  Yo  podría haber estado celoso, no lo sé. Realmente no la escuché. — Ni siquiera le dije adiós. 

La apariencia del Hombre Quemado se había negado a dejarlo.

Desde  el  día  que  se  alejó  de  ella  y  de  Michael  delante  de  Margaret,  Xavier había  tomado  el  teléfono  de  la  cocina  y  trató  de  contactar  con  ella  en  la habitación  de  su  hotel.  Cuando  ella  no  estaba  allí,  dejar  un  mensaje  se  sentía demasiado extraño. Ahora lo lamentaba.

Xavier  miró  el  sobre  donde  había  escrito  su  nombre  completo  en  el  frente.

Xavier Jones. Ese estúpido apellido que Nora había escogido generaciones antes y después se lo concedió como a un recién nacido, el día después de que ella le había rescatado de la Planta.

—¿Lo trajo la misma Cat? —preguntó.

—No lo sé. Estaba en el buzón principal. ¿La quieres?

Después de recuperarse del brusco cambio de tema de Pam, se volvió, apoyó el culo contra el mostrador, y contempló la cocina de Shed, el lugar que era más 



su hogar que donde acostaba su cabeza por la noche. Sabía la ubicación de cada olla y cacerola, el número de pasos de los quemadores a la ubicación del  garde-manger2.

Se encontró con los ojos comprensivos de Pam y respondió: —Casi tanto como quiero cocinar.

 

 

Otras  dos  personas  estaban  entregando  sus  invitaciones  al  guardia  de  la 152

puerta de la Galería Drift cuando Xavier llegó corriendo hacia las doce y media de la noche, con su aliento disparando nítidas y blancas nubes en el aire helado.

Era  una  de  las  noches  más  frías  del  año,  por  debajo  de  cero,  por  supuesto,  y Xavier ya estaba sudando a pesar de su ducha. Había terminado su turno a las once, y había corrido por las calles congeladas para ducharse y cambiarse en su casa, y volver a la ciudad, en una media hora.

El papel había sido retirado de las ventanas delanteras de la galería. Una luz brillante se derramaba sobre la acera, haciendo que el hielo brillara. Incluso en la calle, el zumbido de la multitud le golpeaba en el cerebro. La gente de dentro, de  pie  hombro  con  hombro  y  bebiendo  por  beber,  llevando  ropa  que  él  ni siquiera sabía dónde comprar.

Un océano de Primarios, y estaba a punto de arrojarse en él.

¿ Por  qué  había  venido  exactamente?  ¿Hacía  esto  por  sí  mismo?  Para demostrar que podía, para dar ese siguiente paso en el mundo de los Primarios, para derribar al Hombre Quemado otra muesca o dos... ¿o estaba allí por Cat?

¿Estaba allí en su gran noche, para ayudarla a aliviar sus nervios?

 

2 Garde-manger: Despensa, en idioma francés.

 



Con los dedos rojos y entumecidos, sacó la invitación del sobre plateado y la inclinó  de  lado,  leyendo  lo  que  había  garabateado  a  lo  largo  del  lado:   Quiero verte. 

Levantó  su  cabeza,  parpadeando  en  el  brillo  aterrador  de  dentro.  Un elaborado  conjunto  de  cortinas  cubría  las  paredes,  unidas  entre  sí  por  un sistema de poleas cerca del techo y salpicadas de borlas moradas. Todavía no se veía  arte,  pero  todo  el  mundo  estaba  allí  para  verlo.  Para  ver  a  Cat.  Y  ella  lo había llamado.

A la mierda. Nada de esto era por él. Su beso egoísta en la acera enfrente de Michael,  su  "tristeza",  como  Pam  lo  llamaría...  su  problema  era  que  él constantemente interiorizaba todo, dando vueltas a  cada cosa hasta llegar a él.
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Fue entonces cuando se metió en problemas. Cuando los fantasmas regresaron, cuando se retrajo en sí mismo, cuando actuó como un asno.

Esa noche era de Cat.

—¿Señor? —El portero, se movió sobre sus pies, llevaba una parka fabricada para  una  carrera  de  trineos  en  Alaska.  Una  bufanda  envuelta  alrededor  de  su rostro, mostrando solamente sus ojos color chocolate—.  ¿Va a entrar?

Sí. Como un soldado, estaba entrando. Asintió.

—¿Nombre?

—Xavier. Jones.

El portero miró en su portapapeles y repasó las páginas que crujían como el celofán.

Los dedos de Xavier encontraron el pequeño parche de cinta adhesiva en el codo  de  su  abrigo.  Era  el  primer  abrigo  de  invierno  que  había  comprado,  y había visto días mejores. Rascar esa pequeña imperfección usualmente le daba una  extraña  sensación  de  paz.  Pero  justo  entonces  y  allí,  le  parecía  como  una etiqueta: Inadaptado. Parásito.

Secundario.

 



—Puede entrar —dijo el portero.

Era  casi  medianoche.  Xavier  abrió  la  puerta  a  una  explosión  de  risa  y conversación.  El  ritmo  constante  del  bajo  subió  por  debajo  de  las  voces,  pero por  el  contrario  la  música  se  ahogó  completamente.  Marcó  los  tres  pasos estrechos  dentro  del  espacio  de  la  galería  y  se  acuñó  en  la  sólida  pared  de cuerpos. La escena era vertiginosamente homogénea: Gente bonita sosteniendo bebidas  y  servilletas  con  aperitivos.  El  mismo  tono  de  conversación.  Los mismos colores apagados.

Avanzó a lo largo del perímetro de la habitación, con su espalda cepillando las  cortinas  y  haciéndolas  ondear.  Un  guardarropa  le  pidió  su  abrigo,  pero  él declinó  el  servicio,  avergonzado  de  que  alguien  manoseara  la  triste  prenda.
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Además, no tenía la intención de quedarse mucho. Lo suficiente para ver a Cat, para hacerle saber que había ido por ella. Que continuaría haciéndolo, siempre que se lo pidiera.

Se  cubrió  el  brazo  con  el  abrigo,  estiró  el  cuello  para  explorar  la  parte superior  de  la  muchedumbre,  buscando  el  familiar  cabello  marrón  ondulado.

En su lugar, encontró a Michael, y Michael lo encontró a él.

El  otro  hombre  hablaba  con  una  pareja,  pero  centró  sus  ojos  de  acero  en Xavier. Michael sostenía una copa de cristal llena de lo que Xavier suponía que era  whisky.  Si  Michael  lo  estaba  tomando  con  hielo,  ya  se  había  derretido.

Xavier se obligó a sí mismo a asentir, ser el mejor hombre. Michael simplemente levantó su vaso a sus labios y volvió su mirada hacia atrás a la pareja, pero no antes de que Xavier viera la sorpresa velada.

Cat no le había dicho a su benefactor que Xavier iba a venir. Eso lo hizo más feliz de lo que debería.

Una brillante explosión de color revoloteó en su visión periférica  y llevó su atención  hacia  el  pasillo  trasero.  Toda  su  respiración  quedó  atrapada  en  su pecho cuando observó a Cat entrar en la galería principal.

En una habitación de gente vestida de negro, llevaba un vestido del color de la mandarina: Manga larga, ajustado al cuerpo desde el hombro hasta la mitad 



del  muslo,  y  cubierto  con  minúsculos  adornos  que  arrojaban  destellos  de  luz.

De  alguna  manera  había  quitado  las  ondas  de  su  cabello,  y  colgaba  recto  y brillante sobre un hombro. Ella estaba hablando con Helen Wolfe, balanceando una flauta de champán en una mano y haciendo gestos con la otra. Helen tiró de una mujer para presentársela a Cat, y Cat miró a la mujer directamente a los ojos, le estrechó la mano y escuchó cada palabra que ella dijo. Otros invitados pasaban  junto  a  ella,  tocándole  el  brazo  o  el  hombro,  diciendo  palabras  que hacían que una sonrisa luminosa atravesara el hermoso rostro de Cat.

Xavier  había  decidido  quedarse  en  la  Tierra,  pero  Cat  estaba  claramente destinada a las estrellas.

 

Ella  abrió  los  ojos.  Levantó  la  vista  e  inmediatamente  encontró  a  Xavier, 155

como  si  él  la  hubiera  llamado  por  su  nombre.  Su  sonrisa  se  amplió.  Encendió todo su cuerpo compitiendo con el resplandor de su vestido.

Comenzó  a  moverse  hacia  él,  un  proceso  lento  que  se  hacía  aún  más agonizante por su anticipación. Se detuvo justo fuera del alcance de sus brazos.

No  tenía  idea  de  qué  hacer  ahora,  lo  que  era  apropiado  o  lo  que  ella  quería.

Vagamente sentía varios pares de ojos sobre ellos, unos de ellos con seguridad eran los de Michael, pero no pudo hacer que le importase. Podía ver cada peca en su rostro.

—Has venido —dijo ella con una exhalación.

—Sí.

—Te he echado de menos —dijo—. Te habría llamado, pero no sé tu número y sé cómo odias el teléfono. Y los dos hemos estado tan ocupados...

Y  él  la  había  extrañado  a  ella.  La  sensación  se  disparó  a  través  de  su  tripa, fuerte y rápida como una bala, luego volvió en círculos y lo golpeó de nuevo, esta vez un tiro directo a su corazón.

—Ven aquí.

 



Ella se acercó en el mismo instante en que abrió los brazos. Todavía sostenía su maldito abrigo y sólo podía agarrarla con un brazo, pero eso era casi más de lo que podía soportar.

Su vestido era sin espalda.

El tacto de la piel cálida y suave bajo la palma de la mano enviaba rayos de lujuria  directamente  a  su  polla.  Él  gimió,  luego  lo  hizo  de  nuevo.  De  repente, fue muy consciente de la condición de sus  manos: La sequedad y aspereza de lavarlas tanto durante el día, la forma en que no recortaba sus uñas tanto como rasgar los bordes ásperos con sus dientes. Las costras de cortes de cuchillo que parecían rotar todas las semanas.

 

Antes  de  soltarla... y  antes  de  que  la  risa  siseante  del  Hombre  Quemado  se 156

convirtiera  en  algo  que  no  podía  ignorar;  dejó  que  su  mejilla  acariciara  su cabello sedoso.

Al  darse  un  paso  atrás,  se  dio  cuenta  de  que  no  había  tenido  que  doblarse por la mitad para abrazarla.

—¿Has crecido en los últimos tres días?

Mierda,  lo  había  hecho  de  nuevo.  La  hizo  reír.  Ella  señaló  sus  pies  y  los zapatos que coincidían exactamente con el tono de sus piernas bronceadas.

—Absurdos tacones. —Su sonrisa se desvaneció—. Temía que no vinieras.

—Yo también.

Ella asintió, y él le apartó el cabello.

—Te  he  visto  antes,  hablando  con  la  gente.  Eres  increíble,  Cat.  No  me necesitas.

Fue  entonces  cuando  la  vio  quebrarse.  Sus  mejillas  se  agrietaron; preocupación y nerviosismo afloró en las líneas en las esquinas de sus ojos y su voz ronca tembló.

—Esto es mucho más aterrador de lo que pensé. Definitivamente te necesito.

 



Él daría cualquier cosa para poseer la capacidad de no llevar cada una de sus emociones  como  un  letrero  alrededor  de  su  cuello.  Lo  hizo  tan maravillosamente, como el arte mismo. Y se lo había mostrado a él y solo a él.

Tal vez ella lo veía de una manera similar a como él la veía. Quizás fueran las llaves  del  otro,  destinadas  a  abrir  una  puerta  a  algo  nuevo,  pero  luego desapareció  después  de  que  cada  uno  de  ellos  pasara  por  otro  lugar.  De  paso ella  lo  miró,  con  la  cabeza  inclinada,  el  cabello  largo  revoloteando  sobre  su pecho y su hombro, como si pudiera estar pensando lo mismo.

La voz de Helen resonó por la galería. En la esquina, de pie sobre una tarima, el  director  habló  por  un  micrófono  posado  sobre  un  largo  pie,  dando  la bienvenida  a  todo  el  mundo.  Medianoche.  La  "gran  revelación",  la  había 157

llamado  Cat.  Helen  estaba  hablando  sobre  Michael  Ebrecht  y  cómo  había descubierto a este nuevo artista, y que si Cat se mudara a Nueva York o L.A., estaban seguros que sus precios  subirían. Xavier apenas escuchaba. Estudió el rostro de Cat. Con qué facilidad y suavidad borró cualquier duda o muestra de nerviosismo  de  su  sonrisa.  Cómo  echó  los  hombros  hacia  atrás  y  parecía encontrarse con los ojos de todos en la sala, al mismo tiempo. Ella le hizo a la multitud una pequeña reverencia, para después presionar  sus palmas como  si estuviera rezando.

Luego Helen se dirigió al borde de la tarima, donde levantó el extremo de la cuerda  púrpura  y  le  dio  un  buen  tirón.  De  forma  coordinada,  casi  con  un movimiento ondulante, las cortinas blancas que cubrían la pared se separaron, ondulando graciosamente en las esquinas, revelando el arte de Cat.

La sala estalló en aplausos, subrayada por varios jadeos audibles.

Xavier sabía que ella pintaba agua. Se había preparado para el momento en que vería cómo veía el elemento que le había causado tanto dolor. Pero no había esperado que le gustaran tanto las pinturas.

La  multitud  se  acercó  más  a  las  paredes,  dejando  a  Xavier  y  Cat  en  un espacio  amplio  en  el  centro  de  la  sala.  Se  giró  en  un  círculo  lento,  apreciando cada cuerpo de agua. Sus pinturas eran de gran escala, más altas que ella. Tres en una pared, dos sobre otra, y una grande, amplia, un paseo por el río bajo la 



luz de la luna que le recordaba a una franja de estrellas brillantes, toda la pared justo a la derecha de la entrada.

Podría  ser  la  única  vez  que  Xavier  estuviera  de  acuerdo  con  Michael.  La pasión de Cat era evidente, y aunque Xavier no sabía nada de arte, estaba claro que era una estrella.

—¿Qué te parece?

Ahora que estaban esencialmente solos, su voz sonó baja, insegura.

Arrancó  los  ojos  de  aquella  cuyas  pálidas  olas  turquesas  le  atrajeron  al instante,  produciéndole  sentimientos  conflictivos  de  serenidad  y  agitación.

 

¿Cómo diablos había hecho eso?

158

—Cat, son... mágicos.

No  sabía  de  dónde  venía  esa  palabra,  y  aunque  le  dolía  un  poco  usarla,  la hizo sonreír.

Las  pinturas  eran  maravillosas  y  enigmáticas  y  emocionales,  pero  sólo afianzaban  el  hecho  de  que  los  dos  estaban  destinados  a  estar  separados.

Porque en el fondo de su corazón, no sabía cómo podría quedarse con alguien que  continuamente  le  recordaba  todo  aquello  de  lo  que  había  escapado.  De algún  modo,  aquello  casi  hacía  que  su  tiempo  juntos  se  sintiera  menos aterrador.  Ella  se  iría,  y  su  inexplicable  relación  con  el  agua  haría endemoniadamente más fácil dejarla ir.

Sólo que él no quería.

—Lo  eres  —le  dijo  a  Cat,  y  se  detuvo  un  momento  increíblemente  largo porque  sencillamente  había  demasiadas  maneras  de  terminar  ese pensamiento—, muy talentosa.

No podía decir nada más, porque su garganta se había cerrado y una terrible presión se instaló en su pecho.

—Gracias.

 



Algunos invitados sacudieron la cabeza ante el arte, y Cat lo tomó como un campeón, eligiendo mirar hacia otra parte. Pero muchos otros vinieron a hablar con ella, y Xavier se quedó a un lado, escuchando y observando. Puede que no tuviera magia, pero ella tenía  algo.

Entonces Michael intervino. Su copa de whisky apenas contenía dos gotas.

—Helen quiere que conozcas a un comprador. Lo siento. ¿Interrumpí algo?

—No. —Cat meneó la cabeza, pero tardó mucho tiempo en apartar la mirada de Xavier—. ¿Un comprador ya?

Michael sonrió, y mostró una cantidad desmesurada de placer personal.

 

—Han  sido  bien  preparados.  Lo  único  que  necesitaban  era  que  la  tienda 159

abriera.

Una mano se alzó hacia su pecho. Parecía un poco pálida.

—¿Cúal?

— Océano  #16.   —Asintió  hacia  el  cuadro  prominente  cerca  de  la  ventana—.

Un agente y su esposa. Supongo que ganaron algún tipo de subasta.

—Genial. —Cat sonrió como una joya, pero Xavier notó la nostalgia con que ella miró la pintura en cuestión.

—Se  van  pronto.  —Michael  miró  directamente  a  Xavier.  Xavier  la  levantó hacia él. No otra vez. Esto no era una competencia por Cat. Claramente eso era exactamente lo que Michael quería, y  si Xavier lo hacía, era lo que el Hombre Quemado quería ver también. No lo haría. Era la noche de Cat.

—Esa es mi señal —le dijo Xavier.

—No. No te vayas. —Ella tocó su pecho—. Aún no.

—Ve  a  hacer  lo  que  tienes  que  hacer.  Me  alegro  de  haber  llegado  a  tiempo para ver abrir las cortinas.

— Cat. —Michael alargó la mano y la agarró del codo, pero ella lo retiró de un tirón.

 



Xavier se inclinó y dijo, sólo para ella:

—No voy a huir de nuevo.

No importaba cuál fuera su respuesta. Fue increíble decirlo.

Ella respiró profundamente y soltó el aire a través de la O de sus brillantes labios. Él se preguntó cuán diferente sería probarlos con esa cosa en ellos.

Ella se despidió y Michael la alejó.

Xavier  obtuvo  su  primera  vista  de  su  espalda,  la  forma  en  que  el  vestido naranja  brillante  se  presionaba  contra  su  piel,  mostraba  la  extensión  de  sus hombros y la línea marrón de su espina dorsal. Aquellos zapatos mostraban los músculos altos y apretados de sus pantorrillas.

160

Se habían separado sin otra promesa. Caminó a casa con el viento helado y el trepidante  y  virginal  miedo  sacudiendo  sus  huesos,  y  todavía  se  sentía  mejor por ello.
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Los últimos dos invitados salieron de la galería a las 1:46 de la mañana. De repente, las luces del techo quemaron demasiado brillantes. La adrenalina había comenzado  a  caer,  la  constante  necesidad  de  sonreír  y  asentir.  Cat  anhelaba oscuridad, silencio.

A Xavier.

Helen estaba en la galería trasera con Alissa la asistente, dando instrucciones a los empleados de la empresa de catering que parecían tan cansados como Cat se  sentía.  Permaneció  exactamente  donde  ella  y  Xavier  se  habían  quedado mientras las cortinas habían sido abiertas.

Michael cerró la puerta de la galería y se volvió hacia ella con una sonrisa de Cheshire humedecida con whisky.

—Nueve pinturas. Mira lo lejos que has llegado. Un buen trabajo el de esta noche, ¿no?

Cruzó el piso hacia ella. La miró de manera diferente, como si de repente se hubiera convertido en una nueva persona, cambiando ante sus ojos.

 



—¿Para ti? —preguntó ella—. ¿O para mí?

Él se detuvo.

—¿Qué significa eso?

No  tenía  intención  de  empezar  a  discutir  esa  noche.  Pero  estaba  cansada, exhausta, y los altibajos de la semana pasada habían borrado sus filtros.

—Michael. —Incluso mantuvo su voz. Muy pocas personas lograban retener su atención, pero ella parecía ser una de ellas, y se aprovechó de ello—. Me ha quedado muy claro lo que has estado haciendo esta semana.

 

Hubo una larga pausa.
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—¿Y qué sería eso?

—Desfilarme por ahí.

—Hice  presentaciones.  —Enunció  cada  sílaba—.  ¿Piensas  que  habrías vendido esta noche si no hubiera hecho eso?

Su boca se abrió. ¿Es eso lo que realmente pensaba?

Él se pellizcó el puente de la nariz.

—Eso ha sonado mal.

—Vaya, Michael. ¿Te  gusta mi trabajo? Has comprado bastante.

Dejó caer su mano. Él le lanzó una mirada de acero, una que ella sentía en cada una de sus vértebras —Me encanta, Cat. Es especial.  Eres especial.

Nunca  le  había  oído  hablar  en  voz  tan  baja.  La  desconcertó  en  más  de  un sentido.

—¿De qué se trata todo esto? —Se acercó aún más—. Te he ayudado a ganar más dinero esta noche que tres meses de camarera. Y es sólo el primer día.

 



—Sí, lo has hecho. —Siempre había sido muy bueno en eso, dando la vuelta a las conversaciones para golpear los puntos que quería—. Y te estoy agradecida.

De verdad, lo estoy. Espero que te des cuenta que mi arte significa más para mí que el dinero.

—Entonces, ¿qué pasa? —Desviación inteligente lejos del ángulo del dinero.

Levantó  los  brazos,  asumiendo  una  postura  de  impaciencia,  que  intentaba hacerla sentir mal antes de que ella le diera sus razones. Pero no iba a funcionar.

Ella cruzó los brazos.

—Tom Bridger, por ejemplo. Quien no está aquí. Quien nunca tuvo intención de venir.
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Él  se  giró  el  reloj  alrededor  de  la  muñeca.  Una  vez  dos  veces.  Miró  hacia abajo. La miró de nuevo.

—Es un artista. Y tú también. Pensé que los dos se llevarían bien. Eres muy encantadora.

Piel de gallina se extendió por sus piernas desnudas y su espalda. Se frotó los brazos y sacudió la cabeza.

—Nunca vuelvas a hacer eso, Michael.

—¿Hacer qué?

—Al entrar a ese almuerzo me hiciste creer que Tom era un comprador. Él es una persona maravillosa, sí, pero ahora sé que me llevaste allí para ayudarte a lograr  algo  de  tu  propia  agenda  personal.  No  aprecio  ser  utilizada  de  esa manera.

—¿Todo bien por ahí  arriba?  —gritó la voz cantarina de Helen  desde atrás, seguida de una copa de vino rompiéndose en el suelo de madera.

Cat miró fijamente a Michael.

—Dile que sí —dijo, inclinándose más cerca—. Esta es nuestra conversación.

 



Él tenía razón en eso. Helen no pertenecía a nada de eso. La mujer había sido nada más que buena con Cat, y ella claramente amaba a Michael.

—Sí,  todo  bien.  —Cat  volvió  a  llamar  a  Helen—.  Alissa,  ¿podrías conseguirme un taxi?

—Nunca te he usado a propósito. —Michael parecía realmente horrorizado, pero,  él  estaba  alrededor  de  actores  todos  los  días  y  ella  no  tenía  idea  si  la reacción era auténtica.

—Si  querías  algo  de  mí,  deberías  haberlo  pedido.  Sin  trucos.  Yo  te  hubiera ayudado, sabes. Te debo mucho, pero ahora no sé si puedo confiar en ti.

 

Sus ojos se dirigieron a la gran ventana delantera, una hoja de cristal negro 164

con medias lunas de nieve escondidas en las esquinas inferiores.

—No me disculpo mucho, Cat.

¿Mucho? ¿O alguna vez?

Sus ojos se volvieron hacia ella.

—Pero lo siento.

—Bien.

¿Realmente  lo  sentía,  o  simplemente  estaba  diciendo  eso  para  terminar  la conversación?  Él  la  miró  con  tanta  dureza  que  no  sabía  qué  pensar.  ¿Estaba tratando de intimidarla o hacer que le creyera?

Quería  creerle.  Estaba  endemoniadamente  segura  que  no  iba  a  dejarlo intimidarla.

—Y no me alejes de Xavier de nuevo.  —Oh, estaba abriendo una sucia, lata de gusanos retorciéndose con eso, pero tenía que hacerlo—. Es grosero para él e irrespetuoso para mí.

Michael entrecerró los ojos. ¿Estaba tratando de parecer confundido, como si él no pudiera recordar a Xavier?

Ella puso los ojos en blanco.

 



—No finjas.

Michael sonrió, pero era una sonrisa maliciosa.

—No estoy fingiendo. Solo estoy tratando de descubrir qué lo hace especial.

Por qué te interesas por él.

Tener que esforzarte para quitar las capas de Xavier era exactamente lo que lo hacía especial, pero Michael nunca lo comprendería. Michael necesitaba todo lo que siempre estaba a su alcance, siempre perfectamente comprensible. Si no lo era, necesitaba que las personas que lo rodeaban fueran maleables, o seguiría su camino. Por eso había levantado un escudo contra su ataque actual. Ella lo estaba sorprendiendo, y no en el buen sentido.
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Su sonrisa murió rápido.

—Él no es para ti.

Ahora ella estaba enojada.

—No  tienes  absolutamente  nada  que  decir  al  respecto.  No  lo  conoce  en absoluto. Apenas me conoces.

Metió  las  manos  en  los  bolsillos,  con  los  hombros  tensos,  y  la  barbilla levantada.

—Oh, te conozco.

El calor de su mirada se sintió incómodo sobre todas las partes desnudas de su piel. Era lo que Xavier le había advertido, y ahora Michael ya no lo ocultaba.

—No —dijo—.  Crees que me conoces.

Pero él sacudió la cabeza.

—Siempre  sé  lo  que  quiero.  Y  luego  lo  consigo.  —Golpeó  su  sien  con  dos dedos—.  Pienso  en  cosas.  Analizo.  No  soy  impulsivo.  Me  lleva  tiempo encontrar un objetivo, planificar un curso de acción...

—Oh, Dios. No lo digas.

 



—Te  vi  en  esa  tonta  feria  de  arte.  Te  vi  y  pensé  “¿y  ella?”,  Luego  seguí caminando,  pensando  en  ello  un  poco  más.  Giré  en  círculos  alrededor  de  la feria,  volví  a  ti.  Hablé  contigo.  Vi  tu  resistencia,  cuán  cautelosa  eras  al  hablar conmigo.  Con  los  hombres,  en  general,  eso  me  atrajo.  Me  encanta  un  buen desafío.  Tengo  tan  pocos  de  ellos.  Y  vi  tu  potencial,  eras  como  una  perla esperando que te agarrara y te mostrara al mundo. Sé lo que quiero...

—Detente. Por favor.

—Y te quiero a ti.

Un profundo silencio cayó en picado entre ellos. Ella se erizó bajo su peso.

 

—¿Por qué?   —Finalmente logró decir—. No estamos bien uno con el otro.
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Él frunció los labios.

—Puedo hacerte bien. Ya comencé.

¿Qué?  Se estremeció incómoda.

—Tienes todas esas  mujeres, que te adoran, que se aferran a ti.  Te he visto con ellas en los Cayos. Y hablas de eso todo el tiempo. ¿Cuál es su nombre, Lea?

Algo  atravesó  su  rostro.  No  podía  decir  si  era  enojo  o  molestia  o  algo completamente diferente.

—Esas  mujeres  son  lo  que  tengo  —dijo—.  No  son  lo  que  quiero.  Lo  que necesito.

—No me necesitas.

—No es tu decisión.

Él la estaba asustando. Un pensamiento horrible le llegó.

—Entonces todo esto —levanto un brazo—, ¿era para seducirme?

—No reduzcas esto al sexo.

Odiaba que Xavier le hubiera dicho casi exactamente lo mismo.

 



—Solo me quieres porque no puedes tenerme —dijo, y luego se volvió para ir a  buscar  su  abrigo  a  la  oficina  de  Helen.  Se  despidió  de  Helen  y  le  dijo  que tocarían la base mañana.

Al  salir,  los  ojos  de  Cat  se  dispararon  hacia  la  pared  cerca  de  la  puerta principal, cubierta por   Río #2. Era donde había visto a Xavier por primera vez esa  noche,  él  claramente  se  sentía  fuera  de  su  elemento,  pero  hacía  todo  lo posible para no mostrar su incomodidad. Todavía podía ver la expresión de su rostro cuando caminó hacia él. Medio dolorido, medio ahogado de deseo. Y la mano  amable  y  adorable  en  su  espalda  desnuda  cuando  finalmente  se abrazaron.  A  pesar  de  que  él  le  había  producido  un  orgasmo  y  nublado  su mente  con  placer,  con  esa  única  mano  en  su  piel  que  hizo  correr  su  sangre  y volar su corazón.
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Una distancia indefinible todavía pesaba entre ellos. Él todavía se contenía, a pesar  de  que  ya  no  quería.  Y  ella  tenía  cuidado  porque  no  quería  asustarlo.

Entonces, ¿qué sería lo siguiente?

Un claxon sonó afuera. Su taxi estaba allí.

Michael todavía estaba en el centro de la galería, mirándola con recelo. Ella pasó  justo  delante  de  él,  dirigiéndose  a  la  puerta.  Las  flamantes  sandalias  de tacón le habían deshecho los pies durante la noche. El dolor de las ampollas le destrozaba los talones y los lados rígidos de charol le habían rozado la piel.

—Espera. —La fea orden en la voz de Michael la hizo girar. Él nunca le había hablado así. Nunca con tal irritación. Se mordió el labio inferior y luego agregó, más tranquilo—: No lo hagas. No te vayas así. Por favor.

—Ya  es  tarde.  He  terminado  aquí.  —Echó  su  abrigo  sobre  su  vestido, totalmente  consciente  de  lo  ridícula  que  la  parka  verde  se  veía  sobre  ese material chispeante y fabuloso. Se puso el gorro rojo sobre su cabello que había tardado casi cuarenta y cinco minutos en alisar—. Michael, tú y yo somos socios profesionales, nada más. Nunca será nada más.

Respiró hondo, obviamente estaba tratando de mantenerse firme.

—Al menos déjame llevarte de vuelta al hotel.

 



Ella se volvió hacia él, mirándolo directamente a los ojos.

—No es que sea de tu incumbencia, pero no voy al hotel.

 

Michael no debería haber estado detrás del volante. Ya era bastante malo que estuviera  legalmente  ebrio,  zigzagueando  en  los  caminos  de  la  montaña.  Peor aún,  que  tuviera  su  teléfono  móvil  pegado  a  su  oreja.  Sabía  eso.  Pero  no  le importó. Al menos las quitanieves habían salido.
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—¿Dónde  diablos  estás,  Lea?  —Maldito  correo  de  voz.  No  importaba  que estuviera  más  cerca  del  amanecer  que  del  atardecer.  Ella  debería  contestar  el teléfono cuando le llamara. ¿Quién creía que la  mantenía? —. ¿Estás en White Clover Creek? Esa es la razón por la que no respondes. Cuando llegue a casa, espero que endemoniadamente estés allí.

Ella no estaba.

Sean estaba dormido en la gran sala. Michael pateó los pies del reposabrazos del sofá y le dijo que se fuera a la cama. Michael, por otro lado, agarró un vaso de vidrio del armario de la cocina y se sirvió un saludable chorro de whisky en él.

Irrumpió por la puerta del garaje. Encendió la luz fluorescente y parpadeó en su intensidad. La caja se arremolinaba con negro, lo que significaba que su chica había estado despierta hacía poco. O enojada. O ambas cosas.

Únete al club.

El ventilador giraba furiosamente y una fuerte corriente de aire frío fluía por debajo  de  la  puerta  abierta  del  garaje.  Michael  acechó  alrededor  de  la  caja, bebiendo  el  whisky,  sin  importarle  si  todo  le  caía  en  la  boca.  Ardía  con  tanta rabia,  tanta  frustración,  que  tal  vez  solo  su  pequeño  premio  de  fuego  podría entenderle.

 



No estamos bien uno con el otro. 

Tú solo me quieres porque no puedes tenerme. 

No voy a volver al hotel. 

Hijo de puta.

Michael giró, lanzando el cristal hacia la puerta del garaje como si el conteo tuviera tres y dos e iba a ir a la huelga. El cristal explotó, pero apenas lo escuchó sobre la furia de la sangre que le recorría el cerebro y le zumbaba en los oídos.

Cerró los ojos y buscó la unión dentro de su mente. Debería haber hecho esto en la galería. Debería haberse  dividido y seguir a Cat a la casa de ese pueblerino.

No era demasiado tarde. Si se  dividía ahora, los dos podrían volver a la ciudad.
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Sí, la vuelta podría incluir algunos bares para preguntar si alguien sabía dónde vivía  el  hombre  alto  y  malvado.  Michael  ya  había  sobornado  al  valet  de Margaret  una  vez.  Tal  vez  otros  cien  pudieran  conseguirle  la  dirección  del pueblerino.

Aquello  era  mucho  más  que  simplemente  lujuria.  Cat  era   su  creación.  La chica anónima que había elegido y arrancado de una vida de la nada. La había traído  aquí  para  él,  al  igual  que  todas  las  demás  en  su  colección.  Nadie  iba  a robarle lo que era suyo.

La unión entre sus mitades brillaba roja y tentadora. Tiró de ella, lo amplió, sintiendo  el  comienzo  de  la   división  y  el  pensamiento  de  Cat.  Cómo  iba  a conducirla  de  regreso  a  donde  pertenecía,  con  él.  Cómo  iba  a  hacerle comprender que él era el motivo por el que estaba allí. Cómo iba a derribar la puerta de la casa de ese tipo y...

¿Qué? ¿Ver las manos de otro tipo sobre ella?

Jesús,  no  quería  ver  eso.  No  quería  saber  eso.  Nada  más  existía  fuera  del mundo que había creado con su colección.  Nada. Esta no era la mejor salida para su energía en este momento. Necesitaba ponerse sobrio. Pensar.

Resignado,  cerró  la  unión  en  su  mente  y  se  inclinó  hacia  delante,  con  las manos sobre las rodillas. Todo nuevamente.

 



Pateando un fragmento de cristal, se dirigió hacia la puerta de la casa. Casi había  vuelto  a  entrar  cuando  una  oscura  voz  femenina  se  alzó,  curvándose desde el interior de la caja.

—No sabes qué mierda eres, ¿verdad?

Él se giró.

Su mujer de fuego había borrado una mirilla en el hollín. Él no la había visto hacerlo. No sabía cuánto había visto de él cuando casi  se había   dividido. No le importaba,  en  realidad,  porque  allí  estaba  su  increíble  rostro,  su  mezcla  de rasgos extraños y llamativos, mirándolo fijamente. Y había hablado.

0

Corrió hacia la caja, olvidándose de ocultar su emoción.
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—¿Cuál  es  tu  nombre?  ¿Cómo  puedes  respirar  fuego  y  no  quemarte?  ¿De dónde eres?

Ella  enganchó  su  cabello  negro  con  un  pulgar  y  lo  pasó  por  encima  de  un hombro,  como  si  Cat  hubiera  usado  el  suyo  esta  noche.  Esta  mujer  se  paró frente a él sin vergüenza ni miedo, vistiendo solo una mueca de desprecio.

—¿Tienes hambre? ¿Tienes frío?  —preguntó.

Una ceja se crispó.

—¿Eres un idiota?

¿Qué estaba diciendo? Por supuesto que ella no tenía frío.

Limpió  más  hollín  y  luego  se  acercó,  lo  suficientemente  cerca  que  sus pezones rozaron la ceniza. Ella sacudió lentamente su cabeza.

—No sabes lo que eres. Simplemente se vuelve dolorosamente obvio.

La fascinación comenzó a menguar. La molestia se instaló.

—¿De qué estás hablando?

Ella entrecerró los ojos hasta que fueron poco más que hendiduras de negro brillante.

 



—Es  por  eso  que  me  trajiste,  ¿no?  Por  qué  tienes  a  los  otros  contigo  para masajear tu ego. No tienes idea de lo que eres o de dónde vienes, por lo que te rodeas  de  otros  fenómenos.  Claramente  estás  compensando  algo.  —Soltó  una risa corta y áspera—. Debes tener la polla más pequeña del mundo.

Se  acercó  lo  más  posible  a  la  caja  y  la  tocó.  Era  cálida,  pero  no  tan  caliente como  había  estado  el  primer  día  que  ella  había  llegado.  Presionó  su  palma contra  el  material  ignífugo  para  mostrarle  que  no  tenía  miedo.  Ella  miró  su mano.

—¿Sabes lo que soy?

 

No servía de nada tratar de ocultar lo que ella debía de haberle visto hacer allá en la esquina.
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Ella sonrió, y fue maravilloso y malvado.

—Eres un Secundario.

—¿Secundario? —Un golpe de emoción atravesó su estómago. Raymond solo había  usado  el  término   Splitter,  y  eso  fue  solo  un  día  cuando  descubrió  que Michael había heredado el secreto de la familia—. ¿Qué significa eso?

Ella puso los ojos en blanco.

—¿Cómo diablos  me atrapaste? —Luego sopló en la superficie interior de la caja  hasta  que  su  palma  casi  se  encendió.  Él  la  quitó  con  un  siseo—.  Humano Secundario, imbécil. Como, segundo en llegar a la Tierra. Eres descendiente de alienígenas. Dios, me encanta la expresión de tu rostro en este momento.

Y odiaba cómo sentía su rostro. Drenada de sangre, de reacción.

—Mentira —dijo.

—¿De dónde crees que provienen tus poderes? ¿O el mío? ¿O ese chico sexy que  usó  aire  y  un  pensamiento  para  recoger  toda  esta  caja?  ¿Crees  que  los humanos  Primarios  tienen  ese  tipo  de  poder?  No,  nuestros  antepasados  han venido de todo el universo desde que la Tierra era nueva.

No pudo encontrar su aliento.

 



—¿Cómo sabes esto?

— Todos los Secundarios saben de dónde venimos. Todo el mundo, al parecer, excepto tú. —Inclinó la cabeza—. ¿Estás solo en el mundo, pobre bebé?

Sin pensar, Michael miró hacia la puerta de la casa.

—No, mierda. —Suspiró—. ¿El niño también es uno?

Su cabeza volteó hacia atrás.

—¿Puedes leer las mentes?

—No es necesario. Lo estás sacando todo esta noche. Ojalá lo hubieras hecho 2

hace días.
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—Todo  esto  es  nuevo  para  mí.  —Se  frotó  la  frente  con  los  dedos—.  ¿Estás diciendo que hay más de estos Secundarios por ahí?

—¿Alguna  vez  has  oído  hablar  del  Senatus?  —Cuando  él  solo  parpadeó, agregó—: Creo que no.

—¿Entonces hay más? Sólo dímelo. Lea los encontrará de todos modos.

La mirada de la mujer de fuego se endureció.

—Lea  es  un  elemental  de  agua.  Ella  puede  sentir  otros  Secundarios.  Ella puede oler magia como la tarta de manzana de tu madre.

—Ahora sé que estás tirando de mi cadena.

Ella hizo una cara triste condescendiente.

—¿Qué? ¿Mamá nunca te hizo pastel?

—Cállate. —Nadie podía hablar de su madre.

—Oh, no quieres que me calle.

Se  quitó  la  chaqueta  del  traje  y  la  enganchó  sobre  el  soplador  de  hojas  que colgaba de un gancho en la pared.

 



—Lea no es agua.

La mujer del fuego se rió.

—Por  supuesto  que  lo  es.  ¿De  qué  otra  forma  crees  que  me  encontró?  ¿Te encontré, para el caso? Todos los Ofarianos pueden hacer eso. Ese químico que usan  para  borrar  los  poderes  del  agua  no  le hace  nada  a  esa  varita  mágica  de adivinación.

Escuchó poco de  aquello excepto el nombre: Ofariano. Aquel nombre envió un  pequeño  zumbido  a  través  de  su  cerebro.  Todo  un  mundo,  un  universo entero, si creía a esta mujer, lo dejaba descubrir.

 

Para él, para desfilar ante Raymond.
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—Ofarian —susurró.

Su boca se abrió.

—Ni  siquiera  sabías  eso,  ¿verdad?  ¿Que  tu  especie  tenía  un  nombre?  ¿Por qué los desorientados siempre son los más traviesos?

Nunca, nunca había pensado en sí mismo como desorientado, y nadie había tenido las pelotas para llamarlo así en su cara. Él siempre se aseguraba de saber lo  mejor  de  cualquiera  en  la  habitación,  pero  esta  mujer  tenía  su  número.  Él necesitaba saber todo dentro de su cerebro.

—Lea dijo que su tipo era raro.

—Tan raro como el agua, amigo mío. Te mintió. —Se pasó la lengua por los labios  y  la  llama  siguió  su  estela—.  Eso  es  lo  que  hace  su  clase.  Mienten, tergiversan  las  cosas,  solo  para  mantener  el  poder.  Ellos  son  egoístas.  Son arrogantes. Creen que lo gobiernan todo.

Se dio cuenta de que debería tener cuidado con lo que creía. Esta mujer era su prisionera. Ella diría cualquier cosa para liberarse, cualquier cosa para causar fricción entre él y Lea. Y esa parte acerca de ser descendiente de extraterrestres parecía un discursito de mierda.

—Entonces, ¿cuántos... Ofiarianos están allí?

 



—No estoy del todo segura.

Se movió unos pasos  hacia la derecha,  solo para hacerla seguirle.  Solo para recordarle quién tenía realmente el poder allí.

—¿Y tú? ¿Cómo te llaman?

Su sonrisa era como la de un dragón, lenta y llena de dientes.

—Soy un Chimeran3. Busca lo que significa.

Él  no  tenía  que  hacerlo.  Su  compañía  había  hecho  una  película  sobre  la antigua  Grecia  hacía  cinco  años.  La  chimera  era  un  monstruo  mitológico  que respiraba fuego.
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—Inteligente —dijo—. ¿Y cuántos Chimeranos hay?

Esa sonrisa se transformó en un gruñido.

—¿Importa?  No  soy  como  tú  y  Boy  Wonder  allí.  No  estoy  sola.  Te  puedo garantizar que me echarán de menos.

—¿Veinte? —adivinó.

—¡Ja!

—¿Un centenar?

Mostró una sonrisa de satisfacción.

Mierda.

—¿Mil?

—¿Cómo te sientes al saber que ya no eres tan especial?

En  realidad,  le  dolía  el  estómago,  porque  había  arrojado  esas  palabras exactas  en  el  rostro  de  Raymond  la  noche  en  que  alardeó  de  Jase,  su  primer cautivo.

 

3  Chimeran:  Quimera,  monstruo  fabuloso  que  se  representa  con  cabeza  de  león, cuerpo de cabra y cola de dragón.

 



—¿De verdad crees que eres el Secundario más grande y poderoso que hay?

—Movió  su  mentón  hacia  la  puerta  del  garaje—.  ¿Que  solo  porque  puedas enjaularme y forzar a otros Secundarios a ponerse a tu servicio, eres el rey del mundo mágico o algo así?

Ella estaba enojándolo realmente, su actitud superior a la resistencia de Cat.

—Entonces, ¿dónde están todos los demás?

Ella  extendió  sus  brazos,  mostrando  su  cuerpo  poderosamente  delgado, espolvoreado con ceniza y hollín.

—En todas partes, Michael. Absolutamente en todas partes.

5

Él le sonrió en respuesta.
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—Entonces, si yo no soy el rey del mundo de la magia, como dijiste, y eres una zorra dura, ¿cómo me las arreglé para atraparte?

—¿Me atrapaste? ¿O lo hizo Lea?

—Lea trabaja para mí.

La mujer de fuego se rió. Y se rió y se rió. El sonido burlón hizo que quisiera desafiar el fuego solo para estrangularla.

—Dios, ella ha hecho un buen trabajo contigo. ¿La estás follando? Sí, apuesto a que sí. Pensando que eres todopoderoso cuando lo haces, también. Como si te diera algún control sobre ella.

Golpeó la caja con el puño y todo se sacudió.

—Déjame  decirte  algo  sobre  los  Ofarianos,  Michael.  Los  Ofiarianos  no trabajan para nadie más que para los suyos. Ellos piensan que son los mejores perros  en  el  mundo  Secundario.  Demonios,  piensan  que  son  el  mundo Secundario. Lea no está trabajando para ti. Ella está trabajando para ella.

Michael  se  alejó  de  la  caja,  recordando  lo  que  Lea  le  había  dicho  acerca  de cazar  un  segundo  elemento  de  agua  para  sus  propios  fines.  Un  elemental  de 



agua.  Una  de  su  propia  gente.  Sus  dedos  rozaron  su  teléfono  celular  en  el bolsillo de su pantalón. Necesitaba hablar con Lea. Ahora.

—Hay  mucho  más  que  quiero  saber  —dijo—.  ¿Podemos  acordar  algo?  Tal vez, algo como, ¿si te dejo salir?

Ella levantó la ceja de nuevo, como para decir:

—Soy toda oídos.

—Te  daré  lo  que  quieras  —dijo—,  tu  libertad,  una  asociación,  información sobre  mí  y  Sean.  Solo  cuéntame  todo  sobre  tu  mundo.  Mencionaste  un...

¿Senatus?

6

Ella sacudía la cabeza, chasqueaba como una maestra de escuela.  Mierda.
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—Está  bien,  entonces.  —Se  restregó  el  rostro,  el  alcohol  comenzaba  a desaparecer. Pensó en por qué se había emborrachado en primer lugar. Pensó en  Cat—.  Si  te  dejo  ir,  ¿te  ocuparás  de  alguien  por  mí?  ¿Quemarlo  hasta  que esté calcinado? ¿Dentro de su casa o algo así? ¿Hacer que parezca una especie de accidente?

—Claro  —dijo  encogiéndose  de  hombros,  y  él  casi  lanzó  su  puño  al  aire—, justo después de que yo haga lo mismo contigo.

—¿Qué? 

—Me has oído.

—No me jodas, mujer. Tú eres quien está en esa caja.

Ella escupió fuego hacia él, la ceniza residual y el humo llenaron la mirilla.

—Atrapaste  el  Chimeriano  equivocado  —gritó  desde  el  interior  de  la oscuridad—. ¡Soy su maldito general, y mi ejército vendrá por mí! Estás a punto de obtener una introducción realmente ruda a nuestro mundo.

Eso no tenía sentido. Ella se estaba agarrando a un clavo ardiendo y estaba aparentando. No existía el ejército Chimeran. Mierda así no podría esconderse del  resto  del  mundo.  Sí,  la  mitad  de  lo  que  decía  esa  mujer  tenía  que  ser  una 



mierda.  Ella  había  estado  tratando  de  asustarlo  y,  por  un  momento  o  dos,  lo había logrado. Él necesitaba a Lea. Ella aclararía todo esto. Lea no le mentiría.

¿Lo haría?
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El taxi dejó a Cat en la esquina y se alejó a través del aguanieve. El viento le azotaba  las  piernas  desnudas,  pero  ella  se  quedó  allí,  mirando  a  la  diminuta casa de Xavier. La sombra se dibujaba sobre la gran ventana delantera, pero un resplandor  pálido  salía  de  detrás.  La  luz  hacía  que  el  cristal  de  la  ventana  del nivel del sótano brillara. Había apostado que todavía estaría despierto; parecía que había ganado.

Subió  al  porche  delantero,  sus  pasos  resonaron  en  la  quietud  de  la  calle.

Tragó un gran aliento de aire frío y abrió la puerta mosquitera para golpear la de madera, justo debajo de la ventanilla triangular.

Hubo movimiento dentro de la casa. Dentro de su pecho.

La  puerta  se  abrió  de  golpe  y  allí  estaba  Xavier  de  pie,  mirándola  con sorpresa. Había estado esperando una de sus raras sonrisas. Un abrazo ansioso.

En su lugar todo lo que dijo fue su nombre.

—Hola. —Sus dientes castañetearon—. No quería volver a mi hotel.

 



Él simplemente se quedó allí, con una mano manteniendo la puerta abierta y la  otra  apoyada  contra  la  jamba.  Tenía  el  cabello  mojado  en  los  extremos  e aunque incluso se encontraba a menos de un metro de distancia, podía oler su jabón  fresco.  Una  camiseta  azul  de  manga  larga  se  extendía  agradablemente sobre  su  pecho  y  se  aferraba  a  los  músculos  de  sus  brazos.  Le  encantaba  el aspecto  maltrecho  de  sus  vaqueros,  cómo  sus  pies  descalzos  salían  desde  los extremos deshilachados.

—¿Puedo entrar?

Él salió de su trance. Sin decir una palabra, se apartó.

 

—Te has dado una ducha —dijo como una idiota, después de que la puerta 9

se cerrara detrás de ella y ambos estuvieran en el vestíbulo.

17

Él tosió.

—Sí. Estaba abajo.

Justo enfrente, la puerta del sótano estaba entreabierta. En la parte inferior de los escalones empinados, cubiertos de caucho, consiguió un vistazo de un banco de  pesas  y  un  conjunto  de  pesas  gigantes.  Estiró  uno  de  sus  largos  brazos  y cerró suavemente la puerta del sótano.

—¿Estabas ejercitándote?

Él asintió.

—-¿A las dos de la mañana?

Otro asentimiento. Ella se quitó el sombrero rojo y se lo metió en el bolsillo del abrigo.

—Y, ¿eso que huelo es pan fresco?

Él  echó  un  vistazo  a  la  cocina,  donde  la  única  luz  provenía  de  una  sola bombilla  colgada  sobre  el  fregadero.  Una  cacerola  con  una  corteza  de  pan crujiente dorada que se levantaba bulbosa sobre el borde estaba establecida en la encimera, enfriándose.

 



—Hice la masa más temprano. Estaba lista —murmuró.

El  vestíbulo  era  pequeño;  solo  los  separaba  medio  metro.  Ahora  que  la puerta  del  sótano  había  sido  cerrada,  estaban  en  una  sombra  profunda.

Mantenía el rostro tenso, pero podía jurar que había un brillo pálido en sus ojos.

Quería  tocarlo  con  tantas  ganas.  Quería  que  él  tomara  su  boca  como  lo  había hecho en las escaleras: Lleno de necesidad, sin ninguna delicadeza. Quería que él simplemente se rindiera y la agarrara.

—Adelante.  —Él  se  movió  a  la  sombría  sala  de  estar,  la  luz  de  la  cocina apenas  tocaba  su  colección  de  muebles  viejos  y  desgastados  que  tanto  le recordaban a su propio lugar.

0

Puso la mesa de café con las esquinas astilladas entre ellos. Ella pisó sobre la 18

alfombra, sus piernas temblaban como una lona en un huracán.

—¿Cómo fue el resto de la inauguración? —Su voz tranquila fue fuerte en el silencio de su casa.

Era  tan  diferente  del  hombre  que  había  estado  a  su  lado  no  hacía  ni  dos horas, y ella sabía que era porque había venido a su casa. Se sentía desprotegido aquí.  ¿Estaba  mal  que  eso  fuera  exactamente  lo  que  ella  quería?  ¿Debería sentirse culpable? Porque no lo hacía.

—Me encantó tenerte allí —le dijo—. Me ayudó mucho.

—Tú también me ayudaste —dijo, casi demasiado bajo para que ella lo oyera.

—¿Cómo?

No respondió.

Ella apretó los labios.

—Tenías razón. Acerca de Michael. Lo que piensa de mí.

La única parte del cuerpo de Xavier que se movía era su mano derecha. Esta vez no pretendía sostener un cuchillo. La apretó en un puño.

—¿Qué dijo él?

 



—Exactamente lo que dijiste que diría. —Se rió sin humor.

El rostro de Xavier se oscureció.

—No  estoy...  no  estoy  segura  de  que  él  y  yo  deberíamos  seguir  trabajando juntos.

Xavier se quedó inmóvil.

—Eres  lo  suficientemente  fuerte  sin  él.  La  forma  en  que  tú  y  Helen  han trabajado juntas... ya no lo necesitas.

Para  un  hombre  de  tan  pocas  palabras,  de  alguna  manera  siempre  sabía  lo que debía decir.
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—Gracias.

—¿Es eso lo que has venido a decirme?

Ella avanzó unos pasos más hacia la sala de estar, sus dedos encontraron la cremallera de su abrigo. Con cuidado, lentamente, se lo bajó.

—¿Qué piensas tú?

Por  la  forma  en  que  Xavier  contuvo  el  aliento,  la  forma  en  que  su  mirada devoró la franja de tela naranja reluciente que se mostraba entre las faldas de su abrigo, borró cualquier frío residual de su cuerpo.

Cada  uno  estaba  de  pie  en  un  extremo  de  la  sala  de  estar,  las  cortinas corridas  ocultando  el  brillo  de  la  ciudad,  el  pálido  resplandor  de  la  cocina proyectando  luz  sobre  la  mitad  de  sus  cuerpos.  Su  barbilla  bajó,  el  cabello  le colgó sobre un ojo metálico.

—¿Quieres que me vaya? —preguntó, al mismo tiempo que él lanzaba al aire una mano temblorosa y le exigía: —Quédate.

Sí.  Eso  es  lo  que  ella  quería.  Un  Xavier  que  le  decía  que  la  deseaba  de  una manera que no podía  dudar o malinterpretar. Un Xavier que no  dudaba de sí 



mismo. Pero entonces, la mano que había enroscado en un puño se la pasó por el cabello, y lucía como si no creyera su propia súplica.

Ella  se  quitó  el  abrigo  y  lo  dejó  caer  en  un  montón  en  sus  tobillos.  Desde detrás de su cabello, él observó fijamente su vestido como si estuviera hecho de chocolate, su mandíbula moviéndose.

—¿Me deseas? —susurró ella.

—Sabes que sí —gruñó—. Pero no puede ser mi decisión.

Esas  palabras  crípticas  otra  vez.  No  había  lugar  para  ellas  aquí.  No  esta noche.

2

—No entiendo.

18

—No es necesario.

—Bueno, yo te deseo, Xavier.

Una  extraña  clase  de  paz  se  agolpó  en  su  rostro.  Inclinó  una  oreja,  como  si estuviera escuchando algo, o a alguien.

—Dilo de nuevo —murmuró.

Ella dio dos pasos más cerca.

—Yo. Te. Deseo.

—Te lo dije —cerró sus ojos—, vales más que una cogida rápida.

—Entonces no lo hagamos rápido.

Sus párpados se abrieron, su mirada la golpeó como dos lanzas calientes de hierro.

—Creo que no sé cómo hacerlo.

—Yo te mostraré cómo. Lo primero que debes hacer es desnudarme.

 



Él hizo una mueca como si ella le hubiera hecho daño, pero sabía que no era el caso. Incluso a través de la habitación podía sentirlo vibrando, podía ver esa deliciosa erección elevándose por debajo de sus vaqueros.

La  emoción  de  sus  palabras,  tan  valiente,  tan  distintas  de  lo  que  ella  había dicho  a  cualquier  tipo  antes,  le  atravesó  la  sangre  y  se  centró  en  su  clítoris, excitándola  de  una  manera  que  le  hizo  casi  imposible  permanecer  así  mucho tiempo.

Hizo  un  gesto  hacia  la  mesa  de  café  que  deliberadamente  había  colocado entre ellos.

 

—¿Todavía te proteges?
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—¿De ti? Ya no.

Echó a un lado la frágil mesa de centro. Ésta se volteó y golpeó el sofá.

En tres largos pasos, borró el espacio entre ellos. La agarró sin pretensiones ni cuidado, envolviendo sus brazos alrededor de ella, sus antebrazos apretados sobre la parte desnuda de su piel, levantándola de la alfombra. Como alas, sus brazos  volaron  alrededor  de  su  cuello,  sujetándolo  tan  cerca  como  era humanamente posible.

En el momento en que sus bocas se encontraron, en un beso húmedo, abierto y  apasionado,  el  placer  explotó  en  su  cerebro.  Olvidó  su  propio  nombre,  por qué  había  ido  a  Colorado.  Lo  único  que  conocía  era  el  sabor  de  su  lengua  y todos los lugares en que necesitaba sentirla en su cuerpo.

Una  de  sus  grandes  manos  se  deslizó  por  su  espalda,  haciendo  que  se  le pusiera la piel de gallina y el deseo se le disparara a lo largo de todo el cuerpo.

La  mano  que  tenía  enterrada  en  su  cabello,  tiró  de  su  cabeza  hacia  atrás.  Su boca la abandonó para deleitarse con su garganta. Los sonidos que salían de su boca  eran  irreconocibles.  Ella  nunca  había  sido  alguien  de  ceder  o  renunciar, pero así debía ser como sonaba la rendición. Como el cielo.

 



Sus  dedos  de  los  pies  tocaron  el  suelo  otra  vez.  Agarró  mechones  de  su cabello —gruesos, enredados y húmedos, y sexys como el infierno— y acercó su rostro al suyo.

Podría  besarlo  para  siempre,  pero  esta  noche  era  para  cosas  nuevas.  Para derribar  paredes.  Para  enfrentar  temores.  Para  atreverse  a  estar  el  uno  con  el otro.

Con un gemido, ella apartó sus labios de los suyos y rompió el sello entre sus cuerpos. Él parecía drogado, perdido. Ella lo entendía. Sus dedos se clavaron en su cintura. Ambos respiraban con dificultad.

 

Con  gran  esfuerzo,  ella  lo  soltó  y  dejó  caer  sus  brazos  lánguidamente  a  los costados.

184

—¿Me quitarás el vestido? —Apenas reconoció  su propia voz, toda ronca y diciendo estas cosas audaces.

—Caterina  —dijo,  sus  encontrándose  con  los  de  ella—.  Esta  noche  haré  lo que quieras.
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Cerrando  sus  ojos,  Xavier  silenciosamente  se  emocionó.  Podía  hacer  esto.

Esto  era  lo  que  su  bella  Cat  quería,  lo  que  ella  le  dijo  que  hiciera.  Como  en el autobús.  Sólo  haz  lo  que  ella  quiera  y  el  Hombre  Quemado  no  podría  decir nada.

Xavier  aflojó  su  agarre  en  su  cintura,  deslizó  sus  manos  alrededor  de  su espalda  y  contuvo  el  aliento  cuando  sus  dedos  tocaron  su  piel  desnuda.  Tan suave, tan tersa. Encontró el escote de su vestido, sentado allí contra su espalda baja, y recorrió el borde de la tela hasta los hombros. Ella se estremeció bajo su caricia, y se dijo a sí mismo que todo lo que hacía era para su placer. No sintió absolutamente  nada  con  la  forma  en  que  sus  dedos  patinaban  sobre  su suavidad,  o  los  alentadores  sonidos  que  hacía  en  la  parte  posterior  de  su garganta,  o  la  forma  en  que  se  balanceaba  sobre  esos  zapatos  y  tenía  que extender la mano para sostenerse sobre sus bíceps. El sabor de ella, la manera ansiosa en que ella se aferró a él...

Nop. No había placer allí en absoluto.

Sí, claro.

 



El  Hombre  Quemado  se  sentó  detrás  de  él  en  la  mesa  de  la  cocina,  solo esperando que él la jodiera. O simplemente esperando a que se jodiera, punto.

Xavier puso su mejilla contra la de ella. Sus dedos se curvaron bajo la tela de su  vestido,  sus  nudillos  rozando  su  clavícula.  Solo  sus  hombros  sostenían  el vestido resplandeciente. El instinto le dijo que rasgara la prenda de su cuerpo, pero un ardiente deseo de hacerlo bien por ella lo alcanzó.

Hazlo, sus ojos suplicaron. Y luego, también lo hizo su boca.

Entonces él obedeció, porque era todo para ella. Todo, por ella.

Deslizó  la  tela  sobre  las  curvas  de  sus  hombros.  A  lo  largo,  de  las  líneas 6

pecosas de sus brazos. Más lento de lo que alguna vez se creyó capaz. No sabía 18

si podía verse a sí mismo desenvolver a Cat como un regalo, así que dejó que sus párpados se cerraran y escuchó la emoción en su respiración.

El  vestido  se  enganchó  en  la  pendiente  de  sus  pechos.  Cuando  abrió violentamente sus ojos, vio que la tela naranja brillante colgaba en los picos de sus  duros  pezones.  Oh  Dios,  iba  a  llegar  a  verlos.  Ella  quería  que  lo  hiciera,   se recordó a sí mismo.  Ella quería que lo hiciera. 

La necesidad golpeó detrás de la cremallera de sus vaqueros. Él lo apartó.

El  vestido  era  pesado,  los  miles  de  pequeñas  lentejuelas  le  daban  un  toque tosco  y  fresco  contra  el  picor  de  su  piel.  Él  lo  alejó  de  sus  pechos,  sintió  su cuerpo renunciar a ella. Él lo dejó caer. La gravedad lo absorbió en la alfombra.

Tintineó  mientras  aterrizó,  haciendo  un  charco  alrededor  de  sus  pies.  Y  allí estaba ella.

Dio un paso atrás. No podía respirar por verla.

Lo único que llevaba eran los tacones altos del mismo color que su piel y un pequeño  triángulo  de  ropa  interior  de  encaje  rosa,  cuyas  cuerdas  hacían celestiales hendiduras alrededor de sus caderas.

Sus  pulmones  bombearon,  sus  preciosos  pechos  redondos  se  agitaron,  sus pezones  rosas  y  duros.  Para  él.  Una  parte  de  su  cabello  recién  alisado  cayó 



sobre  su  hombro.  Con  un  pulgar,  lo  empujó  hacia  atrás  para  poder  verla.

Porque era lo que ella quería.

—Pareces asustado —susurró—. Y emocionado.

—Sí —dijo. Dejó que eligiera la palabra con la que él estaba de acuerdo.

—Tócame. —Su voz temblaba quejumbrosa.

—Eres tan jodidamente bella. —Salió mucho más enérgicamente que lo que había  sido  su  intención,  pero  Cat  simplemente  se  balanceó  sobre  sus  pies,  sus labios se separaron.

 

Extendió  la  mano  y  palmeó  sus  pechos,  sus  pezones  en  el  lugar  donde  él normalmente  acunaba  sus  cuchillos.  Ella  empujó  su  pecho  hacia  él.  Cerró  sus 187

ojos, hacía palpitar su polla con necesidad. Ciego de deseo, bajó la cabeza y de alguna  forma  encontró  su  boca.  Fue  un  beso  rápido,  esta  vez,  porque  tenerla desnuda en sus manos y su boca en la suya detonó sus sentidos. Y detrás de él, el Hombre Quemado se estaba moviendo. Xavier se retiró, sus manos cayendo a sus caderas. Las pequeñas cuerdas de su ropa interior lo molestaban.

—No te alejes.  —Gimió—. No dejes que sienta frío.

—No  lo  haré.    —Deslizó  una  mano  por  su  cuero  cabelludo,  clavando  sus dedos en ese cabello liso—. Solo necesito disminuir la velocidad.

—Está bien. —Su voz se estremeció—. Bien.

Quería tocar cada centímetro de ella, especialmente ese lugar dentro de ella, donde  estaba  completamente  mojada  para  él,  pero  comenzó  con  su  mano.

Entrelazando  sus  dedos  con  los  de  ella,  le  dio  un  pequeño  tirón  y  la  sacó  del círculo del vestido naranja en el suelo como un charco. Por la forma  en que lo miraba, él sabía que ella haría cualquier cosa que quisiera, pero no podía ser de esa manera. Ya se lo había dicho; ella no se merecía eso.

Echó un vistazo a la cursi sencillez de su anticuada sala de estar, empeorada por la luz amarilla que provenía de la cocina. Cat era demasiado perfecta para esta habitación. Quería hacerla venir como en el autobús. Pero no aquí.

 



—¿Vendrás conmigo? —preguntó en voz baja.

—A cualquier sitio.

Él no pudo evitarlo. Miró por encima del hombro al Hombre Quemado, que sonreía maliciosamente.

Xavier sacudió la cabeza de la imagen y comenzó a caminar hacia atrás por el corto pasillo hasta su habitación, tirando suavemente de Cat con él. La observó caminar, casi desnuda en esos tacones, los músculos de sus muslos trabajando justo debajo de la ropa interior apenas allí.

Su  habitación  estaba  completamente  oscura.  Él  se  deslizó  adentro,  Cat todavía estaba de pie en el pasillo. Su silueta, curvilínea y retroiluminada, era lo 188

más erótico que había visto en su vida.

Hasta que el Hombre Quemado se materializó justo detrás de ella.

—Si vamos a hacer esto —le dijo—, necesito que me digas lo que quieres.

Ella se adelantó, cruzando el umbral de su habitación, y se apretó contra él.

Mierda,  ella  estaba  caliente  en  todas  partes,  tal  vez  la  más  cálida  era  su  boca, cuando sus labios tocaron los suyos.

—¿Puedes encender una luz?

Encendió  la  lámpara  de  la  mesita  de  noche  y  la  inclinó  hacia  la  pared  para que una luz suave llenara una esquina.

—Quiero verte. —Estaba teniendo dificultades para pronunciar las palabras, podía decirlo—. Quiero... ver tu cuerpo.

Él se congeló.

—¿Quieres eso?

— Sí.  —La palabra sonó estrangulada.

Pensó en su primer beso, en cómo se había arrojado brutalmente contra ella sin consideración alguna, se había clavado en ella como un animal enloquecido.

Y  eso  fue  cuando  ambos  estaban  enterrados  en  pesados  equipos  de  invierno.

 



¿Podía confiar en sí mismo desnudo? Quizás, pero solo si él seguía sus reglas, si la dejaba dirigir la nave.

Ella  tocó  su  cintura  y  los  músculos  de  su  estómago  saltaron,  absorbiendo automáticamente.

—Quiero quitarte la camisa —susurró.

En la tenue luz, él podía ver el anhelo en su rostro. Lentamente  levantó los brazos  y  la  dejó  levantar  el  dobladillo  de  su  camisa.  Déjala  quitártela.   Trató  de ignorar  el  murmullo  de  su  aprobación.  Levantó  las  palmas  hacia  su  pecho, inclinándose como si fuera a besarlo allí. Él retrocedió.

9

—Di, “quiero”.
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¿Lo imaginaba? ¿O le gustaba que le dijeran qué hacer? El Hombre Quemado había dicho que solo a las mujeres débiles les gustaba que les ordenaran, pero Cat  no  era  nada  débil.  Ella  sabía  lo  que  quería,  y  esa  era  la  mejor  clase  de fortaleza.

—Quiero tocar tu pecho —dijo, su voz sonaba más fuerte ahora—, y besarte el cuello.

Antes  de  que  tuviera  la  oportunidad  de  asentir,  ella  estaba  allí,  con  las cálidas manos sobre su pecho. Su lengua caliente y húmeda subía y bajaba por su cuello. Sus músculos comenzaron a perder su rigidez. Ella se presionó contra su erección y sofocó un gemido.  Ella ama esto,  se recordó a sí mismo.  Ella ama… 

No  había  sentido  sus  manos  deslizarse  por  su  pecho  y  abdominales  hasta que  sus  dedos  se  enroscaron  alrededor  de  la  cintura  de  sus  vaqueros.  Sus pezones rozaron su caja torácica y él se estremeció, porque lo que ella quería era sacarlo  de  su  mente.  Haría  cualquier  cosa  por  ella,  cualquier  cosa  para complacerla.

Cualquier cosa para follarla,  le dijo el Hombre Quemado en el pasillo.

—Quiero quitarte los pantalones —susurró, con la lengua en su oreja.

 



Ella no esperó su asentimiento. Cuando ella abrió el cierre de sus vaqueros y trabajó en la cremallera, sus manos se deslizaron alrededor de su cuello, debajo de  ese  cabello  sedoso.  Él  frotó  su  mejilla  sobre  la  parte  superior  de  su  cabeza mientras ella abría sus vaqueros y los dejaba caer. Solo cuando sintió aire frío sobre  su  polla  se  dio  cuenta  de  que  ella  también  había  dejado  caer  su  ropa interior.  Por  una  fracción  de  segundo  se  asustó,  creyendo  que  esto  había  ido demasiado lejos, que ella había tropezado con un feo cable en él y en cualquier momento  ahora  parpadearía  y  se  encontraría  en  una  pesadilla.  Eso  que  él  no podría hacer.

Luego ella levantó su rostro hacia él, con sus ojos brillando, y dijo: 

—Te quiero en la boca.
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Su polla gritó que sí. Su boca dijo:

—¿Estás... segura?

—Dios, Xavier. Sí.

—¿Me besarás primero? ¿En la boca?

Eso  no  es  lo  que  quieres,   vino  la  voz  confusa  de  otro,  porque  Xavier  tuvo  la audacia de pedir algo por sí mismo.

Se  arqueó  en  lo  alto  de  los  dedos  de  sus  pies  para  presionar  sus  labios dulcemente  en  su  boca,  antes  de  hundirse  con  gracia  de  rodillas  ante  él.  Sus piernas  comenzaron  a  temblar.  Respiró  profundamente  por  su  boca.  Cuando ella presionó sus suaves manos sobre sus muslos, arrastrando sus uñas hasta los huesos de su cadera, él se quedó quieto. Se miraron fijamente a los ojos, su dura polla sobresaliendo entre ellos. Ella se lamió los labios y él repitió una y otra vez en su mente:  Ella quiere esto. Ella quiere esto. Ella quiere esto. 

Se puso tenso, cada músculo preparado para el dolor.

Cuando  sus  hermosos  labios  se  deslizaron  sobre  la  cabeza  de  su  pene,  dos pensamientos se le vinieron a la mente: Uno, qué idiota había sido, por rechazar esto  tantas  veces  antes.  Y  dos,  estaba  tan,  tan  contento  de  haber  salvado  este momento para Cat.

 



Ella comenzó tan lentamente, lamiendo a su alrededor, succionándolo dentro de  su  boca  un  poco  a  la  vez.  No  podía  respirar,  no  podía  pensar,  ni  siquiera podía  oír  las  viles  cosas  que  el  Hombre  Quemado  vomitaba  en  el  pasillo.  Ella envolvió una mano alrededor de él. Exprimiéndolo. Ella chupó más abajo. Sus mejillas ahuecadas a su alrededor, la presión y el deslizamiento aumentando y aumentando. Sus rodillas se doblaron. Apenas podía soportarlo.

Debía  de  haber  tenido  un  millón  de  orgasmos  en  su  vida,  pero  nunca  uno como este. Nunca se le dio un regalo porque la otra persona lo quería aún más.

Nunca había tenido que trabajar para sí mismo. Era humillante y poderoso y la cosa más sexy que había visto hacer a una mujer.

 

Tres años sin él, y el poder alucinante del orgasmo inminente lo golpeó por 191

todos lados.

No  te  vengas  así,  dijo  el  Hombre  Quemado.  No  te  atrevas  a  desperdiciar  esto. 

Recuerda lo que sucedió la última vez. 

Lo  hizo.  Oh,  mierda,  recordó.  La  primera  y  la  última  vez  que  el  Hombre Quemado lo había atrapado masturbándose. El Ofariano lo había torturado en una tina de agua, metiéndolo, sosteniéndolo. Xavier aún no se había bañado.

Entró en pánico e intentó apartarse de la boca de Cat. Puso una mano sobre su cabeza e intentó apartarla, pero ella le clavó las uñas y le dio un tirón lento y prolongado.

—Cat... —comenzó, pero el sonido de su nombre desencadenó el orgasmo y no pudo evitarlo. Tres años de sensación enjaulada irrumpieron a través de él, empujando  su  cuerpo,  limpiando  su  mente  en  blanco  y  llenándola  de  puro placer. Su cabeza cayó hacia atrás, y podría haber jurado que el techo sobre él desapareció y pudo ver todo el camino hasta las estrellas, todo el camino hasta Tedra.  Un  sonido  llenó  el  dormitorio,  un  pantalón  cayó,  un  gemido,  y  se  dio cuenta  de  que  provenía  de  su  garganta.  Xavier,  que  nunca  había  emitido  un sonido antes durante el sexo.

Ella lo sostuvo hasta que él terminó. Cuando bajó la barbilla, ella lo besó en la  punta,  lo  soltó  y  se  sentó  sobre  esos  tacones  altos.  Ella  lo  miró  bajo  sus 



pestañas,  frotándose  los  labios  sonrientes  con  el  dorso  de  la  mano.  Él  la  miró con absoluta sorpresa.

El  Hombre  Quemado  estaba  benditamente  en  silencio.  Esto  envalentonó  a Xavier, lo hizo sentir invencible.

Él acarició la mejilla de Cat.

—Dios  mío  —dijo.  No  era  su  dios,  pero  no  importaba.  La  expresión  era apropiadamente reverente, cuando se trataba de ella.

Ella  se  levantó  con  gracia,  luego  se  deslizó  hacia  atrás  sobre  la  cama.  Su cama.  Tuvo  que  parpadear  dos  veces  para  darse  cuenta  de  que  la  imagen  era real.  Ella  tomó  sus  manos  y  enganchó  sus  dedos  bajo  las  cuerdas  de  su  ropa 192

interior. Siguió su orden sin palabras, las bajó por las piernas y las sacó por los pies. Luego se dio cuenta, al igual que en el autobús, que no tenía idea de qué demonios se suponía que debía hacer a continuación.

Ella le dio una pista, abriendo lentamente sus piernas. Resultó que era todo lo que necesitaba.

Deslizando sus manos bajo sus muslos duros y bronceados, él le levantó las piernas  y  miró  hacia  el  único  lugar  de  una  mujer  del  que  nunca  había saboreado. Solo que aquellas mujeres no eran ni una décima parte tan hermosas como Cat. Ella era suave allí abajo y húmeda, lo que significaba una sola cosa.

—¿Te gustaría tenerme? —No había querido sonar tan sorprendido.

—Sí.

Sus  caderas  se  retorcieron  sobre  la  colcha  arrugada.  El  movimiento  lo hipnotizó  y  su  boca  salivaba  por  el  sabor  de  ella.  Pero,  ¿estaba  haciendo  esto por ella o por él? No podía arriesgarse. No esta noche.

—Dilo.

Cuando  él  puso  sus  manos  alrededor  de  ella  para  agarrar  el  interior  de  los muslos y abrirla más, ella se estremeció.

 



—Quiero tu boca sobre mí. —Su voz era entrecortada y tentadora, y apenas había terminado de hablar antes de inclinarse y arrastrar su lengua a través de una de las cosas más encantadoras que alguna vez había puesto en su boca.

Ella suspiró ruidosamente. Él la envolvió con su lengua otra vez. El instinto tomó el control, y abrió los oídos a sus sonidos. Los sonidos que ella no pudo hacer,  en  el  autobús.  Aprendió  por  gemidos  y  jadeos  dónde  le  gustaba  su lengua y sus labios, y a qué velocidad. Fue guiado por los pequeños temblores de sus muslos y la forma en que le agarraban las orejas.

Para ella. Para ella. Todo por ella. 

 

Pero no podía ignorar cómo su cuerpo comenzaba a endurecerse de nuevo.

Hacer las cosas bien para ella fácilmente creó una línea directa de placer para él.
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Cuando ella llegó, él absorbió su energía, se alimentó de ella. Ella era salvaje, su cuerpo se quedó flojo, una de sus manos en su cabello, la otra sujetando su muñeca.  Como  en  el  autobús,  él  siguió  hasta  que  ella  se  calmó,  su  culo descendió desde donde se había levantado de la colcha.

Ella  dijo  su  nombre,  apretó  su  labio  inferior  entre  sus  dientes,  con  sus  ojos abiertos y oscuros a la tenue luz de la lámpara.

Sus vaqueros aún estaban enredados alrededor de sus tobillos y los pateó. Él comenzó un asalto lento por su cuerpo, llevado con su boca. Primero su vientre plano,  luego  siguió  su  ombligo,  luego  a  través  de  las  duras  líneas  de  sus costillas. ¿ Es esto lo que quieres?, preguntó en silencio, y las ondulaciones de su cuerpo respondieron afirmativamente. Cuando tomó su dulce pezón entre sus labios, ella se estremeció.

Utilizando  su  cuerpo,  la  empujó  más  arriba  de  la  cama  para  que  ambos pudieran acostarse sobre ella. Se colocó encima de ella, con su piel debajo de él.

Sus piernas lo rodearon. Entonces sus brazos. Entonces su alma.

Se besaron y besaron. Besos fieros y ardientes y besos lentos y tiernos, todo mezclado. Él la dejó guiar, y le encantó como lo hizo. Era tan fácil hacerla feliz, darle esto.

 



Por fin la soltó, rodó hacia un lado y deslizó una mano por su muslo, su piel era tan pálida contra su bronceado de Florida. Cuando llegó a su pie, le quitó el zapato y ella gimió. Él arqueó una ceja hacia ella.

—¿Los quieres?

Ella rió lánguidamente.

—No. Me parece increíble quitarme finalmente esas cosas ridículas.

Mirando hacia abajo, vio las fuertes marcas rojas de los zapatos. Él dobló su rodilla, deslizó el otro zapato y suavemente le palmeó los pies.

 

Se  sentó  y  dejó  los  zapatos  cuidadosamente  al  pie  de  la  cama,  y  cuando  se giró, con el torso medio inclinado sobre ella, ella lo estaba mirando fijamente.
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—Estabas equivocado —dijo exhalando—. Tú eres el único que es hermoso.

No, no era hermoso. Nunca.

Ella pasó una mano por su brazo.

—Cuando estés listo, te quiero dentro de mí.

Miró hacia abajo, donde estaba casi duro otra vez.

—No sé.

—Por favor. —Sus dedos se apretaron en sus bíceps—. Para mí, Xavier. Por mí, si eso es lo que necesitas escuchar.

Entonces  se  volvió  hacia  ella  y  se  puso  de  rodillas  sobre  ella.  Ella  vio  su erección, luego lo miró con ojos alegremente sorprendidos.

—Vaya. ¿Tan pronto?

Ese es mi chico. 

Él  se  quedó  quieto,  encogiéndose  ante  la  voz  rasgada  que  provenía  del pasillo tanto como ante su sorpresa. ¿Ponerse duro tan pronto era inusual? Era todo  lo  que  sabía,  cómo  había  sido  condicionado.  Levántalo,  ponlo  dentro  de 



una  mujer,  hazlo  todo  de  nuevo.  Cerrando  los  ojos  con  fuerza,  deslizó  su cuerpo sobre el suyo y la besó ferozmente.

—Me pones duro.

Ella sonrió contra sus labios.

—Bien.

Dios,  ella  estaba  muy  feliz.  Ella  lo  hizo  feliz,  y  no  solo  porque  él  estaba acunado entre sus muslos, con la punta de su polla acariciando su humedad.

Tomando su rostro entre sus manos, ella dijo lo que necesitaba escuchar.

 

—Te quiero dentro de mí.
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Cualquier cosa por ella. Él comenzó a empujar hacia dentro.

—Espera.  Detente.  —Ella  le  empujó  ligeramente  en  sus  hombros—.  No puedo creer que no nos ocupáramos de esto, pero ¿tienes condones?

El  pavor  convirtió  su  sangre  en  lodo.  ¿Cómo  pudo  haberlo  olvidado?  Eso podría haber sido un desastre de lo más grande, teniendo en cuenta lo que su cuerpo podría hacer.

¿Tenía condones? Recordó una caja de zapatos, traída a regañadientes de San Francisco, que contenía una larga hilera de hojas cuadradas. Había considerado tirar la caja, pero como un alcohólico escondiendo sus botellas, había metido la caja en los confines de su armario, pensando que tal vez si se caía del  carro, al menos estaría listo.

Se  abalanzó  sobre  el  armario  y  lo  revolvió,  el  lío  que  estaba  haciendo  le molestaba en el fondo de su mente. Lo limpiaría más tarde. Mañana.

Ahí estaba. En el estante superior, la caja de zapatos hecha jirones. Cuando la bajó, sus manos temblaban. La caja cayó al suelo, pero en su mano colgaba una cuerda de condones envueltos en plata. Arrancó uno y lo abrió con sus dientes.

En  el  pasillo,  el  Hombre  Quemado  dijo:   Encantado  de  verte  de  vuelta.  Hazlo, luego pasa a lo siguiente. 

 



En la cama, Cat se incorporó sobre un codo con una sonrisa irónica.

—¿Emocionado o algo así?

—Dímelo otra vez —dijo en voz baja.

Su sonrisa se desvaneció y lo miró con toda seriedad, con tanto deseo que le dolía el corazón.

—Te quiero. Te quiero dentro de mí.

Esa  necesidad  llenó  sus  oídos  y  su  cuerpo,  dio  un  empujoncito  en  lugares que se le habían cascado con el tiempo. Por primera vez en años, tal vez la única vez, se sintió completo. Se giró, fue hacia la puerta de la habitación y miró hacia el pasillo. El Hombre Quemado estaba allí, burlándose.
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Vete a la mierda,  le dijo Xavier. Y dio un portazo.

Cat saltó de la cama.

—¿Qué fue eso?

Xavier fue hacia ella, sin restricciones. La agarró en sus brazos y la besó. Ella se ablandó, alargándose entre ellos para acariciarlo. Con un gruñido, se retiró y se puso el condón. Ella se recostó en la cama, su cabello caía sobre la almohada en la que dormía todas las noches. Él la cubrió con su cuerpo. Instantáneamente ella aflojó su cuerpo y se abrió.

Ahora. Sí,  su cuerpo gritó. Y él obedeció, empujándose dentro de ella.

El calor y la presión de ella le hicieron cerrar sus ojos. Aquello era más que bueno.

Aquello era lo mejor que había sentido alguna vez, y todo tenía que ver con los sonidos que hacía, las pequeñas palabras de aliento, el ansioso agarre de sus manos en su espalda. Con el hecho de que era su Caterina debajo de él.

Se meció en ella, centímetro por glorioso centímetro. Entonces, de repente, no fue  suficiente.  Era  demasiado  lento  y  demasiado  suave,  y  si  no  la  follaba  tan duro como podía, tan duro como lo exigía el deseo, no sería satisfactorio. Solo 



sabía cómo hacer eso de una manera. No había mentido antes; ella se merecía algo mejor. Ella merecía culto, y él no confiaba en sí mismo para dárselo.

Sus ojos se abrieron. El sudor estalló en todo su cuerpo. Dejó de moverse por completo. Ella balanceó sus ojos llenos de drogas a los suyos.

—¿Qué ocurre? ¿Qué pasa?

Él  no  quería  parar.  Sus  manos  y  su  boca  eran  una  cosa:  Eran  virginales  y podían ser adiestradas, pero sus caderas y su polla tenían sus propias mentes, y él estaba muerto de miedo de desatarlas sobre ella.

Él  rodó  a  su  lado,  envolvió  un  brazo  alrededor  de  su  delgada  cintura  y  la colocó encima de él.
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—Necesito que lo hagas tú.

Ella lo miró solo por un momento, luego se inclinó para besarlo en la boca, su lengua tocando la suya con comprensión. Ella se elevó encantadora encima de él,  deslizó  una  mano  caliente  alrededor  de  su  pene  y  lo  colocó  dentro  de  ella.

Profundo,  hasta  el  fondo,  hasta  que  no  pudo  estar  dentro  de  ella  más profundo...

— Oh Dios —gritó, esa oración otra vez.

Ella comenzó a moverse. Despacio. Arriba y atrás, arriba y atrás, creando un ritmo que amaba.

—Toma lo que quieras —graznó—. Soy tuyo, Cat.

Ella  echó  la  cabeza  hacia  atrás  y  se  movió  más  rápido.  Era  la  experiencia sexual  más  perfecta  que  jamás  hubiera  tenido.  Esa  noche  fue  una  noche  de primicias,  y  esa,  por  mucho,  fue  la  mejor.  Estar  a  su  merced,  dejarla  que  lo montara,  sacó  la  más  primaria  de  las  sensaciones  de  él.  La  miró  hasta  que simplemente no pudo más; era como mirar al sol. Incluso cuando cerró los ojos y solo  sintió, aún podía ver su cuerpo ondeando sobre él.

Cuando  él  llegó,  casi  la  lanzó  fuera  de  la  cama.  No  podía  controlar  el bamboleo de sus caderas, el empuje de él hacia arriba dentro de ella. Sus ojos se 



abrieron. Allí estaba ella otra vez, una diosa con el cabello balanceándose frente a su rostro. Su cuerpo colapsó bajo el poder de su orgasmo y la atrapó cuando ella se inclinó hacia un lado.

La acostó junto a él, se deshizo del condón, y el mundo volvió a su eje.

La  envolvió  en  sus  brazos,  como  protegiéndola  del  fantasma  que  estaba afuera, cuando en realidad había sido al revés. Ella lo había protegido. Él sonrió en su cabello, por lo que no podía ver lo agradecido que estaba.

Lo que más le sorprendió fue la fuerza en el abrazo de Cat. Ninguna mujer lo había  abrazado  tan  fuerte.  Él  acarició  el  largo  de  su  cabello,  alisándolo  por  la espalda  mientras  ella  le  pasaba  una  mano  por  el  cuello,  con  el  pulgar  en  la mandíbula. Su mejilla descansó contra su pecho. Otra primera vez.
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Observó el reloj digital verde que se veía en la esquina, pasaba de las tres a las tres y media.

Su  respiración  se  ralentizó.  Sus  músculos  se  relajaron.  Segundos  antes  de dormir, ella murmuró: —¿Qué te ha pasado?

Y para apuntar a otra primera vez, en realidad tuvo ganas de contárselo.

La  escuchó  respirar  profundamente  durante  un  largo  rato.  Solo  cuando finalmente se desvió de sí mismo se dio cuenta de que el placer de Cat también había  sido  suyo,  y  todo  el  tiempo  que  estuvo  dentro  de  ella,  el  Hombre Quemado no se había introducido en el dormitorio... o en su cabeza.
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La  brumosa  luz  gris  cayó  sobre  Cat  mientras  se  despertaba  en  la  cama  de Xavier.  En la cama de Xavier. 

Se  dio  la  vuelta  para  encontrarlo  tendido  de  costado,  sosteniendo  con  un brazo  la  cabeza,  observándola.  La  manta  lo  cubría  hasta  la  cintura  y  dejó  que sus  ojos  vagaran  por  el  cuerpo  esbelto  y  delgado  que  había  recorrido  con  sus manos durante toda la noche. El impulso de tocarlo de nuevo la alcanzó, pero la mirada pensativa en sus ojos calmó sus manos.

—Nunca antes había dormido con una mujer —dijo.

Ella sonrió.

—Podrías haberme engañado.

—Quise decir que nunca me había despertado con una.

Así  que  había  sido  uno  de   esos  tipos.  De  repente,  mucho  de  su comportamiento  tuvo  sentido.  Un  "playboy"  tratando  de  reformarse  o redimirse, tratando de mantenerse alejado de las mujeres. Tal vez había jugado en  el  campo  durante  tanto  tiempo  que  cuando  finalmente  encontró  a  alguien 



que realmente le gustaba, quizás esa chica turística, no le había correspondido el enamoramiento, y él había renunciado a todo.

—Me alegro de haber sido tu primera.

Él se pasó una mano por el cabello.

—Entonces, ¿cuál es el protocolo aquí? Estoy volando a ciegas.

—Bueeeno —dijo, extendiendo la  mano a través de la  fría tela de la sábana que  los  separaba—,  parece  que  algo  murió  en  mi  boca,  así  que  besarse  está fuera  de  la  cuestión,  pero  si  me  atraes  en  tu  contra  y  te  envuelves  a  mí alrededor, no escucharás ninguna protesta.

 

Él  extendió  los  fuertes  brazos  e  hizo  exactamente  lo  que  ella  dijo,  toda  esa 200

piel  desnuda  deslizándose  contra  la  de  ella  y  haciéndola  suspirar.  Enterró  el rostro en la calidez de su cuello y envolvió una pierna alrededor de sus caderas.

Había confusión y satisfacción en sus caricias. En un momento la sujetaba con fuerza, al siguiente aflojaba su agarre como si estuviera a punto de soltarla.

—¿Te hago el desayuno? —murmuró en su cabello.

—Absolutamente. —Ella besó su cuello—. Es por eso por lo que vine anoche, ¿sabes? Para engañarte y que cocinaras para mí otra vez. ¿Todo este sexo? Fue solo un ardid.

Cuando se apartó y la miró a los ojos, su ligera sonrisa le hizo enamorarse un poco  más  de  él.  Porque  eso  es  definitivamente  lo  que  había  empezado  a sucederle la noche anterior.

Se  levantó  de  la  cama,  sus  largas  piernas  caminando  hacia  la  cómoda  que había visto días mejores. Con movimientos gráciles, se puso unos calzoncillos y luego  unos  pantalones  grises.  A  pesar  de  que  la  noche  anterior  él  no  había creído que ella querría ver su cuerpo, en realidad no era nada tímido a la hora de moverse sin ropa.

—¿Me prestas una camiseta? —preguntó.

 



Él  abrió  el  cajón  del  mueble  de  arriba  unos  centímetros.  Qué  cosa  extraña provocar esa sonrisa secreta suya, pero lo hizo.

—Sírvete. Tómate tu tiempo.

Antes  de  salir  del  dormitorio,  se  quedó  unos  segundos  con  la  mano  en  el pomo  de  la  puerta,  mirando  la  madera.  Como  si  estuviera  preparándose  para algo que podría estar esperando en el otro lado. Recordó ese extraño momento de anoche cuando la había cerrado. Ahora la abrió rápido. Su torso se contrajo mientras exhalaba pesadamente, luego caminó por el pasillo y desapareció en la cocina.

 

Con una mirada reacia al reloj digital, se dio cuenta de que no tenía mucho tiempo en absoluto. Se suponía que iba a tener una reunión para almorzar con 201

Helen para informarle del evento de la noche anterior. No con Michael, gracias a Dios. Eran las diez y media ahora. Sólo le quedaba una hora con Xavier.

Cuando  se  lavó  el  rostro,  quedándole  limpio  del  maquillaje  de  la  noche anterior y se dirigió a la cocina con una de sus sencillas camisetas negras, Xavier había puesto la mesa y estaba en la cocina, el cabello atado en un pañuelo como lo tenía en Shed, volteando panqueques que olían a manzanas y canela.

La  miró  por  encima  del  hombro,  el  panqueque  balanceado  sobre  una espátula. Sus ojos dibujaron una línea caliente desde su rostro hasta sus piernas desnudas, y luego hasta su rostro otra vez.

—Espero que no tengas una reunión para almorzar.

—No —mintió ella, porque no iba a perderse esto.

El  desayuno  transcurrió,  como  sucedía  con  todo  lo  que  él  cocinaba,  con cuidado  y  maravilloso,  y  súper  delicioso  porque  lo  había  hecho  para  ella.

Comió hasta que estuvo llena, y luego siguió comiendo porque él se hamacaba en su silla y la estudiaba, y amaba la forma en que se sentía. Ella le hizo hablar más  sobre  Shed,  sobre  la  rutina  diaria  y  un  poco  sobre  Pam.  Le  dijo  que  Pam quería  que  él  fuera  su  competencia,  que  tuviera  una  cocina  propia,  pero  que estaba cómodo donde estaba.

 



—¿Demasiada responsabilidad? —preguntó.

—Sí. Supongo.

—¿No ganarías más dinero, sin embargo?

Él dio una mirada alrededor de su  casa y frunció el ceño,  luego comenzó a escarbar el borde de la mesa de la cocina donde la chapa se estaba pelando.

—Tal vez. Pero realmente no necesito más de lo que ya tengo.

A  ella  le  gustaba  eso.  Nunca  iba  a  usarla  para  ganar  más  dinero,  o  para conseguir lo que quería, como Michael.

 

Apartó  el  plato  y  tomó  un  largo  trago  de  agua.  Apoyando  el  vaso,  acarició 202

sus  costados.  Xavier  miró  el  movimiento  de  su  mano,  y  la  forma  en  que  su expresión  se  calentó,  la  forma  en  que  su  silla  volvió  lentamente  a  descansar sobre las cuatro patas, le dijo que él también estaba recordando cómo lo había acariciado esa noche.

—Me encantó estar contigo —murmuró.

Uno de sus dedos se sumergió en el agua, comenzó a girarlo, el tintineo de los cubos de hielo era el único sonido en la cocina.

—A mí, eh, me encantó, también.

Él  le  había  confiado  algo  esa  noche.  Eso  estaba  maravillosamente  claro.

Había soltado algo amenazador, aunque sólo fuera por un rato.

Ella  nunca  había  hecho  esto  antes:  Esta  prolongada  mirada  recíproca,  los labios  temblorosos  en  sonrisas  aturdidas,  completamente  perdidos  en  la  otra persona.

El agua que revoloteaba alrededor de su dedo en un buen y rápido huracán añadía  algo  más  a  la  experiencia.  Una  corriente  subyacente  de  sensación amplificada,  una  sensación  de  exposición.  Zumbó  a  través  de  su  sangre, haciendo  que  el  pulso  le  corriera  más  rápido,  calentándola.  Esto  no  era  nada nuevo; era lo que sentía cada vez que empujaba un dedo del pie en las olas o 



arrastraba los dedos al costado de un bote. Excepto que nunca lo había sentido mientras estaba con Xavier, y la experiencia casi la desquició.

El agua siempre había llenado su alma, pero con Xavier ahora consumiendo su visión y la mayor parte de su corazón, el agua estaba obteniendo una dura competencia. Los labios de él se separaron, como si acabara de llegar a la misma conclusión. Como si él también sintiera esa hinchazón en su pecho, la necesidad recorriendo  su  piel.  Estiró  una  mano  sobre  la  mesa  para  tocarla  y  ella automáticamente se inclinó hacia él. Quitó el dedo del vaso de agua para tomar su mano.

Él miró hacia abajo. Jadeó.

 

—¿Qué? —preguntó confundida.
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Xavier  se  levantó  como  si  le  hubiese  apuntado  con  un  arma.  Su  silla  se inclinó hacia atrás, haciendo ruido contra el azulejo. Él miró fijamente su agua.

El pequeño huracán que había creado en el interior del vaso se había vuelto al revés. Un diminuto embudo de agua giraba en espiral por encima del labio del vaso, estirándose hacia su dedo que ahora se encontraba justo encima.

—Santa mierda. —Se alejó tropezando, deteniéndose sólo cuando su espalda golpeó la pared al lado del teléfono.

No sabía qué la impactó más: La forma en que el agua se dirigía hacia ella, o la dramática reacción de Xavier.

—Vaya. —Suspiró, y el agua se derrumbó de nuevo en el cristal con un  gloop.

Ahora lucía como cualquier viejo vaso de agua, dejándola preguntándose  si lo había imaginado todo. Sólo que la pálida piel de Xavier, los ojos sin pestañear y la  expresión  horrorizada  no  dejaban  lugar  a  dudas  de  que  seguramente  había ocurrido.

—¿Qué hiciste? —Su voz fue ronca—. ¿Cómo hiciste…?

—Yo no…

 



El  teléfono  sonó,  un  grito  atravesando  la  tensa  sala.  Él  se  sobresaltó,  su hombro empujó el teléfono desde su receptor. Se estrelló en el linóleo, colgando de un sencillo cordón.

—¿Xavier? —Una voz desesperada de mujer crujió en el receptor—. ¿Javier?

¿Estás ahí?

Cat  podría  haberle  preguntado  lo  mismo.  Parecía  más  allá  de  asustado;  ni siquiera parecía presente. ¿Qué demonios estaba pasando?

—Oye. —Se levantó de la silla, comenzó a rodear la mesa en dirección a él.

—Es... eres... —tartamudeó. Levantó una mano para alejarla.

 

—Xavier, oh gracias a las estrellas que estás allí.  —Llegó la voz de la mujer 204

desencarnada  desde  el  teléfono  en  el  suelo—.  Puedo  oírte.  ¿Puedes escucharme?

Él se agachó, tomó el teléfono y lo volvió a meter en su soporte. Su mano se mantuvo cerrada alrededor de él, su mirada feroz sobre el trozo de plástico rojo.

—Eso sonaba importante —dijo Cat—. Ella parecía asustada.

Las emociones luchaban en su rostro. Un segundo parecía listo para golpear la  pared,  su  labio  superior  curvándose.  En  el  siguiente  segundo  parecía perdido. En el siguiente al borde de las lágrimas. Éste era el hombre endurecido y  herido  que  la  había  empujado  en  los  escalones  después  de  su  primer  beso.

Estaba vivo y bien, muchas gracias. Y ahora estaba segura de que las chicas eran el menor de sus problemas. Todo lo que habían pasado juntos la noche anterior desapareció.  Desapareció  en  el  aire  como  un  estúpido  conejo  sacado  de  un sombrero.

Su frustración comenzó a transformarse en ira.

—Estoy tratando de entender. No saltas así de repente y no me dices por qué.

O si puedo arreglarlo. Es injusto. E inmaduro.  —Todavía nada—. Xavier, ¿qué demonios...?

Sus ojos asustados la encontraron.

 



—Solo. Vete.

Al  diablo,   pensó  ella  mientras  retrocedía  de  la  cocina.  No  dormías  con  una mujer  y  la  tratabas  así  a  la  mañana  siguiente.  No  después  de  lo  que  habían compartido.

Pero ella no dijo nada de eso, porque instintivamente sabía que la reacción de Xavier no tenía nada que ver con ellos como pareja. Algo había desencadenado en  él  una  respuesta  aterrorizada  y  aterradora,  y  si  era  aquella  extraña  cosa  de agua o el llamado telefónico de la mujer asustada, no podía estar segura. Sólo sabía que tenía que escapar, darle espacio ahora mismo. O tal vez para siempre.

 

Ese último pensamiento la hizo enfermar. ¿Era esto suficiente para que ella se alejara  para  siempre?  ¿Podría  manejar  este  comportamiento  maníaco,  si 205

continuaba?  Y  realmente,  su  "para  siempre"  era  sólo  una  semana  más.  Hasta que regresara a Florida.

Excepto que ella ya había visto la belleza dentro de él y no podía, en toda la fe, abandonarlo. Sin embargo, si él quería que se fuera, lo haría.

Se  dio  la  vuelta,  dándole  la  espalda  a  cocina  y  a  Xavier.  Allí,  todavía arrugado  en  el  suelo  de  la  sala,  se  encontraba  su  fabuloso  vestido  naranja.

Tirado allí, burlándose de ella. Lo arrebató del lugar y entró en su dormitorio.

El  desorden  de  las  sábanas,  sus  vaqueros  aún  en  un  charco,  sus  zapatos perfectamente alineados al pie de la cama, le hacían retorcer el corazón y doler las  entrañas.  ¿Qué  demonios  estaba  pasando?  ¿Acaso  no  llegó  a  envolverse alrededor de ella, a besarla sin sentido, a encender algo intenso dentro de ella, para  luego  apartarla?  ¿Qué  le  daba  el  derecho?  ¿Quién  le  había  enseñado  que estaba bien tratar a la gente así?

¿Qué tipo de dolor le hacía hacer algo así?

Se  quitó  la  camiseta,  y  tuvo  la  intención  de  arrojarla  en  la  esquina,  pero  en lugar de eso la dobló cuidadosamente y la colocó en el tocador, porque eso era lo que sabía que le gustaría a él. No pudo encontrar su ropa interior y se puso el vestido  naranja  de  todos  modos.  Las  lentejuelas  se  sentían  frías  en  su  piel  y enseguida  se  le  puso  la  piel  de  gallina.  Siseando  de  dolor,  deslizó  sus  pies 



hinchados  de  nuevo  en  los  zapatos  ridículos,  tratando  de  no  recordar  cómo habían lucido en los extremos de sus piernas, envueltas alrededor de la cabeza de Xavier mientras enterraba su lengua en ella.

No, no podía renunciar a él. Había algo entre ellos, en el aire que compartían, en la forma en que se conectaban y tocaban. La forma en que se hacían sonreír, la  forma  en  que  podían  hablar.  Olvida  el  hecho  de  que  ella  no  vivía  en Colorado, que se suponía que se iría en una semana. No era una cobarde. Ella no  huía.  Corría  hacia  problemas,  y  con  toda  seguridad  que  siempre  intentaba arreglarlos antes de que se salieran de control.

Estaba muy claro que  él había aprovechado la oportunidad de  involucrarse con  ella.  No  podía  decirle  que  era  un  idiota  e  irse.  Uno,  eso  era  lo  que  él 206

esperaba, que le dejara solo de nuevo. Y dos, ella no era de esa manera. Eso es lo que haría un adolescente. No alguien a quien le importaba la otra persona.

Se dirigió al armario del vestíbulo donde había colgado su abrigo. Sólo había otros  dos  en  el  interior,  y  cuando  tiró  del  suyo,  las  perchas  de  metal traquetearon, horribles y solitarias. De pie en el centro de la sala de estar, donde la había desnudado tan cuidadosamente y, sí, con tanto cariño, ella se puso el abrigo por encima del vestido. Él no se había movido ni un centímetro. Su mano seguía aferrando el teléfono, el brazo derecho levantado.

—Cuando estés listo para hablar —le dijo con suavidad—, estaré allí para ti.

En cualquier momento.

Su frente cayó sobre sus bíceps. Sus ojos se cerraron fuertemente. Ella se fue.
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Ir a la medianoche, solo como la mierda. Xavier no recordaba regresar a casa después del trabajo. Demonios, ni siquiera se acordaba de trabajar. Si no fuera por  las  preparaciones  y  platos  que  había  hecho  mil  veces,  probablemente  no habría sobrevivido.

Ahora se sentaba en el sillón beige en su sala de estar. La casa completamente oscura.  La  farola  de  la  esquina  exterior  proyectaba  pálida  luz  a  través  del ventanal y lo envolvía en extrañas sombras. Pensó en Cat porque no podía no pensar  en  ella.  No  cuando  se  convirtió  en  el  centro  de  su  mundo  después  de unos días.

Ofarian.  Si  lo  que  había  visto  esa  mañana  era  cierto,  Cat  era  un  jodido Ofarian.

La manera más fácil de lidiar con esto sería seguir con su vida hasta que ella dejara  la  ciudad.  Entonces  nunca  tendría  que  volver  a  verla.  Excepto...  que nunca  la  volvería  a  ver.  ¿Y  no  estaba  arruinado  que  esa  perspectiva  lo enfermara más que la fuente de su sangre?

 



Hace tres años había huido de San Francisco, el centro de la cultura Ofariana, y se las arregló para volver corriendo a sus brazos. Nunca se escaparía.

Con los codos apoyados en los gastados apoyabrazos, enterró el rostro entre las manos. Olían ligeramente a ajo, aunque los había lavado hasta picarlos.

Por  primera  vez,  odiaba  el  silencio  de  esta  casa  que  había  comprado  con  el dinero  de  Gwen  Carroway.  El  dinero  que  había  ganado  con  la  vida  de  sus parientes y amantes y niños. El dinero que le había dado a Xavier para limpiar su conciencia. No le gustaba gastarlo, por lo que su lugar estaba adornado como un túnel del tiempo, pero siempre había amado el refugio que proporcionaba.

 

Ahora se sentía como su celda en la Planta. Fría, oscura, el lugar más solitario del universo.
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Cuando apartó las manos de su rostro, el Hombre Quemado estaba posado en el brazo del sofá de terciopelo marrón de Xavier, con una bota apoyada en los  cojines.  Llevaba  el  viejo  uniforme  azul  de  la  guardia  de  la  Planta,  y  las sombras de la farola se colocaban en la retorcida telaraña de su piel derretida. El olor acre de los cigarrillos llenaba la pequeña habitación. Xavier siempre había encontrado  inquietante,  que  el  hombre  cubierto  de  daño  de  fuego  siempre oliera a humo.

Interesante giro de los acontecimientos. 

—Jódete —dijo Xavier en voz alta.

No,  gracias.  Aunque  nunca  supe  que  te  gustaba  joder  a  los  mi  clase.   El  Hombre Quemado miró por el pasillo hacia el dormitorio.

—Ella no es Ofariana. No puede ser.

Sí, lo es. Se ha metido en tu cabeza tanto que no crees en tus propios ojos. 

Por  una  vez  el  Hombre  Quemado  tenía  razón.  Xavier  había  perdido  la perspectiva.

Se levantó de la silla y se dirigió a la cocina, tirando de la bombilla sobre la estufa, porque era toda la luz que podía soportar en ese momento. Sacó el cajón 



de basura, encontró el diminuto trozo de papel pegado en la parte posterior. Se quedó mirando los diez números durante un largo rato, luego tomó el teléfono y marcó.

Me  encanta,   el  Hombre  Quemado  se  burló  a  su  espalda.  Después  de  todo  este tiempo,  todo  este  esfuerzo  tratando  de  escapar,  y  acabas  de  regresar  corriendo  hacia nosotros. Dile hola a la Sra. Carroway por mí. 

Xavier  se  dio  la  vuelta,  pero  el  Hombre  Quemado  había  desaparecido  del sofá.

El teléfono sonó en el otro extremo de la línea. La espera le dio náuseas.

 

Gwen contestó, sin aliento.
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—¿Hola?

Años desde que habían hablado. Incluso más tiempo desde que ella se había quedado  con  él  en  el  muelle  del  lago  Tahoe  cuando  eligió  permanecer  en  la tierra.  Había  sido  el  que  usaba  su  glamour  para  ayudar  a  enviar  a  todos  los demás Tedranos de manera segura y en secreto de vuelta a las estrellas.

—Uh, sí —Él molió el talón de una palma en su párpado—. Acabo de darme cuenta de que es después de la una en Chicago.

—No me importa, Xavier. No importa. Me alegro de que estés allí.

El  alivio  de  su  voz  era  palpable  y  le  aterrorizaba.  Se  volvió  hacia  la  estufa, apagó la luz. La oscuridad volvió a rodearle.

—¿Ese Xavier? —gritó la voz de Reed cerca del teléfono de Gwen.

—Sí  —le  dijo  Gwen  a  su  amante-marido  ¿Se  habían  casado  alguna  vez?

Luego le preguntó a Xavier—: ¿Estás bien?

—No  llamaste  solo  para  comprobarme.  Algo  está  sucediendo.  —Era plenamente consciente de la uniformidad de su voz, y que la preocupación de Gwen era muy real. Ella no tenía un hueso falso en su cuerpo.

 



—He  estado  tratando  de  contactarte  durante  días.  —Su  voz  tembló—.  Dos Ofarianos han desaparecido.

Se frotó distraídamente su sien.

—Siento escuchar eso. —En realidad no—. ¿Qué tiene eso que ver conmigo?

—Porque  la  primera  desapareció  el  mes  pasado  desde  Denver.  La  segunda hace siete días. De Vail. No está lejos de ti, ¿verdad?

—A  menos  de  una  hora  de  distancia.  —De  repente  su  boca  se  secó—.  ¿Por qué hay Ofarianos en Colorado? Pensé que eras la única en dejar California. — Por favor, por favor di que es verdad. 

 

—Cuando  la  Junta  estaba  en  control,  deliberadamente  nos  contenían  allí.
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Griffin  lo  detuvo.  Podemos  vivir  en  cualquier  lugar  que  deseemos  ahora.

Incluso trabajamos en el mundo Primario. No vas a creer esto, pero contratamos a  Adine  para  que  nos  ayude  a  la  transición  sin  problemas.  Identidades  y papeleo, y cosas por el estilo.

Pero todo lo que Xavier oía era la parte de su vida en cualquier lugar.

—¿Por qué no me llamaste para hablarme de esto?

Gwen suspiró.

—Sé que quieres olvidarte, pero eres Secundario. He estado preocupada por ti.

—¿Yo? ¿Por qué? ¿No es un problema Ofarian?

Oyó el crujido de las cobijas.

—Otros también se han perdido —dijo.

—¿Otros? —Se estabilizó en el borde de la encimera.

—Otros Secundarios. Además de Ofarianos. Aparte de… ti.

El motor de la nevera se puso en marcha, llenando la pequeña cocina con un zumbido fácil.

 



—¿Qué estás diciendo? ¿Qué hay otras razas aquí en la Tierra?

—Sí.

Eso cambió tanto. Demasiado. Su cabeza comenzó a girar y doler.

—No tenía ni idea.

Gwen hizo un sonido débil y exasperado.

—Por  supuesto  que  no.  Dejaste  perfectamente  claro  que  no  querías  ser  una parte  de  nuestro  mundo  por  más  tiempo.  Y  lo  he  respetado.  Pero  espero  que puedas perdonar que tuviera que romper ese deseo para advertirte de que algo malo está pasando.
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Volvió  a  entrar  en  la  oscura  sala  de  estar,  con  el  cable  de  teléfono extendiéndose  al  máximo  y  se  paró  frente  a  la  ventana,  con  una  mano  en  la cadera.

—¿Cómo sabes que es algo malo?

—Porque  las  desapariciones  parecen  ser  sistemáticas.  No  se  nos  ha  dado acceso a toda la información, pero Reed analizó los patrones. No hay... cuerpos.

Es como si hubieran desaparecido. O lo hubiesen tomado.

—Sí, bueno, él debería saberlo.

—Lo  sabe.  Definitivamente  es  un  juego  sucio.  Y  con  Vail  tan  cerca,  quería advertirte, para decirte que tengas cuidado con cualquier cosa inusual.

—Turnkorner está pasando ahora mismo. Hay todo tipo de acontecimientos inusuales.

—Xavier.  —Su  paciencia  se  quebró—.  He  estado  enloqueciendo  por  aquí.

¿Por qué no contestaste el teléfono el otro día? ¿Por qué no tienes correo de voz o  un  teléfono  celular  como  todos  los  demás?  ¿Por  qué  me  has  colgado  esta mañana?

Él  inhaló,  y  el  olor  fantasma  de  Cat  vino  a  él.  Dobló  las  rodillas  y  cayó  de nuevo en el sillón.

 



—He estado ocupado.

—He estado tan cerca de subir a un avión a Colorado.

—No hagas eso.

Ella suspiró de nuevo.

—Háblame de estos otros Secundarios —dijo—. ¿Qué son?

—Espera un segundo.

—¿Adónde vas? —murmuró Reed en un segundo plano.

 

—Vuelve  a  dormir  —le  dijo  Gwen,  y  Xavier  la  oyó  darle  un  beso—.  Voy  a 212

hablar  con  Xavier  en  la  sala  de  estar.  —Se  oyó  el  ruido  de  los  pies  descalzos sobre las baldosas, luego nada, entonces la voz de Gwen otra vez—. Está bien, estoy aquí.

—Los otros Secundarios —respondió.

—La Junta, antes de tomarlos, aparentemente sabía de ellos. No hay mucha información,  solo  avistamientos  vagos  y  rumores  y  encuentros  fortuitos,  ese tipo de cosas. La Junta estaba empezando a investigarlos, a ir tras ellos, justo en el tiempo que estuve... bueno, ya sabes. Ese proyecto desapareció una vez que Griffin se hizo cargo y tuvimos que reestructurar, pero pronto se convirtió en su prioridad número uno: Encontrar a otros como nosotros.

—Y lo hizo, supongo.

—Xavier, es increíble. No es que haya cinco o seis personas al azar arañando una vida en el bosque. Hay sociedades enteras de otras razas que se originaron en las estrellas, que emigraron aquí con el tiempo. Enormes enclaves por todo el mundo.  Miles  de  cada  tipo.  Y  todos  se  conocían…  lo  que  es  tan  loco  para nosotros. Ya se habían unido y sabían de nosotros, pero nunca se presentaron.

Xavier  no  encontró  eso  demasiado  loco.  Los  Ofarianos  habían  sido  una  vez inaccesibles. Seguramente todavía lo eran.

 



—Hay incluso todo un sistema de gobierno entre ellos —prosiguió Gwen—.

Se llama el Senatus y se reúne anualmente. Hace unos tres años Griffin apeló al Senatus para la inclusión de los Ofarianos, pero hubo un malentendido grande y terrible.

—Déjame adivinar. No te dejaron entrar.

Silencio incómodo.

—Es  peor  que  eso.  Las  cosas  están  bastante  tensas  ahora  entre  nosotros  y ellos.  Muy  volátil,  incluso  se  podría  decir.  Pero  todavía  pudimos  obtener información básica sobre su gente desaparecida, Adine es increíble. Así es como sabemos  que  algo  malo  está  sucediendo  a  gran  escala.  Lo  que  Griffin  y  yo queremos es encontrar a sus desaparecidos y traerlos a casa. Tal vez eso haga 213

que el Senatus vea que no somos tan egoístas como creen.

Vaya,  tanto  había  sucedido  en  los  años  en  que  se  había  escondido  en  la cocina. El mundo Secundario se había expandido mientras que el suyo se había contraído.

—¿Quiénes son? —preguntó—. ¿Qué clase de Secundarios?

—Elementales, en su mayoría. Pueden controlar el aire, la tierra y el fuego...

es  bastante  asombroso.  Queremos  conocerlos  mejor.  Queremos  que  nos conozcan. —Sonaba melancólica y frustrada.

Empujó el dedo de su pie en el haz de luz borrosa que rayaba su alfombra.

—¿Puedo preguntarte algo?

—Cualquier  cosa,  Xavier.  Lo  sabes.  —Su  bondad,  su  honestidad  y desprendimiento,  casi  lo  habían  destruido  una  vez.  Entonces  esto  lo  había salvado, y por eso le debía a Gwen más de lo que podía pagar.

—¿Todavía  te  mantienes  bastante  cercana  a  toda  tu  gente?  ¿Sabes  dónde están, con quién se aparean, ese tipo de cosas?

 



—Sí.  A  pesar  de  que  podemos  vivir  y  trabajar  en  cualquier  lugar  ahora, Griffin  ha  insistido  en  que  permanezcamos  estrechamente  unidos,  por seguridad. Pero ha hecho todo transparente. Ahora las cosas son tan diferentes.

No podía creer que estuviera a punto de preguntar esto, pero tenía que estar seguro.

—¿Qué hay de los registros de hace veinticinco años?

Hizo un ruido dudoso.

—Hemos  estado  tratando  de  reconstruir  todo  lo  que  sucedió  mientras  la Junta  estaba  en  control,  pero  los  datos  están  borrados.  Ocultaron  mucho, destruyeron  más,  encriptaron  otros.  —Su  voz  bajó—.  ¿Por  qué?  ¿Qué  ha 214

pasado?

—¿Habría  sido  posible  que  un  Ofarian  haya  nacido  fuera  de  California?

¿Todavía es posible que uno no sepa quién o qué es?

El silencio del otro extremo se hundió profundamente en su cerebro.

—Hay  una  chica  —prosiguió—,  y  creo  que  podría  ser  Ofarian.  Fue abandonada  cuando  era  bebé,  no  sabe  nada  de  Secundarios,  pero  está obsesionada con el agua. Y hoy he creído ver...

—¿Qué? —Gwen se quedó sin aliento—. ¿Qué viste?

Miró por encima del hombro hacia la mesa de la cocina.

—Ella estaba, ah, girando el agua en su vaso con un dedo. Y cuando lo sacó, el agua permaneció conectada a su mano. El agua salió del vaso, Gwen. Se elevó y se quedó allí, desafiando la gravedad. Lo juraría por cualquier cosa.

—¿Ha dicho algo? ¿Palabras que sonaran a Ofarian?

—Nada. Acaba de suceder.

—Si  ella  fue  criada  por  Primarios  —dijo  Gwen  lentamente—,  el  agua  ha estado  tratando  de  comunicarse  con  ella.  Probablemente  es  como  un  imán.

Quiere ser parte de ella, así que cuando se aleja sin tocarla, la sigue.

 



Xavier juró en voz baja.

—¿Qué  tan  bien  la  conoces?  —Gwen  hizo  la  pregunta  en  un  tono  casual, pero  había  una  capa  de  simpatía  por  debajo,  como  si  supiera  exactamente  lo que estaba pasando entre Xavier y Cat.

—Bien —dijo Xavier, cerrando los ojos.

—¿Está allí contigo?

El vacío se apoyaba en su pecho.

—No. Ya no. No sé... Gwen, no sé si podré enfrentarla de nuevo.

 

—¿No has oído nada de lo que acabo de decirte? Si ella es Ofarian y otras dos 215

han desaparecido cerca, podría estar en peligro. Lo sabes, ¿no?

Señaló con una mano a nadie.

—Estás haciendo suposiciones.

—Sobre las desapariciones, sí. Pero es mejor ser prudente, ¿no crees?

Apretó los labios, inclinó la cabeza.

—Hay otro peligro, Xavier. Si ella no aprende a comunicarse con el agua en la forma en que su cuerpo está destinado, su mente podría rebelarse. De hecho estoy  un  poco  sorprendida  de  que  no  lo  haya  hecho  ya.  Quiere  que  ella  haga una  cosa  y  su  cuerpo  simplemente  no  puede.  Hay  un  riesgo  de  inestabilidad mental.

Recordó cómo Cat había hablado de su inspiración confusa, cómo la pintura era la única manera de expresar cómo el agua la hacía sentir. Todavía podía ver cada una de sus pinturas: La agitación, el misterio y la devoción detrás de cada una. Tal vez esa inestabilidad ya se había manifestado.

—No quiero ser el que se lo diga —dijo.

Gwen hizo un sonido frustrado.

 



—Siempre  fuiste  bueno  convenciéndote  de  cosas  que  harían  tu  propia existencia  más  fácil.  Pero  esta  es  la  vida  de  otra  persona.  Alguien  que claramente  te  importa.  Ofarianos  han   desaparecido  cerca  de  ti.  No  hay  más tiempo. ¿Estás dispuesto a jugar con su seguridad?

Las encías le dolían mientras apretaba los dientes.

—No lo estoy —dijo.

—Si es una de las nuestras, necesita ser protegida. Necesita que le cuenten.

Se levantó del sillón y empezó a pasear por la alfombra enmarañada.

 

—Quieres que lo haga.
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—Estoy en Chicago. Estás ahí. Dile. Mantén un ojo en ella.

—Mierda. —Se detuvo y apoyó un brazo en la pared—. Mierda.

—Dime  que  lo  entiendes.  —Reconoció  su  tono  de  voz.  La  que  decía  que  se había decidido a algo y si  no recibía la ayuda que buscaba, vendría y lo haría ella misma, y al diablo con cualquiera que se interpusiera en su camino—. Dime que entiendes por qué hay que informarla y lo que te estoy pidiendo que hagas.

—¿No me estás ordenando?

—Nunca haría eso.

Él exhaló.

—Sé que no lo harías.

Eso  lo  hizo  aún  más  difícil,  porque  Gwen  era  tan  razonable  y  tan  correcta.

Nunca,  nunca  traería  todo  lo  que  había  hecho  por  Xavier  y  su  gente,  pero  no tenía que hacerlo. Nunca olvidaría todo lo que le debía.

Pero no haría esto solo por Gwen. Se dio cuenta de que quería proteger a Cat.

—Me  asusté,  Gwen.  Me  cerré.  La  aparté.  Cuando  se  fue,  las  cosas  estaban mal.

 



—¿Qué fue lo último que te dijo?

Respiró  hondo  y  se  estremeció  en  su  pecho.  Cuando  habló,  el  sonido  era débil.

—Que estaría allí para hablar, si quería.

—Mira, eso es el código de una mujer para: No estoy renunciando a ti.

—Es  Ofarian.

Gwen hizo una pausa.

—Es difícil, Xavier, caer en contra de tu mejor juicio. ¿No crees que no lo sé?
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su atracción, pero el amor siempre había regresado a ellos, no importa cuánto lo excluyeran—.  Y  esto  es  más  que  tu  relación  con  ella.  Esto  podría  significar  su seguridad. Su vida. Por favor. Ve a ella. Dile.

—¿Y si no me cree?

—Dile  que  coloque  el  dedo  en  el  agua  y  diga  esto.  —Le  dio  una  frase ofariana,  le  hizo  repetirla  hasta  que  consiguió  la  inflexión  correcta.  Era  la primera vez que decía algo en ese idioma y hacía que su piel se arrastrara.

—Bien  —dijo  Gwen—.  Ahora  dime  todo  lo  que  sabes  sobre  ella  y  yo investigaré.

Relató todo lo que Cat le había contado acerca de crecer en Indiana, y lo que había imaginado que sería su año de nacimiento basado en esa historia. Podía oír los dedos de Gwen escribiendo mientras hablaba.

—¿Le darás mi número de teléfono? ¿Decirle que me llame?

La posibilidad de contarle a Cat comenzó a apelar a sus instintos masculinos más bajos. Proteger a una mujer. Nunca había podido hacerlo antes; siempre se lo habían arrebatado en la Planta. Y Cat merece ser salvada.

¿Pero poner a Cat en contacto con Gwen? ¿Dar a Cat acceso total al mundo que  todavía  lo  perseguía?  Había  encontrado  a  Cat  cuando  más  necesitaba  a 



alguien,  pero  no  era  cualquier  mujer  que  había  entrado  y  había  llenado  un espacio...  significaba  algo  para  él.  Lo  que  era  exactamente,  no  podía  decirlo.

Pero  no  estaba  dispuesto  a  entregarla  a  la  gente  que  había  hecho  su  vida  un infierno.

—Por  favor.  —Gwen  todavía  estaba  escribiendo,  pero  la  súplica  no  era menos sincera.

Era escoria por siquiera considerar no hacerlo.

—Está bien. Se lo diré. Ella te llamará.

Y te la daré, porque si ella pertenece a alguien, es a ti, no a mí. 
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Xavier  encontró  el  número  de  teléfono  celular  de  Cat  donde  lo  había garabateado en una esquina del menú para llevar de la Casa Cantonesa. Su pie no paraba de tamborilear, haciendo que le doliera la espinilla.

Ella contestó en el cuarto llamado. Una fiesta ruidosa continuaba en el fondo.

Mucha risa y lo que sonaba como una banda de jazz en vivo.

—Soy yo —dijo.

—Xavier.  Espera,  déjame  ir...  ¿qué  hora  es?  ¿Puedes  esperar?  —Parecía  un poco  borracha.  No  la  culpaba.  Una  puerta  se  cerró  con  un  chasquido  y  los sonidos  de  la  fiesta  fueron  amortiguados—.  Listo.  Debería  estar  enojada contigo, pero he querido escuchar tu voz.

—Necesito verte.

—¿Qué, ahora?

—Sí. Ahora. ¿Dónde estás?

 



—En una fiesta. En casa de Helen.

Se frotó la mano sudorosa en los vaqueros, luego pasó el teléfono a la mano seca y frotó la otra.

—¿Puedo ir a buscarte?

—Hum.  —Hubo  un  estallido  de  ruido  de  fiesta,  como  si  hubiera  abierto  la puerta para mirar fuera y luego cerrarla de nuevo rápidamente—. ¿Por qué no te encuentro en alguna parte? He estado queriendo irme de todos modos.

Michael debió haber estado allí.

 

—Solo  quédate  ahí  —dijo—.  Vuelve  a  la  fiesta.  Quédate  junto  a  Helen  si puedes, donde hay mucha gente.
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Pausa.

—Estás asustándome.

—¿Cual casa es la de Helen?

—La  blanca  grande  en  Windflower  Lane.  Hay  un  mirador  en  el estacionamiento y una especie de escultura extraña al lado del garaje.

—Lo sé. Solo quédate allí. Estaré allí tan pronto como pueda.

—Me alegra tanto que hayas llamado. No me importa qué hora es. —Sonaba suave  y  soñadora,  como  esos  momentos  después  de  que  se  hubiera  corrido contra su boca y mano y alrededor de su polla.

Tenía que recordar por qué había llamado en primer lugar, por qué estaba a punto de correr a través de una ciudad invernal en medio de la noche. Eso robó lejos el deseo bien y rápido.

 

No  se  molestó  en  llamar.  La  banda  de  jazz  dentro  de  la  casa  de  Helen  se 



podía oír a una cuadra de distancia y nadie notaría el timbre. La gran puerta de roble, manchada de un marrón oscuro, se balanceaba hacia adentro para revelar un salón formal a la derecha, sus ventanas con vistas a la ciudad y un comedor a  la  izquierda.  Un  amplio  vestíbulo  se  extendía  hacia  el  fondo  de  la  casa.

Primarios se mezclaban en todas partes. Ayer Xavier se habría considerado solo entre ellos.

Ya no.

Escudriñó a la multitud y vio a Cat caminando desde la parte de atrás, con el abrigo  sobre  un  brazo.  Llevaba  unos  ridículos  tacones  de  nuevo,  esta  vez  con unos  finos  pantalones  negros  que  hacían  que  sus  piernas  parecieran  de  un kilómetro de largo, y una brillante blusa dorada que se agolpaba en la cintura y 221

hacía que sus pechos parecieran increíbles. Su boca empezó a babear y pasó la lengua por el interior de sus dientes inferiores.

Michael seguía detrás de ella, con expresión ominosa.

—Vamos, Cat. No te vayas.

—¿No  se  supone  que  Lea  llegue  mañana?  ¿Qué  pensaría,  si  viera  que  te aferras así a mí?

—No me aferro —gruñó Michael, luego levantó la vista y vio a Xavier junto a la puerta—. Oh. Ahora lo entiendo.

—No —arrojó sobre su hombro—. No puedo imaginar que lo hagas.

Se acercó a Xavier con una expresión cautelosa. Tenía sentido, dado el modo en que la había tratado, confundida, ese mismo día.

—Hola —dijo, su voz cautelosa.

Michael estaba justo detrás de ella, con el torso inclinado hacia delante como si su copa de cóctel pesara veinte kilos, y la barbilla se adelantó en un desafío.

—No vuelvas a joderlo —dijo.

El  cuerpo  entero  de  Xavier  se  tensó  con  atención.  La  rabia  empezó  a construirse dentro.

 



Cat, para su hermoso crédito, se volvió y le dijo a Michael: —No puedes decirme con quién o no duermo. —Pero cuando volvió a mirar a  Xavier,  vio  cómo  las  palabras  de  Michael  la  habían  dejado  nerviosa—.

¿Podemos irnos ahora? —Ella deslizó un brazo en su abrigo.

—¡Te hice, Cat! —arremetió Michael, agarró su hombro y la hizo girar.

Rojo, la llama roja de ira, atravesó los ojos de Xavier.  Tres años de perforar una bolsa en su sótano y finalmente iba a ser capaz de sustituirla por una cosa real. Y qué mejor blanco que este idiota.

Xavier se lanzó hacia adelante y apretó su codo en el pectoral de Michael. Los dos hombres se dispararon a través del pasillo y golpearon con fuerza la pared 222

lejana, empujando una delicada mesa y enviando el solitario portarretrato en él al oscuro suelo de madera agrietando el vidrio.

Michael  estaba  más  borracho  de  lo  que  había  estado  en  la  apertura  de  la galería, y le llevó un segundo averiguar lo que realmente había sucedido. Que Xavier estaba encorvado sobre él, listo para golpearlo. Michael barrió el brazo que sostenía su vaso de cóctel, lo que significaba aplastarlo sobre la cabeza de Xavier, pero Xavier lo bloqueó fácilmente. El vidrio golpeó el suelo y se rompió.

—Te  voy  a  joder  —rechinó  Xavier  en  el  rostro  de  Michael—,  si  vuelves  a tocarla sin su consentimiento. No pienses que no lo haré.

—Estás loco. ¿Quién demonios eres tú? No sabes que...

—No  me  importa  una  mierda  quién  seas.  No  eres  nada  para  mí.  La  tratas como si te perteneciera, como si te debiera, y voy detrás de ti. Así de simple.

Los  ojos  de  Michael  se  dirigieron  hacia  donde  Cat  se  encontraba  junto  al paragüero.  Helen  llegó  apresurada,  como  el  resto  de  la  fiesta.  La  música  se había detenido.

—Cat —dijo Michael—. Solo estoy tratando de que todo vuelva a funcionar.

Las cosas que podemos hacer...

—Ella no es tuya —dijo Xavier, bajo—. Nunca lo fue.

 



Michael flaqueó en el agarre de Xavier, levantando las manos.

—Mira, puede hacer lo que quiera. Lo siento por el malentendido. —Pero la mirada que lanzó a Cat era de pura posesión.

A  pesar  de  que  lo  mató,  Xavier  dejó  ir  a Michael.  Se  acercó  a  Helen,  con  el vidrio pulverizándose bajo las botas.

—Lo siento por tus pisos. Y el retrato. Pagaré por ellos.  —Helen lo observó cautelosamente,  apretando  los  dedos  en  el  brazo  de  Cat.  Xavier  se  aclaró  la garganta—. Cat, ¿quieres venir conmigo?

—No tienes que hacerlo —dijo Helen, lo suficientemente alto como para que todos lo oyeran.
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—No soy el malo aquí —le dijo a Helen.

Cuando  Cat  miró  a  Xavier,  una  encantadora  claridad  cruzó  su  rostro.  Era como el momento en el hielo cuando la había besado.

—No tengo que hacerlo —le dijo Cat a Helen—, pero quiero hacerlo  —Con una  palmada  suave,  apartó  la  mano  de  Helen  del  brazo—.  Quiero  seguir trabajando  contigo,  Helen,  pero  a  partir  de  ahora,  voy  a  romper  mi  relación profesional  con  Michael.  Esto  no  tiene  ningún  efecto  en  mi  trabajo.  Quiero vender. Quiero una carrera. Y quiero que seas parte de ella.

—Cat. No. —Pero Michael protestó a oídos sordos.

Abrió  la  puerta  principal  y  salió  a  la  noche.  Xavier  la  siguió.  Fuera  en  el porche, se enfrentaron y escuchó a la fiesta retumbar lentamente a la vida.

—¿Quién es Lea?

—Su novia, supongo.  O lo más cercano que  tiene a una novia. Nunca la he conocido,  pero  ella  lo  sigue  a  diferentes  ciudades.  Probablemente  tiene  un grupo de mujeres así. Por qué él me quiere, nunca lo sabré.

Solo la miró fijamente.

—¿Estás bromeando?

 



Ella lo miró a la cara, con los ojos oscuros como lunas nuevas. Luego, sacudió lentamente la cabeza y cerró la cremallera de su abrigo.

—Me confundes —susurró.

Lo único que podía ver era a ella. Todo lo que podía pensar era en cómo su cuerpo se había sentido debajo de él. Sobre él. Alrededor de él. El cuerpo de su enemigo.

El  hermoso  cuerpo  Ofarian  que  había  mantenido  al  Hombre  Quemado  a raya.

Esto  era.  Por  lo  que  había  venido.  Excepto  que  realmente  quería  hablar  de esta mañana primero. Le debía algún tipo de explicación, un contexto para toda 224

la otra mierda que estaba a punto de volcar en su regazo.

Tragó un enorme trago de aire helado y sacó fuerzas.

—No he dormido con nadie en más de tres años —explicó.

Su  cabeza  giró  de  donde  había  estado  contemplando  la  nevosa  fuente  de pájaros. Su boca se abrió.

—Por elección —añadió—. Y tú eres la primera mujer a la que he tocado dos veces. Eres la única mujer que he  querido.

—¿En serio?

—Necesito  que  sepas  —él  sintió  que  su  garganta  comenzaba  a  cerrarse—, que  mis  problemas,  cómo  actué  esta  mañana,  no  son  por  tu  culpa.  Nunca podrías ser tú.

—Estoy confundida. ¿Es por eso que viniste aquí esta noche? ¿Para decirme esto?

Él la miró fijamente a los ojos.

—No.  Hay  mucho  más.  Cosas  que  no  quiero  decir  aquí,  en  el  frío.  — Comenzó a bajar los escalones.

—¿A dónde vamos? ¿De vuelta a tu casa?

 



Tristemente recordó la horrible imagen del Hombre Quemado, sentado en el sofá como si fuera el dueño del lugar. Tal vez sí.

—No. No ahí.

La llevó a Shed.

El  calor  en  el  restaurante  había  sido  reducido  a  dieciocho,  pero  todavía  era un  infierno  mucho  más  caliente  que  fuera.  La  iluminación  de  la  salida  de emergencia  brillaba  roja  sobre  la  puerta  principal  y  la  puerta  de  entrega  en  la parte posterior. Una sola luz se derramaba sobre la mesa central, en la que Cat había comido con Helen aquella primera noche.

 

Las  cabinas  a  lo  largo  del  borde  exterior  del  piso  se  asentaban  en  la 225

oscuridad.  Se  acercó  a  una,  sintiéndose  consolado  por  las  sombras, desprendiéndose de su abrigo. Cuando no la oyó seguirlo, arrojó su abrigo a un banco y se volvió. Estaba de pie cerca del puesto de anfitriona.

—¿Por qué estoy aquí? —Durante las horas pico ella habría tenido que gritar para  haber  sido  escuchada.  Ahora,  en  las  primeras  horas  de  la  mañana,  su murmullo era excelente.

Pasó un dedo por el borde de un vaso de agua. Aunque estaba vacío, podía imaginarlo por completo. Podía imaginar el agraciado dedo de Cat moviendo el líquido alrededor.

—Tú estás aquí —dijo—, porque sé lo que eres.

Tomó mucho tiempo, pero ella comenzó a cruzar el restaurante hacia él.

—¿Sabes lo que soy?

Se rió, aunque no había nada gracioso en absoluto.

—En  realidad  me  pasó  por  la  cabeza,  la  primera  vez  que  hablabas  de  tus pinturas. Sobre el agua. Cuánto te encantaba.

—¿De  qué  estás  hablando?  —Sus  pasos  se  ralentizaron—.  ¿Qué  tienen  que ver mis cuadros con esto?

 



Ignoró su pregunta.

—Realmente  lo  pensé  y  lo  empujé.  Me  dije  que  era  imposible,  que  estaba imaginando  cosas.  Que  era  mi  pasado  encontrando  nuevas  maneras  de perseguirme,  ya  que  había  dejado  el  sexo.  Y  entonces  hiciste  esa  cosa  esta mañana. Con el agua.

Ella jadeó.

—Pero no sé qué hice, qué fue.

—Cuando lo hiciste, cuando hiciste girar el agua y esta siguió tu dedo, sabía a ciencia cierta lo que eres. Y lo cambia todo, Cat. Tomé lo que siento por ti y lo escupí.
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Sus ojos se cerraron. Sus manos  se hicieron puños a los costados.  No podía decirlo. No podía admitirlo en voz alta.

—¿Qué soy?

Sus  ojos  se  abrieron  y  ella  estaba  justo  enfrente  de  él.  Sus  grandes  ojos brillaban  por  las  lágrimas  no  derramadas,  y  detrás  de  ellos  había  un  terrible pánico.

—Oh, Dios, solo dime. ¿Qué sabes de mí?

Maldito bastardo egoísta. Por supuesto que podía decírselo. Necesitaba saber para llenar el vacío del que había hablado. Para encontrar la casa que siempre había  querido  y  para  saber  por  qué  el  agua  la  atormentaba.  Para  proteger  su mente de volverse contra sí misma. Para darle refugio entre su propio pueblo.

No era nada, en el gran esquema de las cosas. Él le diría porque, de todas las mujeres del mundo, había sido ella quien le dio el sueño del amor. Y si no podía tenerla, por lo menos podría marcharse con eso.

Así que respiró hondo y solo... lo dijo.

—Eres un elemental del agua.

Ella lo miró. Y fijamente.

 



—Un  elemental  de  agua.  —Su  voz  plana.  Su  mirada  cambió  a  algún  lugar lejano.

Él lamió sus labios secos.

—Tienes magia, Cat.

—Magia...

—Magia  real.  No  un  gracioso  espectáculo  callejero  de  magia.  Está  tratando de salir. Quiere que te comuniques con el agua. Y el agua quiere ser parte de ti.

Estaba tan quieta, tan callada.

 

—Lo  que  eres...  tu  clase  se  llama  Ofarian.  —El  nombre  se  alojó  como  una 227

nuez en su tráquea, y si no la expulsaba, moriría.

—Ofarian —susurró ella, sacando cada sílaba—. Eso es una locura. Sabes que esto suena loco, ¿verdad?

Él  simplemente  asintió.  Se  alejó  tambaleándose,  colapsando  sobre  el  banco del puesto seis.

Lo miró por un largo momento, y vio que la duda cruzaba su rostro.

—No lo entiendo —dijo ella.

—Eres un tipo diferente de humano. Cambiado. Distinto. Lo que se llama un Secundario.

Respiró  profundamente.  Y  ella  también.  La  dejó  sentarse  allí  y  pensar, resolverlo todo. No iba a ir a ninguna parte.
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—Ofarian —dijo Cat. Y luego—: Elemental del agua. —Tal vez diciendo los nombres en voz alta podría hacerlos realidad. O creíbles.

Levantó  la  vista  hacia  Xavier,  que  la  estaba  mirando  sin  emoción.  Podría haber  sido  que  él  estuviera  seriamente,  médicamente  loco.  Excepto  que  ella sabía que no lo estaba. Estaba herido, en el fondo, y las heridas que no podías vendar nunca se curaban realmente.

¿Ella tenía  magia? ¿Conectada al agua?

Una  parte  de  ella,  una  gran  parte  de  ella,  le  creía.  La  parte  que  se  agitaba, zumbaba  y  se  estiraba  cada  vez  que  tocaba  el  agua.  La  parte  que  quería  ser explicada  cada  vez  que  ponía  un  pincel  en  el  lienzo.  La  parte  que  sabía  que había manipulado el agua esa misma mañana.

—Dime más. —Su voz era áspera.

Él  dejó  escapar  un  suspiro  tembloroso,  pareciendo  como  si  tuviera  que mentalizarse, luego asintió. Pasó junto a ella, cogiendo un vaso de agua de una mesa. Entró en la cocina. Lo escuchó dando vueltas. Él no encendió la luz. Un 



grifo  no visto  se  abrió  y  luego  se  cerró.  Reapareció,  paseando  por  el  suelo  del comedor  con  un  vaso  medio  lleno  de  agua  directamente  alejado  de  su  cuerpo como  si  pudiera  quemarlo.  Y  dada  su  reacción  a  lo  que  había  sucedido  esa mañana en su cocina, tal vez realmente lo creía.

Se sintió suspendida en el tiempo, colgando allí, esperando a que él hablara.

La anticipación aceleró su ritmo cardíaco y le hizo pensar en nadar. La golpeó que  sus  razones  para  venir  a  White  Clover  Creek  se  habían  reducido  a  este momento. Tal vez eso era lo que había sentido en la calle esa primera mañana; había sentido la importancia de Xavier para ella.

—Quítate el abrigo. —Sus labios apenas se movieron—. Podríamos estar aquí por un tiempo.
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Ella hizo lo que él dijo, dejando el abrigo sobre el banco de la cabina. Cuando se enderezó, su ardiente mirada estaba recorriendo lentamente su cuerpo. Ella reconoció  la  lujuria;  lo  había  visto  la  noche  anterior  mientras  él  le  quitaba  el vestido. Mientras miraba sus piernas separadas. Mientras ella lo montaba hasta que los dos se estremecieron.

Solo  que  ahora  había  un  dolor  terrible  detrás  de  eso.  Como  si  la  odiara  y quisiera obligarla al mismo tiempo.

Luego  él  parpadeó.  Dejó  el  vaso  de  agua  sobre  la  mesa  y  le  dio  un empujoncito.

—Pon tu dedo en él, como lo hiciste esta mañana.

Ella  no  podía  negarse;  la  emoción  ronroneó  a  través  de  ella.  Emoción  y miedo.  Cubrió  la  parte  superior  del  vaso  tallado  con  la  mano,  luego  dobló  su dedo índice en el interior así que solo la punta rompió la superficie.

Allí estaba. Ese rizo de emoción arremolinándose, saludándola. Invitándola a entrar. Ella jadeó; Xavier hizo una mueca.

—Ahora repite después de mí —dijo.

 



Lanzó  una  breve  frase  en  un  idioma  que  sonaba  como  agua  burbujeante sobre la roca. A pesar de que luchó  con algunos de los sonidos, lo repitió  con facilidad, palabra por gloriosa palabra.

La magia estalló dentro de ella.

Se  apresuró  a  llenar  los  agujeros  que  las  principales  preguntas  de  su  vida habían sacado. Eso inundó sus sentidos y tomó el control de sus músculos. Sus piernas  se  sentían  débiles  y  poderosas  al  mismo  tiempo;  su  mente  vagando  y más enfocada que nunca. Su corazón era demasiado grande para su cuerpo y no lo suficientemente grande como para contener todo lo que ella sentía. El agua extendió sus hermosos brazos y la tomó en su abrazo.

 

Ella estaba en casa.
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Sus párpados se cerraron y ella  escuchó.

Cat.

Su  nombre  flotaba  a  su  alrededor,  el  sonido  era  melodioso,  pero  también angustiado.

—Caterina. —No era el agua la que hablaba. Era Xavier, y la estaba llamando de vuelta.

Con gran esfuerzo abrió los ojos.

—Mira lo que hiciste —dijo él.

Ella miró hacia abajo y se quedó sin aliento. No había más agua en el vaso.

En  una  corriente  delgada  y  brillante,  el  líquido  se  envolvía  como  una  cinta alrededor de su antebrazo desnudo, serpenteando con hermosa precisión sobre su codo, y se arremolinaba alrededor del tope de la manga de su camisa dorada.

No podía sentir el agua sobre su piel. No había líneas húmedas. Sin embargo, lo   percibía,  su  poder  y  voz  se  filtraron  en  ella.  Cuando  se  movió,  girando  su brazo  para  mirar  con  asombro,  el  agua  se  movió  con  ella.  Esperó  a  que  se  lo ordenadora, el amo adorable y el esclavo dispuesto.

 



Y  luego,  de  repente,  horriblemente,  fue  demasiado.  Muy  aterrador.

Demasiado  extraño.  El  temor  se  estrelló  y  quemó,  y  ella  era  solo  una  niña solitaria  de  la  Indiana  conservadora  vistiendo  una  espeluznante  pulsera  de agua. Sacudió su brazo. No se quitaba. Lo sacudió con más fuerza, entrando en pánico.

—Quítamelo. Oh, Dios, quítamelo.

—Tranquila,  tranquila.  —Xavier  se  acercó,  pero  no  la  tocó—.  Di  esto  para liberarlo.

Tuvo que darle las nuevas palabras dos veces, porque la locura sacó gemidos de miedo de su garganta y no podía oír por sí misma.
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El agua se derrumbó en el suelo con un chapoteo. Sus pulmones bombeaban como si acabara de subir una de las escaleras del barrio de White Clover Creek.

Los ojos de bronce de Xavier se habían vuelto vidriosos.

Con gran longitud, ella preguntó:

—¿Eres... también eres uno?

—Si lo fuera, esas palabras habrían funcionado para mí.

Ella retrocedió del charco.

—Entonces, ¿cómo sabes todo sobre esto? ¿Sobre esta magia?

Él apartó su rostro.

—Soy otra cosa. Alguien que te conoce, y a tu raza.

—¿Algo más? —Ella casi se rió—. ¿Qué significa eso? ¿Quién eres?

—Soy  Tedran.  —Aún  no  la  miraba—.  Tengo  una  magia  diferente.  Hago ilusiones. Es como me alejé de ti después de salir corriendo del artista callejero.

Me hice ver como la mujer de la limpieza de Shed. Pam no lo sabía.

Luego susurró algo que sonó natural al salir de su boca cuando las palabras ofarianas escaparon. En un destello de luz y sombra, se transformó de Xavier en una mujer hispana escuálida. Cat saltó, una mano en su corazón palpitante.

 



—Tócame  —dijo  la  extraña  mujer  en  la  voz  de  Xavier.  Cat  solo  se  quedó allí—. Tócame.

Ella  avanzó  lentamente  y  presionó  un  dedo  en  el  brazo  de  la  mujer.  La imagen brilló y desapareció. Xavier estaba de nuevo ante ella.

—Oh, Dios mío —murmuró. La enormidad de lo que acababa de presenciar...

en  ambas  partes,  hizo  que  comenzara  a  hiperventilar.  No  porque  no  creyera, sino porque lo hacía.

Era real. Había encontrado sus respuestas.

—Las bolas de nieve —dijo—, en el lago.

 

Él se lamió los labios.
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—Sí, eso fue una ilusión.

Dio media vuelta y fue a la gran cabina de la esquina.

—¿Recuerdas  lo  que  me  dijiste  la  mañana  que  nos  encontramos?  —le preguntó a su espalda, su voz profunda—. Pensaste que me reconociste.

—Sí.

—Porque lo hiciste. En cierto sentido. Tu raza… Ofiarianos… pueden sentir a otros Secundarios, a otros usuarios mágicos. Creo que se llaman firmas, y cada raza de Secundario se siente diferente. Ese día sentiste mi firma.

Recordó  tan  vívidamente  ese  primer  toque  mental  en  el  hombro,  cuando tomó conciencia de Xavier de pie a su lado antes de que lo hubiera visto.

—Todavía  puede  sentirlo  —dijo—,  aunque  es  diferente  ahora  que  hemos pasado tanto tiempo juntos. Apagado. Creo que los he sentido antes, las firmas.

—Ella  pasó  otra  vez  a  través  de  sus  recuerdos,  a  todos  esos  extraños  que entraron en su bar—. Me gusta, mucho. He estado con otros y nunca lo supe.

—Es posible. Me dijeron que hay muchos Secundarios.

Xavier apoyó sus antebrazos en la división entre las dos cabinas y presionó su frente en sus manos juntas.

 



—Así que ahí lo tienes —dijo. Su tono hizo que ella quisiera llorar.

—¿Tener qué?

Él giró la cabeza para mirarla.

—Una  casa.  Te  lo  acabo  de  dar  en  la  forma  de  tu  gente.  —Se  apartó  de  la cabina y cortó el aire con una mano—. Y no puedo ser parte de eso.

—¿Porque soy... Ofariana? —¿Alguna vez sería más fácil decirlo?

Él hizo una mueca.

—Sí.
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—¿Por  qué  no?  ¿Por  qué  no,  Xavier?  Mientras  estemos  en  el  confesionario, podríamos  sacarlo  todo.  —Cuando  él  todavía  no  dijo  nada,  ella  agregó—: Tienes problemas con… los Ofiarianos.

Lanzó  una  breve  y  dolorida  risa.  Su  rostro  estaba  tan  embrujado,  que  su visión la asustó más que el agua envolviendo su brazo.

—Por favor —dijo ella—. Háblame.

Tardó  unos  momentos,  pero  se  enderezó.  Enfrentándola.  Y  le  contó  la historia más horrible que alguna vez hubiera escuchado en una voz plana y sin emociones.

—Te dije que vine aquí hace tres años. Durante dos años antes de eso viví en San  Francisco.  Pero  la  vez  anterior  a  eso…  fui  esclavo.  Nací  en  lo  que  era llamado  la  Planta,  una  instalación  que  los  Ofarianos  usaban  para  drenar Tedranos  cautivos  de  su  glamour  y  venderlo  en  el  mercado  negro  con  el nombre   Mendacia.  Habían  estado  haciéndolo  durante  generaciones.  Para mantenerlo  en  marcha,  necesitaban  un  suministro  constante  de  Tedranos.

Tenían un elaborado sistema de crianza establecido. Nací dentro de un edificio sin ventanas. Viví allí hasta hace siete años.

Cat se cubrió la boca con las manos. Xavier solo continuó.

 



—Nora y Adine, los únicos dos Tedranos no esclavizados, me sacaron de la Planta.  Su  plan  era  secuestrar  a  la  hija  del  líder  Ofariano,  Gwen  Carroway,  y obligarla a derrotar a su propia gente y devolver a los Tedranos de regreso a las estrellas. Ella hizo ambas cosas, pero en sus términos. Al final, el viejo Ofariano líder fue destruido, la Planta cerró, y los Tedranos regresaron a casa. Pero para recuperarlos  a  todos  de  manera  segura,  tuve  que  quedarme  en  la  Tierra.  Para enmascarar su partida con ilusión.

Xavier solo se quedó allí, con las manos en los bolsillos de sus vaqueros, ojos tan lejanos que parecía ciego. Era mucho para digerir.  ¿Ese pequeño brazalete de  agua  pálido  la  había  asustado?  Ella  era  una  cobarde  tonta  al  lado  de  este hombre.
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—No  tengo  palabras  —dijo  lentamente,  cada  palabra  dolía  cuando  salió—.

Nada de lo que pueda decir te hará las cosas mejor. Sé lo que debes ver cuando me miras. Entiendo tu reacción esta mañana, cuando debiste darte cuenta…

—¿Quieres  saber  sobre  eso?  —Un  millón  de  emociones  feas  se  acumularon en  esa  pregunta  desagradable  y  la  arrojó  con  destrucción—.  ¿Quieres  saber  lo que los Ofarianos me hicieron en la Planta?

La  parte  de  atrás  de  sus  rodillas  golpeó  el  banco.  Ella  no  se  había  dado cuenta de que había estado retrocediendo de él.

—Solo si quieres decírmelo. —Pero, ¿quería escucharlo?

—Eso  no  es  cierto.  Quieres  saberlo.  Escuché  que  me  preguntaste  sobre  eso antes  que  de  dormirte  anoche.  Quieres  saber  por  qué  no  quería  besarte  en  la escalera.  Por  qué  no  dejé  que  me  tocaras  en  el  autobús.  Por  qué  hice  que  me dijeras lo que querías  anoche, y por qué hice que me tomaras cuando hubiera dado cualquier cosa, cualquier  cosa, simplemente por volverte loca.

Sus  palabras  despertaron  algo  dentro  de  ella.  Algo  que  no  debería  haber estado sintiendo en ese momento.

—Sí. Quiero saber todo eso.

Su rostro se volvió terriblemente vacío.

 



—Comenzó justo después de que mi cuerpo cambiara. El guardia que había estado a cargo de mí durante casi toda mi vida me llevó al Círculo, que era lo que los Ofarianos llamaban el bloque donde criaban Tedranos. Él me sentó en una silla frente a la ventana. Me hizo ver a un hombre y a mujer haciéndolo. Me hizo  entender  lo  que  se  suponía  que  debía  hacer  con  ese  duro  palo  entre  mis piernas.

Cat no era alguien quien maldijera, pero  mierda santa.

—La primera vez que me metió en una celda de cría, no supe qué sentir. No estaba  asustado.  Había  visto  a  las  otras  parejas  haciéndolo  y  nadie  parecía asustado.  Él  trajo  a  una  mujer  mayor  que  yo  por  lo  menos  diez  años.  Ella  se acostó,  extendió  sus  piernas  y  me  mostró  dónde  ponerlo.  —Xavier  negó,  su 235

cabello  cayendo  sobre  su  rostro  avergonzado—.  Y  me  encantó.  Pensé  que  la cima del mundo había sido arrancada y todas las estrellas y el sol se metieron dentro de mi cuerpo, incluso aunque en ese  momento no tenía ni  idea de qué eran esas cosas. Fue malditamente lo mejor. —Tragó saliva—. Hasta que vi que a  ella   no  le  gustaba.  Ella  no  se  resistió,  no  dijo  que  no  o  me  alejó,  pero  entró muerta por dentro. E incluso aunque esa era la única vida que había conocido, sentí  en  mi  corazón  lo  retorcido  que  era  todo.  Tenía  catorce  años,  ¿mencioné eso?

Un  sonido  horrible  llenó  el  comedor  y  Cat  se  dio  cuenta  de  que  fue  ella, tratando  de  contener  un  sollozo.  La  mirada  amenazante  que  le  lanzó  la  hizo enterrar las lágrimas antes de que cayeran.

—Me  convertí  en  su  semental  premiado.  Era  una  máquina,  dura  todo  el tiempo, lista cada vez que me necesitaban e incluso cuando no me necesitaban.

Él  no  me  dejaba  tocarme.  Por  la  noche,  me  ataba  las  manos  a  la  espalda  y  mi sangre hervía, muriéndome por el día siguiente. Muriendo por una mujer.

Él. Él.  Ese mismo guardia, supuso.

Xavier  estaba  caminando  de  un  lado  a  otro,  cortando  el  camino  entre  el exterior de las cabinas y las mesas en el centro del comedor. Su cuerpo se movió con  fuerza,  todo  el  poder  restringido  y  la  sexualidad.  Ella  lo  imaginó paseándose así en su celda, esperando liberación.

 



—Y  por  alguna  razón…  —otra  risa  fea—…  podía  conseguir  que  cualquier mujer  Tedran  quedara  embarazada.  Las  que  tenían  problemas,  me  las  traían.

Eso siempre funcionó. Siempre. Nunca supe por qué, nunca lo cuestioné. Solo tomaba a quien fuera que me trajeran.

Pasó mucho tiempo antes de que ella pudiera preguntar: —¿Cuántos hijos tienes?

—No lo sé.

Esas  no  eran  lágrimas  brillando  en  los  ojos  de  Xavier.  Era  odio,  hirviendo desde adentro y convirtiéndose en algo viscoso y tangible.

 

—Ese “él”. Este guardia…
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Echó hacia atrás la cabeza y dijo al techo:

—Nunca supe su nombre. Ellos no usaban exactamente etiquetas de nombre.

Pero él era la presencia más constante en mi vida. ¿Qué tan asqueroso es eso? — Sus dedos se movieron cerca de su garganta—. La mitad de él estaba quemada, como si hubiera sido atrapado en un incendio. Uno de sus brazos era un gran desastre.  —Extendió  sus  manos  temblorosas  como  si  estuvieran  sucias—.

Todavía  puedo  sentir  esa  mano  en  mis  brazos,  Cat,  atrayéndome  por  los corredores.  Odiaba  a  los  Tedranos  más  que  cualquier  cosa.  Es  sorprendente cómo las personas que ni siquiera entienden por qué odian, odian más fuerte. Y

él sacó ese odio en mí.

Se  secó  las  manos  en  los  pantalones,  largos y  lentos roces  arriba  y  abajo  de sus muslos.

—No estaba allí, cuando volví con Gwen. Pensé que estaba en casa librando, que nunca más volvería a verlo. Aunque era tan miserable en el exterior como yo en la Planta, esa era la única cosa sobre la que podía ser feliz.

Él la miró con horror, como si ella fuera una de ellas. ¿Cómo había ocurrido eso,  cuando  ella  había  comenzado  el  día  despertando,  dichosa,  en  la  cama  de este hombre?

 



Ella  envolvió  sus  brazos  alrededor  de  su  cintura,  sabiendo  que  disculparse solo le enfurecería. ¿Qué decir? Todo sonaba tonto y condescendiente e inútil en su cabeza. Ella dijo: —Ya no puede hacerte daño. —Era la verdad, al menos.

Dos pasos largos y él estaba dentro de su espacio, se alzaba sobre ella.

—¿Oh eso crees? Lo vi casi todos los días después de que salí del lago Tahoe.

Adine  y  yo  fuimos  a  San  Francisco  y  estaba  saltando  fuera  de  mi  piel.  El Hombre  Quemado  se  me  apareció  con  alucinaciones.  Él  me  perseguía, empujándome  hacia  mujeres  como  hizo  en  la  Planta.  Tentándome.  Estaba indefenso.
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—Dijiste que no te habías acostado con nadie en tres años.

Él se inclinó más cerca, inclinándola hacia atrás sobre la mesa. Ella tuvo que poner sus manos detrás para estabilizarse.

—Porque  dormí  con  casi  cada  mujer  en  San  Francisco  antes  de  eso.  No quedaba nadie. —Él levantó la mano como si fuera a tocar su rostro, pero luego cambió  de  opinión—.  Tuve  cuidado,  Cat.  Mucho  cuidado.  Adine  me  daba condones  como  si  fueran  comida,  me  dijo  todo  sobre  las  enfermedades Primarias, me arrastró a un médico Ofariano del que Gwen le habló. Pero, sobre todo, no quería dejar embarazada a nadie.

En  su  manera  loca,  todo  tenía  mucho  sentido  ahora.  Cada  golpe,  lleno  de lujuria  parecía  que  la  había  dado.  La  forma  en  que  hablaba  con  ella,  tan francamente,  como  si  él  lo  hubiera  dicho  todo  anteriormente.  Cómo  usaba  el sexo  como  una  segunda  piel  y  el  exhibicionismo  no  significaba  nada  para  él.

Cómo la había apartado.

—Te detuviste —susurró.

—Tenía que hacerlo. Me estaba gobernando, y estaba asustado. Tenía miedo por quién me estaba convirtiendo y cuán lejos caería.

Él  estaba  mirando  su  boca,  sus  muslos  apretados  contra  los  de  ella, empujándola hacia atrás en la mesa.

 



Ella se arriesgó y le tocó el brazo. Los músculos debajo de su camiseta larga estaban  tan  apretados  que  pensó  que  podrían  romperse.  Su  aliento  siseó  a través de sus fosas nasales dilatadas.

—Y luego te encontraste cocinando —dijo ella.

—Oh,  hombre.  —Su  cabeza  cayó,  su  mejilla  rozó  la  de  ella.  Su  otra  mano serpenteó  alrededor  de  su  espalda  baja,  abrazándola  suavemente—.  Lo entiendes —murmuró—. Se siente tan bueno que lo entiendas.

Ella frotó su mejilla contra la suya.

—¿Cómo sabías cuándo parar? Dormir, quiero decir.
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mezclarme. Tenía que detener lo que nació en mí.

Ella lo miró a los ojos.

—Perdiste el sexo.

Él rió abruptamente.

—No,  lo  abandoné.  Lo  pateé  desde  un  coche  que  tenía  setenta  años  y  lo  vi revolcarse  en  la  tierra.  No  miré  atrás.  Me  trasladé  aquí.  Y  no  tuve  ningún problema con la aparición del Hombre Quemado, excepto cuando…

—Hablabas con una mujer. O cuando una hablaba contigo.

—Sí. —Fue más una exhalación que una palabra—. Él estuvo allí el día que te conocí. Cuando te miré e inmediatamente te deseé.

—Y cuando me besaste en los escalones.

—Muchas  otras  veces.  El  lago,  el  autobús,  el  pasillo  de  mi  maldita  casa…

Cada vez que te perdía de vista, al segundo volvía a mí, sobre follar y venirme y tomar lo que me habían enseñado a tomar, él estaba allí.

Una oleada de culpa la cubrió e intentó apartarla.

 



—Lo  siento.  Lo  siento  mucho.  Ayer  por  la  noche…  qué  sexo  debió  haberte hecho.

—No,  no  es  eso.  —Su  brazo  alrededor  de  su  espalda  se  tensó.  Sus  ojos encontraron los de ella y los mantuvo. Su voz se iluminó y en realidad sonaba emocionado—. Él no estaba allí anoche. Lo eché de mi dormitorio y él se quedó fuera.  Porque  fue  todo  para  ti;  me  aseguré  de  que  fuera  todo  para  ti.  Fui probado y pasé.

Las palabras la conmovieron profundamente pero aún la entristecieron.

—No fue todo para mí. Vi cuánto lo adorabas. El sexo no debe ser unilateral.

 

Es dar y tomar. Y ambos los hicimos anoche.
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—No. No puede ser sobre mí.

—Sí  puede.  Cuando  caí  sobre  ti,  eso  te  encantó.  Cuando  estaba  encima, deberías haber visto tu rostro. Te estás curando a ti mismo, Xavier.

Su ceño se frunció profundamente y ella pasó los dedos por las líneas. Le dio una sonrisa.

—¿Crees  que  tal  vez  estás  un  poco  asustado  de  vivir  por  completo  en  el mundo  del  ser  humano?  ¿Crees  que  tu  subconsciente  se  está  aferrando  al Hombre Quemado por ese miedo?

—Ah, mierda. No digas eso. No quiero que eso sea cierto.

—El sexo ya no se trata de él. Sigues adelante.

Lo  estaba  negando,  sacudiendo  la  cabeza,  pero  ella  sabía  que  era  verdad.

Acabaría por hacer que lo viera.

Sus  manos  se  deslizaron  hasta  su  rostro  y  lo  acunó  como  lo  hizo  sobre  el hielo.

—Cuando te conocí —dijo, cerrando los ojos—, me dije a mí mismo que solo iba  a  usarte  para  ayudarme  a  mejorar,  ser  un  Primario  normal.  Aprender  a hablar con una mujer, nada más.

 



—¿Y ahora?

—¿Ahora?  —Deslizó  sus  labios  por  su  sien  y  los  dejó  sobre  su  oreja—.

Quiero aprender a amarte.
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Justo cuando pensó que había ganado, que había roto a través de él, que su corazón  no  podía  hincharse  nada  más,  Xavier  succionó  una  respiración  y  se apartó. El tormento velaba sus ojos y el frío en el restaurante cortó entre ellos.

Su enfado estaba empezando a convertirse lentamente en la suya.

—Pero  no  te  dejarás  —dijo  ella,  más  amargamente  de  lo  que  había intentado—, por lo que soy.

Sus amplios hombros se plegaron.

—¿Crees que quiero que seas una de ellos? Eso me está  matando, Cat.

—Solo…

Con un corte de su brazo, se giró para alejarse.

—¿Cómo  se  volvió  esto  tan  retorcido?  No  quería  que  nada  de  esto  pasara.

Esto no es sobre mí.

Un puño se cerró alrededor de su estómago, tensamente apretado.

 



—¿Sobre qué es entonces?

Él frotó su rostro con sus manos luego clavó sus dedos en su cabello.

—Solo dilo, Xavier.

—Bien.  —Él  soltó  una  respiración—.  Otros  Secundarios  han  desaparecido.

Aparentemente algunos Ofarianos muy cerca de aquí. Vine para advertirte esta noche, para asegurarme que estás a salvo. —Estaba diciendo cada palabra muy precisamente y muy lentamente.

—¿Desaparecido?

 

—Sí.  —Se  encogió  de  hombros—.  No  sé  lo  que  son  los  otros  Secundarios, quizás  un  elemental  de  aire,  o  un  fuego;  ella  no  fue  específica,  solo  que  han 242

desaparecido.

—¿Ella?

Él golpeó con el pie una silla para alinearla perfectamente con la mesa.

—Gwen.

—Gwen. —Ella se lanzó a través de la historia que acababa de contarla—. La Ofariana que secuestraste. La que trajo a su propia gente.

—Sí.  No  hemos  hablado  desde  que  dejé  California,  pero  hablamos  esta noche.  Es  la  que  llamó  durante  el  desayuno  el  otro  día,  y  luego  otra  vez  esta mañana. —Se aclaró la garganta—. Le hablé de ti.

—Hablaste con  ella antes de hablar  conmigo.

—Ella me convenció para contártelo.

Cat jadeó.

—No ibas a decir nada de otra manera. ¿Verdad?

—Al principio, no. —Se enfocó en un pequeño montón de migas en el suelo que  el  equipo  de  limpieza  se  había  dejado—.  Iba  a  dejarte  ir.  Que  volvieras  a Florida, donde no tendría que enfrentarlo, o a ti, nunca más.

 



—Jesús, Xavier. —La maldición sabía amarga.

—Pero  entonces  me  di  cuenta  de  cuánto  he  odiado  ser  un  cobarde  todos estos  años.  Y  cuánto  quiero  verte  a  salvo,  para  que  tengas  la  vida  que  te mereces.  —Con  la  barbilla  bajo,  levantó  solo  sus  ojos  para  mirarla—.  Eres  mi enemigo, Cat, y yo…

—¡Yo no soy tu enemigo!  —El grito sonó por todo el restaurante vacío. Dio un duro trago y se acercó—. Lo sabes, ¿cierto? En lo más profundo, sabes que no soy tu enemigo.

Él frunció sus labios tan tensamente que desaparecieron. Ella podía decir por el cristalino de sus ojos que él solo huiría una y otra vez.

243

—Gwen  dice  que  necesitas  aprender  cómo  usar  tus  poderes  antes  de  que comience a afectar tu mente. Quiere enseñarte.

Eso  explicaba  mucho.  La  constante  distracción.  El  cambio  en  su  arte  con  el tiempo,  cómo  al  principio  había  sido  eufórico  y  fluido,  y  últimamente,  en  el pasado año o dos, se había vuelto más agitado, más frustrado. Como ella.

Solo podía imaginar,  a esta velocidad, cómo se vería su arte en otro año. O

dos.

O lo que le ocurriría a su cerebro.

—Ella  quiere  llamarte.  —Él  buscó  en  el  bolsillo  de  sus  vaqueros  y  sacó  un trozo  de  papel.  Cuando  se  lo  entregó,  su  mano  se  sacudió  tan desesperadamente que el papel se agitó. Y cuando ella tomó el papel, vio que había sido enrollado y aplastado y enrollado y aplastado varias veces.

—Bien, lo haré. —Él acababa de entregarle algo que siempre había querido.

¿Por qué no era más feliz?

Se miraron duramente el uno al otro.

—He  estado  pensando.  —Comenzó  él,  luego  dio  una  pequeña  sacudida  de su  cabeza,  rompiendo  el  contacto  visual—.  He  estado  esperando  que  tú  y  yo 



pudiéramos…  estar  juntos.  De  alguna  manera.  Me  haces  tener  esperanza.  Me haces creer.

—Dices eso como si fuera algo malo.

—No puedo afrontar esa creencia.

—¿Pero por qué?

—Porque la idea de nosotros es más poderosa que la realidad. Ahora que sé lo que eres, no puedo evitarlo; he puesto esta pared. Me digo que eres diferente, que realmente no eres uno de ellos. Pero si llamas a Gwen y te trae al mundo de los Ofarianos, no sé si podré manejarlo.
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cerrando todo antes de que incluso pueda  comenzar. ¿Qué ocurrió con querer curar?  —Fue  directo  a  él,  estaban  pie  contra  pie,  e  inclinó  su  rostro  hacia  el suyo—. ¿Qué ves, cuando me miras ahora? No, no cierres tus ojos. —Situó sus palmas en su pecho—. Dime qué ves.

—Te  veo.  —Su  voz  era  ronca—.  Veo  confianza  y  alegría.  Veo  calidez  y fuerza. Yo…

Ella vio el momento en el que el deseo pateó, el remordimiento perseguido directamente a sus talones.

—Sigue. Está bien.

Él levantó una mano y tocó unas de los rizos de su cabello, trazando sus rizos a  través  de  su  hombro.  Cuando  su  palma  se  deslizó  de  la  brillante  tela  de  su camisa a la piel en su brazo, liberó el más pequeño suspiro.

—¿Piensas en el sexo conmigo?

Ahora él cerró sus ojos.

—Todo el tiempo.

—Eso no es malo. Deja de decirte que lo es.

—Pídeme que deje de respirar. Eso podría ser más fácil.

 



Ella  presionó  más  cerca,  lo  bastante  cerca  para  que  la  tela  de  sus  ropas  se rozaran.

—¿Y qué ves? En tu mente. Nosotros juntos.

Él, de pie allí con sus ojos cerrados, el pálido cabello de surfero enmarcando los  planos  de  su  rostro  etéreamente  bello,  llevando  su  mente  a  unos  pocos escenarios seriamente  maravillosos de ella. Todos incluyéndole con la guardia baja.

—Porque  yo  nos  veo  como  estábamos  anoche  —susurró  ella,  y  él  gimió—.

Desnudos. Adorables. Intenso. ¿Ahora qué ves? Abre tus ojos y dímelo.
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corazón tartamudeara.

—Veo tu piel —dijo él—. Cada parte de ella. Y es tan suave y sabe tan bien.

Durante un segundo él parecía como si fuera a rendirse al pánico y cerrarse, pero ella no podía dejarle.

—Más. Dime más. — Tócame.

Sus  palmas  volaron  ligeramente  a  través  de  sus  hombres  y  se  deslizaron alrededor de la parte de atrás de su cuello. Sujetándola, reclamándola.

—Veo todo este cabello. Yo… lo veo extendido a través de tu espalda. Estoy dentro  de  ti  por  detrás.  Agarro  tu  cabello  alrededor  de  mi  mano  y  empujo  tu cabeza hacia atrás. Me veo haciendo arquear tu espalda.

El  débil  pulso  entre  sus  piernas  explotó  en  un  latido  rítmico.  Él  la  había hecho humedecerse con solo las palabras. Y no había terminado aún.

—Me  veo  como  un  animal.  Lo  he  mantenido  encadenado  por  ti,  Cat.  He intentado ser gentil contigo, pero desde que preguntaste, me veo dejándolo salir ahora. Quiero que mi mente se ponga en blanco de todo excepto de ti y cómo me siento dentro de ti. Veo mi cuerpo haciéndose cargo, solo borrando toda la mierda que he llevado alrededor durante tanto tiempo, y soy libre.

Sí. Eso era lo que ella quería oír.

 



—Y  cuando  te  vengas  a  mi  alrededor  —gruñó  él—,  sabré  que  eres  libre, también. Que estás conmigo. Que eres mi cura.

Algo  cambió  en  sus  ojos  y  retrocedió.  Ella  agarró  sus  bíceps,  sujetándole firmemente.

—Él  no  vendrá  por  ti  otra  vez.  Si  haces  todo  eso,  si  te  dejas  ir  conmigo,  el Hombre Quemado no vendrá.

—No sabes eso. No puedes decir eso. Este es el tipo de mierda que él adora.

Estaría  dentro  de  ti  y  él  estaría  sentado  justo  ahí…  —apuñaló  un  dedo  en  la parte  de  atrás  del  reservado—…    y  sonreiría  y  diría  cosas  horribles  sobre  ti, sabiendo que ganaría.
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—¿Te  estás  escuchando?  Él  no  es  real.  —Ella  agarró  su  camisa  en  su  puño, sujetándolo tensamente—. No importa que sepas lo que soy.

Algo  chisporroteó  en  sus  ojos  plateados  y  ella  se  atrevió  a  creer  que  era esperanza. Él dio una tensa sacudida de su cabeza.

—Oh, hombre, Cat, eso…

—No  soy  el  Hombre  Quemado.  Pero  lo  seré  si  quieres  que  lo  sea,  si  eso  te ayuda.

Una mirada medio loca se filtró en su mirada.

—¿Oyes lo que estoy diciendo, Xavier? Yo. Soy. Tuya. Cualquier cosa que me digas  que  quieres,  yo  lo  quiero,  también.  Me  encantará,  te  lo  prometo.  Y  el Hombre Quemado no vendrá…

—Si estás equivocada…

—No estoy equivocada. Está bien, pondré mi dinero donde está mi boca. Si me tomas de la manera que quieres tomarme… —un fuego rabió a través de su expresión,  y  fue  un  juramento  caliente  y  maravilloso  que  la  calentó  por completo y la dejó dolorida—… sí, dije “tomarme”, y aparentemente te gusta. Si me  tomas  y  el  Hombre  Quemado  vuelve,  me  iré  de  aquí,  llamaré  a  Gwen  y nunca te hablaré otra vez. Porque eso es lo que estás diciendo que quieres.

 



En un inesperado movimiento, él descendió su rostro hacia el de ella, mejilla contra mejilla, la voz cálida se rizó alrededor de su oreja.

—¿Y si me dejo ir y él no aparece?

Ella giró su cabeza ligeramente, lo suficiente para frotar sus labios a través de los  suyos.  Solo  lo  suficiente  para  que  él  supiera  que  ella  estaba  sonriendo  con malicia.

—Entonces  volverás  a  la  habitación  de  mi  hotel  y  dormirás  a  mi  lado.

Desnudo. Estarás allí por la mañana cuando llame a Gwen, cuando le hablemos sobre nosotros. Y todo estará bien.

 

Ella lo vio entonces, el temblor en sus labios, el débil surco en sus cejas. Así 247

era como se veía la lujuria, sí, pero en ese momento supo que él podría amarla, también.  Lo  cual  estaba  absolutamente  bien,  porque  creía  que  podría  amarle también.  Aparte  de  todas  las  locuras  de  las  que  habían  hablado  la  noche anterior, eso solo podría haber sido lo más loco.

La  aplastó  hacia  él.  Su  boca  descendió  sobre  la  suya,  su  lengua  empujando dentro.  Sus  labios  separados,  tomando,  devorando.  Ella  había  pensado  que  el beso  en  las  escaleras  invernales  había  sido  ardiente,  pero  ese  día  él  aún  había estado escondido detrás del miedo y los fantasmas. Ahora los desgarró a ambos en trozos.

La sujetó tan tensamente que apenas podía respirar. Estúpidos pulmones, no los necesitaba. Todo lo que quería era esto. A él. Desatado.

Nada  existía  entre  ellos  ya.  Nada  excepto  la  ropa  que  estaba  empezando  a arder como el ácido.

Le dejó apartarla, sus manos fuertes y demandando. Su culo golpeó la mesa del reservado tan fuerte que los vasos de agua volcaron. En alguna parte en la parte de atrás de su mente oyó uno o dos rodar y caer al suelo, pero el sonido no podía competir con el fuerte latido de su sangre y el rugir del deseo en sus oídos.

 



—Dilo otra vez. —Él apretó la parte de atrás de su cuello en su gran mano y mordisqueó su boca.

—Soy  tuya.  —Ella  temblaba—.  En  todas  las  maneras.  Quiero  lo  que  tú quieres.

Él  la  besó  fuerte,  y  la  picadura  de  dolor  fue  muy,  muy  buena.  Su  lengua encontró  la  suya  en  determinados  empujes  y  sensuales  tirones.  Luego  él  se inclinó hacia atrás, usando el agarre en su cuello para tirar su cabeza a un lado.

Se lanzó a su garganta como un vampiro y se dio un festín con la sensible piel allí. La succión y el remolino de su boca la hizo temblar tan fuerte que la mesa vibró.

 

Entonces él se alejó, su expresión fiera.

248

—Quítate la ropa. Quiero mirar esta vez.

Ella nunca se había desnudado para un hombre. Pateó sus zapatillas negras.

Él  los  vio  escabullirse  lejos,  luego  sus  ojos  viajaron  hacia  donde  sus  dedos lentamente descendían a la cremallera de sus pantalones. Empujó la tela negra por sus caderas, observando con severa satisfacción que su boca caía abierta al ver la ropa interior negra y de encaje estilo chico.

—Déjatelos puestos —ordenó él.

Tomando  el  brillante  top  dorado,  lo  levantó  sobre  su  cabeza  y  lo  tiró  en  la mesa. El calor de sus ojos y el frío del restaurante se mezclaron deliciosamente por toda su piel expuesta.

Ella toqueteó el encaje negro de la tira de su sujetador.

—¿Me lo dejo puesto, también?

—Absolutamente no.

Cuando ella lo deslizó de su cuerpo, él atacó.

La cálida respiración cubrió sus pezones antes de que tomara a cada uno de ellos  entre  sus  labios.  Empujando.  Lamiendo.  Ella  se  inclinó  hacia  atrás, ofreciéndole más. Ofreciéndole todo.

 



Sus  manos  cayeron  a  su  cintura  y  él  con  fuerza  la  giró.  A  través  de  sus vaqueros, su dureza sobresalía contra la raja de su culo. Sus manos acariciaron su vientre y se deslizaron sobre el encaje negro que cubría sus caderas, tirando de ella incluso más tensamente contra su erección.

Los largos dedos de una mano se deslizaron debajo del encaje y fácilmente se deslizaron  sobre  su  carne  resbaladiza.  Él  gimió,  la  cabeza  cayendo  en  su hombro.  Empujó  dos  dedos  dentro  de  ella,  llenándola  sorprendentemente rápido, luego usó su otra mano para presionar en su hombro. Con una adorable sacudida de anticipación, ella obedeció con su orden no hablada, extendiéndose a través de la mesa. La fría superficie eran pequeñas piedras en su piel. Con un gemido de alivio, él removió sus dedos de  su  interior, ahuecando sus  codos y levantando sus brazos sobre su cabeza. Empujando a un lado los tenedores y las 249

cucharas  y  las  servilletas  enrolladas,  él  dobló  sus  dedos  sobre  el  borde  de  la mesa.

—No te sueltes —murmuró él, luego se tomó su tiempo trazando su cuerpo con sus manos y su boca. Bajando por sus brazos y sus hombros, su espalda, sus caderas  y  sus  curvas.  No  podía  hacer  nada  excepto  estar  allí  tumbada, agonizando lentamente bajo su tacto.

Oyó el gentil chirrido de sus vaqueros cuando se agachó detrás de ella, luego sintió la suave y tierna caricia de un simple dedo cuando empujó el encaje de su ropa interior hacia un lado. El caliente beso de su respiración se agitó sobre ella antes de que su lengua encontrara el mejor lugar y más húmedo.

—No tienes que… oh,  Dios. —Pero su lengua siguió rodeando y golpeando— . Esto es sobre… ti. Lo que… quieres.

Él removió su boca, pero arrastró un dedo a través de su clítoris.

—Esto es lo que quiero. Quiero oírte gritar mi nombre.

Ella  estaba  desnuda,  estirada  sobre  una  mesa,  mientras  él,  completamente vestido, la adoraba con su boca. No tomó mucho hacerla obedecer. Cada nervio estaba  de  punta  por  la  atención,  completamente  adicto  a  él.  Todo  su  cuerpo 



tarareaba, ese zumbido girando y girando, llegando a estar más y más centrado en el movimiento de su boca y su lengua.

—Déjame oírte —dijo él contra ella.

Ella  se  vino,  sacudiéndose  contra  él,  y  la  sensación  era  totalmente  más intensa  porque  apenas  podía  moverse.  Su  nombre  escapó  de  sus  labios  en  un tembloroso grito.

Él  no  le  dio  descanso  esta  vez.  Solo  paró,  dejándola  dolorosamente  vacía  y jadeando por más.

—Condón. En mi bolso. En el bolsillo delantero.
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ella  no  podía  verle,  podía  decir  que  él  llevaba  una  de  esas  medias  sonrisas torcidas que la conducían a la locura.

—Afortunadamente —susurró ella de vuelta.

Él volvió a ella y extendió su  cuerpo sobre el suyo, presionándola contra la mesa. Incluso a través de su ropa podía  sentirle tembloroso. Presionó un beso de disculpa en la parte de atrás de su cuello.

—Va a ser duro. Va a ser rápido.

Lo  dijo  como  si  fuera  una  advertencia,  pero  sus  oídos  oyeron  solo  una maravillosa promesa. Él se alejó, su boca lo último que la dejó.

Ella giró su cabeza.

—Algunas veces duro y rápido pueden ser muy, muy buenos.

Una gran mano golpeó su muslo, justo debajo de su culo, y apretado, como si ella  pudiera  intentar  alejarse  o  algo  igualmente  de  ridículo.  La  otra  mano comenzó a girar sobre el condón.

Ella dijo:

—No olvides tirar de mi cabello.

 



Con un simple movimiento, él entró en ella. Otro grito  —este de alivio, por semejante  intenso  placer—  desgarró  su  garganta  y  rebotó  alrededor  del restaurante vacío. Su cuerpo no ofreció ninguna resistencia de todas formas.

Él no era nada sino honesto, y la tomó duro.

Ella sintió la libertad en su cuerpo, en sus movimientos. E incluso aunque él se  zambullía  en  ella  con  ferocidad,  sus  manos  se  movían  suavemente  a  través de su espalda, colocando su cabello, como él había dicho que quería ver. Como la  noche  anterior,  apenas  hizo  ningún  sonido,  pero  ella  escuchó  el  grueso patrón de su respiración, y se dio cuenta que quería oírle gritar, también.

 

Él se deslizó dentro y fuera de ella, tan espeso, tan consumidor, que toda su existencia giró a un pequeño y resbaladizo lugar donde sus cuerpos se unían. Él 251

se  sentía  imposiblemente  bien,  y  cada  segundo  era  mejor  que  el  segundo anterior.

Él  comenzó  a  desacelerar  cuando  su  pulgar  trabajó  a  través  de  su  espalda, reuniendo su largo cabello en su puño.

— Sí —siseó ella.

Sin  advertencia,  él  tiró  de  su  cabello,  separando  su  mejilla  de  la  mesa.  Ella arqueó  su  espalda,  y  con  un  bajo  gemido  de  aprobación,  él  aceleró, conduciéndola con una intensidad emocional que no tenía que ver para sentir.

Él estaba perdido, y a ella le encantaba. Adoraba que su liberación les dejó en el borde de algo más grande que solo sexo.

Adoraba  probarle  que  estaba  equivocado.  Probarle  que  estaban  juntos  en esto.

Su  cuerpo  se  aflojó,  sus  embestidas  dentro  de  ella  perdieron  el  ritmo.  Él  se estaba  acercando;  ella  recordó  cómo  el  movimiento  de  sus  caderas  había cambiado cuando le había tomado la noche anterior.

—Ahora quiero oírte —logró decir ella—. Por favor.

 



Solo hubo una ligera pausa. En ella él liberó su cabello, plantando sus manos a  cada  lado  de  sus  caderas  con  un  golpe  en  la  mesa,  y  la  tomó,  exactamente como dijo que haría.

Cuando otro orgasmo se escurrió en ella, y comenzó a tirarla hacia la dicha, se mordió su propia lengua para evitar hacer un sonido. Porque detrás de ella, él  estaba  gritando  su  liberación,  y  era  tan  dramático  y  glorioso  como  una sinfonía.

Cuando  terminó,  él  salió  y  tomó  su  cintura.  Girándola,  ella  finalmente consiguió  una  buena  mirada  de  él.  Miró  sus  maravillosos  ojos  plateados  y  los encontró más claros. Menos inseguros. Menos aterrorizados.

 

La levantó, la acunó gentilmente contra su pecho, su calidez envolviéndola.
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Ella abrazó sus piernas alrededor de sus caderas, sus brazos tensos alrededor de su cuello, y enterró su rostro en su cabello enredado.

Una  visión  llegó  a  ella:  Un  nuevo  cuadro,  de  colores  girando  y  pálidos dominados  por  golpes  más  atrevidos.  El  agua  sujeta  por  algo  fuerte  y  aún fluido. Posesivo y aún cediendo.

Él  la  apretó  más  fuerte,  tirando  suaves  manos  por  su  cabello  en  lentas caricias. Ella sabía lo que iba a decir antes de que saliera, pero hizo que sus ojos se llenaran con lágrimas, no obstante.

—Se ha ido, Cat. El Hombre Quemado… oh, Dios. Gracias. Muchas gracias.
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El cuarto de baño  se  inundó de vapor denso. Michael pasó la navaja por la línea  de  su  mandíbula,  quitando  el  último  rastro  de  la  crema  de  afeitar.

Llevando  la  afeitadora  dentro  del  lavabo  lleno  de  agua,  la  movió  con movimientos  bruscos,  mirando  el  agua  sucia  y  la  mezcla  blanca  de  la  espuma con los cortos bigotes canosos.

¿Cómo se habían torcido las cosas con Cat?  Una mujer que respiraba fuego estaba  enjaulada  en  su  cochera,  amenazando  con  una  guerra,  y  todo  lo  que podía  pensar  era  en  la  única  mujer  que  quería  presentarle  a  Raymond  como suya.

Ella lo había rechazado. En público. Había tomado todo lo que le había dado y  se  lo  arrojó  en  el  rostro,  para  irse  caminando  con  ese  lugareño.  Así  que  le gustaban  los  donnadies,  ¿eh?  Tenía  sentido,  ya  que  ella  todavía  era técnicamente una.

Golpeó  el  émbolo  del  lavabo  y  observó  que  el  agua  era  evacuada.  Con  la toalla envuelta alrededor de la cintura, abrió la puerta del baño y fue con sigilo hasta la suite principal.

 



—Lea.

La  suite  principal  era  una  habitación  larga  con  una  cama  King  en  un extremo,  y  una  sala  de  estar  con  un  sofá  y  TV  en  el  otro.  Postes  de  madera tallados  como  árboles  dividían  las  dos  mitades,  y  Lea  se  apoyaba  contra  uno.

Estaba  sonriendo  debido  a  su  estado  de  semi-desnudez,  pero  no  era  con  la intención de ser seductora. Había una frialdad en ella que le atraía en ocasiones, cuando no estaba en busca de alguien más, o alguien como Cat.

Avanzó hacia ella.

—¿Dónde diablos has estado?

 

Ella descruzó los brazos.
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—Me alegro de verte también.

—¿Jase está contigo?

Peinó su cabello rubio hasta los hombros en una cola de caballo.

—Y la chica nueva. Toda la familia feliz está junta de nuevo.

Él  movió  su  brazo  hacia  delante,  y  cerró  los dedos  en  torno  a  su  cuello.  La empujó hacia atrás contra el poste.

—Hola, Ofariana.

Sus  ojos  castaños  se  estrecharon  y  su  labio  superior  se  crispó.  Luego  borró toda expresión y compuso una de indiferencia.

—Finalmente hiciste tu investigación, ¿eh?

—No. Tu pequeño regalo de fuego me lo dijo. Parece saber mucho.

Un millón de cosas no dichas bailaron a través de la expresión de Lea, y se comprometió a aprender cada una de ellas. Los secretos no iban a borrar todo el terreno que tenía ganado con Raymond. Lea no iba a hacer que quedara como un tonto.

—¿Por qué no me dijiste lo que eres?

 



Lea  se  encogió  de  hombros.  Tenía  una  mirada  tan  inocente.  Cabello  lacio, normal. Ojos anchos, muy poco maquillaje. Ropa sencilla. No lucía en absoluto aterradora.

—Porque para todos los intentos y propósitos, ya no soy Ofariana.

—Me hiciste creer que los Secundarios son raros.

Ella alzó una ceja.

—Vaya. Una palabra importante.

—La Chimerana me la dijo. Sí, ella y yo somos amigos ahora.

 

Lea suspiró.
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—Nunca te  he mentido, Michael. Me tropecé contigo y con Sean  en Miami, les  dije  que  podría  encontrar  a  más  gente  con  magia,  y  asumiste  que  todos éramos como tú. Especiales. Pocos y distantes entre nosotros. Pero eso es típico.

Para ti.

—Entonces, ¿por qué tomar a otra Ofariana de agua?

—Relájate. —Ella deslizó una mano alrededor de su muñeca, que todavía la sujetaba  contra  el  poste.  Él  se  estaba  poniendo  duro,  porque  el  poder  le  hacía eso.  Y  porque  Lea  ya  había  demostrado  ser  digna  de  él,  única  y  formidable  y elevada a su nivel—. No estoy tratando de tomar nada de ti, Michael. Te ayudo, me ayudas, es todo.

—No era consciente de que estaba ayudándote de alguna manera.

—De nuevo, no es mi culpa.

Quitó la mano de su garganta y le clavó los dedos en el hombro.

Ella se estremeció.

—Ay. Que…

—La Chimerana dijo que su gente vendría por ella. Que traerían un ejército.

 



El rostro de Lea estaba en blanco. Peligrosamente en blanco. No lo negó, y de repente las pistas cayeron en su lugar.

—Pequeña Lea. —Él sacudió lentamente la cabeza, chasqueando la lengua—.

¿Estás tratando de comenzar una guerra?

—Tú te dedicas a lo tuyo —contestó, sombría—. Yo me dedico a lo mío.

La apretó más fuerte.

—Me temo que no puedo dejar que hagas eso.

—¿Hacer qué? Detente. Eso duele.

 

—¿Quieres  que  vuelva  a  la  garganta?  Sabes  de  qué  estoy  hablando.  De  ir  a 256

mis espaldas. De usar a la Chimerana, y tal vez a esta segunda Ofariana, para algo  que  no  me  estás  diciendo.  No  me  la  des  como  un  regalo,  para  luego arrebatármela debajo de mis narices. Lo que es mío es mío.

—No pienso quitarte nada, idiota. Tú y yo tenemos diferentes objetivos, y no se cruzan entre sí.

—Ella no va a dejarme. —Su voz temblaba de furia.

—No te preocupes por eso.

—¿Qué  hay  de  este  ejército?  No  quiero  ninguna  exposición.  Esto  es  entre Raymond y yo.

—Te lo dije, los Secundarios se mueven y trabajan en secreto. Bajo el radar.

¿Tú crees que su gente va a atacar a alguien tan visible como tú?

Su mano cayó.

—No sé qué pensar.

—Solo confía en mí. ¿Alguna vez he hecho algo para ponerte en riesgo?

Lo tenía por las bolas y lo sabía. No podía encontrar Secundarios sin ella. Y

nunca se ganaría el respeto de Raymond sin la colección.

 



Se  alejó  de  él  y  se  dirigió  hacia  la  puerta  del  dormitorio.  Observó  cómo  su culo  se  balanceaba  y  ella  echó  un  vistazo  por  encima  del  hombro  para comprobar  si  la  estaba  mirando.  Ella  nunca  presumía  de  sí  misma  si  tenía  la intención de rechazarlo.

—¿A dónde crees que vas? —Se quitó la toalla—. No he terminado contigo.

 

 

Gwen  Carroway  sonaba  tan  receptiva  e  inteligente  en  el  teléfono  como Xavier  la  había  descrito.  Que  Xavier  hablara  tan  bien  de  ella,  una  Ofariana  y 257

mujer para empezar, a Cat le decía mucho.

Para  su  crédito,  él  había  aceptado  su  pérdida  como  un  hombre.  El  Hombre Quemado no había mostrado su rostro cuando Cat y Xavier habían tenido sexo en  el  Shed,  o  aquí  en  su  habitación  de  hotel.  Ahora  ella  estaba  sentada  en  el borde de la cama, las piernas de él descansaban contra el exterior de su cadera y muslos,  sus  brazos  la  abrazaban  alrededor  de  su  cintura.  Mientras  sostenía  el teléfono contra la oreja, él besaba el lado opuesto de su cuello.

—Estamos buscando a tus padres —le dijo Gwen—. Tenemos que revisar un montón  de  información  desordenada,  pero  los  encontraremos.  Mientras  tanto, quiero que te quedes en público lo más posible, sólo para estar a salvo. Quédate con la gente que conoces, con personas de confianza.

—Estoy con Xavier en este momento.

Gwen hizo una pausa.

—Puedes confiar en él, Cat. Por encima de todo, lo sé.

Xavier apretó la cintura de Cat, moviendo su boca sobre su piel.

Gwen continuó:

 



—Creo  que  deberías  ir  a  San  Francisco  después  de  que  termines  todo  en Colorado.  Allí  está  la  oficina  central  de  los  Ofarianos.  Griffin  Aames,  nuestro líder,  está  ahí.  Puedes  aprender  todo  sobre  nosotros,  todo  sobre  ti.  Sobre  la inmersión, si quieres. Ya te has perdido los Ritos de Hielo, pero tal vez podrías aprovechar los Ritos de Agua de Verano...

Inmersión. Oficina central de los Ofarianos. Ritos... Esa sensación vertiginosa y de hundimiento de cuando se está abrumado se apoderó de ella.

—No lo sé, Gwen.

Gwen respiró hondo.

 

—Lo siento. ¿Fue demasiado?
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—¿Tal vez?, ¿un poco? Supongo que prefiero entrar despacio en eso, en vez de arrojarme a la piscina.

—Eso tiene sentido. Estoy emocionada de haberte encontrado. Que Xavier te haya encontrado. —Cat no creía que se refiriera únicamente en el contexto de la amenaza contra los Secundarios—. ¿Y si vinieras a Chicago? Aquí sólo estamos Reed y yo. Puedo enseñarte algunas cosas.

Cat exhaló.

—Eso suena mejor.

—Xavier  dice  que  eres  una  artista.  Amo  el  arte.  En  serio,  me  encanta.

Recuérdame que te cuente cómo nos conocimos Reed y yo. Oh, hombre, podría llevarte al Instituto de Arte...

Hablaron un poco más y Cat se sintió más cómoda. Cuando se dijeron adiós, Gwen dijo algo en el idioma Ofarian.

—Eso  significa  “que  la  bendición  de  las  estrellas  caiga  sobre  ti”.  Es  muy formal, pero creo que es apropiado.

Aunque  Gwen  era  encantadora,  Cat  no  pudo  evitar  sentir  que  estaba sacudiendo nuevamente su brazo, tratando de quitar el brazalete de agua.

 



Se dio la vuelta en los brazos Xavier y lo besó.

—No irás a San Francisco conmigo.

Él la miró a los ojos.

—No. No puedo volver. Lo siento.

—¿Qué te parece Chicago?

Lo  observó  sopesarlo  en  su  mente:  Lidiar  con  un  Ofariano  o  lidiar  con muchos. Gwen vs. el lote entero.

—Sí —respondió—. Si vienes conmigo a un lugar.
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—¿A dónde?

 

—A Shed. Mientras trabajo hoy. Por lo menos hasta tu almuerzo con Helen, sólo para que yo sepa dónde estás.

Así que Cat se sentó en el bar de Shed durante toda la mañana, observándolo trabajar.  Los  otros  cocineros  y  camareros  la  miraron.  Entonces  le  hicieron bromas a Xavier. Él solamente sonrió furtivamente a su tabla de cortar.

Una  vez,  al  mismo  tiempo,  ambos  miraron  a  la  cabina  de  la  esquina.  Ellos habían  limpiado  el  desastre  y  vuelto  a  establecer  las  mesas  así  Pam  nunca  lo sabría, pero Cat todavía podía imaginar lo que habían hecho allí. Cómo la había inclinado. Y entonces, cómo él se había entregado a sí mismo.

Otros  dos  solteros  se  sentaban  en  el  bar.  Un  tipo  de  treinta  y  tantos  años tecleaba  en  una  computadora  portátil  con  una  mano  y  aferraba  una  copa  de cerveza de barril con la otra. Una mujer pequeña, rubia, ocupaba el asiento en el otro  extremo  de  la  barra,  y  alternaba  entre  leer  fragmentos  de  lo  que  Cat suponía era un guion de película y coqueteaba con el receptivo camarero.

A la una, Cat se deslizó de su taburete. Golpeó el cristal de la cocina. Xavier alzó la vista, y ella dijo: —Me voy.

 



Él  frunció  el  ceño,  escaneando  el  restaurante  con  preocupación.  Quería  que ella cancelara, pero le había insistido en que estaría con Helen toda la tarde, en medio de White Clover Creek, y que regresaría a Shed en cuanto terminaran las reuniones. Él asintió a regañadientes, y ella besó sus dedos y los presionó contra el cristal.

Helen  la  esperaba  afuera  en  el  callejón,  apoyándose  en  uno  de  los  arbustos que  estaban  plantados  en  maceta,  tecleando  en  su  teléfono.  Había  organizado una reunión con Jim Porter, un distribuidor de arte en L.A.

—Jim  está  por  llegar  en  unos  minutos  —dijo  Helen  mientras  Cat  la saludaba—. Nos reuniremos con él en el restaurante.

 

—Está bien. —Miró cautelosamente hacia Shed.

260

Helen la evaluó.

—¿Todo está bien?

Cat le lanzó una sonrisa.

—¿Por qué no lo estaría?

—¿Por anoche? ¿La forma en que dejaste la fiesta? Estoy preocupada.

—No hay necesidad. Estoy bien.

—Cat, me siento horrible. No tenía ni idea de que las cosas entre Michael Ray y tú estaban mal.

Y  así,  como  si  al  Helen  decir  su  nombre  lo  hubiera  conjurado  en  el  aire, Michael  apareció  en  la  boca  del  callejón.  Las  canas  de  su  cabello  destellaban especialmente  brillantes  en  el  sol  de  invierno.  Cat  contuvo  la  respiración, esperando que solo estuviera de paso, pero en vez de eso se volvió y se dirigió hacia ella. Sus ojos estaban cuidadosamente inexpresivos, su boca  dibujada en una línea dura.

—Lo siento mucho —expresó Helen, en voz baja—. Quise decirte que venía antes de que apareciera. Jim insistió en que viniera. Son viejos amigos.

 



O  Michael  había  llamado  a  Jim  y  se  había  invitado  a  la  reunión  para almorzar.

Cat realmente quería llevarse bien con Jim Porter. Que él la representara en L.A.  podría  catapultar  su  carrera.  No  podía  cancelarle  a  un  tipo  que  había venido  específicamente  a  Colorado  para  conocerla.  Se  incorporó  con  una respiración profunda.

—Todo está bien. Estos son negocios. Si yo puedo recordar eso, él también.

Helen sonrió, pero estaba claro que estaba dividida entre Cat y el ex hijastro que le importaba.

 

—Buenos días —dijo Michael mientras las alcanzaba.
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—Buenos días —contestó Cat.

Su presencia zumbó alrededor de su cerebro, envenenando su conciencia. Le hizo recordar el día que se habían conocido en la feria de arte local, cómo había sentido  esa  afinidad  instantánea  hacia  él;  una  confianza  que  era  más sentimiento  que  prueba.  Era  similar  a  lo  que  había  sentido  hacia  Xavier  esa mañana en la acera. Parecido... pero prácticamente diferente.

¿Podría Michael tener antepasados Secundarios, también?

El  modo  en  que  la  miraba  la  desconcertó.  Se  sentía  como  una  presa.  Él parecía  disfrutar  de  su  incomodidad,  y  se  mantuvo  así  durante  todo  el almuerzo.

Jim  Porter  era  terriblemente  elitista  pero  bien  conectado,  y  tenía  cosas alentadoras que decir sobre sus pinturas. Jim no era un géiser de elogios como Helen,  sino  más  que  nada  evaluador  y  crítico.  Para  él,  el  arte  se  trataba  de negocios  y  estatus,  y  parecía  interesado  en  lo  que  Cat  tenía  que  ofrecer.  El almuerzo terminó con su tarjeta de negocios en su mano.

—White Clover Creek es una cosa —murmuró Michael en su oído mientras la  ayudaba  con  su  abrigo—.  L.A.  y  Nueva  York  son  otra.  ¿Ves  lo  que  puedo hacer por ti?

 



Ella se alejó con cuidado, temblando.

Fuera del restaurante, un Lincoln Town Car negro paró en la acera. Michael se volvió hacia Helen y Cat.

—Dada la dirección de los acontecimientos en los últimos días, creo que los tres  nos  beneficiaríamos  si  tenemos  una  charla  tranquila.  Lejos  de  las multitudes. —Asintió hacia el coche—. ¿Por qué no vamos a mi casa?

El  primer  instinto  de  Cat  fue  declinar,  le  había  prometido  a  Xavier  que volvería a Shed; y luego pensó en su futuro. Y en su pasado. En cómo Helen y Michael  habían  puesto  en  marcha  su  carrera,  y  cómo  a  todos  les  ayudaría aclarar  las  cosas.  Tenían  mucho  que  discutir.  Gwen  le  había  dicho  que permaneciera en público con personas que conocía, así que eso es lo que haría.
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—De acuerdo —dijo ella, y Michael sonrió—. ¿Pero qué tal si vamos al bar en la estación de esquí? Escuché que las vistas son preciosas. —Michael la miró por un momento, luego asintió. Helen también estuvo de acuerdo.

Michael  tiró  su  abrigo  en  el  frente  con  el  conductor  y  se  sentó  en  la  parte trasera. Cat se sentó a su lado, dándole a Helen una entrada y salida más fácil, ya  que  había  visto  que  la  mujer  mayor  favorecía  un  lado  de  la  cadera  en algunas ocasiones. Echó un vistazo al conductor. Un hombre joven, bonito, pero en  ningún  modo  se  acercaba  a  la  belleza  de  Xavier.  También  lucía  bastante familiar. Le producía casi la misma vibra que Michael, y se movió incómoda en su asiento.

Acababan de alejarse de la acera y entrar en el tráfico cuando el teléfono de Helen sonó. Ella lo encendió y jadeó.

Michael se inclinó.

—¿Está todo bien?

—No,  no.  Una  emergencia  en  la  galería.  Una  fuga  de  agua  en  el  sótano  de almacenamiento.  —Cuando  Cat  dio  un  pequeño  grito,  Helen  se  corrigió—.

Ninguna  de  las  tuyas  está  ahí  abajo.  Las  que  no  están  en  exhibición  se 



mantienen  fuera  del  sitio.  Pero  tengo  que  ir.  Conductor,  ¿puede  dar  la  vuelta hasta el Drift? Gire a la izquierda en Begonia Street y déjeme en la esquina.

El conductor hizo lo que ella le pidió, y Cat no pudo evitar sentir lástima por lo  angustiada  que  lucía  Helen.  Helen  saltó  en  la  esquina  de  Begonia  y Waterleaf, disculpándose, y fue tragada por la multitud en su camino hacia su galería. A solas con Michael en el asiento trasero del coche, Cat se preparó para inventar su propia excusa y pedirle al conductor que fuera a la parte trasera de Shed en Groundcherry.

Michael se volvió hacia ella. Los asientos de cuero emitieron un crujido lento, haciéndose eco de la repentina sensación de hundimiento en su estómago. Esa sensación  de  hormigueo  aumentó  varios  grados  en  intensidad,  convirtiéndose 263

en algo completamente distinto, congelándola en su lugar.

—Cat  —dijo,  tranquilo  como  siempre—,  me  gustaría  presentarte  a  algunas personas que son muy especiales para mí.

¿Qué? 

Hizo  un  gesto  al  conductor  del  Town  Car,  cuyos  estrechos  ojos  azules  la observaban en el espejo retrovisor.

—Ese es Sean, mi hermano.

Cat no podía decir nada, no podía moverse. El temor la golpeó.

La  puerta  a  la  derecha  de  Cat  se  abrió  y  una  mujer  desconocida  se  deslizó sobre el asiento. No, no era desconocida. Era la rubia de Shed, que había estado sentada  en  el  bar  con  el  guion.  La  rubia  que  ahora  hacía  que  la  mente  de  Cat zumbara y su piel hormigueara.

“Piensas que me reconociste”  había dicho Xavier.

“Sí”. 

“Es porque así fue. En cierto sentido. Tu especie... los Ofarianos… pueden sentir a otros Secundarios, a otros usuarios de magia”. 

 



La  rubia  cerró  la  puerta.  El  Town  Car  se  alejó  de  la  acera.  Las  puertas  se trabaron a la vez, sonando como un disparo. Estaba rodeada por Secundarios.

Esta mujer. Sean.

Y Michael.

Oh no.  No, no, no, no, no. 

—Y esta es Lea —dijo Michael, en modo casual—. Lea, esta es Cat Heddig, la artista de la que te estuve hablando.

La sonrisa de Lea fue positivamente escalofriante 264
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La  puerta  delantera  del  Drift  sonó  al  abrirse.  Xavier  se  levantó  con brusquedad  de  la  silla  plegable  en  que  había  estado  sentado  al  fondo  de  la galería e increpó a Helen.

—¿Dónde está ella? ¿La has visto?

Helen saltó, con parte de la bufanda colgando de la mano.

—¿Qué?

—Cat —gruñó, dieciocho horas de miedo enlazando su voz—. Dime que has hablado con ella.

—Disculpa, Helen. —La asistente de la curadora salió corriendo de la oficina de  al  lado  y  se  aproximó  a  ellos—.  Él  vino  anoche,  después  que  te  fuiste,  y ahora ha estado sentado ahí toda la mañana esperándote.

Xavier la enfrentó.

—Si  me  hubieras  dado  el  maldito  número  de  teléfono  de  ella  no  habría tenido que hacerlo.

 



—¿Quieres que llame a la policía? —le preguntó la asistente a Helen.

Helen  se  sacó  el  abrigo,  se  lo  colocó  sobre  el  brazo.  Tan  lentamente  que estaba molestándolo.

—No, Alissa. Voy hablar con él. Ven. —Le hizo seña hacia la oficina.

—Cristo, carajo, sólo dime que la has visto.

Helen se dio vuelta y lo miró con disgusto.

—No hay necesidad de usar ese lenguaje. Te dije que hablaría contigo, pero en mi oficina.

 

La siguió y ella cerró la puerta detrás de él.
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—Ella  tuvo  un  almuerzo  tardío  contigo  ayer  —dijo  él—.  Se  suponía  que volvería a Shed cuando terminara. No me contesta las llamadas. En el Margaret dicen que hizo el check out anoche. Estoy enloqueciendo.

Helen se mojó los labios y los apretó, se tomó un momento en su escritorio para pensar algo estúpido. Él sabía bien cómo lucía: Como el novio lugareño y acosador. El típico celoso que golpearía a otro hombre en mitad de una fiesta y luego se robaría a la chica.

No podía importarle menos. No había dormido en toda la noche; en vez de eso, había recorrido todo White Clover Creek. Esa mañana había preguntado en cada tienda, en cada restaurante y bar.

Helen levantó la vista.

—¿Ella no te dijo?

—¿Decirme qué? —gritó.

Helen levantó la mano y lo fulminó con la mirada.

—Perdón por ser la que te lo diga, pero ella se ha ido a casa.

—¿Qué? 

 



Helen  saltó  de  nuevo.  Bien.  Estaba  comenzando  a  entender.  Estaba  furioso.

Estaba aterrorizado. Y no se iría hasta que tuviera algunas respuestas.

—Aparentemente,  tuvo  una  emergencia  en  casa  y  se  fue  ayer  a  final  de  la tarde.

—No.  No.  —Se  metió  los  dedos  en  el  cabello  y  se  lo  tiró  tan  fuerte  que  se arrancó un mechón—. No lo creo.

Ella suspiró y revolvió en su cartera en busca del celular. Tocó las teclas y lo giró hacia él.

—Esto es lo que me envió anoche alrededor de las seis y media.

 

Helen, perdón, pero el casero me llamó y dijo que había fuego en casa. Estoy 
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volando a casa ésta noche. Hablaremos luego acerca del espectáculo y el nuevo 



contrato. Gracias por todo. 

Síp, era su número de celular, pero no había forma de que fuera Cat la que envió el mensaje.

En casa, escribió. Cat le dijo que nunca había considerado Keys su hogar. Y

Xavier sabía cuánto apreciaba su oportunidad con Helen. Ella simplemente no se iría luego de enviar el mensaje de texto.

—No  es  de  ella  —gruñó—.  Sé  que  no  lo  es.  ¿Qué  pasó  después  que almorzaste con ella ayer?

Ella estaba considerando no decírselo. Entrecerró los ojos y miró el teléfono.

La  policía  de  Primarios  estaba  a  una  llamada  de  distancia,  y  no  se  lo  podía permitir.

—Tuve que irme. La dejé con Michael Ray.

Michael.   Xavier  se  inclinó  hacia  delante,  sus  brazos  se  afirmaron  en  el escritorio, y la miró fijamente.

—¿Y entonces?

Ella cruzó sus brazos delgados, y quedaron cara a cara.

 



—Y después no sé. Me dejaron aquí; recibí éste texto varias horas después.

—No. ¿No lo ves? Ella no… ella no se fue, ni dejó Colorado. No lo haría sin decirme.

La expresión de Helen se suavizó.

—Mira. —Él odió la condescendencia en su voz—. Quizás lo que creías que tenían juntos, ella no lo sentía de la misma manera.

Sabía exactamente lo que sentía Cat, pero ¿cómo diablos se suponía que se lo diría a Helen? ¿Qué era descendiente de los malditos extraterrestres igual que Cat?  ¿Qué  ella  hacía  todo  tipo  de  magia  con  el  agua  y  que  su  especie  estaba siendo cazada? ¿Qué Helen nunca debía de haberse apartado ayer de su lado?
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—Michael —se burló Xavier.

—Sé  que  ustedes  tienen  sus  diferencias,  pero  sabe  que  Cat  no  era  de  él.

Habían superado eso. Hablé con él anoche; ayudó a Cat a conseguir un vuelo a último momento.

Xavier se rió en la cara de Helen.

—Por supuesto que lo hizo. ¿Dónde se está quedando?

—No te diré eso.

Se  impulsó  fuera  del  escritorio  y  se  presionó  el  dorso  de  la  mano  contra  la boca.

—¿Tengo que ser quien lo diga? —Toda la simpatía se fue de sus ojos; toda la amabilidad de sus palabras—. Para Cat, todo ha terminado entre ustedes. Y por tu actitud de hoy, y la otra noche en mi casa, es una buena cosa.

—No.  —Xavier  metió  su  bota  en  una  papelera  al  lado  de  la  puerta, rompiéndola  y  tirando  los  papeles  y  las  tazas  de  Starbucks  en  el  piso  de madera—. No ha terminado.

 



Salió furioso. Entró en la gran sala llena de pinturas de Cat. Los hermosos y fantásticos  lienzos  llenos  de  su  herencia  Ofarian.  Lo  rodearon.  Se  extendieron hacia él. Le gritaron por ayuda, con la voz de Cat.

 

Xavier cortó camino por la calle en pendiente, zigzagueando entre los lentos peatones que parecían haber sido colocados en ese camino deliberadamente. Se salió  de  la  acera  y  bajó  a  la  calle  asediada,  deseando  moverse  allí  más rápidamente. Nop. Estaba igual de hacinado.
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Se suponía que tenía que registrarse en Shed en treinta minutos. Nunca había llegado tan tarde en tres años y ahora no podría importarle menos si no iba de nuevo. No se iría a ningún lado sin encontrar a Cat.

Ella  aún  estaba  en  Colorado,  con  algo  de  suerte,  todavía  seguiría  en  White Clover  Creek.  Podía  sentirlo.  No  lo  percibía  como  ella  a  los  Secundarios,  sino que lo sentía en sus entrañas. En su corazón.

La música retumbaba nuevamente en la plaza. Equipos de cámaras y grupos de fans esparcidos alrededor de la estatua del minero. Ninguno de los rostros era el que necesitaba  encontrar. Era alto pero no lo suficiente. Se  dirigió hacia un  banco,  se  lanzó  sobre  éste  y  levantó  la  cabeza  por  encima  de  toda  esa muchedumbre.  Un  millón  y  medio  de  gente  pululaba  por  las  calles,  todos usando  básicamente  lo  mismo.  El  ruido  hacía  que  las  voces  fueran indistinguibles. Entonces…  ahí.

No cualquier persona al azar, sino el mismísimo diablo.

Al  otro  lado  de  Waterlaf,  Michael  Ebrecht  estaba  saliendo  del  Teatro  Gold Rush  con  un  hombre  que  usaba  anteojos.  Michael  hablaba,  el  otro  escuchaba, frunciendo el ceño.

Luego el hombre asintió, saludó a Michael y se alejó. Michael cruzó la calle directo al Margaret, con la cabeza baja mientras miraba el teléfono hipnotizado.

 



Xavier  se  lanzó  desde  el  banco  y  fue  empujándose  a  través  de  toda  esa multitud,  sin  importarle  si  ofendía  o  derribaba  a  alguien.  Ni  la  culpa  lo detendría en ese momento. Se paró justo en el camino de Michael.

—¿Dónde está ella?

Michael  se  detuvo,  levantó  la  mirada.  Cuando  vio  que  era  Xavier  quien bloqueaba su camino, sonrió.

—Te dejó, ¿verdad?

Xavier se inclinó justo a la altura de su rostro.

 

—¿Dónde está ella?
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—No  la  he  visto.  —La  satisfacción  de  Michael  se  notaba  en  su  expresión.

Miró de casualidad su teléfono, hizo como que se deslizaba por la pantalla.

Sus manos comenzaron a temblar en sus costados. Quería los cuchillos, pero ésta vez para algo más que cocinar.

—Tonterías.

Michael metió el teléfono en el bolsillo de su abrigo.

—Mira, imbécil. La última vez que la vi fue en la fiesta de Helen. Cuando ella me dejó por ti. Quizás yo debería hacerte la misma pregunta.

—Estás mintiendo.

—¿Qué  mierda  le  pasa  a  tus  ojos?  —Michael  trataba  de  reírse,  pero  Xavier sintió el miedo detrás de ello. Y la maravilla. Y algo más.

Se  acercó  más  a  Michael,  para  que  viera  los  pálidos  iris  plateados  que probablemente pulsaban con ira. Que él fuera lo único que Michael veía.

—Tú almorzaste con ella ayer.

Michael podría ser un verdadero mentiroso, pero ni siquiera él podría negar eso.

 



—Oh sí. Me olvidé de eso.

—¿Dónde está ella?

—No. Lo. Sé.

Xavier levantó el puño. Michael hizo exactamente lo que supuso, se apartó.

Pero  reaccionó  rápidamente,  mirando  alrededor  para  recordarle  a  Xavier  que no estaban solos, y que una agresión pública atraería la atención sobre él. Otro día  cualquiera  a  Xavier  no  le  hubiera  importado,  excepto  que  ese  día  Cat  lo necesitaba, y que lo arrestaran solo lo alejaría más aún de ella.

—¿Pensaste que sería tuya después de una semana? —se burló Michael—. Ni yo fui tan iluso. He estado trabajando en ella por dos años.
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—Ya hemos pasado por esto. Ella no pertenece a nadie.

Eso produjo la reacción más extraña, una que hizo temblar a Xavier. Michael se plantó delante del rostro de Xavier, con el cuello rojo de rabia.

—Vete a la mierda.

Entonces Michael le dio un empujón, golpeando fuerte su hombro.

Xavier  le  dio  una  buena  ventaja,  lo  contempló  irse  apurado  hacia  el  rollizo valet que estaba de pie frente a la puerta giratoria del Margaret. El valet corrió por el lado del hotel hasta el estacionamiento del mismo. Tres minutos después un  auto  Lincoln  Town  se  estacionaba  en  el  camino  de  entrada  del  Margaret.

Michael se deslizó detrás del volante, su rostro retorcido con posesión y furia, y el auto salió de la plaza.

Xavier se dirigió a la calle lateral con una fila de taxis en espera. Corrió hacia el primer taxi, golpeando el techo mientras se tiraba en el asiento.

—Persigue aquel auto Town. Y no sea demasiado obvio.

El  taxista  entusiasmado  encendió  su  sedan,  sonriendo  como  si  fuera  el conductor designado en una película que estaba filmándose en el pueblo.

 



Xavier se instaló en el medio del asiento trasero mirando por el parabrisas el avance del auto Town por adelante.

Voy por ti, dulzura. 

 

Los dos vehículos se desviaron en dirección a la colina, sólo uno era visible.

En el momento en que el taxi de Xavier se salió del centro de White Clover Creek  y  lejos  de  otros  coches,  había  ocultado  el  vehículo.  El  taxista  no  tenía 272

idea,  él  iba  entretenido,  silbando,  siguiendo  el  auto  de  Michael  mientras avanzaban el repecho más lejos de las casas y la civilización.

Luego  de  una  curva  apareció  una  casa  enorme,  enclavada  en  un  pequeño valle y con vista a una pista de esquí. La casa era hermosa y desolada, ostentosa para alguien como Michael. A Xavier se le congeló la sangre en las venas.

Michael  aceleró  el  coche  hacia  el  camino  de  entrada,  y  se  detuvo  rociando nieve junto a la puerta de entrada.

—No entres en el camino de entrada. Detente justo ahí, fuera de la reja, en la acera.

Xavier le arrojó el dinero al taxista cuando el sedán blanco se detenía.

—Ahora sal de aquí tan rápido como puedas. —Porque sólo podía mantener la  ilusión  de  invisibilidad  a  cierta  distancia  de  su  cuerpo,  y  si  Michael  veía aparecer un taxi en el camino de la nada, bueno, Xavier podía despedirse de su ventaja.

El taxista lo miró de forma extraña, se encogió de hombros y salió manejando por  el  camino  de  regreso  a  la  ciudad.  Xavier  permaneció  de  pie  en  la  curva, mirando  desaparecer  las  luces  traseras,  sintiendo  el  tirón  de  la  ilusión extenderse cada vez más, como un elástico estirándose demasiado. El elástico se cortó. La magia se estrelló en Xavier y tropezó en su lugar. Quedaba poco poder 



en  él  ya  y  su  energía  se  iba  rápidamente;  los  dos  iban  de  la  mano.  Tenía  que entrar en esa casa antes de que no le quedara nada.

Corrió  por  el  camino  de  entrada,  tratando  al  mismo  tiempo,  de  cubrir  sus huellas  en  la  fina  capa  de  nieve.  Su  visión  se  empezó  a  poner  borrosa,  tenía náuseas en el estómago. Tuvo que esforzarse para mover las piernas, pero ahí estaba Michael, justo adelante, caminando  hacia los escalones delanteros de la casa. Ver a ese hombre  funcionó como una  bandera a cuadros que a Xavier le dio fuerzas para avanzar el último trecho.

Metió más impulso. Corrió más rápido.

 

La  puerta  delantera  de  la  casa  se  abrió.  Un  hombre  joven  se  paraba  con  la mano en el pestillo, mirando aproximarse a Michael con expresión dura.
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—No  me  gusta  esto  —dijo  el  muchacho,  su  voz  fluía  fácilmente  en  las tranquilas montañas.

—Me  importa  una  mierda  —dijo  Michael.  Sólo  que  no  era  el  Michael  que subía las escaleras.

Era  otro  Michael.  Un  Michael  que  iba  pasando  junto  a  ese  muchacho  para salir de la casa.

Xavier se detuvo en seco. Estrellas santas en el infierno. Eran dos. ¿Mellizos?, fue su primer pensamiento. Se veían iguales. Incluso la misma ropa, con la raya su cabello canoso en el mismo lugar. Entonces… no.

El  Michael  del  auto  saltó  al  escalón  superior.  El  Michael  de  la  casa  se apresuró hacia él. Por un momento, pareció cómo si se fueran a abrazar cómo hermanos  perdidos  por  mucho  tiempo,  fue  un  momento  así  de  intenso.  En cambio, el Michael de la casa se estrelló en el Michael del coche, pecho a pecho.

Con  fuerza.  Hubo  una  pausa,  un  destello,  un  desplazamiento  de  imágenes, cómo si alguien hubiera tomado fotos de ambos y los superpusiera, y luego las deslizó juntas hasta que coincidieran perfectamente.

Y entonces hubo un solo hombre. Un Michael Ebrecht.

Malditas estrellas en el infierno.

 



El único Michael permaneció inmóvil por un momento, con la cabeza torcida, recomponiéndose.  Se  sacudió  y  levantó  los  ojos  hacia  el  joven  que  ni remotamente parecía sorprendido al ver esto.

Los  dos  se  dirigieron  hacia  el  interior  de  la  casa.  La  puerta  comenzó  a cerrarse;  las  bisagras  eran  silenciosas.  Xavier  salió  de  su  sorpresa  y  se  lanzó hacia delante, metiendo todo el ímpetu que le quedaba, sin poder mantener la ilusión de las huellas  y  su velocidad al mismo tiempo. Subió los escalones. La puerta  estaba  abierta  lo  suficiente  como  para  que  su  cuerpo  pasara;  pero  se estaba  cerrando,  se  cerraba.  Entró  disparado  por  la  abertura;  pasando  junto  al muchacho, pero teniendo cuidado de no tocarlo, y se encontró en un vestíbulo brillantemente  iluminado,  hecho  todo  de  mármol  blanco  y  oscuros  ribetes teñidos.
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El hombre joven, con su mano aún en el pestillo de la puerta quedó inmóvil, sus ojos moviéndose alrededor violentamente.

—¿Qué fue eso?

—¿Qué fue qué? —Michael se quitó el abrigo y lo estiró para colgarlo de un perchero de hierro elevado.

El otro hombre cerró la puerta con un clic y echó el cerrojo. Parecía asustado.

Bien.

—Sentí algo. Como viento. Pero no fue eso.

Michael entrecerró los ojos.

—Estás en las malditas montañas. Tenemos otro problema…

Una mujer rubia llegó corriendo al vestíbulo desde el pasillo.

No había nada amenazante  en su apariencia, excepto por el feroz dedo que señalaba  a  la  puerta  principal,  el  salvajismo  en  sus  ojos…  y  las  palabras  que salieron de su boca.

—Alguien  más  entró,  Sean  —gritó—.  Otro  Secundario.  Un  nuevo Secundario.

 



¿Quién era esa gente? ¿Y Michael tenía a un Ofariano con él?

Con un gran suspiro, Xavier liberó su ilusión. La visibilidad brilló sobre él.

—Síp —dijo, con los puños apretados y listos—, ese sería yo.

Los  ojos  de  la  rubia  se  agrandaron.  Su  piel  empalideció.  Xavier  no  le  dio tiempo a reaccionar a Michael.

—Hijo de perra —le gruñó Xavier, dándose vuelta. Los nudillos de su mano conectaron con el rostro de ese cretino engreído.

Michael  cayó  con  fuerza,  pero  no  antes  que  Xavier  observara  el  impacto enorme en sus ojos. Levantó la bota, ignorando la debilidad en sus músculos y la presionó contra el pecho jadeante de Michael.
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—¿Dónde. Está. Ella?

Aún  si  Michael  hubiera  respondido,  Xavier  no  escuchó.  Porque  en  un segundo se preparaba para aplastar sus costillas bajo su pie, y en el siguiente el piso subió para estrellarse contra su cabeza.

Xavier giró. Un jet rompiendo la barrera del sonido explotó en su cerebro. Su visión parpadeó. Antes de que desapareciera por completo, sin embargo, estaba bastante  seguro  de  ver  a  Sean  parado  sobre  él,  con  ese  enorme  perchero  de metal agarrado con ambas manos.
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Xavier volvió en sí. Dolor punzante golpeaba contra el lado izquierdo de su cráneo.  Había  sido  movido.  El  lado  derecho  de  su  rostro  se  presionaba  sobre una  losa  de  hormigón  fría  y  áspera.  La  luz  del  día  del  vestíbulo  se  había  ido, reemplazada  por  el  tinte  azulado  y  el  zumbido  incesante  de  una  luz fluorescente.

—Michael  —llamó  una  extraña  voz  de  hombre,  distante  y  palpitante—.  Se está despertando.

Con un gemido, Xavier rodó sobre su espalda. Michael apareció en el hueco de la escalera. Su forma borrosa cruzó el piso hacia Xavier y luego se agachó a un metro y medio de distancia. Un moretón floreció en su mejilla y expandía la piel alrededor de su ojo.

Xavier sonrió.

—Te ves bien.

Michael enseñó los dientes.

—Un infierno de puñetazo. No creí que lo tuvieras en ti.

 



—Oh, tengo mucho más en mí.

—Síp  —murmuró  Michael,  evaluando  el  cuerpo  tendido  boca  abajo  de Xavier—. Tienes más en ti. ¿Verdad?

Xavier  aprovechó  el  momento  inesperado,  esos  pocos  segundos  preciosos cuando Michael bajó la guardia. Dejó a un lado el dolor y aprovechó su propio miedo y enojo. Con un movimiento se puso en pie, con la intención de llevar a Michael  al  piso  y  terminarlo.  La  posición  del  cuerpo  de  Michael  era  débil  y Xavier  poseía  la  ventaja  del  poder.  Rugiendo,  se  lanzó  hacia  adelante,  con  los brazos ladeados hacia atrás y listo para derribar a Michael.

 

Golpeo una pared en su lugar.
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Una pared invisible. Una pared que lo retrocedió con una fuerza diez veces la  suya.  Un  muro  en  movimiento  que  le  abrasó  la  cara.  Cayó  hacia  atrás, golpeando el concreto con fuerza, agujas de dolor disparándose por su columna vertebral. Tendido sobre su culo, sacudió la cabeza.

—Qué...  —Xavier  se  puso  de  pie  de  un  salto,  sintiendo  que  su  cerebro  se agitaba en su cráneo y atacó de nuevo.

El muro invisible lo azotó, una oleada de energía que lo lanzó hacia atrás. De nuevo. Y otra vez.

A través de todo, Michael se quedó allí, con los brazos cruzados. Su sonrisa no mostraba miedo.

—¿Estás  bien,  Jase?  —Miró  perezosamente  sobre  el  hombro  de  Xavier,  a  la esquina más alejada. Aturdido, Xavier se volvió.

Un hombre extraño estaba sentado en el borde de una silla de jardín de rayas azules  y  blancas.  Los  codos  en  las  rodillas,  las  manos  entrelazadas  entre  sus piernas, el que se llama Jase se inclinó hacia adelante. Sus ojos claros centrados intensamente en Xavier.

—Sep.  Bien  —dijo  Jase—.  Sin  embargo,  voy  a  tener  que  dormir  en  algún momento. —Se levantó lentamente de la silla y se pasó una mano por el cabello castaño y greñudo que se curvaba alrededor de su rostro y cuello. Se veía, en el 



mejor de los casos, aburrido. En el peor de los casos, incluso más arrogante que Michael.

Michael agitó una mano impaciente como para decir  síp, síp. 

Xavier  hizo  un  espectáculo  de  luchar  para  alzarse  sobre  un  codo,  luego  se empujó  hasta  sus  manos  y  rodillas.  Parecía  que  Michael  estaba  esperando ataques  contra  él,  por  lo  que  Xavier  respiró  hondo,  cambió  de  rumbo  y  se abalanzó sobre Jase.

Esa  pared  se  disparó,  mil  agujas  raspando  su  cuerpo.  La  oleada  más  fuerte aún.  Xavier  aterrizó  mal  en  su  codo.  Rodó  de  lado,  tratando  de  esconder  la mueca  de  dolor,  y  miró  a  Jase,  quien  saludó  a  Xavier  con  la  punta  de  un sombrero de vaquero imaginario.
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Santa  mierda,  Jase  era  un  elemental  de  aire.  Al  igual  que  Gwen  lo  había descrito.

—Lea está en eso —le dijo Michael a Jase, con un vago gesto de mano hacia Xavier—.  Solo  necesitamos  mantenerlo  contenido  hasta  que  consiga  lo  que necesita.

—¿Cat está bien? —El dolor en el codo de Xavier floreció, pero no lo acunó, no mostraría debilidad.

La  puerta  en  la  parte  superior  de  las  escaleras  se  abrió  y  descendió  la pequeña Ofariana rubia del vestíbulo. Lea, supuso.

¿Qué  diablos  estaba  haciendo  Michael,  quien  era  alguna  forma  de Secundario  que  tal  vez  ni  siquiera  Gwen  lo  sabía,  con  una  Ofariana  y  un elemental de aire? O tal vez la mejor pregunta era: ¿Qué estaban haciendo ellos con él?

Lea disminuyó la velocidad cuando vio a Xavier tirado en el suelo. Fue hacia el  lado  de  Michael,  con  la  cabeza  inclinada  mientras  miraba  a  Xavier  con  una mirada arrogante y llena de odio. Él conocía esa mirada muy bien.

Un Ofariano mirando a un cautivo Tedrano.

 



Años  de  pensar  que  él  vagaba  solo  en  el  mundo  Primario,  y  que  los Ofarianos,  los  únicos  otros  Secundarios  conocidos,  habían  sido  relegados  a  la costa oeste, y aquí Xavier estaba atrapado en una especie de jaula de viento en una habitación de sótano completamente llena de Secundarios.

—Cat —gruñó Xavier—. ¿Se encuentra bien?

No  era  necesario  preguntar  si  realmente  la  tenían.  La  mirada  engreída  de Michael decía todo.

Michael lo ignoró y se volvió hacia Lea.

—¿Conseguiste lo que necesitabas?

 

—Aún  no.  Lo  que  realmente  necesito  está  en  camino,  enviado  por  correo.
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Debería  estar  aquí  mañana.  Tengo  estos  por  ahora.  —Buscó  en  su  bolsillo trasero y sacó un par de esposas ordinarias.

La vista de los anillos de metal hizo sonreír a Xavier. Solo deja que intenten acercarse.  El  rostro  rota  de  Michael  era  evidencia  de  lo  que  sus  puños  podían hacer. Él podría tomar fácilmente a Lea. Jase parecía que podría ser un desafío, pero si era igual en algo a otros Secundarios, había un límite para su magia, y tendría que agotarse en algún momento.

Xavier oyó a alguien moverse por el piso de arriba; su conjetura era Sean, el niño  con  el  movimiento  asesino.  Cuando  miró  hacia  arriba,  vio  que  Lea  había dejado la puerta abierta. Más allá, podía ver la esquina de una ventana exterior, oscurecida por la noche. Si pudiera envolverse en el glamour de la invisibilidad y  salir  corriendo  de  este  sótano  antes  de  ser esposado,  podría  perderse  afuera en la oscuridad.

Era  una  gran  apuesta.  Había  usado  mucha  magia  para  ir  a  la  casa  y  podía sentir que el glamour en su sistema casi se había agotado. Necesitaría un buen descanso  y  comida  para  reponerlo  a  plena  capacidad,  pero  lo  que  le  quedaba podía ser suficiente. Tenía que serlo. Esta era su oportunidad.

Cerrando  los  ojos,  abrió  cada  portal  disponible  a  su  magia.  Le  ordenó  a  su fuente  a  abrirse,  que  le  diera  todo  lo  que  tenía.  Cavó  en  los  bolsillos  de  la 



ilusión,  raspando  los  granos  de  glamour  que  se  aferraban  a  los  lados.  Los remendó juntos, un lote de magia apresurada y fea, pero aun así era utilizable.

Susurró palabras Tedranas, sintiendo que hacían lo suyo.

Michael y Lea comenzaron a reír. Reír.

Xavier forzó a sus ojos a abrirse.

Los  labios  de  Jase  no  se  movían.  No  se  estaba  riendo.  Ni  siquiera  estaba sonriendo.  Pero  la  habitación  del  sótano  parecía  más  tenue  ahora,  como  si alguien  hubiera  sacudido  una  sábana  polvorienta  en  una  casa  vieja  y  el  aire ahora  estuviera  atascado  con  meses  de  abandono.  Xavier  agitó  un  brazo invisible, el aire girando a su paso. Las motas de polvo se aferraban a los bordes de sus brazos invisibles, delineando perfectamente la ubicación de su cuerpo.
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—Buen intento —dijo Michael.

Xavier  se  derrumbó.  Su  glamour  murió,  parpadeando  y  desvaneciéndose cuando lo último de la mecha se quemó. No podía mantenerse erguido por más tiempo, y su cabeza se sentía tan pesada en su cuello.

—Cat —dejó salir—. Si jodidamente la tocas...

—Noquéalo —le dijo Michael a Jase—. No quiero volver a pegarle. Dañar los bienes  y  todo.  Tengo  que  llamar  por  teléfono  cuando  recupere  su  fuerza.

Raymond se cagará los pantalones por este.

Jase se volvió hacia Xavier sin dudarlo. El viento se elevó. De repente, el aire en  la  habitación  se  quedó  corto.  Xavier  lo  buscó,  tratando  de  tomar  tragos profundos  de  lo  que  no  estaba  allí.  Se  arañó  la  garganta,  pero  las  otras  tres personas  no  se  veían  afectadas.  Manchas  negras  flotaban  enfrente de  sus  ojos, cada vez más grandes, robándole la vista. Jase sacó el último trago de oxígeno y Xavier se desmayó.

 

 



La  próxima  vez  que  despertó,  estaba  estirado  sobre  un  bloque  duro  y astillado de aglomerado, con las muñecas atadas a la cabeza con las esposas, los tobillos sujetos con precintos de plástico. Todos los miembros unidos a largos y pesados  trozos  de  metal  en  la  mesa  que  no  iba  a  ninguna  parte.  El  dolor  del golpe  anterior  a  su  cabeza  había  disminuido  algo,  pero  su  magia  aún  estaba ausente.  No  es  que  hubiera  hecho  algo  bueno  en  ese  momento.  Porque realmente, ¿de qué servían las ilusiones? Inútil maldito pedazo de magia.

No por primera vez, deseó que los Tedranos tuvieran algo así como  nelicoda, el  químico  que  borraba  la  magia  de  agua  Ofariana.  Si  pudiera,  borraría  de forma permanente lo que lo hacía diferente. Para darle a Michael ninguna razón para quererlo. Salir de ahí y llevarse a Cat con él.
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Él tenía un poco de ventaja. Si Xavier tenía razón, Michael no lo había estado persiguiendo ni a él ni a Cat. Michael había aprendido recientemente acerca de sus  poderes,  de  Lea,  seguramente,  y  Xavier  se  había  revelado  estúpidamente.

Michael no estaba preparado.

—Estás despierto.  —Allí, en la silla de jardín de nuevo, se reclinaba Jase, el falso vaquero, hojeando una revista. Sacó un teléfono de su bolsillo, tecleó algo, lo bajó de nuevo y recogió la revista nuevamente.

—¿Quién  eres?  —A  Xavier  le  dolía  la  garganta.  Jase  no  respondió—.  ¿Qué quiere Michael con Cat? ¿Conmigo? ¿Quién es Raymond?

Los  ojos  de  vaquero  se  movieron  hacia  Xavier  y  volvieron  a  la  página.

Parecía  estar  cerca  de  la  edad  terrícola  de  Xavier,  finales  de  sus  veinte  y principios de los treinta, y había dominado el arte de la despreocupación.

Xavier intentó otro ángulo.

—¿Por qué estás trabajando para él?

Eso consiguió una mirada mucho más tiempo. Interesante.

La  puerta  del  sótano  se  abrió.  Un  grupo  de  pasos  descendió.  Xavier  se preparó  para  enfrentarse  a  Michael,  pero  fue  Lea  quien  caminó  al  borde  del estante de aglomerado. Miró a Jase, que estaba a punto de ponerse firme por la 



aparición de la pequeña Ofariana. Jase, que no había llamado a Michael después de que despertara Xavier, sino a Lea.

Interesante por dos.

—¿Dónde está Cat? —le preguntó Xavier a Lea. Un disco rayado, pero no le importaba. Preguntaría a cada minuto hasta que obtuviera una respuesta.

Lea se encogió de hombros y deslizó un dedo por la mesa.

—Piso de arriba. En la habitación de Michael.

Xavier  se  agitó,  el  tablón  meciéndose  sobre  los  bloques  de  cemento  que  lo levantaban del suelo. Todo su cuerpo quemaba con una rabia que hacía que los músculos y los huesos quisieran salirse de su cuerpo.
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Luego se dio cuenta de la forma en que Lea lo miraba, y un escalofrío glacial le recorrió la piel. Tuvo que cerrar los ojos para no ver a la Ofariana mirándolo fijamente,  sus  ojos  vagando  por  su  cuerpo  como  muchos  otros  habían  hecho antes que ella. Lo hacía sentir sucio. Contaminado. Usado.

—Entonces  eres  un  Tedrano  —  murmuró,  medio  para  sí  misma.  Le  tocó  la rodilla y se estremeció, a pesar de su determinación de no reaccionar—. Lo que significa que debes ser ese Tedrano. El que escapó y liberó a su gente. El que la Junta estaba más molesta por haber perdido.

Su  mano  dejó  su  pierna.  Él  abrió  los  ojos.  Ella  se  inclinaba  sobre  él  ahora, mirándolo  al  rostro.  Si  hubiese  tenido  algún  tipo  de  humedad  en  la  boca,  la escupiría.

Más pasos en las escaleras, estos Xavier los reconoció como los de Michael. El tipo  que  podía  dividirse  a  sí  mismo  en  dos  se  acercó,  con  las  manos  en  los bolsillos de sus pantalones negros a la medida. Llevaba una camisa de botones gris pálido, todavía cuidadosamente abotonada en las muñecas, con la corbata azul anudada.

—¿Qué demonios quieres? —exigió Xavier.

Michael frunció los labios y se frotó la nariz con el pulgar.

 



—No  puedes  sacar  a  la  gente  de  las  calles  y  esperar  a  que  no  lo  noten.

Después de esta semana, con todas esas personas que presentaste a Cat… Helen y  todos  los  demás  que  le  dieron  la  mano  y  compraron  sus  malditas  pinturas, ¿esperas que crean que ella simplemente desapareció? Lo arruinaste, Michael.

Michael  también  lo  sabía,  con  la  forma  en  que  su  mandíbula  se  movía  y  la mirada  enloquecida  en  sus  ojos.  Tomar  a  Cat  había  sido  100%  emocional  e impetuoso.

—Le dije a Helen que sospechaba de algo sucio —dijo Xavier—. Le dije que creía que estabas involucrado.

 

—No estoy preocupado por ella. —Michael fue al final de la mesa y miró las piernas  atadas  de  Xavier—.  Y  ahora  has  desaparecido  también.  ¿No  parecerá 283

eso  una  gran  coincidencia,  teniendo  en  cuenta  cómo  un  grupo  entero  vio  que me atacabas y te la llevabas?

—Has tomado a otros, ¿no? Otros elementales, otras Secundarios. ¿Por qué?

—Tengo  mis  razones.  —Michael  miró  a  Lea,  que  no  se  veía  afectada  en absoluto.  Continuaba  enfocando  sus  ojos  entrecerrados  en  Xavier—.  Cat  es parte  de  mi  colección  ahora  —agregó  Michael—.  La  encontré.  Yo  la  hice.  Y

ahora  ella  es  perfecta  y  digna  porque  sé  que  tiene  magia.  Raymond  la  amará.

Me amará.

—Enfermo  de  mierda.  No  la  necesitas.  —Xavier  sacudió  las  esposas—.

Cualquiera  que  sea  la  venganza  insignificante  o  las  fantasías  retorcidas  que quieras jugar con Cat, no lo hagas, ¿de acuerdo? Por favor. Soy quien te la quitó.

Desquítate conmigo.

—Tengo la intención —dijo Michael.

—Ella  acaba  de  descubrir  lo  que  es.  No  sabe  nada  sobre  el  mundo Secundario.  Es  completamente  inocente  y  la  destruirás.  Está  perdida  en  todo esto y estás robando toda su vida. Eso tiene que golpearte en algún nivel. Tienes que entender eso. Por favor, no le hagas esto. —A Xavier no le importaba cómo el pánico lo hacía sonar. No era demasiado orgulloso para mendigar, no cuando se trataba de Cat.

 



—¿Cómo supiste que era Ofariana? —preguntó Lea.

—No  fue  difícil  de  averiguar.  —Eso  era  todo  lo  que  iba  a  darles.  Tuvo  que pensar rápido—. Mira, dices que tienes una colección. —Él asintió hacia Jase—.

Un  elemental  de  aire,  un  par  de  agua  de  lo  que  entiendo.  Quizás  otro Secundario o dos. Pero lo que no tienes es a mí.

Michael se rió. Tomó las esposas de Xavier y les dio una buena sacudida.

—Podrías haberme engañado.

—Síp, pero lucharé contigo. Cualquier posibilidad que tenga, me rebelaré. — Se lamió los labios—. Si mantienes a Cat, eso es todo.

 

Michael entrecerró los ojos.
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—¿Qué quieres decir?

—Me  escuchaste.  Deja  que  Cat  se  vaya  y  yo  me  quedaré  contigo  y  con  el jodido  circo  que  estás  poniendo  en  marcha  aquí.  No  haré  un  sonido.  No  diré que no a una cosa. Seré como vaquero por allá, todo “sí, señor” y “no, señor”.

Haré lo que sea que digas, párame frente a quien quieras, siempre y cuando Cat tenga su vida y su libertad.

No había pensado en el trato antes de que llegara a sus labios. Las palabras simplemente salieron.

Hace cinco años juró que nunca volvería a pertenecer a nadie. Ahora estaba aquí, ofreciéndose de nuevo en cadenas. Su vida no era nada. La de Cat recién estaba comenzando.

Lea hizo un sonido de aprobación. Michael aún no parecía convencido.

—Pregúntale.  —Xavier  empujó  su  barbilla  hacia  Lea—.  Pregúntale  lo  que soy. Cuántos de mi especie hay en el mundo.

—Él es un Tedrano —dijo Lea, su voz entrecortada.

Con las manos en las caderas, Michael se inclinó hacia ella.

—¿Se supone que eso significa algo?

 



—Significa…  —  sus  ojos  nunca  dejaron  el  rostro  de  Xavier—…  que  él  es  el último que queda en la Tierra. Es único, Michael.

—¿Qué  tan  valioso  es  eso?  —Xavier  tiró  de  las  restricciones—.  ¿Quién  vale más  para  ti?  Yo,  ¿quien  tiene  algo  que  nadie  más  tiene?  O  Cat,  ¿quien  no  se merece nada de esto?

Lea y Michael intercambiaron una mirada, luego ella tomó su brazo y lo llevó al  otro  extremo  de  la  habitación,  fuera  del  alcance  del  oído.  Ella  habló  con  él durante  varios  minutos,  sus  gestos  eran  mínimos  pero  su  contacto  visual  era severo. De vez en cuando miraba a Xavier y lo hacía sentirse sucio.

 

No  quería  saber  qué  planeaban.  En  la  Planta,  era  mejor  cuando  no  sabía  lo que iban a hacerle. La anticipación solo empeoraba.
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Finalmente,  la  cabeza  de  Michael  se  alzó,  una  claridad  aterradora  alisando sus facciones. Movió a Lea a un lado y pisó fuerte hacia Xavier.

—¿Quién te va a echar de menos? —exigió—. Y jodidamente no me mientas o Cat es mía.

Sí.  Esto  iba  a  funcionar.  Michael  era  lo  suficientemente  egoísta  como  para querer  a  Xavier  por  encima  de  Cat.  Él  la  dejaría  ir.  Ella  no  iría  a  la  policía Primaria  porque  tendría  miedo  de  poner  en  peligro  a  Xavier  y  a  todos  los demás Secundarios.

Michael estaría apostando por eso. Pero ella sabía cómo contactar a Gwen…

y ni Michael ni Lea tenían ninguna idea de que ella y Gwen ya habían hablado.

Gwen y Griffin la protegerían.

Gwen y Griffin vendrían por Michael y Lea.

—Si hiciera esto —casi gritó Michael—, si te cambiara por Cat, ¿quién sabría que  estarías  desaparecido?  ¿Qué  tendríamos  que  hacer  para  limpiar  detrás  de ti?

Xavier  exhaló.  Estaba  haciendo  esto:  Renunciar  voluntariamente  a  su libertad. Y haría esto y más si eso significaba la seguridad de Cat.

 



—Solo  Pam.  En  el  restaurante.  —A  propósito,  dejó  a  Gwen  fuera,  pero  la admisión aún lo dejaba vacío. ¿Una persona en el mundo entero que realmente lo extrañaría? Patético.

Michael se inclinó cerca del rostro de Xavier.

—Llamarás a Pam. Dile que fuiste detrás de Cat a Florida. ¿Ella lo creería?

Xavier cerró los ojos.

—Sí. Sí, ella lo creería.

Así también lo haría Helen. Era la excusa perfecta para que él se fuera de la ciudad. El nuevo novio obsesionado con una historia de reclusión. El que había amenazado con golpear al mentor de Cat. El que echó a andar por la galería y 286

luego se desquitó con el cesto de basura de Helen. Absolutamente jodidamente perfecto.

Michael colocó sus puños en el aglomerado.

—Te quedas confinado hasta que salgamos de la tienda y regresemos a L. A.

Haces lo que digo, cuando lo digo. No me toques ni me amenaces ni me digas una palabra a menos que primero te hable o envío a Lea detrás de Cat. Ella es muy  buena  para  encontrar  personas.  Mejor  aún  para  que  hagan  lo  que  ella quiere. ¿Lo entiendes?

Miró a Lea, quien asintió con una sonrisa. Ella había tomado por lo menos a otros dos Ofarianos de sus comunidades y hecho Dios sabe qué para entregar a Jase  en  el  retorcido  empleo  de  Michael.  Amenaza  quemaba  bajo  esa  fachada inocente.  Le  recordaba  a  otra  persona  de  hace  mucho  tiempo:  Nora,  la  vieja mujer Tedrana que lo había destrozado en la Planta y luego había retorcido su ingenuidad  en  una  confianza  ciega.  Ella  había  sido  la  persona  más  astuta  que había conocido. Hasta Lea.

Michael se acercó aún más, su aliento caliente susurrando sobre el rostro de Xavier. Burlándose de él, diciéndole que podía acercarse lo más que quisiera y que Xavier no podía hacer nada para lastimarlo.

—¿Tenemos un trato?

 



Cautivo  de  nuevo.  Un  gran  estremecimiento  recorrió  el  cuerpo  de  Xavier.

Deja que Michael lo vea. Deja que Lea lo vea. Deja que Jase lo vea. Él rodó la cabeza hacia las escaleras.

Allí,  sentado  en  el  tercer  escalón  de  la  parte  inferior,  estaba  el  Hombre Quemado. Él estaba sonriendo en su propia forma horrible, con la cicatriz de su rostro contorsionándose. Levantó las manos, una no manchada, una cubierta de piel derretida y palmeada, y aplaudió.

—Sí —susurró Xavier—. Tenemos un trato.
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Cuando  el  chico  más  joven  llamado  Sean  sacó  a  Cat  del  dormitorio  donde estuvo  encerrada  durante  los  últimos  dos  días,  sabía  que  las  cosas  estaban  a punto de ponerse mucho, mucho peor.

Sean  la  metió  en  un  enorme  dormitorio  que  era  más  grande  que  la  casa  de Xavier.  Luchó  contra  él,  pateando  y  gritando  y  mordiendo,  pero  él  ató  las cuerdas  alrededor  de  sus  muñecas  y  la  ató  a  una  de  los  gigantes  postes  en  el medio de la habitación, tallado para parecerse a los árboles de pino. Las ramas finamente esculpidas se clavaban en su piel, haciendo nuevos moretones.

El  olor  a  fuego  antiguo  era  menor  en  esta  sala,  pero  todavía  presente.  Sean envolvió  un  pañuelo  rojo  alrededor  de  su  rostro,  amordazándola.  Mientras  lo ataba detrás de su cabeza, notó que él temblaba. Incluso se disculpó en voz baja cuando  el  nudo  tiró  de  su  cabello.  Luego,  se  marchó,  dejándola  sola  en  el dormitorio de Michael.

Su colonia se aferraba al aire. Cuando estiró el cuello hacia la izquierda, pudo echar un vistazo a los trajes y camisas familiares que colgaban en el armario.

 



Michael  era  un  Secundario.  Esta  era  su  habitación  y  su  casa  y  él  la  había secuestrado.

Oh, Dios.

Las  sogas  hicieron  que  finalmente  todo  se  hundiera.  Sean  había  estado trayendo  comida,  agua  y  ropa  durante  dos  días,  pero  había  sido  capaz  de moverse  libremente  en  esa  celda  dormitorio  del  pasillo.  Michael  la  había visitado una vez. Él y esa mujer Ofariana, Lea, que al parecer había descubierto a Cat aquella mañana en Shed.

Lea  no  había  dicho  nada  durante  aquella  breve  visita,  pero  Cat  había  visto cómo se agitaban los engranajes de su cerebro. Peligroso, eso.
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No importaba cuánto Cat le hubiera gritado a Michael, se negó a decir lo que quería  con  ella,  por  qué  la  había  secuestrado.  Se  había  quedado  allí  parado, mirándola como si fuera carne y no hubiera cazado en semanas.

—Eres perfecta ahora —le había dicho—. Él te va a amar. Y siempre estarás a salvo conmigo. Siempre.

Ya no podía llorar. Solo dos días la habían secado toda y las lágrimas no la llevarían a ninguna parte.

Cerrando  los  ojos,  apoyó  la  mejilla  en  el  poste  árbol.  Había  hecho exactamente  lo  que  Xavier  y  Gwen  habían  sugerido,  solo  confiar  en  personas que conocía, siempre en público, y aun así la habían secuestrado. De todas las personas en el mundo, Michael Ebrecht y su sabueso Lea fueron los que habían estado  secuestrando  Secundarios.  ¿Y  la  peor  parte?  Cat  tenía  toda  esta  magia dentro de ella y no tenía idea de cómo usarla. Ni idea de cómo liberarse.

Xavier... para entonces ya debía de haber perdido la cabeza. Habría llamado a Gwen. La estarían buscando. Sí. Cat tenía que creer eso. Y Helen... su artista actual  no  podía  simplemente  aparecer  y  desaparecer  sin  que  ella  se  diera cuenta. Tal vez ella hubiera llamado a la policía. Tal vez los Primarios se habían involucrado.

 



Entonces Cat recordó que Lea había tomado su bolso y su teléfono. ¿Quién sabe qué podría haber hecho la otra mujer con ellos, qué clase de mentiras había hecho circular?

La puerta del dormitorio se abrió detrás de ella. Alguien estaba cruzando la alfombra. Cat trató de moverse alrededor del poste para ver, pero las cuerdas no la dejaban. Su sentido Ofariano estaba buscando por todo el lugar, pero eso no era nada nuevo. Toda esta casa estaba llena de Secundarios.

No Michael,  rezó.  Por favor, no dejes que sea Michael. 

La persona se detuvo justo detrás de Cat, fuera de su visión periférica.

 

—Apuesto que ahora deseas no saber lo que eres. —Lea. Rodeó el poste y se 290

agachó. Sacó la mordaza de la boca de Cat—. ¿Sentiste mi firma cuando entré?

—Lea  sonrió  por  una  esquina  de  su  boca  y  no  había  absolutamente  ninguna felicidad detrás de ella.

—Sí.

—Pero no podías decir que era yo. Por Dios, realmente eres virgen.

—Enséñame cómo distinguirlos. —Cat se tensó contra las cuerdas—. Sácame de aquí y enséñame.

Lea rió suavemente.

—¿Puedes sentir a los demás?

Sentir  no  era  una  palabra  suficientemente  buena.  Más  como  si  todo  su cerebro  se  hubiera  vuelto  loco.  Cuando  había  sido  un  Secundario,  como Michael ese día que lo conoció en  la feria de arte, o Xavier esa mañana por la calle  de  los  artistas,  las  firmas  habían  resultado  familiares.  Una  extraña sensación de parentesco que la había guiado erróneamente.

—Algo así —dijo Cat—. Son realmente débiles. Cinco, tal vez otros seis. Uno de ellos… —inclinó la cabeza hacia donde recordaba que estaba el garaje—… es bastante aterrador.

Lea emitió un gruñido de asentimiento.

 



—¿Michael te envió a propósito detrás de mí?

—No. Me dijo que te observara. Te vigilara. En ese momento, él no sabía lo que  eras.  Yo  tampoco,  hasta  que  pasé  junto  a  ti  en  ese  restaurante.  A  veces, cuando muchos Primarios están alrededor de las firmas, se confunden. En una multitud, tienes que estar muy cerca.

Esto era surrealista, Lea hablándole tan casualmente.

—De  todos  modos  —dijo  Lea—,  envié  un  mensaje  de  texto  a  Michael  y  le conté lo que había descubierto sobre ti. Estaba sorprendido, por decir lo menos, pero realmente muy feliz. De inmediato me dijo que serías nuestra adquisición más reciente. Entonces di  un pequeño rodeo al Drift, actué como ayudante de Michael y accedí a las bóvedas, retoqué ligeramente algunas tuberías y dejé al 291

ayudante  de  Helen  para  encontrar  el  daño  y  llamé  a  Helen  de  vuelta  a  la galería.

—¿Pero  por qué? —suplicó Cat—. ¿Qué quiere conmigo?

Lea ladeó la cabeza.

—Creo  que  puedes  resolver  eso.  A  Michael  le  gusta  poseer  cosas  que  cree que  son  especiales.  —Luego  puso  los  ojos  en  blanco—.  Tiene  otros  motivos, pero incluso yo no los entiendo bien.

—Está loco —susurró Cat—. No puede ser dueño de personas.

Lea se rió entre dientes.

—Algunas  personas  podrían  argumentar  que  la  mayoría  de  las  personas impulsadas,  exitosas  y  narcisistas  están  locas.  Incluso  si  él  nunca  se  hubiera enterado  de  ti,  te  habría  perseguido  de  la  manera  Primaria.  Pero  una  vez  que descubrió que eres una de nosotros...

Cat jadeó.

—¿Él también es Ofariano?

—No. Él es otra cosa. Si hay un nombre propio para su especie, se perdió.

 



—¿Y lo estás ayudando?

—¿Quién está ayudando a quién exactamente? Pequeña Cat, pequeña Cat. Él y yo nos estamos ayudando mutuamente.

Se  preguntaba  si  Michael  lo  sabía,  porque  él  no  era  el  tipo  de  persona  que dejaba que otros se elevaran por encima de él. El hecho de que ella no diera más explicaciones,  y  mirara  a  Cat  con  esa  cara  falsa  e  inocente,  hizo  que  Cat  se estremeciera.

—Has  tomado  a  otros  Ofarianos  —dijo  Cat,  volviendo  el  rostro  hacia  la puerta del vestíbulo, tratando de identificar sus firmas en la casa.

 

Lea asintió con falso orgullo.
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—Muy bien. Entonces estás empezando a poder diferenciarlos.

Cat  cavó  en  su  memoria,  tratando  de  recordar  todo  lo  que  Xavier  le  había contado  en  Shed  cuando  había  revelado  el  mundo  de  los  Secundarios.  Había mencionado  a  otros,  a  otros  elementales,  específicamente.  Cerró  los  ojos, concentrándose en el susurro de la sensación en todo su cuerpo y los diferentes tipos de punzadas en su cerebro.

—¿Hay un... elemental de aire? ¿Tal vez de fuego?

Esa mirada condescendiente de satisfacción se desvaneció en el rostro de Lea.

—Aprendes rápido.

—¿Están todos trabajando contigo?

Lea hizo una pausa.

—El fuego es un poco temperamental.

—Quiere  quemarte  viva,  ¿eh?  Conozco  el  sentimiento.  —Cat  no  apartó  la vista de la mirada abrasadora de Lea. Lea parecía responder al ser provocada, así que Cat comenzó a hurgar —. Entonces, ¿cómo en el mundo tú capturaste a alguien así?

 



—No  hay  mucho  que  no  pueda  dominar  el  agua,  pequeña  zorra  —siseó Lea—. Si hay algo que necesitas saber sobre nosotros, es eso.

Bingo.

—Ah. Entonces es por eso que tomaste primero a los demás Ofarianos. ¿Para acorralar a un elemental de fuego?

Lea se puso de pie, mirando hacia abajo a Cat en la alfombra. Examinó a Cat como si fuera un cordero que iba a ser masacrado, y Cat temió que ella hubiera pinchado a la persona equivocada.

—Entre otras razones —dijo Lea, esa sonrisa reapareció. Se dio la vuelta y se dirigió a la cama.
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—Estás secuestrando a tu propia gente.

Lea  giró  hacia  atrás,  agarró  la  barbilla  de  Cat  en  su  mano  y  la  levantó  en ángulo agudo.

— No  son  mi  gente.  —Sus  uñas  se  clavaron—.  Cualquier  ilusión  que  tengas acerca  de  la  hermosa  gente  Ofariana  uniéndose  de  las  manos  y  cantando canciones cursi adorando el agua está tan  equivocada. No son buenas personas.

No  les  importa  ningún  Ofariano  a  menos  que  sigan  cada  una  de  sus  reglas retorcidas exactamente al pie de la letra. Es fascismo, Cat. Controlan todo sobre ti,  y  cuando  quieres  seguir  tu  corazón,  lo  arrancan,  lo  pisotean  y  luego  te abandonan.

—¿Qué...? No entiendo.

Lea  empujó  a  Cat,  la  parte  posterior  de  su  cabeza  golpeando  una  rama  de árbol tallada particularmente puntiaguda. Lea fue a la cómoda, donde Michael tenía  una  corbata  cuidadosamente  doblada  y  una  botella  de  esa  espantosa colonia.  Lea  rozó  con  los  dedos  la  corbata.  Tomó  varias  respiraciones profundas,  cada  una  más  calmada  que  la  siguiente,  y  luego  se  volvió.

Apoyándose en el tocador, con las piernas cruzadas en los tobillos y los brazos cruzados en la cintura, dijo: —Déjame contarte una historia, Cat. Es vieja, pero es una buena.

 



»Había una vez una obediente niña Ofariana que hacía todo lo que su padre le decía. Ella decía lo que él quería que ella dijera, iba donde él quería que fuera.

Y  a  medida  que  crecía,  siempre  creyó  que  se  casaría  con  quien  él  querría casarla. Porque así es como funcionaban los Ofarianos, ya sabes.

Espera… ¿qué? ¿Matrimonios arreglados?

—Solo  que  cuando  llegó  el  anuncio  del  compromiso,  esta  chica  ya  se  había enamorado de otra persona. Y él no era Ofariano. Se rindió al Allure, el anhelo de  tontear  con  los  Primarios  antes  de  entregarse  completamente  al  mundo Ofariano. Pensó que iba a ser una cosa de una noche, como hacen la mayoría de los Ofarianos, pero hubo algo allí. Algo poderoso, maravilloso y más fuerte que cualquier cosa que alguna vez encontraría con un hombre Ofariano. Entonces, 294

cuando llegó el momento de casarse y su padre llevó a un hombre Ofariano con el que ella solo se había reunido una vez o dos veces antes, se negó. Le dijo a su papá que se había enamorado de un Primario y que se iba a casar con él.

Cat  no  se  movió.  La  endurecida  y  calculadora  Lea  se  había  convertido  de repente en esta mujer desolada con lágrimas en los ojos.

—¿Sabes  lo  que  pasó  después?  —Esos  ojos  vidriosos  se  centraron  en  la alfombra en algún lugar cerca de los pies de Cat—. Su padre la hizo elegir: Los Ofarianos,  o  el  amor  de  su  vida.  Ella  eligió  el  amor.  Y  su  padre  hizo  que  sus grandes  soldados  malvados  la  agarraran,  le  inyectaron  unas  cinco  agujas  de esta poción que borró por completo su magia de agua y dijo: “Adiós, entonces.

Has hecho tu elección. Nunca serás bienvenida de nuevo”.

»Entonces  se  fue  con  su  amor.  Se  casó  con él.  Nunca  pensó  dos  veces  en  el puñetero  padre  y  la  hermana  que  afirmaba  quererla  y  luego  la  abandonó cuando  anhelaba  su  apoyo.  Hasta  que  ella  quedó  embarazada  y  tuvo  una hermosa niña, y no había nadie en el mundo con quien quisiera compartirla que no sea su hermana mayor. Pero su hermana estaba ascendiendo en las filas de la Junta  Ofariana,  preparándose  para  el  próximo  puesto  de  presidente,  y  se prohibió  a  la  niña  desterrada  contactar.  Entonces  intentó  olvidarse  de  ellos  y vivió su vida. Hasta que todo le fue robado. De nuevo.

 



Cat  no  recordaba  la  última  vez  que  parpadeó  o  respiró.  ¿Éstas  eran  las personas  a  las  que  quería  pertenecer?  De  repente,  el  terror  de  Xavier,  su reacción  a  su  herencia,  tenía  sentido.  Si  los  Ofarianos  podían  hacer  eso  a  su propia  gente,  a  sus  propias  hijas,  imagina  lo  que  podrían  hacer  con  una  raza que tenían esclavizada.

Lea se limpió las lágrimas con el dorso de la mano y miró hacia abajo a las húmedas vetas con disgusto.

—Mi  esposo  y  mi  hija  murieron  en  un  tonto  accidente  automovilístico.  No por  algo  que  hice,  no  porque  la  magia  fuera  mal  o  que  una  terrible  fuerza extraña  los  eliminó.  Él  llevaba  a  mi  bebé  a  la  tienda  de  comestibles  y  un conductor  de  furgoneta  conduciendo  distraído  los  golpeó.  No  tenía  a  nadie  a 295

quien  ir.  Ninguna  familia  para  abrazarme.  No  me  quedaba  sangre  para consolarme. ¡Nadie!

Oh, Dios.

—¿Cuándo pasó esto?

—Hace seis años.

Tanta información conflictiva que Cat no tenía idea de qué creer. Y no podía dejar  que  supiera  algo  acerca  de  los  Ofarianos,  cómo  Xavier  y  Gwen  habían afirmado que todo el sistema había cambiado.

—Eso es mucho tiempo, seis años, para arreglárselas sin familia. ¿No pudiste intentarlo de nuevo?

Lea se rió entre lágrimas y fue desagradable y tortuosa.

—Nada cambiará con ellos. Nunca.

—¿Cómo sabes eso, si te has ido tanto tiempo? ¿Cómo sabes que tu hermana no está enferma de preocupación? Tal vez ella intentó contactarte.

—Ella no lo hizo. Ni siquiera podía decir su nombre cuando le conté sobre él.

Tampoco  podía  con  mi  padre.  Era  John,  por  cierto.  Mi  John.  Pero  Gwen  es grande y poderosa ahora. Ella es   parte de lo que los está liderando. Ella fue la 



que  derribó  a  la  vieja  Junta  y  luego  reconstruyó  todo  de  la  manera  que  ella quería. Si es la hija de mi padre, entonces nada ha cambiado, no importa lo que ella diga.

Vaya. ¿Gwen era la hermana de Lea?

Algo no estaba bien. O Lea describía a la Gwen equivocada, o Xavier había sido engañado para creer en algo sobre Gwen y los Ofarianos que no era cierto.

Le  había  dicho  a  Cat  que  Gwen  era  una  de  las  personas  más  honorables  que había conocido y que había cambiado a su gente para mejor. Lo que sucedía era que  a  Xavier  no  se  le  podía  engañar  fácilmente.  Era  cauteloso  con  una  C

mayúscula. Él no había querido confiar en Gwen, pero una parte de él sí.

 

—No importaría de todos modos. —Lea se apartó del tocador y la botella de 296

colonia se balanceó y se inclinó—. Me hice desaparecer. Cambié mi nombre. Si ella y mi papá no pudieron estar allí para mí cuando más los necesitaba, no me iba  a  dar  la  vuelta  con  los  brazos  abiertos  cuando  decidieran  que  estaba  bien hablar conmigo. No funciona de esa manera. He elegido mi lado y, como ellos, me atengo a eso.

Lea tenía los ojos secos ahora, esa mirada astuta y dura que se asentaba como cristales de hielo sobre sus facciones. Estaba haciendo esto, ayudando a Michael a tomar Secundarios, particularmente Ofarianos, para vengarse. Y eso asustaba mucho a Cat.

—Me hace feliz —dijo Lea—, ver que los Ofarianos no tienen el control. Me gusta  verlos  escabullirse,  todos  confundidos.  Quiero  verlos  utilizados,  en  la forma en que fui utilizada hace muchos años, cuando era joven y confiada, y se me hizo un ejemplo de las consecuencias de la desobediencia y el castigo para todo el mundo Ofariano.

Cat se frotó la mejilla en el hombro. Todo esto era tan extraño, tan fuera de su alcance. Pero había verdades y emociones generales detrás de todo, razones que desafiaban las definiciones Primarias o Secundarias.

 



—Hay una manera más fácil. Ve con Gwen y habla con ella. Lo más probable es que haya cambiado tanto como tú. Son hermanas. Ella habla, tú hablas. Ella escucha, tú escuchas.

—Dice la novata —escupió Lea—. No puedo esperar hasta que salgas de aquí y puedes ver por ti misma cómo son.

Cat jadeó.

—¿Me estás dejando ir?

Lea puso los ojos en blanco y suspiró dramáticamente.

 

—Técnicamente,  Michael  no  te  necesita.  Ya  tiene  a  dos  Ofarianos  en  su colección.  Él  te  quiere,  pero  no  te  necesita.  Además…  —miró  la  puerta  del 297

pasillo—… ahora tiene algo mejor.

El estómago de Cat se estremeció. Su voz tocó fondo.

—¿Qué quieres decir? —Entonces, de repente, lo supo—. Oh, Dios. Xavier.

Lea volvió a ponerse de pie sobre Cat de nuevo.

—Vino por ti, ¿sabes?

Cat  no  podía  recuperar  el  aliento.  Xavier  había  venido  por  ella.  ¿Dónde estaba? ¿Estaba Gwen muy lejos?

—Hizo  un  intercambio.  —Lea  examinó  sus  uñas—.  Tú  por  él.  Entonces, Michael accedió a dejarte ir y Xavier ahora está ligado a él.

Oh,  no,  no,  no.  Si  él  había  hecho  eso,  la  acción  había  sido  motivada  por pasión,  por  impulso.  Lo  más  probable  era  que  hubiera  ido  a  buscar  a  Cat  sin contactar a Gwen. Él estaba solo.

Xavier era fuerte y sobreviviría a lo que fuera para lo que Michael lo deseara, pero arrodillado a los pies de un Ofariano otra vez, acobardándose bajo el látigo de Lea... Cat temía que pudiera destruirlo, pieza por pieza.

Y lo había hecho por ella. Hombre estúpido, valiente y desinteresado que ya había sufrido lo suficiente por una generación.

 



Espera. Tal vez esto era exactamente lo que Xavier quería. Tal vez él tenía un plan después de todo. Si Michael la dejaba libre, la solución era simple. Todo lo que ella tenía que hacer era contactar a Gwen y a los Ofarianos. Contarles todo.

Lea  no  tenía  idea  de  que  Cat  conocía  a  Gwen,  o  que  habían  hablado.  Lea  y Michael asumirían que no sabría a dónde  ir, y que nunca alertaría a la policía Primaria.  Pero ella traería de regreso a los Ofarianos aquí, a L.A. o a Miami o donde  sea  que  estuviera  Michael.  Salvarían  a  Xavier.  Desarmarían  la  enferma “colección” de Michael.

Y Lea estaría bajo la custodia de su pueblo, a merced de ellos otra vez.

—¿Dónde está? —exigió Cat, porque no podía revelar sus cartas—. ¿En esta casa?
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—Es un poco sexy, tu amante.

Cat lo tomó como un sí. Un sí que inflamó el odio.

—Sabes  que  para  eso  estaba  hecho,  ¿verdad?  ¿Para  follar  mujeres?  Sé  qué Tedrano era, también, cuando estaba en la Planta. Cómo lo valoraban.

—Cállate, Lea. Solo cállate.

Lea la ignoró.

—Michael  está  aceptando  los  términos  de  tu  libertad.  Puede  que  todavía  te quiera, pero Xavier es mucho más valioso al final. El último Tedrano y todo eso.

—Se dirigió hacia la puerta—. De todos modos, es por eso que vine aquí, para contarte las buenas noticias, por así decirlo. Y para verte por última vez.

Se fue, y Cat trató de no sentir que Lea se había llevado la esperanza con ella.
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La fantasía se reproducía en un bucle.

Xavier se imaginaba a Cat de pie en una prístina y apartada playa de arena blanca,  mirando  el  agua  tan  clara  que  podía  ver  el  fondo.  Una  tormenta  se elevaba  detrás  de  ella,  haciendo  que  el  mundo  fuera  feo  y  violento,  pero  por delante,  sobre  el  agua,  solo  unas  pocas  nubes  bailaban  sobre  un  cielo  azul zafiro.

Un  bote  aparecía  en  las  aguas  poco  profundas,  meciéndose  y  deslizándose hacia ella, las olas golpeando ligeramente contra él. Empujaba el bote hasta ella, y  con  apenas  una  mirada  a  la  gran  extensión  de  agua,  entraba  en  el  bote  y recogía los remos. Sus brazos se movían firmemente, impulsando el barco más y más lejos. La expresión de su rostro era decidida, pero también emocionada.

Después  de  que  rompía  a  través  de  las  olas  flotaba  a  través  del  océano abierto, un brazo bronceado sobre el costado, sus dedos trazando el agua. Nada a su alrededor en ninguna dirección, la tierra ya había desaparecido y también la tormenta, y sin embargo, estaba perfectamente contenta.

 



Cat,  en  un  elemento  que  lo  aterrorizaba.  Un  elemento  que  había  logrado enjaularlo una vez más.

En  la  distancia,  aparecía  otro  bote.  En  él  estaban  sentados  Gwen  y  Griffin, que le sonrían a Cat y remaban con largos y suaves golpes. Empujaban el bote más pequeño de Cat al de ellos y la ayudaban a subir a su embarcación por el costado. Se alejaban remando.

La  puerta  del  sótano  se  abrió,  arrojando  un  débil  rayo  de  luz  por  las escaleras. Xavier levantó la cabeza de sus brazos cruzados. Lo habían sacado de la  tabla  de  aglomerado  y  le  habían  quitado  las  esposas,  pero  no  lo  habían dejado salir de la sombría celda del sótano en casi veinticuatro horas. Cuando el niño, Sean, le trajo comida y un cubo para orinar, él o se  dividía como Michael, o 300

trajo consigo a Jase, el vaquero del viento.

No  importaba.  Un  trato  era  un  trato.  Xavier  no  iba  a  pelear,  siempre  y cuando Cat estuviera a salvo.

—Has venido tú mismo  —dijo Xavier, parándose mientras Michael cruzaba el piso vacío—. Pensé que podría haber estado debajo de ti.

Michael le dirigió una mirada irónica y luego se volvió para gritar escaleras arriba.

—Él es bueno. Puedes bajar, Lea.

—Solo soy “bueno” si Cat se largó lejos de aquí.

—Ella lo está. —Lea alcanzó el final de las escaleras y se acercó, sosteniendo sus manos detrás de su espalda—. La puse en un avión esta mañana.

El  bote  de  Cat  estaba  a  la  deriva  hacia  el  mar...  Gwen  estaba  llegando  a  su encuentro...

—También tenemos un hombre vigilándola —agregó Lea—. Alguien tan leal a  Michael  como  Jase  y  Sean.  Sabré  a  dónde  va,  con  quién  habla.  Y  si  incluso parpadeas en dirección mía o de Michael, él tiene órdenes de matarla.

 



Si  intentaba  que  Xavier  revelara  algo,  no  funcionaría.  Entrecerró  los  ojos hacia Michael.

—¿Ahora qué?

Con  dos  dedos,  Michael  hizo  un  gesto  a  Lea  hacia  adelante.  La  expresión sarcástica  de  su  rostro  debería  haber  preparado  a  Xavier  por  lo  que  escondía detrás  de  su  espalda,  pero,  en  verdad,  nunca  esperó  ver  unas  esposas neutralizadoras nuevamente.

En  la  Planta,  todo  el  lugar,  con  excepción  de  las  habitaciones  donde  los Ofarianos habían agotado la magia de los Tedranos, había sido engalanado con neutralizadores,  lo  que  evitaba  que  los  Tedranos  comenzaran  un  hechizo  de glamour. Cuando los Ofarianos habían intentado mover a los esclavos, habían 301

empujado  las  esposas  neutralizadoras  alrededor  de  las  muñecas  de  los Tedranos. Metal frío, una luz verde enfermiza y brillante. No magia.

Luego  de  que  la  Planta  fue  cerrada,  se  liberaron  a  todos  los  Tedranos  y  un nuevo  gobierno  Ofariano  llegó  al  poder.  Los  neutralizadores  ya  no  deberían haber existido, pero Lea sostenía uno en su dedo.

¿No había deseado por algo como esto? ¿Para que lo hicieran un Secundario al llevarlo? Miró la pequeña luz verde, ya sintiendo que le estaba succionando la magia.

Realmente había hecho un círculo completo.

Inexpresivo, se dirigió a Lea.

—¿Cómo lo has conseguido?

Michael parecía sorprendido de que Xavier supiera lo que era.

Lea se encogió de hombros y extendió el neutralizador más lejos.

—Tengo  mis  formas.  —Sus  ojos  se  movieron  ligeramente  cuando  lo  dijo.

Incomodidad. Mentiras.

A  menos  que  simplemente  tuviera  esa  cosa  por  ahí,  tendría  que  haberla obtenido de los Ofarianos. La tecnología ya no se usaba, no era necesaria, si él 



era  el  único  Tedrano  que  quedaba,  lo  que  significaba  que  Lea  debía  haber contactado  secretamente  con  alguien  dentro  del  mundo  Ofariano  para obtenerlas. De lo contrario, habría levantado una gran bandera roja que Xavier estaba en algún tipo de problema. Un beneficio de ser el último de su especie.

Solo  había  una  posibilidad:  Lea  tenía  un  espía  en  algún  lugar  dentro  de  la clase gobernante Ofariana.

Xavier le tendió la mano sin decir palabra. Lea cerró el frío metal alrededor de  su  muñeca  y  la  cetrina  luz  verde  le  devolvió  la  mirada.  No  pudo  mirarlo demasiado tiempo; el suave latido de su poder lo hipnotizaba, lo enviaba hacia el lugar al que casi,  casi, logró dejar en el pasado. Rodó su manga larga sobre la luz.  Si  no  tenía  que  mirarlo,  no  podía  recordar  lo  que  había  perdido.  A  quién 302

había perdido.

Satisfecho, Michael se dirigió a las escaleras.

—Ven conmigo.

Xavier lo siguió, saliendo al piso principal que estaba lleno de una brillante luz matutina que se reflejaba en la nieve acumulada fuera. Jase estaba recostado en un taburete en la isla de la cocina.

—¿Dónde están los demás? —preguntó Xavier—. ¿Sean? ¿Los Ofarianos?

Michael lo ignoró.

—Quiero que cocines.

—¿Qué? —Xavier sacudió la cabeza—. No es por eso que me secuestraste. Lo que realmente quieres de mí.

Michael sonrió.

—No. Eso no es lo que realmente quiero de ti. Pero por ahora, sí.  Recuerda, eres mío. —Empujó un pequeño bloc de papel y un lápiz sobre la isla—. Menú de  cena  para  siete.  Todo  lo  que  necesites,  lo  conseguiremos.  Escuché  cosas buenas de ti.

 



Luego, Michael y Lea salieron por la puerta de entrada, dejando a Xavier en una cocina tan grande como la del Shed. Jase tamborileó con los dedos sobre el mostrador,  metió  la  mano  en  el  bolsillo  trasero,  sacó  un  pequeño  reproductor de música y se colocó los auriculares. Mientras Xavier se inclinaba hacia el lápiz y el papel, podía sentir corrientes de aire surgiendo alrededor de su cuerpo. Jase lo  estaba  probando,  sintiéndolo  por  cualquier  movimiento  repentino.  El vaquero, acorralándolo.

Se preguntaba dónde mantendría Michael a los demás Ofarianos. Si estaban encerrados  en  alguna  otra  parte  de  la  casa,  o  si  estaban  vagando  libremente como Jase, su poder noqueado por  nelicoda y su lealtad ganada por algún trato horrible. Pensó en esta otra persona que ellos afirmaban que estaba vigilando a 3
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contratado?

Un profundo y peligroso estruendo vino de detrás de la puerta al lado de la chimenea.  Más  que  un  sonido,  más  que  una  vibración,  era  un   sentimiento.

Siniestro  y  lleno  de  rabia,  y  muy,  muy  real.  El  aroma  del  humo  se  filtró  en  la casa.  Jase  echó  un  vistazo  largo  a  la  puerta,  pero  por  lo  demás  parecía despreocupado.  Se  volvió  hacia  el  mostrador,  más  casual  que  nunca,  y  Xavier sabía que preguntar al elemental del aire sobre lo que había detrás de la Puerta Número Uno sería inútil.

Tomó  el  bloc  de  papel  y  el  lápiz,  y  dirigió  su  cerebro  hacia  la  comida.

Mantendría hasta el final el trato lo suficiente como para que Gwen se subiera al bote de Cat. Él cocinaría, porque eso es lo que siempre hacía para olvidar.

 

Poco después de la puesta del sol, Xavier golpeaba y hacia ruidos metálicos ante  la  estufa.  Había  salpicaduras  de  salsa  por  todos  los  quemadores,  tazones sucios  apilados  en  el  mostrador  y  migas  metidas  en  cada  grieta.  El  desastre estaba en contra de todo lo que le habían enseñado. No le importaba.

 



A la vuelta de la esquina, en el rincón de la oficina metida en un pasillo, Lea tecleaba en una computadora portátil. Detrás de él, Jase todavía estaba sentado en la isla. Los dos Ofarianos, Robert y la nueva “adquisición”, Shelby, estaban sentados  tomados  de  la  mano  ante  la  mesa  de  la  cocina.  Los  dos  habían  sido tratados  con  suficiente   nelicoda  para  entumecer  sus  poderes  por  la  noche,  y Robert, que tenía marcas de viruela y un poco de cabello grasiento en las sienes, le decía a Shelby que si ella hacía lo que le decían, todo estaría bien en casa.

Cuando  Xavier  echó  agua  sobre  los  fideos  cocidos,  sintió  que  Shelby  lo miraba.

—Él es Tedrano —le dijo a Robert, como si Xavier no pudiera escucharla.

 

—Síp —dijo Robert, y se aclaró la garganta.
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—Entonces  él  tiene  que  ser  quien  ayudó  a  derribar  al  concejo  y  detener  a Mendacia. Tiene que ser…

—El último —ofreció Robert—. Sep.

Justo en ese momento, Michael entró a la cocina. Xavier reconocería el sonido de esos zapatos de vestir de cuero en cualquier lugar.

—Está  listo.  —Xavier  se  quitó  la  toalla  de  cocina  de  su  hombro  y  la  arrojó contra la salpicadura—. Ven y jodidamente consíguelo.

Jase  en  realidad  sonrió.  Pero  Michael  no  estaba  mirando  la  comida  ni  a  la pequeña familia jodida que había creado y obligado a sentarse alrededor de la mesa.  Estaba  mirando  a  Xavier  con  la  expresión  más  inquietante:  Ojos  muy abiertos  y  enloquecidos.  Las  comisuras  de  su  boca  contraídas  en  una  sonrisa desigual.  Sus  hombros  caídos,  sus  brazos  volviéndose  laxos  a  sus  costados.

Miró a Shelby, luego a Xavier.

—¿Qué? —gruñó Xavier.

—Jase —dijo Michael, su voz extrañamente distante—. Lleva a Xavier abajo.

 



Lea apareció en el umbral de la cocina, con los brazos cruzados en la cintura.

Miró  a  Michael,  y  aunque  intentaba  parecer  indiferente,  era  claramente cautelosa.

—¿Qué estás haciendo?

Michael la ignoró. Jase obedientemente se deslizó fuera del taburete, y Xavier se sacudió bajo la repentina presión de aire en su espalda, que lo condujo hacia la celda del sótano.
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Horas después, Jase volvió para llevarlo. Mientras conducía a Xavier por la casa  y  subía  las  escaleras,  escuchó  voces  en  la  sala  de  juegos:  Sean,  Lea  y  los Ofarianos. Alguien encendió el estéreo y música de baile horrible con un ritmo fuerte resonó en la casa.

Jase  llevó  a  Xavier  a  un  pequeño  dormitorio  al  fondo  del  segundo  piso, decorado con cuadros rojos y madera de pino nudoso. Algo había terminado, y tenía  que  ver  con  la  terrible  forma  en  que  Michael  había  examinado  a  Xavier antes. Como presumía, Michael entró en la habitación, luciendo increíblemente satisfecho consigo mismo. Jase hizo guardia en la puerta abierta.

El corazón de Xavier estaba latiendo.

—¿De qué se trata esto?

Un júbilo retorcido iluminaba los ojos de Michael.

—En un momento enviaré a Shelby. Vas a darle un bebé.

Xavier  estaba  seguro  de  que  no  había  escuchado  correctamente.  Parpadeó.

Abrió la boca.

Michael dijo:

—Me escuchaste.

 



Xavier cerró los ojos. Esto no estaba sucediendo. No otra vez.

—No haré eso. No puedo.

—Pero  eso  es  para  lo  que  eres  bueno  —dijo  Michael  con  falsa  inocencia—.

Lea  me  dijo  que  eras  una  especie  de  criadero  de  los  Ofarianos.  Que  podrías tener  embarazada  a  cualquier  mujer,  incluso  a  las  que  tienen  problemas.  — Levantó  las  manos  en  un  gesto  de  alabanza  a  Jesús—.  Oh,  hombre  de espermatozoide mágico.

El Hombre Quemado se materializó en la cama. Su mano llena de cicatrices alisó  el  edredón,  el  lado  derretido  de  sus  labios  se  retiró  para  mostrar  sus dientes  en  esa  horrible  sonrisa.  El  mundo  real  se  alejó  de  Xavier  cuando  fue arrojado al infierno.
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—Jódete —susurró. A Michael y al Hombre Quemado.

—No. —La horrible sonrisa de Michael murió—. Jode a Shelby.

Xavier no tenía que hacer esto. Cat debería haber sido liberada hace un día y medio. Habría hecho contacto con Gwen para ahora. Tenía que creer eso, tenía que confiar en que los Ofarianos estaban en camino.

Xavier se apartó el cabello del rostro y fulminó con la mirada a Michael.

—Dije que no.

En la entrada, Jase se enderezó.

Michael entrecerró los ojos.

—¿Disculpa?

—No  voy  a  tener  relaciones  sexuales  con  Shelby.  Puedes  intentar  ir  tras  de Cat,  pero  aquí  está  la  cosa.  No  creo  que  te  crea  cuando  dices  que  tienes  a alguien vigilándola. Creo que te gusta llevar todo, y a todo el mundo, que tienes contigo  todo  el  tiempo.  Como  su  cuadro  acomodado  en  la  repisa  de  la chimenea.  Parte  de  ti  realmente  cree  que  es  ella.  Y  no  creo  que  tengas  otros Secundarios bajo tu control en Florida. Creo que eso fue toda una mierda solo para  asustarme  a  hacer  lo  que  quisieras.  ¿Adivina  qué?  Creo  que  estás 



mintiendo.  Y  digo  que  Cat  no  solo  regresó  a  Florida  a  salvo  y  sola,  sino  que también  sabe exactamente cómo ponerse en contacto con los Ofarianos. Ya les habló y ya sospechaban que podría estar en peligro. Ellos protegen a los suyos, y supongo que ya se están movilizando, que ya están en camino aquí. Entonces, mi respuesta es no. De ninguna jodida manera voy a dormir con Shelby o con cualquier otra persona. No mientras Cat todavía esté ahí afuera.

Michael se quedó allí parado.  Solo parado allí.  Y Xavier se dio cuenta, con una nausea que casi lo dobló completamente, que todo lo que había supuesto había sido incorrecto.

Michael caminó hacia la televisión colocada en la esquina del dormitorio.

 

Oh, por favor, no... 
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Recogió un control remoto y encendió el televisor.

Por favor…  

Apareció  la  imagen  en  blanco  y  negro  de  Cat.  Amordazada  y  atada  en  los tobillos y las muñecas, estaba atada a un poste en medio de un dormitorio. Una habitación decorada casi exactamente como esta.

—Tienes razón —dijo Michael—. Me gusta tener todo lo que tengo conmigo.

Xavier  rugió  y  cargó  contra  Michael,  olvidándose  de  Jase  hasta  que  la  gran ráfaga de aire se apoderó de él y lo arrojó hacia atrás. A Xavier no le importaba.

Sus puños volaron, sus brazos no golpearon más que vientos huracanados.

Michael simplemente dijo:

—Sé  cómo  te  sientes.  No  quiero  dejarla  tampoco.  Mira  en  lo  que  se  ha convertido  desde  que  la  conocí.  Amada,  respetada,  exitosa.  Y  ahora  sé  que  es especial en formas que nunca imaginé.

Xavier finalmente se derrumbó hacia atrás, con el pecho agitado y los brazos doloridos.  Nora  lo  había  hecho  matar  una  vez.  Le  había  dado  de  comer  a  un hombre  sin  hogar   Mendacia,  lo  había  hecho  parecer  a  Gwen  y  lo  había apuñalado para hacer creer a su gente que estaba muerta. Después de eso, había 



prometido no volver a matar nunca más. Pero mirando a Michael, no estaba tan seguro de poder honrar ese voto.

—Sabes lo que tienes que hacer, Xavier. —Michael deslizó sus manos en sus bolsillos—. Y debería ser fácil. Naciste para esto. No se lo diré a Cat.

—¿Crees que esto me hará hacerlo? ¿Crees que mantener atada a Cat me va a obligar a hacer lo que quieras? Estás demente.

Michael se inclinó hacia adelante.

—No la he tocado. Todavía. Si haces esto con Shelby, no la tocaré nunca.

 

Xavier se restregó el rostro, sintiendo la picazón de la piel de la que se moría por salir gateando.
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—Ya me has traicionado. No te creo.

—¿Estás realmente dispuesto a correr ese riesgo?

Follar con Shelby para que Michael no se follara a Cat.

Es solo una vez,  dijo el Hombre Quemado.  El sexo no ha significado nada para ti durante años. ¿Esperas que eso cambie en una semana? 

Xavier  se  tambaleó  hasta  la  tele,  tocó  la  imagen  de  Cat.  Sus  ojos  estaban llenos de ira. Ella no se había dado por vencida. No su Cat. Ella era consciente y fuerte e inteligente.

—¿Por qué? —graznó Xavier—. ¿Por qué Shelby? ¿Cuál es el punto?

El  puño  de  Michael  voló  hacia  un  lado,  golpeó  una  impresión  de  las montañas colgadas en la pared. Vidrio destrozado.

—Debido a que Raymond Ebrecht puede haberme ignorado, es posible que haya intentado esconder mis poderes, y puede haber sido el director de estudio más exitoso de la historia de Hollywood, pero no creó nuevas razas. Yo puedo.

Y lo haré. Voy tras el maldito  Dios.

No había ningún razonamiento con la locura.

 



La música que venía de abajo no se detenía. El mismo ritmo una y otra vez, entrando en el cerebro de Xavier. Sabía por cierto que aparear a un Tedrano y a un Primario no producía magia, Adine era una prueba de eso, ¿pero Tedrano y Ofariano?  ¿O  Tedrano  y  otro  Secundario?  Incluso  él  no  podía  predecir  qué sucedería.

Los  Ofarianos  no  tenían  idea  de  dónde  estaban  él  o  Cat,  ni  siquiera  que estaban en peligro. Porque había estado ciego y desesperado mientras buscaba a Cat, y Gwen no había entrado en su mente. Los Ofarianos no vendrían. Xavier y Cat solo se tenían el uno al otro. Saldrían de esto, lejos de Michael y Lea, pero para  hacerlo,  tenían  que  permanecer  con  vida.  Y  Michael  tenía  que  creer  que eran de él.
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—Por ti, cariño —susurró Xavier a la televisión en Tedrano—. Todo por ti.

—¿Eso es un “sí”, asumo?

Xavier simplemente inclinó la cabeza.

—Trae  a  Shelby  —le  dijo  Michael  a  Jase  cuando  salía—.  Asegúrate  de  que suceda.

Jase  vio  a  Michael  partir,  luego,  con  una  última  mirada  a  Xavier,  cerró  la puerta y la cerró desde el exterior.

Xavier se apresuró hacia el televisor, agarrando sus costados en sus manos.

Cat  estaba  moviendo  las  cuerdas,  intentando  comprender  los  nudos,  tratando de  liberarse.  Su  boca  trabajaba  contra  la  mordaza.  De  repente,  ella  se  quedó tiesa  como  si  hubiera  escuchado  algo.  Desde  el  lado  izquierdo  de  la  pantalla, Michael  entró.  Xavier  agarró  el  televisor  con  más  fuerza,  su  nariz  casi  en  el cristal.

—No lo hagas, imbécil. O no lo haré.

Michael caminó lentamente hacia Cat y le dijo algo que hizo que sus ojos se agitaran. Su mirada lujuriosa se deslizó por el cuerpo inmóvil de Cat y Xavier casi dio un puñetazo a través del televisor.

 



Michael  se  aflojó  la  corbata.  Miró  directamente  a  la  lente  de  la  cámara, directamente a Xavier, luego giró, pasó junto a Cat y se sentó en el borde de la cama. Esperando.

No sé por qué estás tan nervioso,  dijo el Hombre Quemado desde la cama.  Este eres tú. Estás en casa. 

—¡Este no es mi hogar!

La cerradura hizo clic. La puerta se abrió para revelar a Shelby y a Jase en el pasillo.  Xavier  apagó  la  TV.  Lo  que  estaba  a  punto  de  suceder,  no  quería  que Cat estuviera en la habitación con él, ni siquiera en dos dimensiones.

 

Shelby se asomó a la habitación.
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—¿Con quién estabas hablando? —Tenía el cabello corto, rizado y castaño y un rostro redondo, con la piel debajo de los ojos muy manchada.

—No quiero hacer esto —le dijo directamente.

Aunque su propia renuencia estaba pintada claramente en su rostro, ella aun así dijo: —Tenemos  que  hacerlo.  —Atravesó  la  habitación,  directamente  por  él.  Él entró  en  pánico,  retrocedió.  Sus  hombros  golpearon  la  pared  cerca  del  baño  y luego ella lo tocó, sus manos extrañas agarrando el broche de sus vaqueros.

—¡Jesús!  ¡Detente!  —La  empujó  y  se  apartó,  con  la  sangre  latiendo  en  sus venas.  El  deseo  entrenado  hundió  sus  garras  rápido  y  profundo,  lo  suficiente como para doler. Podía sentir la erección comenzando, creciendo, no importaba lo mucho que lo aplastara mentalmente. Esta mujer lo había tocado, el Hombre Quemado  miraba  desde  la  esquina,  y  Xavier  no  tenía  control  sobre  su  propio cuerpo.

Cat, lo siento mucho. 

Extendió los brazos hacia Shelby, con los ojos cerrados, respirando rápido y siseando por la nariz. La necesidad lo hacía temblar.

 



Cuando  abrió  los  ojos,  ella  se  había  acercado  a  él.  Se  fue  la  reticencia, reemplazada por determinación.

— Tenemos que hacerlo  —le dijo otra vez, más fuerte esta vez—, porque si no  lo  hago,  Lea  le  dará  a  la  familia  Campos  a  mi  hermano.  Ella  y  Michael  se hicieron cargo de mi deuda y salvaron a la única persona de mi familia que me importaba. No voy a hacer que se lo quiten todo. Ya jodí mi vida una vez. No lo estoy haciendo de nuevo.

En la entrada, Jase bajó la cabeza.

Xavier  se  restregó  el  rostro.  Otra  persona  inocente  en  juego.  Destruye  una vida... o haz una.
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—¿Tendrías un bebé? —preguntó incrédulo—. ¿Para  él?

Shelby sacudió lentamente la cabeza.

—No me importa. Tengo mucho que compensar.

Parte de él lo entendía. Lo que una persona haría para compensar los errores del  pasado  no  era  que  él  decidiera.  Pero  su  solución  y  la  suya  eran  muy diferentes, y la satisfacción de Michael no estaba en su lista.

Piensa, piensa.  Escudriñó la habitación: La cómoda, las esquinas, la televisión.

¿Había  una cámara aquí también, para que  Michael  pudiera verlos? No podía encontrar ninguna; claro que, ¿Michael realmente necesitaría cámaras si tenía a Jase para hacer cumplir las órdenes?

Xavier echó una mirada larga al televisor en blanco. La imagen de Cat aún se demoraba, tal vez no en cables y luz, pero ciertamente en su mente. A pesar de que  su  cuerpo  reaccionaba  de  la  forma  en  que  lo  habían  condicionado,  ella  lo había  cambiado.  Lo  arruinó,  incluso.  Porque  mentalmente  nunca  más  podría volver a dormir con una mujer si esa mujer no fuera ella.

Eso fue todo.

Shelby  estaba  dentro  de  su  espacio  nuevamente.  Mirándolo  con  muy  poco deseo y mucha desesperación. Lo había atrapado entre la cama y la pared. Las 



vulgares palabras del Hombre Quemado en capas con el bajo de la música aun llegando desde abajo.

—Está  bien.  Lo  haré  —dijo.  Shelby  retrocedió,  exhalando  lo  que  solo  podía tomar  como  agradecimiento.  Xavier  miró  a  Jase—.  Pero  necesito  ayuda, hombre.

Jase se apartó del marco de la puerta donde había estado apoyado.

—¿Con qué?

Xavier miró hacia el televisor de nuevo, y la mirada de Jase lo siguió.

 

—Lo haré, sin protestas, sin preguntas, si Shelby se parece a Cat.
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Jase giró la cabeza hacia Xavier.

—¿Y  cómo  propones  eso?  —Pero  por  el  apretón  de  su  mandíbula,  él  sabía exactamente cómo.

Xavier  levantó  su  brazo  esposado,  con  la  punta  de  su  manga  tirando  hacia atrás  para  revelar  la  enfermiza  luz  neutralizadora  verde.  Jase  ya  estaba sacudiendo la cabeza.

—No. De ninguna manera.

—No me importa a quién me parezco. Solo hazlo  —dijo Shelby, dando otro paso más cerca.

—¿Ves? —dijo Xavier—. Shelby está preparada para eso; no tendrás ninguna pelea  de  ella.  Probablemente  ya  ha  recibido  dos  dosis  de   nelicoda.  Y  tú  y  yo sabemos que, si estás al mando del aire, no voy a ninguna parte.

Jase solo lo miró fijamente. Xavier tuvo que tocar el hombro de Shelby para obligarla  a  moverse  a  un  lado.  Ella  no  ofreció  resistencia,  pero  sintió  el movimiento de una jaula de viento alrededor de sus pies.

—Mira —dijo Xavier a Jase, bajando la voz—. No estás jugando al lacayo con Michael y Lea por la bondad de tu corazón. Al igual que Shelby, apuesto a que 



te  han  obligado  a  hacerlo  por  alguien  a  quien  amas.  Bueno,  adivina  qué...  — golpeó su puño en su pecho—… yo también.

Jase  tragó  saliva.  El  dolor  y  el  arrepentimiento  parpadearon  detrás  de  sus ojos azul claro.

—Es  solo  glamour  —continuó  Xavier—.  Lo  tejeré,  le  daré  a  Michael  lo  que quiere.  Todos obtienen lo que quieren. Las personas que todos protegemos están a salvo. Michael te dijo que hicieras que esto sucediera. Te lo digo, si me quitas el neutralizador y me dejas usar la ilusión, sucederá.

Para  alguien  que  podía  controlar  el  viento  y  crear  poderosas  fuerzas  de movimiento, Jase se quedó muy, muy quieto. Xavier pensó con seguridad que Jase se negaría, pero entonces el elemental de aire metió la mano en el bolsillo 313

trasero y sacó la llave de las esposas.

Xavier casi se derrumbó en el suelo, exhaló con fuerza.

—Los dos sabemos —murmuró Jase mientras metía la llave en la cerradura del neutralizador—, que, si mando aire, no irás a ninguna parte.

Xavier escuchó sus propias palabras, arrojadas hacia él. Las esposas cayeron.

—Saca esa cosa al pasillo —le dijo a Jase, y el otro la arrojó lejos.

—Quiero verte hacerlo —dijo Jase.

Entonces  Xavier  convirtió  a  Shelby  en  Cat.  Ni  siquiera  tuvo  que  pensar  en eso. El cabello ondulado, besado por el sol de Cat, la piel bronceada cubierta de deliciosas pecas, la sonrisa reluciente... su imagen apareció instantáneamente, y de repente ella estaba allí frente a él. Solo que no era ella, porque nunca habría otro hombre en la habitación cuando la deseara tanto como él en ese momento.

—Acabemos  con  esto  —dijo  Cat,  y  la  ilusión,  en  la  mente  de  Xavier,  se desconectó. Esa era la voz de Shelby, no la de su Cat.

Xavier se sacó lentamente la camisa de los pantalones. Buscó los botones. Si parecía demasiado ansioso o nervioso, Jase podría verlo a través de él.

—¿Vas a ver?

 



Por un momento breve y aterrador, Xavier pensó que Jase diría que sí. Que se sentaría allí en la esquina con el Hombre Quemado y se reiría. Pero Jase se aclaró la garganta, agachó la cabeza y se fue.
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Treinta  minutos  después,  Shelby  golpeó  ligeramente  la  puerta  del dormitorio.

—¿Sí? —dijo Jase en el pasillo.

—Hemos terminado —dijo ella.

La  cerradura  hizo  clic.  La  puerta  se  abrió  lentamente.  Jase  echó  una  larga mirada  a  la  mujer  que  estaba  justo  dentro  del  dormitorio,  su  corto  y  rizado cabello  un  poco  más  desordenado.  La  ropa  estaba  arrugada,  sus  zapatos colgando de sus dedos.

Shelby no se encontró con los ojos de Jase. Él miró por encima de su cabeza hacia  la  cama,  donde  Xavier  yacía  desnudo,  medio  cubierto  por  una  sábana.

Dormido  con  su  boca  abierta,  con  un  brazo  largo  levantado  en  lo  alto  de  la almohada.

—¿Estás  bien?  —le  preguntó  Jase  en  voz  baja,  haciendo  una  evaluación cuidadosa de su rostro y su cuerpo. Su preocupación la sorprendió.

 



—Estoy bien —espetó ella, porque había hecho lo que tenía que hacer—. ¿Me puedo ir?

Él asintió.

—Encuentra a Lea abajo. Caminaría abajo contigo, pero no puedo dejarlo. — Señaló con el pulgar a Xavier dormido.

Agitó la mano que no llevaba los zapatos.

—Celda del sótano, allí voy.

Shelby  dejó  a  Jase  de  pie  en  el  pasillo  y  caminó  por  el  corredor,  teniendo cuidado de no correr. Cuidado para no entrar en pánico.
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Porque Shelby no era realmente Shelby, y el Xavier dormido en la cama no era realmente Xavier.

Xavier  usaba  la  imagen  de  Shelby  como  un  abrigo.  Para  que  esto sucediera como  él  quería,  confiaba  en  que  Jase  no  tocaría  a  quien  creía  que  era  Xavier acostado en esa cama. Si lo hiciera, el glamour desaparecería.

Ryan, el cantinero de Fresh Powder e instructor de peleas a tiempo parcial, le había  enseñado  a  Xavier  cómo  aplicar  la  presión  suficiente  a  la  garganta  de alguien  para  hacerlos  desmayarse,  pero  Xavier  en  realidad  nunca  lo  había hecho de verdad. Shelby había sido su práctica y prueba, todo en uno.

En  el  momento  en  que  Jase  había  salido  de  la  habitación,  Shelby  se  había abalanzado sobre él. El glamour se disolvió. Ella se dio cuenta de la duplicidad de Xavier demasiado tarde. Sus manos habían ido alrededor de su cuello y ella lo  había  arañado.  La  había  empujado  a  la  cama  y  esperó  que  los  crujidos  del colchón y sus gruñidos y forcejeos sonaran algo sexuales. Todo el tiempo él le había susurrado disculpas y prometido que la alejaría de Michael, y trató de no dejar que la culpa detuviera su mano.

Cuando ella había caído inconsciente, él había tejido otro hechizo de glamour sobre  ella,  convirtiéndola  en  él.  Se  había  quedado  junto  a  la  cama  por  un momento, mirándose a sí mismo. Había pasado mucho tiempo desde que había prestado atención a su apariencia, y rezó para que lo hiciera bien.

 



Luego se había envuelto en el cuerpo y la voz de Shelby, y llamó a Jase.

Ahora Xavier dobló la esquina, saliendo del ala este de la casa. La música de abajo  ahogaba  sus  pasos.  ¿Dónde  estaban  Lea  y  Sean?  Según  Jase,  Robert probablemente estaba encerrado en el sótano. Y Cat estaba con Michael en una de estas habitaciones en el piso superior.

Necesitaría un arma. El glamour y los puños no eran suficientes, no en esta casa de fanáticos. Bajó las escaleras sigilosamente, con cuidado de mantener los pies  en  el  centro,  con  las  partes  alfombradas.  El  comedor  estaba  al  pie  de  las escaleras,  la  mesa  todavía  estaba  llena  de  platos  sucios  de  su  cena  mediocre.

Perfecto.  Xavier  se  dirigió  hacia  la  mesa,  encontró  lo  que  estaba  buscando  y 7

volvió a subir las escaleras, dos escalones a la vez. El gran cuchillo de asador se 31

sentía frío y cómodo en la palma de su mano.

De vuelta en el pasillo de arriba, corrió hacia el ala oeste.

Ahí.  Un  rayo  de  luz  pálida  en  una  puerta  abierta  a  la  mitad  del  lado izquierdo. El sonido de voces amortiguadas, un hombre, una mujer, cambió su adrenalina y furia a toda velocidad. Ni siquiera era completamente consciente de los movimientos de su cuerpo. El pulso exigente de su sangre y la necesidad de venganza y libertad lo azuzaron a la acción.

Xavier cargó contra la puerta. Por supuesto, Michael no la había bloqueado.

Por  supuesto,  estaba  seguro  de  que  Xavier  permanecería  contenido.  Y,  por supuesto, Michael no había cumplido su parte del trato. De nuevo.

El imbécil cubría el cuerpo de Cat por detrás. Él le había desatado los tobillos y  la  había  levantado.  Su  pecho  presionado  contra  el  poste  tallado  como  un árbol, y Michael la rodeaba con sus brazos, agarrando los nudos de cuerda en sus  muñecas.  Su  rostro  estaba  enterrado  en  el  hueco  de  su  cuello,  sus  labios diciendo palabras que Xavier no podía oír por encima del furioso  golpeteo en sus oídos.

Xavier cerró la puerta detrás de él. Ante el sonido, Michael levantó la vista.

Hizo una doble toma. Soltó a Cat y se alejó, pasándose los dedos por el cabello.

—¿Shelby? ¿Qué estás haciendo aquí?

 



Xavier cargó a través de la enorme habitación, derramando el glamour en el camino.

Los  ojos turbios  y  confusos  de  Michael  se  ampliaron  de  sorpresa.  Xavier  se lanzó por el aire, con el cuchillo hacia atrás y descendiendo hacia el hombro de Michael.  La  imagen  de  Michael  se  nubló  en  un  estremecimiento  de  luz,  un cambio de átomos. Loco qué tan rápido sucedió, que tan rápido se   dividió. Cat estaba gritando advertencias, pero ya era demasiado tarde.

Los  dos  Michaels  se  apartaron  el  uno  del  otro.  Xavier,  su  impulso  lo  llevó hacia  adelante,  fue  por  el  medio,  más  allá  de  la  cama,  y  se  estrelló  contra  la mesita  de  noche.  Cayó  de  lado,  su  cabeza  y  hombro  golpeando  la  pared.  Su 8

único pensamiento fue mantener el cuchillo lejos de su cuerpo para que no se 31

cayera sobre la hoja, pero eso dejó el arma al descubierto.

Michael Uno sacó el cuchillo de su mano y voló hacia los postes. El segundo Michael pateó a Xavier, un zapato de suela dura en las costillas. Dolor explotó en su torso; la voz suplicante de Cat llenó sus oídos. Ambos Michaels cayeron sobre  él,  dos  ataques  a  toda  regla  (puños,  rodillas  y  pies)  con  Xavier literalmente acorralado en una esquina. Tenía que salir. Tenía que levantarse.

Michael  no  era  un  luchador,  más  pequeño  y  más  viejo  y  más  débil  que Xavier,  pero  había  dos  de  él,  eran  implacables,  y  Xavier  estaba  en  el  suelo.

Finalmente  logró  un  golpe  de  pierna  propio.  Levantó  su  rodilla,  tomó  un ángulo  decente y hundió su pie en las entrañas de Michael Uno. Michael Uno tropezó y Xavier miró medio segundo a Cat. Ella estaba tirando de las cuerdas sueltas con los dientes, casi libre, con los ojos muy abiertos por la histeria.

Michael  Uno  se  estaba  levantando  de  la  alfombra,  regresando  para  otro ataque. Xavier encontró sus pies, se puso de pie y lanzó golpes sucesivos a los riñones de Michael Dos y luego a su oreja. Dándolo todo en la potencia de sus muslos,  se  propulsó  hacia  adelante,  abordando  a  Michael  Dos.  La  fuerza  los envió  a  los  dos  volando  a  la  cama.  Xavier  cerró  sus  piernas  alrededor  de Michael  Dos  y  rodó,  volteándolos  por  el otro  lado.  Cuando golpearon  el  piso, Xavier  vio  a  Cat  alejándose  del  poste,  las  cuerdas  cayendo.  Xavier  volteó  a 



Michael  en  su  espalda,  apoyó  sus  rodillas  a  cada  lado  de  sus  caderas,  y simplemente lo golpeó.

—¡Xavier, ya viene! —gritó Cat.

Sobre  su  hombro,  Xavier  vio  que  Michael  Uno  se  había  recuperado  de  la patada y corría alrededor de la cama.

Michael Uno arrojó un golpe brillante al costado de la cabeza de Xavier, que envió  una  descarga  de  nauseabundas  luces  a  través  de  su  visión.  Xavier  se hundió y luego se irguió de inmediato. No había forma de que fuera a caer de un golpe de ventosa de  Michael.
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por  la  nariz  y  varios  cortes  alrededor  de  su  rostro, y  no  tenía  influencia  sobre sus  piernas,  ya  que  Xavier  aún  las  tenía  sujetas  entre  las  suyas.  Los  brazos  de Michael  Dos  se  habían  convertido  en  inútiles  herramientas  de  defensa  de espagueti, cosas que Xavier podía superar fácilmente.

Michael Uno saltó sobre la espalda de Xavier y pasó un brazo por la tráquea de Xavier. Apretando, aplastando. Xavier extendió la mano con un largo brazo, agarró  el  cabello  de  Michael  Uno  y  tiró  con  fuerza.  El  otro  brazo  presionó  a Michael  Dos  en  el  suelo.  Xavier  echó  hacia  atrás  un  codo,  aterrizando  en  el intestino de Michael  Uno con un   oof, pero su atacante aguantó. Xavier echó la cabeza hacia atrás, golpeando el cráneo con la nariz. Aun así, Michael aguantó.

Manchas negras nadaban en su periferia, pero Xavier tenía que probar una cosa más.  Se  balanceó  hacia  adelante,  con  la  intención  de  desequilibrar  a  Michael Uno,  tal  vez  a  un  lado.  Sin  embargo,  le  quedaba  tan  poca  fuerza  en  sus músculos, y le quedaba tan pocos restos de aire para que pudiera agarrarlo.

Así era como él caería. Lo sabía ahora. De un dominio absoluto. Al menos le había  dado  una  paliza  a  Michael  Dos.  Al  menos  uno  estaba  fuera  de  combate para el conteo. Al menos había tratado de liberar a Cat.

Entonces,  Michael  Uno  soltó  un  grito  ahogado  y  estrangulado  y  se  deslizó flojo sobre la espalda de Xavier. Un chorro de líquido caliente se extendió por sus hombros. Los brazos alrededor del cuello de Xavier se aflojaron y trató de 



recuperar el aliento. La energía volvió a entrar en él y se puso de pie, arrojando a  Michael  Uno  fuera  de  él.  No  hubo  resistencia.  Michael  Uno  se  deslizó  de  la espalda  de  Xavier,  cayendo  a  la  alfombra  en  una  maraña  de  extremidades fláccidas y sangre.

Sangre. El rojo estaba en todas partes. Michael Uno se agarraba inútilmente al agujero en su cuello, sangre burbujeando y gorgoteando entre sus dedos. Un charco  húmedo  de  color  carmesí  se  extendía  por  debajo  de  su  cuerpo.  Sus piernas  se  crispaban,  sus  ojos  muy  abiertos,  suplicando.  Lentamente, lentamente, la vida se filtró de él.

Qué dem…  
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corrían por su rostro y todo su cuerpo temblaba, pero no más que la mano que sostenía  el  cuchillo  de  carne.  Un  gran  gemido  escapó  de  sus  labios,  y  el castañeteo de sus dientes hizo trizas el sonido.

—Cat. —Xavier se estiró hacia ella. Sus piernas se rindieron. Se dejó caer al suelo, el cuchillo se le cayó de los dedos y se clavó en la alfombra. Él recordó, con demasiada claridad, lo que se sentía al matar a alguien. Apuñalar a alguien, porque  eso  es  lo  que  Nora  lo  había  obligado  a  hacer.  Ese  sentimiento  sucio, culpable  y  terrible  de  una  vida  que  desaparece  en  tus  manos.  Había  pensado que se lo habría quitado años atrás, pero la sensación se disparó cuando alcanzó a Cat.

Michael  Dos  se  había  levantado  de  alguna  manera.  Agarró  las  piernas  de Xavier por detrás, lanzando a Xavier hacia adelante. No esperado, no esperado en  absoluto.  Había  hecho  suposiciones  erróneas,  había  subestimado  a  su oponente.

Xavier  usó  el  ímpetu  del  ataque  trasero,  plegándose  y  rodando.  Cerró  sus piernas  alrededor  de  Michael  Dos  y  lo  arrojó  sobre  su  cuerpo  como  una muñeca.  Michael  Dos  aterrizó  duro  al  lado  de  su  doble  muerto.  Xavier  cayó encima de Michael Dos y lo volteó. Torciéndole los brazos detrás de la espalda, Xavier  presionó  una  rodilla  en  el  centro  de  su  columna.  El  rostro  de  Michael 



Dos  estaba  a  centímetros  de  su  doble  sangrante  y  moribundo,  sus  labios  se estrellaron contra la alfombra mojada.

— Maldito cabrón. —El insulto salió con burbujas de sangre.

—¿Cómo es… —Xavier se acercó tanto al rostro de Michael Dos que el hedor de la sangre casi lo abrumó—… verte morir?

Y  así  como  así,  la  vida  dejó  a  Michael  Uno.  Los  espasmos  cesaron,  las horribles  gárgaras  en  su  garganta  se  detuvieron.  Sin  embargo,  sus  ojos permanecieron  abiertos,  mirando  directamente  al  rostro  aterrorizado  de  su doble.
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Michael Dos—. ¿No puedes hacer esto de nuevo?

Michael,  el  vivo,  el  que  Xavier  sostenía,  comenzó  a  convulsionarse.  Al principio Xavier pensó que tenía algo que ver con la magia. Pero no. Su cautivo estaba llorando, grandes sollozos que sacudían su cuerpo vivo restante.

A  Xavier  ya  no  le  importaba  una  mierda  Michael.  Levantó  la  cabeza  y encontró  a  Cat.  Ella  estaba  sentada  sobre  su  trasero,  con  las  piernas desparramadas  desordenadamente  frente  a  ella,  conmoción  dejando  flojo  su cuerpo.  Sus  ojos  vacíos  miraban  el  cuchillo  sangriento.  Salpicaduras  de  rojo cubrían sus manos y antebrazos.

—Lo maté —susurró ella.

—Parte  de  él,  sí.  —Xavier  anhelaba  ir  con  ella,  pero  no  se  atrevía  a  soltar a Michael, sin saber lo que todavía podía hacer. Qué podría pasar.

Ella  se  llevó  los  dedos  mojados  y  rojos  al  rostro,  mirándolos  como  si  no estuvieran unidos a su cuerpo.

—Solo lo quería fuera de ti. No quería que te lastimara. Solo lo quería fuera...

—Cat,  está  bien.  —Sabía  que  debía  seguir  hablando  con  ella,  mantenerla presente—. Saldremos de aquí. Arreglaré esto. Hallaremos alguna...

 



Pasos  resonantes  tronaron  por  el  pasillo,  fuera  del  ritmo  de  la  música pulsante.

—¡Michael! ¡Xavier se fue! Es Shelby en la cama.

Oh, mierda. 

Jase  se  precipitó  en  la  habitación  de  Michael,  de  inmediato  vio  el  desastre sangriento, y se congeló.

—Cristo Todopoderoso.

Xavier había olvidado todo sobre el glamour de Shelby. Debió haber perdido el control en el momento en que atacó a Michael, y Jase debe haber echado un vistazo a quien suponía que todavía era Xavier en la  cama. O había  intentado 322

poner el neutralizador de nuevo en el brazo de Shelby y el toque había disuelto la ilusión.

Xavier se lanzó sobre el cuerpo lloroso y espasmódico de Michael y arrebató el cuchillo de la alfombra. Apretó la punta contra el suave lugar justo debajo de la oreja de Michael.

—Usa tu aire —gruñó—, y Michael muere. Ambos.

Jase miró a una Cat temblorosa y ensangrentada, luego al muerto Michael y luego a Cat.

—Cristo todopoderoso —murmuró de nuevo—. ¿Tú hiciste eso?

Debajo  de  las  manos  de  Xavier,  la  sustancia  de  Michael  cambió.  Xavier  no conocía  ninguna  otra  manera  de  describirlo.  En  un  momento,  el  cuerpo  de Michael era corpóreo, pesado y caliente por el esfuerzo, dolor y angustia, y al momento siguiente se convirtió en aire denso. Como una almohada, como si, si Xavier presionara, Michael podría explotar. Xavier retrocedió cuando la imagen de Michael comenzó a parpadear, parpadeando como un televisor en su último día antes del vertedero.

Michael  estiró  una  mano  que  se  desvanecía  hacia  el  cadáver  que  también estaba empezando a palidecer. Entonces, simultáneamente, los dos Michaels se 



acercaron  el  uno  al  otro,  los  cuerpos  succionándose  juntos.  Sus  imágenes  se estremecieron  y  se  unieron,  volviéndose  una  sobre  el  pegajoso  y  sangriento desastre.

Michael entero se dejó caer de espaldas, la alfombra saturada de rojo emitía horribles  sonidos  sordos  debajo  de  su  cuerpo.  Sonaba  como  si  se  estuviera ahogando,  sofocando,  mezclando  la  muerte  de  su  otra  mitad  con  la  vida  a  la que todavía se aferraba. Luego sus brazos se pusieron flácidos. Sus ojos rodaron en sus cuencas. Un largo y agonizante gemido escapó de su única garganta.

Todavía no estaba muerto y Xavier no estaba arriesgándose. Xavier agarró a Michael por debajo de los brazos y tiró de él hacia la cama gigante, con cuidado de mantener el cuchillo en una posición amenazante.
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—La cuerda, Cat. La que te restringía. Tráemela.

Xavier llevó a Michael a la cama sin resistencia. Michael era peso muerto…

vivo, pero apenas. Xavier lo apoyó contra una de las enormes patas de la cama y tendió el brazo para agarrar la cuerda. La longitud áspera golpeó su palma.

—Gracias.  —Levantó  la  vista.  Cat  no  se  había  movido  de  donde  todavía estaba tendida en el suelo a tres metros de distancia.

Jase estaba parado frente a Xavier, sosteniendo un extremo de la cuerda.

—¿Qué estás haciendo? —Susurró Xavier.

Jase miró asustado a la puerta y bajó la voz.

—No es de Michael de quien tienes que preocuparte.

Xavier  solo  quedó  de  rodillas  allí,  mirando  sorprendido,  mientras  Jase  se arrastraba hacia la puerta de la habitación. Echó un vistazo al pasillo, luego se agachó y cerró la puerta detrás de él. La música amortiguada.

Jase  se  pasó  una  mano  por  su  cabello  rizado.  Se  había  ido  el  esbirro  frío  y devoto  que  tan  fácilmente  había  arrojado  a  Xavier  sobre  su  culo  varias  veces.

Jase señaló a Michael.

—Todavía lo amarraría si fuera tú.

 



Xavier parpadeó sorprendido y obedeció, envolvió las muñecas de Michael y luego aseguró su torso en la gruesa pata de la cama. Sin embargo, realmente no importaba.  Michael  Ebrecht,  como  vivió  hace  unos  minutos,  se  había  ido.  Su torso se inclinaba torpemente, la cuerda era lo único que lo sostenía. Su cabeza, magullada y maltratada por los puños de Xavier, caída hacia atrás. Sus ojos se movían  de  un  lado  a  otro  en  sus  órbitas,  a  veces  ni  siquiera  en  la  misma dirección.

Xavier se inclinó, enfrentó el rostro de Michael.

—Ni siquiera eres medio hombre, Michael. Nunca lo fuiste.

 

Una mano familiar tocó la espalda de Xavier. La presión de los dedos de Cat se sentía fría y húmeda, y se dio cuenta de que era porque la parte posterior de 324

su  camisa  blanca  estaba  completamente  empapada  con  la  sangre  de  Michael.

También lo estaban las puntas de su cabello, y cuando Xavier movió la cabeza, pudo oler el agudo y acre olor de la vida de ese idiota sobre él. Cat había hecho a un lado la mayor parte de su miedo, o al menos estaba haciendo un valiente intento, y por eso, Xavier no podía evitar amarla.

Cuando Jase se acercó, Xavier jaló a Cat detrás de él. Jase levantó sus palmas como si se rindiera.

—No  importa  si  Michael  está  vivo  o  muerto.  Esto  es  todo  Lea.  Ella  estaba usando a Michael como si él pensara que la estaba usando, pero nunca tuvo la oportunidad.

Xavier quería desesperadamente creer en Jase, pero ya lo habían doblegado dos veces.

—¿Por qué? ¿Qué quiere ella?

—Venganza  contra  su  gente  —dijo  Cat  al  costado  de  Xavier—,  porque  la exiliaron por amar a un Primario. Es la hermana de Gwen.

Xavier  contuvo  el  aliento.  Gwen  nunca  le  había  contado  sobre  ninguna hermana, pero tampoco había sido tan cercano a ella.

 



—“El infierno no tiene furia” —dijo Jase, limpiándose la parte posterior de su cuello. Sudor le salpicaba la frente bajo los rizos greñudos.

—¿Por qué estás aquí? —espetó Xavier—. ¿Por qué estás aquí hablando con nosotros como si quisieras ayudarnos?

Jase se lamió los labios y lanzó otra mirada cautelosa a la puerta cerrada.

—Porque  tenías  razón.  Lo  que  dijiste  antes,  sobre  tener  que  hacer  esto  por alguien que amo.

Cat salió de detrás de Xavier. Tan confiada. Ella siempre lo había sido.

 

—¿Qué quieres decir?
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Jase sacudió la cabeza.

—Esta es mi oportunidad, amigo. La primera oportunidad que he tenido de escapar  en  años.  Lea  está  en  la  sala  de  juegos  con  la  música  a  todo  volumen para no escuchar lo que estás haciendo, Xavier. Shelby está inconsciente. Robert estará  encerrado  en  el  sótano.  Sean  probablemente  esté  en  el  garaje  con  la elemental de fuego. Michael está fuera de la imagen. Ustedes dos están aquí, y quiero estar de su lado.

Xavier se llevó los dedos a la frente.

—¿Elemental de fuego? —Eso explicaba el ruido sordo y el humo.

—En  el  garaje.  Aterradora  como  la  mierda.  Tomarla  estaba  completamente en  contra  del  MO  de  Lea.  No  tengo  idea  de  por  qué  Lea  la  quería.

Definitivamente no era solo para que Michael pudiera tratar de impresionar  a su padre muerto. Ella tiene un plan.

—¿Qué pasa con Sean? —preguntó Xavier—. ¿De qué lado está él?

Jase pateó el pie de Michael.

—Del  de  Michael.  Eternamente.  No  podemos  confiar  en  él.  Y  Lea  tiene conexiones por todos lados. Su teléfono  siempre está sonando. Un mensaje de 



texto,  una  llamada  y muchos  de  nosotros  hemos  terminado.  Las  personas  que amamos, muertas.

—Excepto  por  mí  —dijo  Xavier—.  Ella  no  tiene  una  mierda  contra  mí,  no tengo nada que perder, y quiero que esto acabe.

Una determinación feroz brilló en los pálidos ojos azules de Jase. Cuadró sus hombros, inclinó ese imaginario sombrero de vaquero otra vez.

—Así que, ¿cuál es el plan? Tuviste que haber tenido uno, genio, para haber estallado.

—No iba más allá de alejar a Michael de Cat.

 

Cat miró a su captor.
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—Él vive en el mundo Primario. Necesitamos hacer algo al respecto.

Jase pasó el pulgar sobre su labio inferior.

—Entonces, necesitamos tiempo. Haz que parezca que se ha desaparecido. — Chasqueó los dedos—. El auto de alquiler. Lo devolveré al aeropuerto local. Le diré  a  Lea  que  estoy  recogiendo  al  doble  de  Michael  en  la  ciudad.  Entonces ustedes dos van tras Lea y Sean, y los encontraré aquí.

A Xavier no le gustó nada.

—¿No puedes ayudarnos ahora?

Los labios de Jase se tensaron, su voz se endureció.

—¿Entiendes  a  qué  me  arriesgo?  ¿Crees  que,  si  hubiera  podido  derrotarlos ahora, no lo hubiera hecho?

—¿Cómo sabemos que podemos confiar en ti? —preguntó Xavier.

Un dolor emocional cubrió los ojos de Jase.

—No  sabes.  Nadie  ha  confiado  en  mí  durante  décadas.  No  he  hecho  nada por  mi  cuenta,  para  ningún  tipo  de  bien,  en  Dios  sabe  por  cuánto  tiempo.  Y

quiero hacerlo ahora, más que nada.

 



Xavier miró a Cat y entrelazó sus dedos con los de ella.

—Pero —agregó Jase—, si ustedes dos no tienen éxito, tengo que hacer como si  me  superaron.  Si  Lea  gana,  me  estoy  salvando  y  lo  que  dejé  en  casa.  Hay mucho en juego.

—Entiendo.  —Y  Xavier  lo  hacía.  Si  la  vida  de  Cat  volviera  a  ponerse  en peligro, no sabía qué mentiras diría o qué haría. A quién traicionaría.

Otra inclinación del sombrero de vaquero invisible.

—Nos vemos en el otro lado.

 

Entonces él se había ido.
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Cat y Xavier se miraron el uno al otro. ¿Qué otro lado?

 

Michael estaba medio muerto.

Raymond  Ebrecht  nunca  le  había  dado  una  charla  de  “no  uses  drogas”, porque  el  viejo  había  sido  un  poco  imbécil  y  ni  siquiera  había  sido  capaz  de desenterrar un discurso de “haz lo que yo digo, no lo que yo hago”. Raymond no  le  había  enseñado  a  Michael  a  conducir,  ni  le  había  arrojado  pelotas  de béisbol  en  el  patio  delantero,  ni  le  había  dado  una  charla  sobre  sexo  seguro.

Nunca lo había golpeado en la cabeza por una nota por debajo de C. Maldición, nunca había pedido ver un boletín de calificaciones.

Michael nunca había sido más que un tumor para Raymond. Un recordatorio de la primera mujer que lo había dejado, posiblemente la única mujer que había amado.  Un  resto  odiado  de  una  relación  fallida  y  un  peso  alrededor  de  su tobillo.

Y, cuando descubrió que Michael había heredado el gen de la familia  Splitter, su competencia.

 



El  día  que  Raymond  encontró  a  Michael,  un  pubescente,  tiritando  y delirando  después  de  su  primera   división,  había  arrastrado  al  asustado  y tembloroso  niño  por  su  camiseta  y  lo  había  empujado  contra  la  pared, gruñendo.

“Supongo que realmente eres mi hijo. Entonces ahora sabes que eres mejor que todos los demás. Pero todavía no eres mejor que yo. ¿Entendiste?”. 

“Sí, señor”. 

“Bien”. 

Todos estos años, Michael se había aferrado a esas palabras como comida o agua.

328

Nunca le había dicho a nadie que podía  dividirse hasta que encontró a Sean, que podía hacer lo mismo. Pero luego vino Lea... y ahora ese pueblerino hijo de puta lo sabía. Y Cat. Quien lo había matado.

Raymond  había  tenido  un  ataque  al  corazón  de  estilo  Primario.  Michael  lo había traído de vuelta, lo había mantenido respirando, y el imbécil aun así no había tenido la cortesía de abrir los ojos y admitir que Michael en realidad era mejor que él.

Dividirse le había dado a Michael una vida mejor que la de su padre, y ahora la magia le había quitado esa vida. Porque a pesar de que el corazón de Michael todavía  latía  y  aún  podía  ver  y  oír,  ya  no  era  Michael  Ebrecht.  Ahora  no  era mejor  que  el  maldito  Raymond.  Muerto,  pero  aún  vivo.  Respirando,  pero  sin vida.

Se  vio  a  sí  mismo  morir.  Cuando  sucedió,  no  sintió  el  dolor  del  doble  ni experimentó el pánico del otro. Hasta la reabsorción.

Por  lo  general,  la  combinación  de  sus  mitades  le  traía  una  oleada  de información  e  ideas,  una  ola  de  conversaciones,  emociones  y  decisiones.

Siempre había sido una experiencia aditiva. No es así cuando murió la mitad.

Había  sido  el  segundo  más  largo  de  la  vida  de  Michael,  absorbiendo  su mitad muerta. Toda la agonía y el terror que había sufrido el doble rasgaron su 



piel  y  destrozaron  sus  órganos.  La  muerte  había  hecho  trizas  su  mente  y  la había dejado hecha jirones. Tenía una persona muerta dentro de él.

La  parte  muerta  quería  cruzar  a  esa  atmósfera  brumosa  que  permanecía permanentemente en las afueras de su conciencia. La parte viva quería destruir a Xavier... y hacer que Cat mirara.

La perra lo había matado. Después de todo lo que había hecho por ella.

Trató  de  gritar,  pero  la  mitad  muerta  no  lo  dejaba  hablar.  Ahora  nunca tendría  la  oportunidad  de  mostrarle  a  Raymond  la  nueva  raza  que  había creado. Incluso en la muerte, papá ganó.
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Cat había matado a alguien. Había recogido un cuchillo y deliberadamente lo metió en el cuerpo de Michael. La gruesa resistencia, el horror tangible, toda esa sangre...  Tal  vez  él  no  estaba  completamente  muerto,  pero  ella  había  sentido que una vida se fue. Nunca sería capaz de quitarse ese sentimiento.

Cat se aferró a Xavier, sin querer dejarlo ir. Nunca. Estaban fusionados, cada uno luchando por un abrazo mejor y más fuerte, nunca pudiendo encontrarlo.

—Lea  dijo  que  te  intercambiaste  por  mí  —susurró,  dándose  cuenta  de  que estaba llorando.

Él la tomó de los brazos y la apartó suavemente. Una de sus grandes manos se deslizó sobre su frente y alrededor de su cabello.

—Lo haría de nuevo —dijo él.

Y fue entonces cuando ella se enamoró.

Xavier miró a Michael.

 



—Debería haberlo sabido. Debería haber sabido que no te hubiera dejado ir, pero  tenía  que  arriesgarme.  —Enjugó  las  lágrimas  y  maldijo,  mirando  sus propias manos ensangrentadas—. ¿Te tocó?

—No  —mintió,  porque  ahora  no  importaba  cómo  Michael  la  había manoseado sobre su ropa. Cómo le había dicho crípticamente lo digna que era ahora.  Cómo  había  resultado  ser  mucho  mejor  de  lo  que  había  imaginado.

Especial,  como  él.  Cómo  su  padre  la  amaría  y,  por  lo  tanto,  lo  amaría  por  la mujer que llevaría a casa. Espeluznante, todo.

Xavier la besó. Duro y fugaz. Pero ella lo probó todo en ese momento y eso la alimentó. Momentáneamente alejó sus pensamientos de los oscuros y terribles recuerdos de la vida y la muerte de Michael. Xavier lo sabía; de alguna manera 331

sabía que su mente se estaba alejando de ella y no iba a permitirlo.

—¿Estás lista? —preguntó, y luego abrió la puerta. La música entró. Xavier le hizo una seña con la mano y se arrastraron hacia las escaleras. Dejaban huellas de sangre en la alfombra, pero no podían preocuparse por la evidencia. Esta era una calle de un solo sentido. No iba a haber vuelta atrás para ninguno de ellos.

Para  un  hombre  tan  grande,  Xavier  era  notablemente  silencioso.  Claro  que, había pasado años evitando la atención. En la parte superior de las escaleras, se detuvo.  Jase  apareció,  apresurándose  desde  el  ala  opuesta  y  acunando  a  una mujer inconsciente en sus brazos.

—¿Quién  es  esa?  —preguntó  Cat,  a  pesar  de  que  sus  sentidos  ya  habían reconocido la raza de la mujer.

—Shelby —respondió Xavier—. Es Ofariana.

Había  más  en  la  historia,  los  ojos  de  Xavier  decían  mucho,  y  Jase  lo  había insinuado  antes,  pero  ahora  no  era  el  momento.  Ahora  avanzaban,  no retrocedían.

—Voy a ponerla en el sótano con Robert —murmuró Jase cuando los alcanzó —.  Ahí  es  donde  se  suponía  que  debía  ir  de  todos  modos.  Esperen  a  que  me vaya para hacer su jugada.

 



Esperaron. Y esperaron. Por fin la música se cortó.

—Oh, gracias a las estrellas que han terminado —dijo la voz amortiguada de Lea—. Demoró bastante.

—Me  voy  —le  dijo  Jase  a  Lea—.  Voy  a  recoger  al  doble  de  Michael  en  la ciudad.

Cat podía sentir a Lea erizándose desde un piso arriba.

—No sabía que se  dividiría esta noche.

—Bueno, eso es lo que dijo.

 

Desde  lo  alto  de  las  escaleras,  vieron  a  Jase  salir  por  la  puerta  principal.
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Escucharon  el  suave  ronroneo  de  un  auto  avanzando  por  el  camino.  Luego  el auto  derrapó.  La  casa  estaba  sumida  en  un  pesado  silencio.  Xavier  tomó  la mano de Cat y la apretó.

¿Dónde  estaba  Lea?  Podría  estar  en  cualquier  lado.  Cat  tuvo  una  terrible visión de la sangre de Michael filtrándose por el piso y goteando en la cocina, delatándolos. Sean se  dividiría, ella y Xavier estarían rodeados, y perderían.

—Podría sacarte de aquí —susurró Xavier.

—¿Cómo? ¿Dónde?

—Lejos de aquí. Segura.

La idea realmente la ofendió.

—¿Me  echas  mientras  te  quedas  aquí  y  te  enfrentas  a  Dios  sabe  qué?  Soy parte  de  este  mundo  ahora.  Estás  aquí  por  mi  culpa.  Los  otros  necesitan  ser liberados. Lea necesita ser detenida.

Él la besó de nuevo, sofocando su boca con la suya. Cuando se alejó, ambos estaban sin aliento. Hizo una pausa, inclinó la cabeza y cerró los ojos.

—Mierda. No queda glamour.  —La tensión  bajó por los bordes de su  boca.

Parecía  realmente  cansado—.  Esperaba  hacernos  parecer  a  Sean  o  a  Michael, pero no me queda nada.

 



Cat tomó su barbilla y lo miró directamente a los ojos.

—Entonces  que  nos  vea  venir.  Ella  no  tiene  magia  de  agua.  Todo  lo  que  se necesita es fuerza.

Una gran emoción cruzó su rostro, algo así como orgullo.

—¿Lista?

El mundo entero se había contraído a esta casa, con lo que sea que estuvieran a punto de hacer. Decir no, no era una opción.

Paso a paso lento y silencioso, descendieron escaleras abajo. Un reloj sonó en algún lugar. Cat señaló hacia un pasillo que conducía a la parte posterior de la casa, desde donde flotaban las leves firmas de Secundarios. Cuando Lea captara 333

las firmas de Cat y Xavier, una alarma sonaría. Tendrían que moverse rápido.

Xavier  tiró  de  Cat  hacia  la  cocina  y  la  gran  sala.  La  fuerza  de  varias  firmas ardió  en  sus  sentidos.  Sean,  vocalizó  ella,  señalando  una  puerta  entre  dos estanterías.  Y los dos Ofarianos. 

Ese es el sótano,  vocalizó él en respuesta, y frunció el ceño. Jase les había dicho que probablemente estaban en el garaje, pero aparentemente ese no era el caso.

La  puerta  al  lado  de  la  chimenea  debía  haber  sido  la  entrada  al  garaje, porque  detrás  de  ella  hubo  un  fuerte  bang  y  una  baja  reverberación.  Fuego elemental. Cat memorizó la sensación de esa nueva firma.

Algo en la repisa de la chimenea captó su atención.  Océano #2.  El que Michael le había comprado el día que se conocieron. El que dijo que nunca vendería, el objeto que había comenzado todo esto. Se lo había traído aquí, lo que le decía mucho  sobre  cómo  la  había  visto  a  ella:  suya,  para  cargarla  y  mirarla  o derribarla cuando quisiera.

Ella le dio la espalda. Otra firma Secundaria tiró de ella, viniendo del pasillo que se ramificaba fuera de la cocina. El pasillo era largo y oscuro, y en el otro extremo podía ver dónde se abría en una sala de juegos, la esquina de una mesa de billar y una diana parpadeante a la vista. Desde dentro de esa sala venía la 



tenue  luz  azul  de  alguien  trabajando  en  una  computadora.  El  pequeño  tip  tip tip en el teclado se filtró a la cocina.

—¿Xavier? —gritó Lea, cautelosamente—. ¿Shelby está contigo?

Xavier  cruzó  la  cocina  y  se  zambulló  en  la  oscura  sala,  un  depredador concentrado en su presa, Cat pisándole los talones.

—Somos Cat y yo. Sorpresa.

El teclado dejó de sonar.

—Oh no…

 

Lea se alzó desde la silla de la oficina con ruedas. Esta se disparó hacia atrás 334

y  se  estrelló  contra  un  conjunto  de  gabinetes.  La  silenciosa  casa  explotó  con ruido.

Lea se fue por el pasillo, sus zapatos de tacón haciendo fuertes sonidos en el piso  de  madera.  Xavier  salió  detrás  de  ella,  haciendo  girar  la  silla  de  oficina fuera de su camino. Cat los perseguía a los dos.

Cuando  la  madera  se  encontró  con  la  alfombra  de  la  sala  de  juegos,  Xavier abordó a Lea desde atrás. A medio camino hacia el suelo, él giró. Con los brazos alrededor de la cintura de Lea, se dio vuelta y aterrizó sobre su espalda, Lea se dejó caer sobre él. Luego, como un rayo rápido, rodó nuevamente para que la cara  de  Lea  quedara  aplastada  contra  la  alfombra.  Xavier  apretó  sus  brazos detrás  de  su  espalda.  Ella  comenzó  a  patear  con  sus  tacones  altos  y  Xavier  se sentó sobre sus piernas, como lo había hecho con Michael arriba. Lea gimió y se revolvió, sin rendirse.

Xavier miró frenéticamente a su alrededor.

—Esa lámpara —le dijo a Cat, indicando una lámpara de pie en la esquina—.

Tráela aquí.

Cat corrió hacia la lámpara de madera acanalada que era tan alta como ella, y arrancó  el  cable  de  la  pared.  Rodó  la  base  hacia  Xavier  y  él  quitó  la  pantalla, 



colocando  la  farola  longitudinalmente  sobre  la  espalda  de  Lea.  Comenzó  a enrollar el largo cordón alrededor de sus muñecas.

Lea apartó la boca de la alfombra y gritó:

—¡Sean! ¡Hazlo, Sean! ¡Ahora!

Xavier  se  congeló,  sus  ojos  se  alzaron  hacia  los  de  Cat.  Sean  estaba  en  el sótano con los otros Ofarianos.

—Oh, Dios —suplicó Cat—. Ve, Xavier. Por favor, ayúdalos. Yo la tengo.

Ella  vio  la  deliberación  en  sus  ojos,  la  terrible  decisión  de  una  fracción  de segundo. De intentar salvar las vidas de los dos Ofarianos y enfrentarse a Sean, o mantener el control sobre la mente maestra.
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—Por  favor,  Xavier.  No  estás  solo  en  esto.  Tengo  a  Lea  y  puedes  llegar  a ellos.

Su boca se torció mientras empujaba el extremo de la cuerda en sus manos.

Cat saltó sobre una Lea luchadora mientras Xavier corría por el corredor. Corrió por la cocina, abrió la puerta del sótano y bajó los escalones.

Lea  era  más  pequeña  que  Cat,  pero  tenía  algo  de  resistencia.  Se  resistió, sacando  a  Cat  de  ella.  Casi  logró  rodar  sobre  su  espalda,  pero  la  base  de  la lámpara  cuadrada  le  impidió  llegar  hasta  el  final  y  no  tenía  poder  con  sus manos atadas.

Un rugido masculino que Cat reconoció como el de Xavier retumbó desde el sótano.  Otro  hombre  gritó  en  respuesta  sorprendido.  Y  luego  otro,  sonando exactamente igual.

Oh, no. Sean se había  dividido.

Lea  tiró  desesperadamente  de  las  ataduras  del  cordón.  Cat  pateó.  Sus  pies descalzos golpearon el estómago de Lea y la mujer atada se quedó inmóvil por un momento mientras el dolor aumentaba. Cat se levantó, parándose sobre ella.

La  lucha  se  intensificó  abajo.  Ruidosos  y  terribles  choques.  Gruñidos masculinos  y  maldiciones.  ¿Cuánta  energía  le  quedaba  a  Xavier?  No  había 



tenido nada para hacer una ilusión escaleras arriba, y ya había peleado con dos Michaels. Ella lo había enviado a eso, a salvar a dos personas que pertenecían a una raza que él no había perdonado, y no podría vivir consigo misma si él no lo lograba.

El  momento  de  lamentarse  sonaba  estúpido.  Los  brazos  de  Lea  todavía estaban  atados  a  la  lámpara,  pero  sus  piernas  estaban  libres.  Con  un  chillido, Lea tiró una pierna. Cat recibió un tacón de aguja en el estómago, sintiendo que un dolor agudo y punzante le recorría todo el camino hasta su columna. Cat se echó  hacia  atrás,  tropezando  con  una  de  las  sillas  que  rodeaban  una  mesa  de tablero de ajedrez. Se enderezó, giró y se agachó.

 

Lea luchaba con fuerza contra la lámpara, sus codos ondeando bajo el cordón 336

suelto.  Cat  empujó  a  Lea  hacia  su  estómago  y  se  sentó  sobre  ella.  Duro.

Encontró  el  extremo  posterior  del  cordón  y  lo  bajó  con  un  golpe  en  la  parte posterior  de  las  piernas  de  Lea.  Lea  gritó  y  se  tensó,  y  fue  ese  momento  de quietud lo que le dio a Cat lo que necesitaba.

Cat  enrolló  el  cordón  alrededor  de  las  muñecas  de  Lea  una,  dos  veces.

Inclinándose  hacia  atrás,  tiró  de  uno  de  los tobillos  de  Lea,  llevándolo  todo  el camino hasta su trasero. Cat enrolló el cordón alrededor del tobillo de Lea y lo ató, tirando más fuerte de lo necesario. Lea se retorció, finalmente inmóvil.

—¡Perra de agua!

Respirando con dificultad, Cat se agachó cerca de la cabeza de Lea, cuidando de no acercarse demasiado.

—¿Quién, exactamente, es la perra aquí?

Podría  haber  sido  cómico  ver  a  esta  mujer  aparentemente  inocente  atada  a una lámpara de pie, excepto que los espantosos sonidos de una lucha feroz en el sótano  estaban  lejos  de  ser  graciosos.  Cat  caminó  de  un  lado  a  otro,  cada colisión,  cada  gruñido,  haciéndole  hacer  una  mueca  de  dolor.  ¿Debería  ir  allí?

¿Podría  ayudar?  ¿Qué  estaban  haciendo  los  Ofarianos?  ¿Estaban  peleando contra Xavier, también?

 



No se atrevía a dejar a Lea. La mujer no tenía magia y, sin embargo, ya había sido capaz de mucho.

Lea  miró  hacia  ella,  su  maquillaje  corrido  alrededor  de  sus  ojos,  su  cabello rubio  enredado.  Si  el  odio  hubiera  tenido  poder  físico,  Cat  habría  sido  la  que estaría atada a una lámpara.

—¿Michael está muerto? —dijo Lea entre dientes.

—Parte de él. Y yo fui quien lo hizo.

Lea escupió pelusa de la alfombra.

 

—Bien.
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Tomó un momento procesar eso.

—¿Por qué te asociaste con Michael si solo lo querías muerto?

Lea resopló.

—¿Sabes  cuánto  dinero  tiene?  Nuestros  intereses  se  superponían.  Le conseguía  lo  que  quería,  y  luego  usaba  sus  recursos  para  obtener  lo  que  yo quería.

—También es el final para ti, sabes. Lo que sea que quieras no va a suceder ahora.

Lea solo se rió.

La  lucha  en  el  piso  de  abajo  comenzaba  a  disminuir.  Cat  pensó  en  la bendición de Gwen que invocaba las estrellas. Cat había sido criada adorando al  Dios  cristiano,  pero  las  estrellas  parecían  tan  poderosas  como  para  orar.

Tantas de ellas, siempre visibles, llenas de posibilidades. Entonces ella hizo eso ahora,  rezar  para  que  la  lucha  no  estuviera  muriendo  porque  Xavier  estaba débil.

Miró a Lea.

—¿Cómo libero a la elemental de fuego?

 



La risa murió.

—No quieres hacer eso.

—Sí —dijo Cat—. Quiero.

—Te quemará a cenizas. Pensándolo bien, las llaves de la compuerta superior de  la  jaula  están  en  un  cuenco  junto  a  tu  pintura  en  la  repisa  de  la  chimenea.

Tómalas.

Cat  se  inclinó  más  y  retiró  parte  del  cabello  de  Lea  para  poder  mirar directamente a los ojos marrones de Lea, sin obstrucciones.

 

—No  soy  yo  quien  la  secuestró.  No  creo  que  vaya  tras  de  mí.  Pero  me 8
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sala de juegos. Estoy segura de que le encantaría verte de nuevo.

La  mirada  de  satisfacción  que  recorrió  el  rostro  de  Lea  hizo  que  Cat  se estremeciera.  Lea  no  dijo  nada,  pero  sus  fosas  nasales  se  dilataron  como  si hubiera olido a humo. Luego, sus ojos recorrieron el pasillo hacia la cocina. Cat se giró en esa dirección, preguntándose qué vio. No había nada.

Eso  era  todo:  Nada.  La  lucha  se  había  detenido.  Un  silencio  pesado  la presionó.  Tanto  ella  como  Lea  miraron  hacia  la  puerta  del  sótano  con expectación, su respiración era fuerte y casi sincronizada.

Pesados pasos comenzaron a subir las escaleras del sótano. Solo un hombre ascendiendo,  pero  dos  firmas  de  Secundarios.  Los  pasos  se  movían  muy despacio,  de  manera  desigual.  La  puerta  del  sótano  se  abrió,  girando  hacia afuera  y  escondiendo  a  quien  fuera  que  había  reclamado  la  victoria.  Si  no  era Xavier, Cat no sabía lo que haría. ¿Correr? ¿Intentar pelear con Sean?

Un  par  de  pies  asomó  por  detrás  de  la  puerta.  Entonces  un  par  de  piernas.

Luego, Xavier, llevando en su hombro a un Sean inconsciente.

Cat dejó escapar un sonido que era parte sollozo, parte risa.

Las largas piernas de Xavier se tambalearon. Se tambaleó hacia el gran sofá haciendo una U alrededor de la chimenea y arrojó a Sean sobre él.

 



—¡Xavier! —gritó Cat, incapaz de mantener el alivio y la alegría de su voz—.

¿Estás bien? ¿Qué pasó?

Él  no  respondió,  solo  fue  a  una  mesa  auxiliar,  arrancó  otro  cable  de  la lámpara de la pared y aseguró a Sean como lo hizo con Lea.

Xavier finalmente levantó la mirada, vio a Cat y se dirigió a la sala de juegos.

Sus  pasos  eran  desiguales  y  arrastrados.  Cuando  llegó  a  la  cocina  tropezó  y tuvo que equilibrarse entre la isla y el refrigerador de acero inoxidable.

Se  encontró  con  él  en  medio  del  oscuro  pasillo,  le  pasó  un  brazo  por  los hombros  y  lo  ayudó  a  entrar  en  la  sala  de  juegos.  En  la  luz,  su  vista  la  hizo jadear. Él ya estaba cubierto con la sangre de Michael, pero ahora los botones en su camisa estaban medio perdidos. Nuevos moretones y cortes estropeaban su 339

hermoso rostro. Sus grandes hombros desplomados, sus párpados caídos en las esquinas.

—Maldito  Tedrano  —gruñó  Lea  hacia  él,  dando  un  nuevo  golpe  que  solo tensó  los  cables  alrededor  de  sus  muñecas  y  tobillos—.  Hay  una  razón  por  la que los manteníamos encerrados.

Xavier  solo  la  miró.  Nada  se  movió  excepto  la  curvada  esquina  de  su  labio superior.

—No la escuches —le dijo Cat.

Él se lanzó hacia Lea. Ella chilló e intentó alejarse. Xavier se inclinó y la tomó por  sus  brazos.  Dónde  encontró  la  fuerza,  Cat  no  lo  sabía.  Apenas  capaz  de mantenerse  en  pie,  con  los  brazos  temblando  por  la  tensión,  regresó  a  la  gran sala. Depositó a Lea en una sección del sofá frente a Sean.

Sin  decir  una  palabra,  regresó  a  la  cocina  y  comenzó  a  rebuscar  entre  los cajones.

—Jase regresará pronto —dijo Lea.

—Bien  —respondió  Cat  con  una  sonrisa,  y  Lea  miró  con  miedo  a  la  puerta principal.

 



—Está  bien.  Conseguimos  un  poco  de  ayuda  de  él.  No  esperaban  eso, ¿verdad? Pero lo que quiero saber es, ¿qué es exactamente lo que quieres de él?

Él no es un Ofariano. No encaja en tu esquema de venganza.

Xavier regresó al sofá, sosteniendo un rollo de cinta adhesiva plateada. Sacó una sección, la arrancó con los dientes. Cat alzó una mano.

—Primero déjala responder.

Lea miró a sus captores y luego se hundió aún más en el sofá.

—No  lo  quería.  Michael  lo  quería.  Él  fue  nuestro  primero.  El  resto  fue mutuamente beneficioso.

 

—¿Por qué?
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Lea solo se rió de nuevo.

—Vete a la mierda. Vete a la mierda también, Xavier.

Él hizo un sonido de disgusto y golpeó la cinta adhesiva sobre la boca de Lea.

Se acercó a Sean y se arrodilló a su lado. Cubrió la boca de Sean, también, pero mucho más suave. Xavier inclinó la cabeza para mirar el rostro inconsciente de Sean.

—Fue  un  luchador  decente  —dijo,  casi  para  sí  mismo—.  Luchó  porque  fui tras  él.  Se   dividió  para  protegerse,  pero  podía  decir  que  no  quería.  Le  tomó mucho de él. Lo derribó más rápido. Al final, pateé a uno de ellos en la cara, lo hice  caer.  Reabsorbió  el  segundo,  pero  ya  había  terminado.  —Exhaló  y  puso una mano en el cojín cerca de la cabeza de Sean—. No creo que quisiera estar allí abajo más que los Ofarianos.

Cat lanzó una mirada temerosa a la puerta del sótano.

—¿Están... vivos?

Xavier asintió.

—Están  restringidos,  inconscientes.  Jase  debe  haber  atado  a  Shelby  para mantener  las  apariencias.  Sus  lealtades  son  retorcidas.  Creo  que  deberíamos 



mantenerlos  así  hasta  que  sepamos  más.  —Xavier  suspiró—.  Sean  se  estaba demorando, tomándose su tiempo, creo. Vi viales de   nelicoda cerca. Parece que les  puso  algunas  inyecciones,  pero  no  sé  cuánto...  cuánto  se  necesita  para quemar la magia. Había otras cosas allí abajo. Veneno, tal vez. No creo que se haya metido con ellos.

—Creo que deberíamos llamar a Gwen —espetó.

Sus hombros se curvaron hacia adentro y asintió.

—Creo que sí, también. No tengo idea de qué hacer con todo esto. Si ella no sabe, Griffin sí.

 

Ella realmente no quería preguntar, pero lo hizo de todos modos.
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—¿Por qué no los llamaste antes?

—Cat. —La miró, con el corazón en los ojos—. Todo en lo que podía pensar era en ti.

Había un teléfono en la pared al lado de la mini nevera de vinos. Un pedazo de papel laminado pegado a la pared de arriba explicaba cómo se les cobraría a los huéspedes por llamadas de larga distancia. Recordó fácilmente el número de Gwen, lo había estudiado durante horas antes de marcarlo.

Sus manos temblaban  por la adrenalina disminuyendo. Gwen respondió en el segundo timbre, y el sonido de su voz instantáneamente hizo llorar a Cat. La enormidad de los últimos días la atravesó. Se dejó caer en un taburete en la isla de la cocina y lo dejó salir todo.

Le  dijo  todo  a  Gwen.  Lo  que  le  había  sucedido  desde  la  última  vez  que hablaron. Cómo la había salvado Xavier. La elemental de fuego enjaulada y el elemental de aire renegado. El destino de los dos Ofarianos desaparecidos y.…

el papel de su hermana, Lea.

Gwen estaba tan silenciosa que Cat pensó que colgó.

—¿Hola? Gwen, ¿sigues ahí?

—No puede ser Delia —susurró Gwen.

 



—¿Delia?  —En  el  sofá,  Lea  se  puso  rígida,  sus  ojos  ardientes  taladraban agujeros en Cat—. Creo que es ella. Baja, tal vez metro sesenta. Cabello rubio, ojos marrones. —Cat bajó la voz—. Casada con un Primario llamado John.

Y entonces fue el turno de Gwen de llorar.

—Aguanta. Sé fuerte —dijo Gwen después de que había estabilizado su voz, y Cat podría haberle dicho exactamente lo mismo—. Estábamos en camino.

Colgó  el  teléfono  y  se  volvió  hacia  Xavier,  que  la  observaba  con  tanto orgullo... y con tanta tensión. Se arrodilló junto a él en el suelo y tomó su rostro entre sus manos. Cuando sus ojos se alzaron a los de ella, la dureza, el dolor y el tormento en ellos se derritieron.
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No hubo “él la besó” o “ella lo besó”. Se juntaron en el mismo momento, con el mismo alto nivel de desesperación y alivio. La sangre no importaba. El dolor físico se desvaneció. El miedo sobre lo que venía después se levantó y escapó de su cuerpo. Volvería, pero por ahora, por ahora, estarían juntos. Se probaron el uno al otro.

En el frío de la habitación, Xavier era calor. En el estrés de esta casa, Xavier era  tranquilidad.  Enfrentando  un  futuro  de  lo  desconocido,  Xavier  era  el presente, y Cat lo absorbió. Mantuvo sus labios en los suyos, su lengua lo tomó dentro.  Ella  envolvió  sus  brazos  alrededor  de  su  cuello  y  jadeó  cuando  la aplastó contra él.

Cuando se separaron, estaba temblando. No, ambos los estaban.

Algo se estrelló afuera. Parecía piedra que caía sobre piedra, con ese tintineo hueco y revelador.

Xavier se puso en pie.

—Quédate aquí. Yo me encargo.

Agarró un cuchillo del bloque de la cocina y se dirigió a la puerta principal.

Hubo una pausa, luego Xavier la llamó sorprendido: —Es Jase.

 



La puerta se abrió y se cerró cuando Xavier salió.

Y luego, desde el garaje, llegó un gran gemido y una serie de fuertes golpes.

Cat  se  puso  de  pie  y  miró  a  Lea,  cuyos  ojos  muy  abiertos  la  miraban.  Sin pensarlo dos veces, Cat se acercó a la repisa de la chimenea, metió la mano en el pequeño jarrón que estaba al lado de  Océano #2 y sacó la llave de la jaula de la elemental de fuego.
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Realmente era una jaula. Una extraña jaula de algún tipo de material grueso y  translúcido.  Marcas  de  chamuscado  rayaban  las  paredes  interiores  y pequeños  trozos  de  tela  quemada  cubrían  las  esquinas.  Humo  escapaba  de pequeños  agujeros  en  la  parte  superior  de  la  caja,  y  un  ventilador  trataba  de disiparlo, pero el viejo hedor de fuego picó las fosas nasales de Cat.

Una mujer apareció desde el humo ondulante, separando las columnas como una diosa antigua de pie sobre una nube. Era dramática en todos los sentidos de la palabra, desde su cuerpo musculoso y desnudo, hasta las brillantes hebras de cabello negro, hasta el exótico tinte de su piel. Las mejores características de al menos  tres  razas  diferentes  le  otorgaban  un  poderoso  tipo  de  belleza, intimidando aún más con su penetrante mirada. Cat no pensó que alguna vez se hubiera sentido tan inadecuada, y esta mujer estaba enjaulada.

La elemental de fuego limpió algo del hollín con su antebrazo y se asomó.

—¿Quién diablos eres tú?

—Soy Cat. Michael también me secuestró.

 



—¿Lo  hizo  ahora?  —La  mujer  fuego  cruzó  sus  brazos  sobre  sus  pechos llenos—.  ¿Otro  de  sus  secuaces  secuestrados?  ¿Vienes  a  alimentarme  o  a intentar hacerme compañía o algo? Entra aquí y prueba, hermosa.

Cat parpadeó. Esto no iba en absoluto como había imaginado.

—No, estoy, eh, aquí para sacarte.

—Buen intento. No voy a trabajar para él. O esa Ofariana.

—Michael  está  muerto.  O  al  menos,  parte  de  él  lo  está.  Esta  es  su  sangre sobre mí. —Cat pasó una mano por su cabello pegajoso y enrojecido—. Escapé.

Estoy tratando de ayudarte a hacer lo mismo.

 

La  mujer  de  fuego  se  movió  más  cerca,  sus  movimientos  suaves, 345

absolutamente ningún miedo en su rostro.

—¿Y esa puta Ofariana?

—¿Te refieres a Lea?

—Sí, esa es la única.

—Está adentro, justo a través de esa puerta. Atada. También lo está Sean. Los otros Ofarianos están drogados en el sótano. Jase acaba de regresar, pero está de nuestro lado.

La mujer de fuego presionó sus palmas contra la pared. Sus labios formaron una O, y por un segundo la actitud de la guerrera dura se desvaneció y era solo una mujer capturada, feliz por la victoria de los buenos. La mirada endurecida retrocedió.

—¿Qué estás esperando entonces? Sácame de aquí.

Una escalera estaba apoyada contra la pared más alejada del garaje y Cat le echó un vistazo.

—Lea dijo que me harías cenizas si te dejaba salir.

La mujer de fuego sonrió, los dientes blancos cegadores contra su piel oscura y el fondo ahumado.

 



—Ahora, ¿por qué iba a hacer eso? No me has puesto aquí, ¿verdad?

Cat se relajó. Algo. No tenía idea de dónde venía la magia de esta mujer, de cómo manejaba el fuego. ¿Podría realmente quemar a alguien a cenizas?

—No, no lo hice.

Las  dos  mujeres  se  quedaron  allí,  mirándose.  Una  inquietud  le  recorrió  la piel  a  Cat,  pero  lo  atribuyó  al  miedo  que  Lea  había  intentado  plantar  en  ella.

Esta  pobre  mujer  era  tan  prisionera  como  ella,  y  Cat  no  había  sido  quien  la había secuestrado.

—¿Cuál es tu nombre?

 

—Kekona —respondió ella por fin. Una pequeña sonrisa—. ¿La escalera?
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—Oh. Cierto. —Cat se acercó a ella, diciendo—: He llamado a los líderes de los Ofarianos. Están en camino.

—Los  Ofarianos.  —La  voz  de  Kekona  era  extrañamente  plana,  pero  tal  vez Cat estaba escuchando cosas, dado el golpeteo y el ruido del aluminio en el piso de concreto.

—Ellos sabrán cómo limpiar esto, arreglar este desastre. Estoy segura de que te llevarán a donde sea que necesites ir.

—Estoy segura.

Mientras Cat colocaba la escalera contra la jaula con un fuerte ruido, captó la expresión intensa y dudosa de Kekona.

—Lea  no  es  una  de  ellos.  Bueno,  ella  solía  serlo,  pero  se  ha  vuelto  una renegada.

Kekona levantó una ceja.

—¿Es eso lo que ella te dijo?

Cat comenzó a escalar.

—No necesitas temerles. Nosotros... yo confío en ellos.

 



Era probable que la confianza de Kekona estuviese en cenizas en el piso junto con su ropa. Cat no la culpaba, pero sentía el peso de la palabra de Xavier y los votos  de  Gwen  en  los  huesos,  y  quería  transmitir  eso.  Vería  a  Kekona  libre  y demostraría que Lea estaba equivocada.

Mientras Cat subía torpemente la escalera, Kekona la miraba hambrienta. Cat comenzaba  a  sentir  su  propia  falta  de  fuerza.  Debería  haber  comido  cuando Sean le había traído la comida. Necesitaba aproximadamente tres días de sueño.

—Lo siento —dijo Cat—. No te traje nada de ropa. No sabía que estabas... Tal vez  podríamos  encontrarte  algo  dentro.  Lea  es  mucho  más  baja  de  lo  que piensas.

7

Kekona miró con confusión hacia su cuerpo.
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—Lo siento si te hago sentir incómoda.

Encima de la caja, Cat metió la llave en la cerradura y abrió la escotilla. Calor emergió. Luchó con la escalera, tirando de ella desde el piso y luego metiendo un  extremo  en  el  agujero  y  deslizándola  hacia  abajo  para  aterrizar  justo  a  los pies de Kekona. Hizo un ruido terrible y se deslizó de su agarre, pero Kekona ni siquiera se inmutó.

Kekona  puso  un  pie  en  el  peldaño  inferior,  su  mano  en  la  escalera,  y comenzó a elevarse.

—¿Por qué Michael te quería? ¿Eres una Secundaria, supongo?

—Sí  —replicó  Cat,  pensando  que  podría  concederles  algún  tipo  de solidaridad.  Pensar  que  ella  nunca  tuvo  dificultades  para  hablarle  a  la  gente, excepto cuando se trataba de esta mujer inusual.

—Bueno, ¿qué eres?

La  facilidad  y  la  velocidad  con  la  que  subió  la  escalera  dejó  a  Cat boquiabierta. Kekona se agachó junto a ella, esperando una respuesta.

 



Cat  se  preguntó  si  debería  decirlo.  Lea  fue  responsable  de  la  captura  de Kekona, pero Lea no representaba a toda la raza. Sin embargo, Kekona era una víctima aquí y se merecía fe.

—Supongo que soy Ofariana.

Las pupilas y los iris de Kekona eran casi indistinguibles, eran tan oscuros, y Cat podría haber jurado que vio una pequeña llama parpadear sobre ellos. Pero luego desapareció y la mirada directa y enigmática de Kekona se  posó en ella otra vez.

—¿Supones?

8

Cat tragó saliva.
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—Me acabo de enterar que lo era. Hace días. Ni siquiera sé cómo usar mi...

magia.

Un músculo en la mandíbula de Kekona se tensó. ¿Cómo podía alguien que había pasado Dios sabe cuánto tiempo en una jaula a prueba de fuego verse tan saludable, fuerte y concentrada?

—¿Dónde estamos? —preguntó Kekona—. ¿A dónde me trajeron?

—Estás en Colorado. White Clover Creek.

—¿Colorado?  Mierda.  —Sus  ojos  se  movieron  de  un  lado  a  otro  en  sus pensamientos—. ¿Hay un coche aquí? ¿Algo para alejarnos?

Cat  comenzó  a  subir  la  engorrosa  escalera,  sus  músculos  gritaban  que  ya habían tenido suficiente. Kekona se inclinó y tiró de la escalera con un brazo. La deslizó hacia abajo sobre el costado de la jaula.

—No, lo siento —dijo Cat, pensando en Jase y en cómo había dicho que iba a devolver el auto alquilado de Michael. No había visto ningún otro vehículo en el lugar. Frunció el ceño ante la puerta del garaje. ¿Cómo había regresado Jase?

Ahora  que  lo  pensaba,  no  había  escuchado  los  sonidos  delatores  de  un automóvil antes de su reaparición en el frente.

 



—Los Ofarianos nos dijeron que esperemos —dijo Cat mientras comenzaba a descender.

Kekona no se molestó con la escalera. Saltó de la caja y absorbió el aterrizaje de  hormigón  con  sus  musculosas  piernas,  enderezándose  inmediatamente.

Echó hacia atrás su largo cabello con una sombría sonrisa.

—Adelante.  Vamos  a  entrar.  Te  encontraré  algo  de  ropa.  —Cat  tuvo  que rodear a Kekona para dirigirse hacia la puerta de la casa. Kekona no se apartó, solo siguió a Cat con los ojos.

—No, Cat la Ofariana. No voy a entrar.

 

Un  rayo  de  fuego  atravesó  el  camino  de  Cat.  Con  un  grito  tropezó  hacia 349

atrás.  Giró.  Kekona  estaba  apoyada  sobre  una  cadera,  un  delgado  rastro  de humo se escapaba de entre sus labios.

—Y  tampoco  lo  harás  tú.  Te  sentarás  aquí  conmigo  —dijo  Kekona  con  una horrible sonrisa—, y esperaremos a tu gente.

 

Ese  ruido  que  Xavier  había  escuchado  mientras  estaba  dentro  de  la  casa había sido el árbol de Navidad sobrante, cayendo de la fuente seca y derribando a uno de los ángeles de piedra. No había viento.

Jase estaba parado junto al ángel astillado. Solo. Ningún coche de alquiler ni taxi a la vista. Su piel estaba pastosa, sus labios teñidos de azul. Estaba tratando de ocultar sus escalofríos.

Xavier corrió por los escalones de la entrada, el frío de la noche de Colorado golpeó  su  camisa  húmeda  y  ensangrentada  y  le  hizo  sentir  que  llevaba  una lámina de hielo.

—¿Cómo demonios volviste tan rápido?

 



Jase no respondió, pero sus ojos se movieron hacia el cielo nocturno moteado de nieve.

—¿El auto? —preguntó Xavier, sin importarle si Jase era una paleta—. ¿Todo va bien?

—Ya  me  ocupé.  —Jase  puso  sus  manos  en  su  cabello.  Se  había  ido  el elemental  de  aire  indiferente  que  tan  despreocupadamente  había  arrojado  a Xavier por la habitación del sótano con poco más que un pensamiento. Estaba ansioso ahora, dedicado en los actos.

Y, si Xavier no estaba equivocado, al borde de las lágrimas.

 

—Dime; estoy muriendo aquí. ¿Qué pasó dentro?
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—Lea es nuestra. También lo es Sean.

Las rodillas de Jase se doblaron. Él se contuvo, se enderezó.

—¿En serio? ¿Los tienes?

—Síp. Los dos Ofarianos están inconscientes en el sótano. Sean dio un intento a medias de matarlos, pero parece que vivirán.

Pero  Jase  no  estaba  escuchando.  Estaba  mirando  más  allá  de  Xavier,  una mirada aturdida transformando completamente su rostro. El conjunto rígido de su  torso  y  hombros  se  hizo  añicos,  y  cuando  exhaló,  parecía  que  había  estado conteniendo la respiración durante años. Tal vez lo había hecho.

—¿Conseguiste  el  teléfono  de  Lea?  Esa  es  su  línea  de  vida,  hombre.  Si  ella presiona cualquiera de esos números, estoy jodido. Los Ofarianos también.

Xavier  recordó  haber  escuchado  un  ruido  mientras  perseguía  a  Lea  por  el pasillo. El teléfono había caído del escritorio. Todavía debería estar allí.

—Sé dónde está. Lo conseguiremos. Nos encargaremos de eso.

—¿Dónde?

Xavier  le  dijo  y  Jase  entró  corriendo  a  la  casa  antes  de  que  él  terminara.

Xavier lo siguió. Jase encontró a Lea y Sean primero, tendidos e indefensos en el 



sofá.  Se  paró  sobre  la  mujer  Ofariana  con  los  puños  cerrados.  Ella  lo  fulminó con la mirada.

—Extraño  —le  murmuró  Jase—,  pero  siento  que  debería  agradecerte.  Por todo  lo  que  hiciste  por  ella,  como  la  salvaste.  —Entonces  su  voz  cambió, oscureciéndose. Su boca se torció—. Pero ya no soy tuyo para ordenar más, así que parece que ella y yo ganamos.

Lea  entornó  los  ojos.  Un  millón  de  preguntas  se  posaron  en  la  lengua  de Xavier,  pero  él  estaba  demasiado  embelesado  por  la  escena,  demasiado hipnotizado por la red masiva y complicada que Lea había tejido.

 

Jase se giró, dirigiéndose al pasillo. Recogió el teléfono donde Xavier le había dicho que estaba. Cuando su brazo se impulsó hacia atrás, Xavier supo lo que 351

estaba a punto de suceder.

—¡Espera! —Xavier se abalanzó sobre Jase—. Podríamos necesitar eso…

Pero el teléfono ya estaba explotando en pequeños pedazos contra la pared.

Jase  los  recogió,  los  arrojó  al  fregadero,  abrió  el  agua  y  luego  encendió  el triturador  de  basura.  El  chirrido  de  metal  y  plástico  hicieron  que  Lea  se estremeciera.

—Puede  que  lo  necesites  —dijo  Jase  por  encima  del  hombro—,  pero yo  no.

Estoy seguro de que tiene uno de seguridad en alguna parte. Ese es para ti. Este era para mí. Y los otros. —Luego se dirigió a la puerta principal.

—Jase. —Xavier fue tras él—. Todavía hay muchos cabos sueltos. Llamamos a los líderes Ofarianos y están enviando un equipo para limpiar. Solo tenemos que sentarnos...

—A  la  mierda  con  eso.  —Jase  abrió  la  puerta  y  el  viento  entró.  Levantó  su rostro hacia la nieve por un breve momento, luego saltó por los escalones de la entrada.

Xavier se quedó de pie en la puerta, sabiendo que no podía decir lo que Jase hacía o dejaba de hacer.

 



El elemental de aire permaneció allí en el camino de entrada, luego levantó los brazos y se giró para enfrentar a Xavier. Estaba sonriendo.

—Bueno, maldición. Soy libre.

Él lo era, y se mostraba. El Jase que había sido presentado a Xavier no era el mismo hombre que estaba parado delante de él ahora.

—Hasta luego, Xavier. —Otra inclinación del sombrero de vaquero invisible.

Jase se volvió. Corrió por el camino de entrada.

¿Dónde demonios pensaba que iría a la mitad de la noche, sin auto, atrapado en lo alto de las montañas, vestido con nada más que...?

 

Una gran ráfaga de viento cayó y levantó a Jase de sus pies.
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Lanzó sus brazos hacia afuera, echó la cabeza hacia atrás. Girando, girando como un sacacorchos, se elevó en el cielo nocturno. Sin aliento, congelado por algo  más  que  el  clima,  Xavier  lo  vio  volar  más  y  más  alto,  la  nieve arremolinándose alrededor de su cuerpo cada vez menor. Jase se elevó sobre la carretera y desapareció en la negrura sobre los árboles de hoja perenne.

A pesar de que el elemental de aire ya no era visible, Xavier oyó reír a Jase.

Risas  felices,  alegres  y  anticipadas.  El  sonido  se  desplazó  por  la  ladera  de  la montaña, mezclándose con los copos de nieve. Y luego Jase se fue.

Xavier  estaba  parado  allí,  mirando  al  cielo,  cuando  un  grito  desgarró  la noche.

El grito de Cat. Desde el interior del garaje.

Xavier  giró  y  cargó  hacia  él.  Agarró  la  manija  de  la  puerta  del  garaje, encontró  un  poco  de  fuerza  en  sus  hombros  y  piernas,  y  tiró  con  todo  lo  que tenía. No se movió. Ni un centímetro —¡Cat!  —rugió—.  ¡Ya  voy!  —Corrió  hacia  la  puerta  de  entrada  y  corrió  de regreso  a  la  casa.  Mientras  atravesaba  la  gran  sala,  Lea  se  reía  detrás  de  su mordaza. Irrumpió en el garaje.

 



Cat estaba encogida de miedo en la esquina más alejada. Una mujer desnuda, morena  tanto  de  cabello  como  de  piel,  estaba  frente  a  ella,  llamas  lamían  un brazo. Mientras Xavier observaba, la mujer respiró hondo, abrió la boca y sopló otra capa de fuego sobre su brazo opuesto.

Xavier  se  abalanzó  sobre  ella,  cegado  por  la  necesidad  de  alejar  a  Cat.  La elemental de fuego arrojó una bola de fuego a sus pies. Él patinó hacia atrás, el calor abrasándole el rostro.

—Eso es suficiente —dijo ella.

—No te atrevas a hacerle daño.
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viva. Esto... esta cosa, no sabía nada de esto.

Sus ojos se humedecieron, sus pulmones quemaban. A través de la neblina, vio a Cat toser, sus ojos rojos y lagrimeantes.

—Lo siento mucho —dijo Cat.

Él  sabía  que  ella  lo  sentía.  Simplemente  había  venida  a  ayudar  a  alguien  a quien creía atrapada como ella.

El  humo  persistente  se  arremolinaba  en  espirales  cuidadosamente controlados, corriendo hacia la elemental de fuego. El lugar entre sus costillas se derrumbó en una forma cóncava antinatural. Ella chupó sus mejillas y tomó los rollos de humo entre sus labios. Cuando desapareció el humo, la elemental de fuego chasqueó sus labios como si acabara de beber ambrosía.

Dirigió una perversa sonrisa hacia Xavier.

—¿Y tú quién serías?

—Deja que Cat se vaya.

—No.

—Ella mató a Michael. Solo vino aquí para liberarte.

 



—Y ahora ella es mi trueque —dijo la elemental de fuego—. Mi boleto fuera de esto con vida.

—Tu vida no está en peligro. Eres libre. Puedes alejarte.

Ella puso una mano en su cadera, y Xavier repentinamente se dio cuenta de su desnudez.

—En medio de una tormenta de nieve. En la cima de una montaña. Sin auto o ropa. Oh, y aquí está el truco, los Ofarianos están llegando. —Se adelantó, el fuego  todavía  bailaba  sobre  un  brazo—.  Está  muy  claro  lo  que  está  pasando aquí.

 

Quizás para ella. Xavier no retrocedió. Déjala venir.
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—¿Qué crees que está pasando?

—No debes ser Ofariano  —dijo ella  —. De lo contrario, serías un  poco más inteligente, un poco más egoísta.

Fuego, aparentemente, no amaba el agua.

—Esta Ofariana, sin embargo —hizo un gesto con la cabeza hacia Cat—, tiene el acto humilde y todopoderoso de memoria. Bravo, por cierto. Encajarás bien.

—Kekona, te lo dije —dijo Cat—, no los conozco en absoluto.

Xavier había perdido la paciencia hace unos cinco segundos, y gruñó: —¿Qué crees que está pasando? 

Kekona se movió hacia un lado, dándole a Xavier una línea de visión directa a Cat. Fue una provocación enfermiza.

Kekona dijo:

—Vine de China continental para promover la próxima reunión del Senatus, establecía  la  seguridad.  Lo  que  significa  que  los  Ofarianos  tenían  una  muy buena  idea  de  dónde  estaba.  No  son  parte  del  Senatus,  pero  saben  cuándo  y dónde se llevan a cabo las reuniones. Dos Ofarianos, uno de ellos Lea, pasaron por  delante  de  mis  guardias,  y  me  secuestraron  mientras  dormía.  El  hombre 



Ofariano  usó  su  magia  de  agua.  Enjaulándome  aquí.  Lea  me  dijo  que  era  un regalo para Michael, pero ahora se ha ido convenientemente. Lo siguiente que sé  es  que  Cat  me  dice  que  Griffin  Aames  y  Gwen  Carroway  se  dirigen  hacia aquí.  ¿Para  liberarme?  —Se  rió,  sacudiendo  la  cabeza  —.  De  ninguna  manera.

No, no. Solo hay una razón para que los dos vengan. Y eso es retomar lo que su pequeña secuestradora Lea reunió para ellos. Me colgarán delante del Senatus y sobornarán su camino para llegar al liderazgo.

Xavier  recordó  a  Gwen  mencionando  algo  así.  Acerca  de  un  gran malentendido que condujo a malas relaciones entre los Ofarionos y el Senatus.

Gwen  también  había  dicho  que  había  querido  encontrar  a  los  Secundarios faltantes  con  la  esperanza  de  que  les  comprara  algunos  puntos  a  favor  con  el Senatus.
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El secuestro y el soborno no eran el estilo Ofariano, especialmente teniendo en  cuenta  la  sombría  historia  de  Gwen.  No  robarían  Secundarios  de  forma anónima,  los  “rescatarían”  y  luego  intentarían  abrirse  camino  hasta  el  poder.

¿Verdad?

—Estás equivocada —dijo Xavier.

Kekona se acercó a Cat.

—Entonces  esto  debería  ser  una  obviedad.  Si  no  me  quieren,  no  deberían tener  ningún  problema  dejándome  ir.  Pero  aún  necesito  un  poco  de tranquilidad.  Voy  a  mantener  a  Princesa  Pecas  cerca  de  mí  hasta  que  lleguen aquí.  Estoy  segura  de  que  querrán  a  uno  de  los  suyos,  así  que  haremos  un intercambio: Ella por mi libertad.

Había tantas cosas mal con esta situación, no siendo la menor de ellas: ¿Con qué demonios había estado jugando Lea, secuestrando a esta criatura?

—Un  intercambio  justo  —le  dijo  a  Kekona, sabiendo  que  Griffin  no  querría tener nada que ver con esta mujer.

Date prisa, Gwen. 

Llamas rodaron por los ojos de Kekona. Pétalos reales de fuego.

 



—Entonces creo que todo lo que queda por hacer es esperar.

Xavier  vio  una  silla  de  jardín  y  se  acercó  a  ella.  Se  sentó.  Si  mantenía  la calma, tal vez Kekona también lo haría. Encontró los ojos de Cat y la miró a los ojos. La desnudez de Kekona se desvaneció en la distancia, se convirtió en ruido blanco. Todo lo que quería era centrarse en Cat. La mayor parte de su miedo se había desgastado y ahora solo parecía enfadada y fría.

Esto terminará pronto, cariño. Pronto. 
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Cat se durmió en algún momento de la madrugada. Xavier regresó a la casa y le trajo una manta, que Kekona tomó de él y la cubrió. El frío en el garaje lo mantenía despierto. No había forma de que se fuera a dormir hasta que llegaran los Ofarianos. Y tampoco lo iba a hacer Kekona.

Para  salir  de  debajo  del  escrutinio  silencioso  de  Kekona,  porque  ella  se negaba  a  responder  algo  de  lo  que  él  le  preguntaba,  hizo  una  visita  a  la  casa.

Lea  se  había  quedado  dormida  en  el  sofá,  y  Sean  había  pasado  de  la inconsciencia  inducida  por  la  lucha  al  sueño.  Revisó  sus  restricciones  y  subió por Michael.

La  habitación  apestaba  a  sangre  vieja,  sudor  y  moqueta  húmeda.  La  parte superior de la alfombra ensangrentada había comenzado a formar costras. Los ojos  de  Michael  se  habían  enderezado,  y  siguieron  misteriosamente  a  Xavier mientras se dirigía hacia la cama. Xavier se paró sobre él por un momento. La boca de Michael se abrió, pero el único sonido que salió fue un murmullo bajo e incomprensible. Cuando Xavier lo desató de la cama, no hubo resistencia en su cuerpo.  Sin  embargo,  cuando  Xavier  lo  arrojó  sobre  su  hombro,  los  brazos  de 



Michael  se  movieron  por  sí  mismos.  Si  su  vista  estaba  volviendo,  era  posible que la movilidad no se quedara atrás. La pregunta era: ¿Cuánta?

Xavier acostó a Michael en el suelo entre Sean y Lea. Sean se despertó, vio a Michael,  dio  una  buena  pelea  e  intentó   dividirse.  Pero  dos  Seans  atados  y amordazados no eran mejores que uno.

Cuando  Xavier  fue  al  sótano,  Robert  y  Shelby  estaban  conscientes  y hablando. Sus restricciones de plástico aún sujetaban con fuerza sus muñecas y tobillos,  lo  que  significaba  que  Sean  había  logrado  dosificarlos  con  suficiente nelicoda  para  destruir  su  magia  acuática.  De  lo  contrario,  se  habrían  vuelto líquidos y habrían salido de allí. La punzada de tristeza que experimentó Xavier lo tomó completamente por sorpresa.
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Les  contó  todo  lo  que  había  sucedido  y,  en  lugar  de  regocijarse  por  haber sido liberados, intercambiaron miradas vergonzosas y preocupadas. Lo que Lea había  estado  ocultando  sobre  sus  cabezas  estaba  a  punto  de  salir.  Enfrente  de Griffin  y  Gwen,  nada  menos.  Sin  embargo,  estaban  contentos  de  ser  libres  de Lea y se ofrecieron a vigilar a sus antiguos captores.

Xavier hizo un gesto hacia el cuello de Shelby.

—Lamento eso.

—Lo siento, también —respondió ella.

Agotado, Xavier volvió a su silla de jardín en el garaje.

Cat se despertó cuando salió el sol y apareció una línea de luz debajo de la puerta del garaje. Xavier se inclinó hacia adelante en su silla.

—Oye  —dijo,  su  voz  sonaba  demasiado  fuerte  en  el  garaje.  Cuando  Cat  le dio  una  débil  sonrisa,  le  preguntó  a  Kekona—:  ¿Puedo  darle  algo  de  beber  y comer?

Kekona  cedió,  pero  rechazó  toda  la  comida  para  ella.  Mientras  Cat  bebía agua y comía un huevo duro, Xavier se agachó tan cerca de ella como Kekona lo permitiría.

 



—No va a terminar  así  —le dijo Xavier a Cat—. Gwen no va a dejar que te pase nada. Tampoco yo.

Cat  lo  miró  fijamente,  e  incluso  con  las  profundas  manchas  debajo  de  sus ojos, su mirada todavía tenía el poder de nivelarlo.

—Sé que no lo harás. Así como no dejaré que te pase nada.

No pudo evitarlo. Sonrió.

Kekona hizo un sonido de disgusto.

—El amor es tan estúpido.

 

Amor. Una calidez se instaló en su cuerpo, extendiéndose y alejando el frío.
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Cat se volvió hacia la otra mujer.

—Dices eso porque apuesto a que nunca te ha pasado.

Kekona  estaba  sentada  contra  la  puerta  del  garaje  y  giró  la  cabeza  sobre  el metal, mirando a un lugar muy lejos.

—Lo tuve. Por eso creo que es estúpido.

Varias  veces  durante  la  noche,  los  vehículos  habían  transitado  por  la carretera,  sus  engranajes  inferiores  resonando  con  un  gemido  mientras sorteaban la curva de la montaña. Ninguno se había detenido. Hasta entonces, cuando  un  vehículo,  luego  otro,  salieron  de  la  carretera  y  aceleraron  hacia  la casa.

Kekona se quitó esa extraña capa de melancolía, levantó a Cat a sus pies y la condujo a la parte posterior del garaje. Xavier se levantó de un salto y presionó un  botón  plateado  en  la  pared.  La  puerta  blanca  del  garaje  rodó  hacia  arriba, permitiendo entrar una ráfaga de aire ártico y un remolino de nieve. La puerta se  alzó  y  se  elevó,  revelando  una  furgoneta  cuadrada  azul  y  una  pequeña camioneta  blanca  que  subía  por  la  curvada  entrada.  Xavier  salió  corriendo, levantando una mano. La camioneta encendió sus luces en reconocimiento.

 



Nunca  pensó  que  estaría  tan  aliviado  de  estar  rodeado  de  Ofarianos nuevamente.

La furgoneta frenó con fuerza, deslizándose sobre la nueva capa de nieve de quince  centímetros.  Las  puertas  se  abrieron  y  los  soldados  Ofarianos  salieron.

Habían pasado cinco años, pero Xavier recordaba la forma en que se movían, la forma  en  que  se  apoderaban  de  un  área  como  el  agua  que  brota  en  un  cañón después del deshielo de la primavera. Como si estuvieran a cargo. Dos soldados se abrieron paso y fueron hacia la puerta de entrada. Otros tres daban vueltas alrededor.

La  camioneta  se  detuvo.  Gwen  Carroway  salió  del  asiento  del  pasajero delantero con el mismo uniforme negro que sus soldados, menos las armas.
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Su  cabello  rubio  estaba  recogido  en  una  cola  de  caballo  apretada.  Se  veía igual,  todavía  hermosa,  aún  muy  concentrada,  tal  vez  incluso  más,  en  ambos aspectos.  Sus  largas  piernas  comieron  el  suelo  entre  ellos,  y  él  se  encontró moviéndose hacia ella también.

—Xavier.  —Parecía  que  quería  abrazarlo,  pero  no  hizo  ningún  movimiento para hacerlo. Había una tristeza en sus ojos, y el conjunto de su boca le recordó ese día que la había llevado a través de la Planta y le había mostrado el infierno de su nacimiento y vida.

—Gwen —dijo, tomando aliento—. Es bueno verte.

Y  lo  era.  Por  las  grandes  estrellas  de  arriba,  lo  era.  Ella  sonrió,  y  su melancolía tiró de algo apretado en su pecho.

Reed  saltó  del  volante  y  corrió  alrededor  de  la  parte  delantera  de  la camioneta. No usaba el negro Ofariano, sino vaqueros y una gruesa chaqueta, con  un  gorro  que  le  cubría  la  cabeza  afeitada.  Y  al  igual  que  hace  cinco  años, mantuvo a Gwen a varios centímetros de distancia de él, mientras sus severos ojos azules recorrían la escena.

Reed  le  tendió  la  mano  y  Xavier  la  tomó.  Le  había  llevado  mucho  tiempo aclimatarse  a  esto,  la  costumbre  de  los  Primarios  de  estrechar  la  mano.  Reed apretó  con  fuerza,  como  había  esperado  Xavier,  y  lo  miró  directamente  a  los 



ojos  con  un  asentimiento  firme.  Reed  lo  soltó  y  retrocedió  con  sus  grandes brazos cruzados sobre su pecho.

—¿Puedo ayudar dentro de la casa?

—Si mal no recuerdo —dijo Xavier—, eras muy bueno con las restricciones.

¿Te importa controlar a las personas que tenemos junto a la chimenea?

Con una palmada en el hombro de Xavier y un toque en la cintura de Gwen, Reed subió los escalones de la entrada a la casa. Él siempre sabía cuándo dejar el asunto Secundario a los Secundarios.

—¿Dónde está Cat? —preguntó Gwen, y luego su voz se ahogó—. ¿Y Delia?

 

—Cat está… —se giró y miró hacia la parte posterior del garaje—, allí. No es 361

la desnuda.

Gwen siguió su mirada y tomó aliento.

—¿Qué diablos es eso?

—Una  elemental  de  fuego  —dijo—.  ¿Dijiste  que  habían  secuestrado  a  otros Secundarios? Bueno, ella es una de ellos.

Gwen pasó a su lado y corrió al garaje.

—Eso es suficiente —dijo Kekona, y sopló una pequeña bola de fuego en su palma como advertencia.

— Vaya. —Así que Gwen nunca había visto este tipo de cosas tampoco—. Cat, soy Gwen. ¿Estás bien?

—No estoy herida —dijo Cat, comenzando a avanzar.

—Ah, Gwen Carroway  —dijo Kekona con una sonrisa  suave, doblando sus dedos sobre el hombro de Cat y tirando de ella hacia atrás.

Si  Gwen  estaba  sorprendida,  ella  no  lo  demostró.  Solía  ser  reconocida, supuso.

—Soy yo. ¿Y tú eres?

 



La sonrisa de Kekona se curvó maliciosamente.

—Como si no supieras.

—No lo sé. Y no hay razón para que mantengas a uno de los míos.

La  puerta  de  un  coche  se  abrió  detrás  de  ellos.  Xavier  miró  por  encima  del hombro para ver a Griffin Aames, líder de la raza Ofariana, deslizarse desde el asiento trasero de la camioneta, con el teléfono en la oreja y una mano cortando el aire con dureza.

—Síp, es un desastre. Mantén dos equipos en espera. Estamos en el medio de la mierda en ninguna parte. Acércate lo más posible a White Clover Creek.

 

Mientras  que  Reed  se  veía  más  o  menos  igual,  Griffin  parecía  mayor.  Más 362

líneas en el rostro, un brillo más duro en sus ojos oscuros. Tenía cejas gruesas y rectas  que  lo  hacían  parecer  perpetuamente  serio.  Había  sido  una  vez  un soldado,  un  obsecuente  bienhechor  hasta  el  extremo,  pero  su  postura  parecía incluso más rígida ahora. Llevar el peso y el destino de una raza entera lo había desgastado.

Se  acercó  a  Xavier  y  a  Gwen,  con  el  teléfono  todavía  en  la  oreja.  Cuando levantó la vista, hacia el garaje, hizo una doble toma. La mano que sostenía el teléfono cayó de su oreja y su boca se abrió. Pero él no estaba mirando a Xavier ni a Gwen.

Estaba mirando a Kekona.

— Santa mierda —murmuró. Griffin se llevó el teléfono a la boca, pero su voz había perdido la autoridad—. Lo siento. Consigue que se haga. Vuelve a revisar en treinta. —Luego metió el teléfono en el bolsillo de sus pantalones.

Pasó por delante de Xavier, pasó junto a Gwen y se detuvo a unos metros de Kekona. Más cerca de lo que ella alguna vez permitió que Xavier fuera.

—Bueno,  bueno,  bueno.  —Kekona  sacudió  su  largo  cabello,  revelando  un pecho y las curvas hendidas de los definidos músculos de su estómago—. Si no es el petulante.

 



Un músculo se tensó en la mandíbula apretada de Griffin.

—Keko.

¿Keko? 

El  líder  Ofariano  y  la  elemental  de  fuego  desnuda  se  miraron  con  tanta dureza  el  uno  al  otro,  que  Xavier  pensó  que  podría  romper  la  línea  con  una espada.

—Griffin —dijo Gwen, medio susurrando—. ¿La conoces?

Él tragó saliva y asintió una vez.

 

—Kekona Kalani. General de las fuerzas Chimeranas.

363

—Espera. —Gwen agarró el brazo de Griffin—. Ella tenía algo que ver con…

—Gwen.  —Reed  asomó  la  cabeza  en  el  garaje,  y  sus  ojos  estaban  llenos  de pesar.  Abrió  de  par  en  par  la  puerta  de  la  casa  que  conducía  a  la  gran  sala, revelando a los rehenes atados—. ¿Ésta es tu hermana?

Gwen  dejó  escapar  un  grito  estrangulado  y  luego  se  controló.  Levantó  la barbilla de ese modo que Xavier recordaba, respiró hondo y fue hacia Reed. La puerta se cerró detrás de ellos.

Si  Griffin  y  Kekona  notaron  que  Gwen  se  había  ido,  no  dieron  ninguna indicación. Todavía tenían que romper el contacto visual. Xavier dio vueltas a su alrededor y le tendió la mano a Cat, que la miró con añoranza.

—Ni siquiera lo pienses. —La voz de Kekona crepitó con llamas, y la palma que  sostenía  el  fuego se  disparó  para  evitar  que  Cat  se  fuera  a  ninguna  parte.

Luego se volvió para mirar a Griffin—. Este plan tuyo no va a funcionar.

Griffin levantó las manos, sin armas.

—No tengo idea de lo que estás hablando.

Xavier le creyó.

 



—No  nos  arrodillamos  ante  matones.  Hemos  sobrevivido  siglos  sin Ofarianos en el Senatus. Esta mierda, secuestrándome y manteniéndome como rehén para sobornar su entrada, va a estallar en tu cara. Ya te has equivocado a lo  grande.  ¿De  verdad  crees  que  esto  los  hará  cambiar  de  opinión?  Eres  un ególatra más grande de lo que pensaba.

Los ojos de Griffin se abrieron con sorpresa, luego se redujeron con ira.

—¿De qué…?

La  puerta  de  la  casa  se  abrió  de  nuevo.  Reed  ingresó  al  garaje  con  una computadora portátil.

 

—Griffin, necesitas ver esto.
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—Esa es la computadora en la que trabajaba Lea —dijo Xavier.

Griffin finalmente apartó su enfoque de Kekona.

—¿Quién es Lea?

—Lea es Delia  —dijo Reed—. Gwen no quería creerlo todo el camino hasta aquí, pero… —lanzó una mirada de dolor a la casa—… aparentemente es cierto.

—Luego dio la vuelta a la computadora portátil para mostrar la pantalla.

Griffin se inclinó sobre ella y metió una mano en su corto cabello negro.

—Mierda.  Joder.

Xavier miró por encima del hombro de Griffin.

—¿Qué es?

El dedo de Griffin recorrió la pantalla y su mano tembló.

—Ella  está  en  el  sistema  de  comunicación  Ofariano.  La  maldita  unidad central.

—Eso  no  es  todo.  —Reed  alteró  entre  las  pantallas—.  A  última  hora  de  la noche envió un correo electrónico.

 



El correo electrónico apareció.

 

Para: Senatus Premier 

De: La oficina de Griffin Aames 

 

Queremos entrar. 

 

 

Adjunto: fotos 

365

 

Reed hizo clic en los archivos adjuntos. Una sucesión muy clara de imágenes mostraba  a  Kekona  siendo  sometido  usando  magia  acuática,  luego  siendo arrastrada inconsciente a la jaula a prueba de fuego... por Lea y Robert.

Desde el interior de la casa se escuchó una carcajada baja y gutural. La risa de Lea.

Gwen corrió hacia el garaje, blanca como la nieve, con los ojos y la nariz rojos por el llanto.

—¿Qué  ha  pasado?  ¿Qué  hizo?  —Pero  apenas  pudo  decirlo,  y  estaba llorando otra vez.

—¿Cómo  sucedió esto? —gritó Griffin.

—Creo que tiene a alguien dentro de tu oficina —le dijo Xavier a Griffin—. O

al menos a alguien muy en lo alto. Me encerró con un brazalete neutralizador, del tipo de la Planta. Los consiguió aquí con poco aviso, porque ni siquiera ella sabía que existían hasta hace un par de días. Y ella tenía  nelicoda.

Griffin se volvió, con las manos en las caderas y mirando al suelo.

—¿Qué hizo?  —demandó Gwen.

 



Reed cerró la laptop y la colocó bajo su brazo. Xavier podía decir que quería atraer a Gwen hacia él, pero no lo hizo. Gwen estaba realmente vibrando.

Griffin dio media vuelta y levantó sus ojos hacia los de Gwen.

—Delia está comenzando una guerra.

Ahora  Gwen  alcanzó  a  Reed.  Ella  se  agarró  a  su  costado  mientras  su  gran brazo le rodeaba los hombros.

—Hay  otra  mierda  aquí.  —Reed  levantó  la  computadora—.  Videos  de Secundarios. Prueba positiva de sus poderes.

 

Griffin emitió un horrible sonido desde el fondo de su garganta.
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—Averigua  en  qué  otro  lugar  podrían  haber  sido  guardados  esos  videos, quiénes pudieron haberlos visto.

—Prueba  con  Raymond  Ebrecht  —dijo  Xavier,  recordando  la  referencia críptica de Michael al otro hombre.

Con las manos en las caderas, Griffin miró a Lea a través de la puerta.

—¿Por qué hace esto? —preguntó, más para sí mismo.

En voz muy baja, Gwen dijo:

—Porque ya no es mi hermana.

Kekona  comenzó  a  aplaudir,  pequeñas  chispas  de  fuego  brotaban  de  sus manos con cada aplauso.

—Muy agradable. Buena actuación, para todos.

Griffin miró a Kekona, pero parecía más herido que enojado.

—No tuve nada que ver con esto.

Kekona señaló con el dedo hacia la casa.

 



—Esa  perra  es  la  hermana  de  Gwen.  Y  no  trabajaba  sola.  El  hecho  de  que estés aquí, que tú y Gwen vinieron por mí y no enviaste a tus secuaces, que no tenga otra salida más que ir contigo, me dice muchísimo.

Kekona  arrastró  a  Cat  hacia  atrás,  con  un  musculoso  brazo  alrededor  del cuello  de  Cat.  Cat  forcejeó  con  Kekona,  pero  la  Chimerana  era  mucho  más fuerte, y le tomó todo el poder a Xavier para mantenerse quieto.

—Déjame ir a casa —demandó Kekona—, sin incidentes, sin más excusas, sin ninguna negociación con el Senatus, y puedes tener tu agua virgen.

Griffin avanzó un paso más hacia Kekona.

 

—La dejarás ir de todos modos. Esto no es sobre ella.
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Kekona levantó una ceja.

—¿Entonces se trata de nosotros? —Luego se lamió el labio inferior. Largo y lento.

Como diría Gwen:  Santas estrellas en el infierno. 

—No  hay  un  nosotros  —gruñó  Griffin—.  ¿Recuerdas?  Esa  no  fue exactamente mi elección.

Una  chispa  de  emoción  recorrió  el  rostro  de  Kekona.  Trató  de  apartarla  y apenas tuvo éxito.

—Tampoco fue mía.

Siguió un prolongado silencio. Entonces Reed habló en voz baja: —Griffin, amigo. Esto se ve realmente mal para ti.

—Mira —comenzó Griffin, acercándose aún más a Kekona. Xavier lo observó desesperadamente tratando de mirar solo a Kekona, pero sabía que los signos de ira se mezclaban con la excitación demasiado bien: La respiración trabajosa, el  cambio  constante  de  su  postura,  el  rubor  en  su  cuello,  y  Griffin  estaba teniendo un momento infernal para mantenerlo bajo control.

 



El  líder  Ofariano  se  arrancó  el  abrigo  y  se  lo  tendió  a  Kekona.  Ella  solo  lo miró.

—Adelante —dijo—. Tómalo.

Ella rió, profundo y sensual.

—¿Por qué? No es nada que no hayas visto antes.

Gwen se quedó sin aliento.

Griffin  apretó  los  dientes  y  Xavier  también  conocía  esa  reacción.  Griffin podría  haber  estado  con  Kekona  en  un  punto,  y  lo  que  sea  que  hubiera sucedido  podría  haber  terminado  hace  mucho,  pero  eso  no  significaba  que  le gustara que alguien mirara lo que aún quería para sí mismo.
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—Póntelo —ordenó Griffin—. Deja que Cat vaya con Xavier. Y vuelve y dile a tu gente que no tuve nada que ver con esto. Los Ofarianos no te secuestraron.

Solo  una  mujer  solitaria  y  jodida  que  se  volvió  renegada  con  nosotros  hace años. No hay una situación de rehenes aquí.

—¿De  verdad?  —Levantó  una  ceja  de  nuevo.  Kekona  aún  no  tomó  el abrigo—. ¿No “quieres entrar”?


—Yo…  —Griffin  se  cortó,  bajó  los  ojos  al  piso.  Cuando  levantó  la  cabeza, lucía el aspecto de un líder dedicado y confirmado—. Queremos un asiento en el Senatus, sí.

Kekona parecía disgustada y satisfecha al mismo tiempo.

—Bueno, ahí tienes.

Tiró del abrigo de Griffin, pero él no lo soltó. Dio su propio tirón, haciéndola tropezar. La acercó unos centímetros más cerca. Ella odió eso. Y Xavier estaba comenzando a sentirse avergonzado e incómodo, de pie allí presenciando este intercambio que tan claramente tenía  SEXO escrito por todas partes.

—Solo hazlo, Keko —suplicó Griffin, apenas lo suficientemente alto para que Xavier lo oyera—. Por favor.

 



Ella gruñó, quitó el abrigo de su agarre y lo colocó sobre sus hombros. Era lo suficientemente grande como para cubrir su culo, pero apenas. Después de que ella cerró la cremallera, solo las yemas de sus dedos sobresalían de las mangas.

Kekona giró su rostro ligeramente hacia el cuello de su abrigo. Inhaló. Griffin se quedó inmóvil.

—Entregaré tu mensaje —dijo ella—. Simplemente no esperes que lo crean.

Griffin exhaló, al igual que Xavier. Estiró esa mano para Cat otra vez.

—Está bien —dijo Griffin—. De acuerdo.

 

Kekona agarró a Cat y la condujo hacia la entrada. Hacia los autos.
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—Me llevaré tu vehículo, Griffin, si no te importa.

—De  ninguna  maldita  manera.  —Xavier  cargó  hacia  adelante—.  Cat  se queda.

—Xavier... —advirtió Griffin.

Xavier se volvió hacia él.

—Ella no se irá con Cat.

Kekona salió del garaje y se metió en la nieve, los copos blancos al instante derritiéndose bajo sus pies, bajo su fuego. Una ola de calor brilló alrededor de su cuerpo. Miró a Xavier con la cabeza inclinada, estudiándolo por un momento y luego empujó a Cat hacia él.

—Aquí. Tómala.

Cat  cayó  sobre  Xavier  y  él  la  atrapó,  envolviéndola  en  sus  brazos.

Probablemente  la  sostenía  un  poco  demasiado  fuerte,  claro  que,  el  agarre  que tenía ella en su cuello tampoco era exactamente cómodo. A él no le importaba.

Besó su cabello, su rostro, sus labios.

—Creo  que  he  terminado  con  esto,  ser  el  juguete  de  alguien  —susurró  Cat contra su boca, y sus palabras tenían un sabor casi tan dulce como sus labios—.

A menos que ese alguien seas tú.

 



Él se aferró a ella entonces, sintiendo su firmeza y calidez, jurando no volver a dejarla ir nunca más.

—¡Oh, Griffin!

Xavier levantó la vista. Kekona había  llegado a la camioneta y ahora estaba de  pie  en  el  estribo,  con  la  cabeza  sobresaliendo  por  encima  del  techo.  Cat  se volvió en sus brazos y él metió la cabeza debajo de su barbilla.

Griffin salió lentamente del garaje.

—¿Qué?

 

—Mentí  totalmente.  Has  jodido  a  la  mujer  equivocada.  Tu  gente  comenzó 0

algo  aquí,  y  los  míos  lo  van  a  terminar.  Iremos  detrás  de  ustedes,  y  cuando 37

hayamos terminado, los Ofarianos ya no existirán. Nos vemos.

Griffin gritó algo en Ofariano, un sonido crudo y angustiado. Corrió hacia la camioneta blanca.

Kekona  respiró  profundamente  y  sopló  una  llamarada  de  furia  de  su  boca.

Golpeó  la  furgoneta  azul,  volvió  su  cuerpo  amarillo-blanco-oro  con  intenso calor.  El  interior  se  encendió  y  se  derritió.  Y  entonces  la  llama  debió  haber alcanzado el tanque de gasolina, porque todo explotó.

Xavier  hizo  girar  a  Cat  en  sus  brazos,  dándole  la  espalda  a  la  explosión  y empujándola hacia el garaje. El calor le quemaba las piernas, los hombros y la columna vertebral.

Afuera,  el  motor  de  la  camioneta  gimió,  las  ruedas  girando  sobre  el  hielo.

Xavier  se  volvió  para  ver  a  Kekona  acelerando  por  el  camino  de  entrada.

Desaparecía.

Griffin y Gwen corrieron hacia la camioneta en llamas y comenzaron a cantar en Ofariano, sus voces se alzaron como una sola. Se arrodillaron justo al alcance de  las  llamas  y  pasaron  los  dedos  por  la  nieve.  Tiraron  de  los  copos  a  sus cuerpos  con  fuerza  invisible,  en  una  furia  blanca.  Cuando  la  nieve  tocó  sus manos, instantáneamente se derritieron, y arrojaron la nueva corriente de agua 



hacia  afuera  como  una  manguera,  rociándola  sobre  la  camioneta  en  llamas, extinguiendo el fuego antes de que pudiera alcanzar la casa.

Cat  jadeó  en  los  brazos  de  Xavier.  Él  lo  entendía.  No  era  una  pequeña corriente de líquido que se enrollaba inocentemente alrededor de su brazo. Este era su primer testigo de la magnitud de la magia de su gente. Parecía en partes iguales temerosa y fascinada.

El  fuego  de  la  furgoneta  se  apagó,  dejando  atrás  una  cáscara  humeante carbonizada, y Griffin y Gwen regresaron al garaje, con expresión adusta. Reed dio  una  palmada  al  botón  para  cerrar  la  puerta  rodante.  Gwen  fue inmediatamente a Reed, y Xavier se sorprendió al ver cómo el  Primario había tomado  todo  el  espectáculo  de  magia  con  calma.  Cómo  habían  cambiado  las 371

cosas a lo largo de los años.

Griffin caminó hasta la jaula a prueba de fuego de Kekona, puso sus manos sobre ella.

—¿Ella estaba aquí?

—Sí  —dijo  Cat,  tirando  suavemente  de  los  brazos  de  Xavier—.  No  sé  por cuánto tiempo. La dejé salir.

Con  las  palmas  todavía  en  la  jaula,  Griffin  inclinó  la  cabeza  y  la  sacudió lentamente.  Se  quedó  de  esa  manera  por  un  largo  rato,  todos  en  el  garaje mirándolo,  preguntándose  qué  diablos  había  pasado  exactamente  entre  él  y Kekona Kalani.

Entonces  el  líder  Ofariano  se  apartó  de  la  jaula.  Cuando  giró,  no  había absolutamente ninguna emoción en su rostro.

—Necesitamos  un  trabajo  serio  de  limpieza  y  encubrimiento  aquí.  Llama  a los equipos de reserva.

—Estoy en eso. —Gwen sacó un teléfono del bolsillo y marcó un número. Se alejó para hablar en voz baja, con un dedo en su oreja opuesta.

Griffin abrió la puerta de la casa y entró pisando fuerte en la gran sala.

 



Xavier  lo  siguió,  finalmente  comenzaba  a  sentir  el  frío,  la  forma  en  que  su camisa  endurecida  con  sangre  raspaba  su  piel  helada.  Griffin  se  detuvo  justo adentro, observando  a  los  tres Secundarios  atados,  y  a Robert  y  a Shelby,  que estaban hablando con soldados Ofarianos en la cocina. El débil ruido de pasos sonaba desde otras partes de la casa.

— Grandes estrellas —susurró Griffin, deteniéndose sobre Lea—. Delia...

Es  verdad,   pensó  Xavier.  Si  Griffin  y  Gwen  se  conocían  desde  que  eran adolescentes, él también conocería a Lea.

Griffin  se  volvió  hacia  Xavier  y  Cat  mientras  gesticulaba  hacia  Michael  y Sean.
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—¿Y estos dos?

Cat  estaba  a  punto  de  abrir  la  boca  cuando,  sorprendentemente,  Reed  se adelantó. Le dio un golpe en la barbilla a Michael.

—Ese es Tracker. ¿Recuerdas al hombre del que te hablé?

No  jodas.  Xavier  recordaba  ese  nombre.  Hace  cinco  años,  Nora,  la  líder Tedrana, había contratado a Reed para secuestrar a Gwen con el fin de obligarla a  destruir  la  Planta  y  poner  fin  a  la  esclavitud.  Para  mantener  a  Reed  bajo control, Nora había amenazado con revelar la  identidad de Reed  a Tracker, el cliente cuyo contrato Reed se había saltado.

Parecía  que  acababan  de  reunirse.  Gracioso...  ¿y  horrible?,  ¿y  asombroso?...

cómo el mundo funcionaba.

Gwen volvió adentro.

—El respaldo está en camino. El tiempo estimado de llegada es dos horas. Un equipo para limpiar este lugar, otro para sacarnos de aquí.

Los  Ofarianos  se  irían.  ¿Se  suponía  que  Xavier  volvería  a  su  vida?  La  casa que había comprado con el dinero de Gwen, la cocina que había equipado tan bien para lidiar con todos sus... problemas. ¿El cobertizo? ¿Cómo podría ver eso de la misma manera?

 



¿Se incluía a Cat en ese “nosotros”? Ahora que había conocido a su gente, ¿se iría con ellos? ¿Lo abandonaría? Ella estaba a solo un metro de distancia y ya se sentía como tres kilómetros.

Griffin  comenzó  a  pasearse,  y  Xavier  no  pudo  evitar  notar  cómo  Robert  y Shelby lo miraban con respetuoso temor.

Gwen dijo:

—Tenemos  que  encontrar  a  los  Chimeranos.  Apelar  a  ellos  directamente.

Humillarse,  si  es  necesario.  Kekona  acaba  de  declarar  la  guerra  con  falsas pretensiones.  Tenemos  que  intentar  la  paz  antes  de  que  la  mierda  golpee  el ventilador. Correos electrónicos no van a hacerlo. Llamadas telefónicas no van a hacerlo.
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Griffin  dejó  de  caminar  y  todos  los  ojos  se  volvieron  hacia  él.  El  borde sarcástico de su voz cortó el aire.

—Por  supuesto.  Síp.  Encuéntralos  para  mí  y  yo  me  ocuparé  de  ellos personalmente.

—Pensé  —dijo  Reed,  mirando  entre  Gwen  y  Griffin—,  que  su  fortaleza nunca ha sido localizada.

—No se ha hecho —espetó Griffin.

Gwen respiró hondo y Xavier supo que se estaba preparando para decir algo grande.

—Pero puede haber alguien que pueda ayudarnos a encontrarla.

—¿Quién? —demandó Griffin.

Gwen, extrañamente, miró a Cat.

—Heath Colfax. El padre de Cat.
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—¿Conoces a mi padre?

Estaban sentados en la sala de estar formal delantera, Cat y Xavier en un sofá de dos plazas a rayas, Gwen y Reed en el sofá más grande de enfrente, Griffin paseándose  de  nuevo  bajo  el  arco  hacia  el  vestíbulo.  Cat  agarró  con  fuerza  la mano de Xavier, y él la dejó.

Gwen  se  movió  hacia  el  borde  del  sofá.  El  hombre  grande  y  calvo  llamado Reed estaba sentado lo suficientemente cerca de ella para decirle que era suyo, pero lo suficientemente lejos como para declararle que no era del tipo posesivo.

Tomó  una  respiración  profundamente  sobre  los  almohadones,  se  bajó  la cremallera de su abrigo y estiró sus gruesos brazos sobre el respaldo del sofá.

—No  lo  conozco  —dijo  Gwen  con  cuidado.  Xavier  tenía  razón;  había  un magnetismo en ella. Una confianza—. Sé de él.

—Síp,  ¿pero  lo  encontraste?  —Su  padre  biológico.  Solo  pensaba  que  era extraño. Y emocionante.

 



—Lo hice. —Gwen miró a Xavier—. Usé la información sobre dónde creciste, Cat,  tu  cumpleaños  y  demás.  La  antigua  Junta  Ofariana  mantenía  una  gran cantidad  de  información  cubierta,  trataba  de  mantener  ciertas  situaciones  en secreto.  Querían  cambiar  lo  que  la  población  general  Ofariana  sabía  sobre  su propia  gente.  Querían  asegurarse  de  que  no  hubiera  levantamientos,  ni enfrentamientos. Y si  había algún tipo de problema de  comportamiento o una lección  para  aprender…  —sus  ojos  se  movieron  hacia  la  gran  sala  donde  su propia hermana estaba restringida—… entonces recurrían al libro de normas y hacían un espectáculo público de alguien para mantenernos a todos en línea.

Suavemente, tranquilizador, Xavier puso una mano sobre la parte inferior de la espalda de Cat y la sostuvo allí.
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—Así  que  busqué  en  los  registros  ocultos  —continuó  Gwen—,  desde  el momento  de  tu  nacimiento.  Había  este  relato  de  una  pareja  que  estaba profundamente  enamorada,  Heath  y  Jessica,  pero  de  quienes  la  Junta  no concordaba  con  el  matrimonio.  Las  líneas  familiares  no  eran  compatibles  o algún  director  le  debía  un  favor  a  otro,  u  otras  tonterías.  De  todos  modos,  la pareja  estaba  devastada  por  decir  lo  menos.  Jessica  ya  estaba  embarazada, ¿sabes?,  y  aunque  no  le  había  contado  a  Heath  sobre  el  embarazo,  no  podía soportar la idea de criar al bebé con otro hombre. Jessica le dijo a la Junta que quería viajar antes de casarse, lo cual no era infrecuente, y salió corriendo antes de  que  comenzara  a  mostrarse.  Tuvo  al  bebé  en  otra  parte  del  país.  Cuando regresó a San Francisco, nadie se dio cuenta.

—¿Cómo se las arregló para salirse con la suya con eso, si la Junta mantenía vigilada a su gente? — preguntó Cat.

—Había  una  nota  adjunta  en  la  parte  posterior  del  archivo,  que  contenía información de años después de que todo esto sucedió. La Junta buscó, pero el niño nunca fue encontrado. Pensaban que habías nacido en Alabama.

Xavier comenzó a frotar círculos en la espalda de Cat.

—Entonces ella me tuvo en Indiana y regresó a San Francisco. ¿Se casó con el hombre con el que la Junta quería que se casara?

 



Gwen asintió con fuerza.

—Sí. Eso es lo que hacías en ese entonces. Y si no lo hacías... —Otra mirada a la gran sala—. Las cosas son diferentes ahora, gracias a las estrellas.

Una de las manos de Reed dejó la parte posterior del sofá y acarició la cola de caballo de Gwen.

Cat casi tenía miedo de preguntar.

—¿Jessica todavía está viva?

—Sí. No la hemos contactado acerca de ti. Pensé que eso debería dejarlo en tus manos.
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Cat exhaló. Su madre biológica Viva.

—Bueno. Gracias. ¿Y mi padre?

—Años después de que Jessica se casó con el otro tipo, Heath todavía estaba angustiado,  se  convirtió  en  una  persona  completamente  diferente,  retraída, deprimida, alcohólica, según todos los relatos. Rechazó todas las otras uniones matrimoniales y en cambio solicitó trabajo en la Planta.

Los círculos en la espalda de Cat se detuvieron. Ella se acercó y tomó la mano de Xavier en su regazo.

Gwen miró deliberadamente sus dedos entrelazados, sus ojos suaves.

—¿Él te lo ha dicho?

Cat apretó la mano de Xavier.

—Sí.

—No  creo  que  sepas,  Xavier,  que  muchos  Ofarianos  que  solicitaron  trabajo en  la  Planta,  no  doctores  o  científicos  o  aquellos  que  creíamos  que  estaban creando  Mendacia… muchas veces eran personas que sentían que no tenían otro lugar  a  donde  ir.  Tenías  que  renunciar  a  tu  conexión  con  el  mundo  Ofariano cuando ibas a trabajar allí, y Heath lo quería más que a nada.

 



Oh, Dios, esto no estaba sucediendo. Su propio padre... parte de la máquina que había hecho a Xavier.

—¿Dónde está ahora?

—Todavía en la Planta. Es una prisión.

Dentro  de  su  mano,  los  dedos  de  Xavier  se  relajaron.  Luego  los  sacó  por completo. Se giró hacia él y él la estaba mirando con cara de granito. Una cosa era que ella fuera Ofariana, y otra que su padre biológico participara de alguna manera en su encarcelamiento.

Él apartó su mirada de Cat y miró a Gwen.

 

—Por  qué  piensas  que  este  tipo  Heath  sabría  algo  sobre...  ¿cómo  los 377

llamaste? ¿Los Chimeranos?

Todo  ese  terror,  todas  esas  pesadillas  que  Xavier  había  contado  a  Cat  esa noche en el Shed, los estaba empujando a un lado. Por ella. No sabía si quería tomarlo  en  sus  brazos  y  agradecerle,  o  enviarlo  fuera  de  la  habitación.  Él  no tenía que estar aquí para esto. Él no tenía que saber esto.

Pero eligió quedarse.

Gwen tomó aliento y se levantó.

—Porque después de que Jessica regresó, que se casó con el otro hombre, y finalmente  le  contó  a  Heath  sobre  el  hijo  que  habían  hecho  pero  no  pudieron tener, Heath se fue sin permiso. Completamente fuera del radar. Volvió a surgir años  más  tarde  y  la  Junta  tuvo  que  considerar  su  castigo  por  la  deserción.

Negoció por misericordia mediante el intercambio de información.

—Los Chimeranos —dijo Griffin desde debajo del arco.

Gwen asintió.

—Heath  afirmó  que  mientras  estuvo  fuera,  descubrió  otra  raza  Secundaria.

Dijo que encontró la fortaleza de los elementales de fuego, pero se negó a decir dónde  estaba  o  a  darle  más  información  a  la  Junta.  Creo  que,  debido  a  que  la Junta no le permitió amar a quien quería, le gustó retener información de ellos, 



y no podían tocarlo porque querían lo que estaba en su cabeza. La Junta selló el poco  de  información  en  una  carpeta  clasificada  llamada  “Otros”.  —Se  volvió hacia  su  líder—.  La  historia  de  Heath  comenzó  la  búsqueda  de  los  otros Secundarios, Griffin, pero nunca encontraron el Senatus hasta que llegaste.

Griffin  apretó  los  labios.  Quizás  él  no  reclamaba  eso  como  un  gran  logro, dado todo lo que había sucedido.

—¿No  hay  registros  de  viaje?  —preguntó—.  ¿Boletos  de  avión  o  tren?

¿Cualquier cosa?

—No —dijo Gwen—. Lo que significa que condujo... o viajó por agua.

 

Por la mirada grave que intercambiaron Gwen y Griffin, Cat se dio cuenta de 378

que no estaban hablando de un paseo en bote.

—Estoy  pensando  —dijo  Gwen—,  que  tal  vez  él  finalmente  podría  estar dispuesto a hablar por la oportunidad de conocer a su hija perdida hace mucho tiempo.

—No  va  a  quedar  libre.  —Griffin  puso  sus  manos  en  sus  caderas—.  Sin excepciones. Liberamos a uno, tenemos que liberar a otros. Las líneas son muy borrosas.

Gwen levantó una mano tranquilizadora.

—Lo sé, Griffin.

—Sí.  —Cat  se  puso  de  pie  de  un  salto—.  Sí,  quiero  conocerlo.  Y  si  puede ayudarlos a ustedes, que me ayudaron, entonces eso es mucho mejor. —Junto a ella, Xavier también se levantó. Pero mucho, mucho más lento.

—Gracias. Haré la llamada con la oferta —dijo Gwen, alejándose.

Esperaron  interminablemente  largos  minutos,  al  menos  un  millar  de  ellos, mientras Gwen se movía a la sala de juegos y hablaba por el teléfono con una voz  demasiado  baja  para  poder  escucharla.  Cat  estaba  en  la  puerta, preguntándose si al conocer a su padre podría evitar una guerra.

 



Cuando  Gwen  volvió  a  entrar,  todas  las  miradas  se  volvieron  hacia  ella.

Nadie se movió. Le dio a Cat una pequeña sonrisa.

—Lloró,  Cat,  cuando  le  dije  que  te  habíamos  encontrado.  Y  aceptó  el intercambio.  Encontrarse  contigo  por  el  último  paradero  conocido  de  los Chimeranos.

Cat  juntó  sus  manos.  La  habitación  se  volvió  borrosa  más  allá  del  brillo  de sus lágrimas. Trató de apartarlas, pero siguieron viniendo. Y siguió sonriendo.

—Hecho.  —Griffin  sacó  su  teléfono  del  bolsillo  de  su  chaleco,  presionó  un solo  botón—.  David,  oye.  Necesito  un  cambio  en  los  planes  de  viaje.  Sí,  nos dirigimos a la Planta.
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La Planta.

Cat se volvió hacia Xavier. Él bajó los ojos a la alfombra, pero no antes de que ella  viera  su  hermoso  rostro  retorcido  por  la  angustia.  Pedirle  días  atrás  que fuera  a  Chicago  con  ella  era  una  cosa.  Pedirle  que  volviera  a  la  Planta  era completamente otra cosa, y nunca lo haría.

 

Dos horas más tarde, Xavier estaba parado en los escalones de la entrada de la casa con Reed y Griffin. Observaba a Cat hablar con Gwen junto a una de las camionetas  recién  llegadas  que  llevaría  a  los  prisioneros  y  al  puñado  de Ofarianos  al  aeropuerto  local,  donde  un  transporte  privado  los  llevaría  a Nevada.  Un  remolque  iba  a  cargar  el  vehículo  que  Kekona  había  quemado hasta quedar crujiente.

Enjambres de Ofarianos cubrían la  casa y los terrenos, convirtiendo todo lo que había pasado aquí en invisible. Eran realmente buenos en eso.

Xavier  había  cambiado  su  camisa  empapada  en  sangre  por  una  más  limpia de Reed. Cat ahora usaba un uniforme Ofariano. Habían descubierto su maleta 



y  sus  pertenencias  personales,  tomadas  por  Lea  de  la  habitación  de  su  hotel después  de  que  ella  había  “dejado  la  habitación”,  pero  había  elegido  usar  el negro ofrecido.

Ella se iba, regresando al lugar de su nacimiento.

—Estaré aquí cuando vuelvas —le había dicho él, pero era muy consciente de que ninguno de ellos tenía idea de cuándo sería eso. Como mucho.

Ella  nunca  había  pertenecido  aquí  en  Colorado.  El  único  lugar  al  que pertenecía era con ella, pero no podía ir adonde ella se dirigía.

Regresaría al santuario que había construido aquí en los últimos tres años. El 0

santuario  al  que  ahora  estaba  reacio  a  regresar.  No  podría  avanzar,  no  podía 38

regresar.  Atrapado  en  el  limbo  y  odiándose  a  sí  mismo.  ¿Todo  esa  “curación”

que Cat le había dado? A la mierda.

La  puerta  principal  se  abrió  detrás  de  Xavier,  y  un  soldado  hizo  salir  a Michael.  Él  estaba  caminando  ahora,  como  un  hombre  que  había  bebido  una botella entera de whisky con un embudo de cerveza, pero caminando. Todavía no  hablaba,  pero  con  muchas  miradas  coherentes  y  un  desordenado  batir  de labios. Estaba cubierto de sangre. Ignoró a Xavier cuando el guardia lo ayudó a bajar  los  escalones,  pero  al  pasar junto  a  Cat,  la  miró  fija  y  largamente.  Cat  lo miró sin miedo, y el corazón de Xavier se hinchó de orgullo.

El soldado metió a Michael en la camioneta con Sean y Lea.

—Quiero  aprender  sobre  él  —dijo  Griffin,  casi  para  sí  mismo—.  Y  el  chico.

¿Me repites su nombre? ¿Sean?

Reed se había vuelto a poner el gorro sobre la cabeza y miraba la escena con los brazos cruzados.

—¿Los llevarás a la Planta?

Cuando Griffin asintió, Xavier se estremeció.

—¿Experimentos, Griffin?

El líder Ofariano se movió para pararse justo frente a Xavier.

 



—Esos  días  están  terminados.  Solo  discusiones,  te  lo  prometo. Me  dijiste  lo que Michael y Sean pueden hacer. No he oído hablar de algo así.  Puedo estar equivocado, pero ni siquiera creo que el Senatus lo sepa. Tal vez si descubrimos algo nuevo, podemos presentárselo al Senatus y obtener un asiento...

—¿Te refieres al Senatus que está por declararte la guerra? —se burló Reed.

—¿Quieres decir que los usarás? —añadió Xavier, incrédulo.

—Joder. —Los ojos preocupados de Griffin recorrieron la hilera de vehículos que  rodeaban  la  fuente  y  aterrizaron  directamente  sobre  Lea,  que  apenas  era visible  a  través  de  las  ventanas  tintadas  del  camión—.  ¿Cuándo  se  convirtió esto en un desastre?
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Xavier  tenía  una  respuesta  a  eso.  Cuando  Nora  contrató  a  Reed  para secuestrar a Gwen hace cinco años, fue cuando el mundo Secundario cambió.

—No  los  usaré  —dijo  Griffin—.  Quién  sabe  qué  diablos  va  a  suceder  con Michael, en qué tipo de estado acabará, pero Sean está alerta y es joven. Tal vez estará  dispuesto  a  asociarse  con  nosotros,  si  ya  no  está  bajo  el  control  de Michael.

—Sean  solía  estar  en  un  hospital  federal  —agregó  Reed—,  bajo  vigilancia gubernamental. Sabían sobre sus poderes, o al menos, pensaban que lo sabían.

Si Adine está dispuesta, tal vez ella pueda curarlo, tratar de obtener acceso a sus viejos  archivos.  Tal  vez  Sean  está  buscando  un  poco  de  protección  extra.

Mantenlo en mente.

Orquestación  Ofariana,  manipulación  Ofariana.  Xavier  miró  hacia  el  cielo cubierto de nieve.

—¿Y  qué  hay  de  Michael?  —preguntó  Griffin—.  Él  no  puede  simplemente desaparecer. Ahí es cuando los Primarios comienzan a hacer preguntas. Él vivía en su mundo, no en el nuestro.

Xavier respiró hondo y les dijo cómo Jase había devuelto el auto de alquiler de Michael.

 



—Pero  eso  no  es  suficiente  —agregó,  y  no  podía  creer  lo  que  iba  a  decir—.

Los Primarios necesitan pensar que está muerto.

Griffin frunció las cejas.

—Continúa.

Xavier  miró  a  Cat.  Haría  esto  por  ella,  para  protegerla  y  el  vínculo  que acababa de formar con los Ofarianos.

—Michael  es  un  tipo  de  alto  perfil.  Tienes  razón;  él  no  puede  simplemente desaparecer. Necesita morir. En el mundo Primario, al menos.

 

—Espera.  —Reed  empujó  a  Griffin  al  pasar  y  se  acercó  a  Xavier—.  Estás 2

hablando  de  lo  que  hiciste  con  Gwen  hace  cinco  años.  Cómo  hiciste  que  ese 38

chico sin hogar muerto se pareciera a ella.

Xavier se estremeció con el recuerdo, pero asintió.

La expresión de Griffin se iluminó.

—Mierda. Sí. Nos lo creímos totalmente.

Xavier levantó una mano.

—Pero  no  usé  mi  propio  poder.  —Realmente,  realmente  no  podía  creer  que estaba haciendo esto. Sus siguientes palabras salieron con púas, resistiendo su salida—.  Funcionó  porque  hice  que  ese  hombre  se  tragara   Mendacia.  Puedo hacer  que  una  raqueta  de  tenis  se  parezca  al  cadáver  de  Michael,  pero  en  el momento en que alguien lo toque, la ilusión morirá. Necesito  Mendacia.

Lo cual sería imposible, teniendo en cuenta que Xavier había utilizado hasta la  última  gota  de   Mendacia  para  disfrazar  la  nave  que  transportaba  a  los Tedranos  liberados  mientras  salía  del  lago  Tahoe  y  se  elevaba  fuera  de  la atmósfera  de  la  Tierra.  Todavía  recordaba  lo  terrible  y  glorioso  que  se  había sentido. Todo ese poder, debajo de su piel. Todo ese poder, hecho para que los Tedranos vivan.

—Tengo  una  botella.  En  mi  casa.  —La  piel  aceitunada  de  Griffin  palideció.

Inclinó  su  mirada  hacia  el  sol  que  brillaba  detrás  de  las  montañas—.  Lo  he 



guardado  todo  este  tiempo  para  recordarme  lo  que  una  vez  fuimos.  Lo  que estamos tratando de ser.

Intentando ser. Si eso no fuera revelador.

—No mataré a nadie —le dijo Xavier—, pero si me la puedes dar, te ayudaré.

Griffin inmediatamente se giró, murmurando en su teléfono.

Un vacío ahogó a Xavier, pero lo haría, porque la seguridad de Cat dependía de  ello.  Qué  extraño,  dado  que  hace  solo  dos  semanas  había  estado  tan concentrado  en  integrarse  en  el  mundo  Primario.  Ahora,  una  vez  más,  estaba tratando de hacerlo a un lado.

 

El viento se levantó, haciéndole pensar en Jase.
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—Gwen  se  ocupará  de  ella  —dijo  Reed  en  su  hombro,  con  una  mirada significativa hacia Cat.

Exhaló, el dolor en su pecho valía el peso de una montaña o dos.

—Lo sé. Hay tanto que no sé, pero eso lo sé.

—Está  bien.  —Griffin  regresó  a  ellos—.  La  botella  nos  encontrará  en  la Planta.

Toda la fuerza abandonó el cuerpo de Xavier.

—No. No puedo...

—Xavier, si esperamos que llegue aquí, perdemos tiempo con Heath Colfax.

Necesitamos  que  Cat  consiga  lo  que  él  tiene  en  su  cabeza  y  lo  necesitamos ahora. Mi gente puede traer la  Mendacia a Nevada más rápido de lo que pueden llegar a Colorado en avión. Quién sabe dónde está Kekona ahora, con quién ha contactado. Estamos confiando en las horas aquí, no en los días.

El  viento  barrió  el  cabello  de  Xavier  sobre  su  rostro y  lo  deslizó,  deseando, por una vez, tener el coraje de ser tan calvo como Reed. Cat no le había pedido que fuera a la Planta con ella, y él no se lo había ofrecido. Ahora no tenía otra opción.  Afróntalo como un hombre. Un hombre curado. 

 



—Está bien —dijo.

Griffin tuvo la gracia de parecer humilde.

—Gracias,  Xavier.  Siento  que  te  digo  eso  cada  vez  que  estamos  juntos.  — Puso  una  mano  sobre  el  hombro  de  Xavier  y  Xavier  hizo  una  mueca.  La adrenalina había desaparecido hace horas. Ahora se precipitó el dolor de todas las peleas y el cansancio debilitante.

Griffin  frunció  el  ceño,  luego  le  hizo  una  seña  con  la  mano  a  un  soldado Ofariano.

—Mi  técnico  médico  te  mirará.  No  digas  que  no.  —Luego  se  llevó nuevamente el teléfono a la boca y gruñó—: Quiero evidencia de que Michael 384

Ebrecht se va de Colorado en un avión privado esta noche. Falsos registros de salida. Registro de aeronaves. Todo. Y quiero un avión que podamos poner en piloto automático para estrellar fuera de Reno...

Xavier  no  escuchó  el  resto.  Ya  estaba  caminando  hacia  Cat.  Gwen  lo  vio acercarse, le dio un apretón al brazo a Cat y caminó de regreso hacia Reed.

Xavier estaba parado frente a ella, su hermosa y valiente Cat.

—Voy a la Planta.

Su barbilla tembló, pero ella tensó su mandíbula y la emoción se transfirió a sus ojos, haciéndolos claros y hermosos. Como el agua. Nunca en un millón de años ella le habría pedido que volviera allí. Lo sabía. Pero una pequeña parte de ella estaba contenta de que estarían juntos. Y tal vez él sentía lo misma.

—Xavier —gritó Griffin—. Todo está listo.

Xavier reconoció al líder Ofariano con una elevación del mentón.

Cat parpadeó hacia él.

—¿Preparado para qué?

Inhaló profundamente.

—Voy a Nevada para fingir la muerte de Michael con glamour.

 



Ella tocó sus labios.

—Oh Dios. ¿Harías eso?

—No  tengo  otra  opción.  Necesitan  asegurarse  de  que  Michael  no  sea  una amenaza mientras todo esto con Kekona cae... —Extendió la mano, deslizó sus brazos alrededor de su cintura—. Y también iré por ti.

Ella sonrió, pero una sonrisa a medias.

—No digas eso. No quiero ser la responsable de enviarte allí.

—No  me  estás  enviando.  —La  acercó  aún más—.  Puedo  quedarme  aquí  en Colorado  y  ver  cómo  te  alejas  volando.  Puedo  ser  un  idiota  y  exigir  que  solo 5

ayudaré a Griffin en  mis términos. Pero el caso es que este lugar, esta ciudad, 38

nunca será lo mismo para mí sin ti. Son mis malditos complejos los que jodieron todo entre nosotros...

—No, eso no es verdad.

—Pero realmente, ¿qué voy a hacer? ¿Volver a mi trabajo, a mi casa, y volver a  hundirme  en  ese  agujero  en  el  que  me  engañé  para  creer  que  era  alegría?

Regresaré  a  Nevada  porque  ahí  es  donde  Griffin  me  necesita.  Es  donde,  y  no puedo  creer  lo  que  estoy  diciendo,  inocentes  Ofarianos  me  necesitan.  Voy  a volver  a  Nevada  porque  si  quiero  seguir  con  mi  vida,  debería  poder  dejar  mi pasado en el pasado, ¿verdad?

Ahora las manos de ella se deslizaron alrededor de su espalda, haciendo que todo su cuerpo cobrara vida. Tocó su frente con la de ella, respirándola.

—Y  voy  a  volver  contigo.  Si  quieres  que  te  sostenga  una  mano  cuando conozcas a tu padre, te daré una.

—Sí —susurró ella—. Quiero eso.

En este punto, él haría todo lo que ella le pidiera. Cualquier cosa.
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Cat  tuvo  la  primera  y  última  mirada  de  la   Mendacia  cuando  un  Ofariano llamado David se reunió con ellos en medio de la aridez de Nevada.

Cuando  le  pasó  el  frasco  pequeño  a  Griffin,  vio  los  lugares  gastados  en  la etiqueta  plateada  donde  los  dedos  del  líder  encajaban  tan  bien.  Se  lo  pudo imaginar  sentado  solo  en  su  oficina,  o  casa,  o  dónde  fuera,  sosteniendo  la botella y reflexionando sobre todo lo que había salido mal para su gente.

Para  nuestra  gente ,  se corrigió ella.

Sin  emoción,  Xavier  agarró  la  botella  de  Griffin  y  la  jaula  que  mantenía  las dos ratas de David. Xavier sujetó una rata en su palma, removió el corcho del frasco con el pulgar y derramó el líquido espeso por la garganta del animal.

Cat jadeó. La  Mendacia era exactamente del color de ojos de Xavier.

Ella permaneció de pie con David; quien dijo que habían sido buenos amigos con  Gwen  desde  la  secundaria,  y  observó  fascinado,  mientras  Xavier manipulaba su magia.

 



Alimentó  a  la  otra  rata,  luego  hizo  un  hechizo  ilusorio  en  ambos  animales, convirtiendo  a  uno  en  piloto;  cuya  identidad  el  experto  en  tecnología  mitad-Tedrano Adine Jones  había creado en menos de una hora sólo para contribuir con  su  muerte,  y  al  otro  en  Michael  Ebrecht.  Xavier  lo  había  creado misteriosamente parecido. Cat levantó la mano y tocó al nuevo Michael, su piel parecía  real  pero  escalofriantemente  irreal.  Un  Ofariano  metió  la  billetera  de Michael en el bolsillo del falso Michael y enviaron al pequeño avión al aire con algún tipo de sofisticado control remoto y piloto automático.

Cat y Xavier, Griffin y David aceleraban por la autopista, adentrándose más en  los  fríos  matorrales  de  Nevada,  mientras  David,  sentado  al  lado  de  ella, jugaba  con  los  botones  de  un  ordenador  portátil.  Se  giró  en  el  asiento  para contemplar  la  caída  del  pequeño  avión  desde  el  cielo  y  cómo  se  estrellaba  en 387

una gran bola de fuego en el medio de la nada.

Pensó  en  Helen  y  en  cómo  a  pesar  de  las  muchas,  muchas  carencias  de Michael, su “ex madrastra favorita” estaría devastada.

Todo el viaje hasta la Planta, Xavier se sentó junto a ella con la cabeza gacha.

No se removió con nerviosismo; no ejerció ese cuchillo  invisible. Sólo se sentó ahí,  respirando,  con  los  ojos  en  las  rodillas.  Cuando  el  edificio  gigante  gris apareció  a  la  distancia,  sin  marcas  externas  y  sin  nada  más  a  kilómetros alrededor, supo que tenía que ser la Planta.

Buscó la mano de Xavier. Él le había dicho que le sujetaría de la mano, pero ella quería sostener la suya antes.

Para  el  momento  en  que  Griffin  y  David  los  guiaron  hacia  el  interior  de  la Planta, Xavier llevaba la cabeza levantada. Iba con el mentón en alto y los ojos abiertos, y Cat sintió una oleada de amor por él. No tenía por qué entrar. Había hecho lo que vino hacer a Nevada. Podría haber esperado en el auto afuera en el estacionamiento. Pero no lo hizo.

Gwen y Reed debieron arribar horas antes con Lea. Griffin se había negado permitirle a Lea un tiempo con su padre, hasta que supieran todo lo que sabía.

 



Gwen se había ofrecido a interrogar a su hermana con respecto a sus acciones y  el  probable  infiltrado  Ofariano,  una  asignación  que  a  Gwen  le  granjeó muchísimo  respeto  de  parte  de  Cat,  dado  que  los  únicos  dos  miembros sobrevivientes de la familia de Gwen se encontraban encarcelados aquí.

A Michael y Sean se les daría alojamiento y se les atendería en la Planta hasta que  se  evaluara  su  situación.  Los  dos  Ofarianos  que  también  habían  sido víctimas  de  Lea,  iban  a  ser  llevados  para  interrogarlos  y  hacerles  revisiones médicas por el jefe médico Ofariano, quien era también la esposa de David.

Ahora  Cat  y  los  tres  hombres;  dos  Ofarianos,  un  Tedrano,  caminaron lentamente  a  través  de  los  pasillos  silenciosos  y  tenuemente  iluminados  de  la Planta.  Cuando  atravesaron  un  estrecho  pasillo  que  tenía  filas  de  puertas 388

tapiadas  con  ladrillos,  los  nuevos  rectángulos  siendo  de  un  tono  más  claro, Xavier  se  cerró  en  sí  mismo.  Le  apretó  la  mano  tan  fuerte  que  perdió  la sensación,  pero  no  había  ninguna  expresión  en  su  rostro  pálido.  Griffin  se aclaró la garganta con torpeza. Era un mundo sin ventanas, una vida sin luz. Y

en alguna parte de este lugar, se encontraba el padre de Cat. Gwen había dicho que cualquiera y a la vez todos los que estuvieron involucrados con la Planta, cualquiera  que  haya  perpetuado  el  horror  sin  tratar  de  detenerlo,  había  sido encarcelado aquí. Cat no estaba segura si eso parecía justo, en especial dadas las circunstancias de Colfax para buscar empleo aquí en primer lugar.

Entraron  en  un  bloque  de  celdas,  un  corredor  amplio  cuyas  paredes  de hormigón  color  ceniza  habían  sido  pintadas  de  un  azul  claro.  El  lugar  estaba alfombrado,  y  en  cada  celda  había  una  cama  y  un  sofá.  Libros.  En  absoluto cómodo, pero confortable.

Xavier se detuvo, soltó la mano de Cat y se volvió lentamente para enfrentar a Griffin.

—Veo que has redecorado.

Griffin se movió incómodo bajo la mirada de Xavier y contestó con cuidado: —Hubo un largo debate sobre cómo modificar la Planta para acomodar a los nuevos prisioneros Ofarianos. Algunos sintieron que el lugar debía ser dejado 



exactamente como era, así ellos obtendrían exactamente el mismo trato que los esclavos Tedranos. Otros querían hacer de él un hotel.

—¿Entonces  tú  tomaste  la  decisión  ejecutiva  de  arreglar  el  lugar?  —espetó Xavier—. ¿Hacerlo un poco más alegre para tu especie?

La mandíbula de Griffin se tensó.

—Las  grandes  decisiones  se  toman  por  medio  de  votación  ahora.  Soy  un moderador y, en algunos casos, quien desempata. No soy un dictador.

—Ajá.  Entonces  la  gente  Ofariana  al  final  no  quería  ver  a  sus  propios delincuentes sentados en una celda gris con el zumbido constante de las luces 9

neutralizadoras pinchando su cerebro y destruyendo su cordura.
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Griffin respiró hondo por la nariz.

—Hay  derechos  básicos  que  todas  las  personas  merecen;  los  Primarios  y Secundarios.  Reconocemos  los  errores  graves  que  hemos  cometido  durante muchas generaciones y queremos enviar el mensaje de que estamos cambiando.

Evolucionando. Fue una elección muy, muy difícil de tomar, Xavier. No vengas aquí  y  asumas  que  éstos  criminales  la  tienen  fácil.  A  todos  se  les  ha  dado suficiente   nelicoda  para  freír  su  magia  de  agua,  la  misma  cosa  que  los  hace Ofarianos. Están encarcelados. Están siendo castigados. Estarán aquí el resto de sus vidas. Y tú estás libre.

Los dos hombres se miraron fijamente. Xavier sobrepasaba a Griffin por diez centímetros, pero Griffin lucía como un verdadero líder nato.

El  teléfono  de  Griffin  sonó.  Respondió  sin  romper  el  contacto  visual  con Xavier. Gruñó al teléfono, lo apagó y luego se volvió hacia Cat.

—David te llevará a encontrarte con Heath en la sala de conferencias. Te veré ahí  en  unos  minutos.  Gwen  me  necesita.  —Se  alejó  trotando,  dejando  a  Cat preguntándose y preocupándose por cómo irían las cosas entre Gwen y Lea.

Con una sonrisa tensa, David le hizo un gesto para que ella y Xavier salieran del bloque de celdas, y se dirigieran hacia la intersección en T. David también era rubio, pero su color era más oscuro que el de Xavier. Tenía un aire casual en 



su postura y personalidad, pero llevaba ese mismo enfoque  intenso que todos los Ofarianos parecían tener. Como si estuvieran siempre tratando de equilibrar el peso de las preocupaciones que tenían sobre los hombros. Esa preocupación nunca  se  iba;  sólo  tenían  que  averiguar  cómo  sobrellevarla.  Se  preguntó  si alguna vez llegaría a ser así, y la perspectiva la asustó.

El pánico regresó sin previo aviso. Ese horrible sentimiento de estar envuelta por la corriente de algo que no se puede detener o manejar.

Cuando  llegaron  a  la  intersección  en  T,  Xavier  paró  de  caminar.  Miró fijamente hacia la izquierda, dónde el pasillo alfombrado se curvaba en torno a un arco y desaparecía en la completa oscuridad.

 

David  deslizó  las  manos  dentro  de  sus  bolsillos  y  señaló  con  la  barbilla  en 390

dirección a la mirada vidriosa de Xavier.

—Es  el  almacenamiento  ahora.  Nadie  quería  tener  nada  que  ver  con  el Círculo. ¿Y viste? Sellamos con ladrillos las habitaciones de drenaje.

Xavier se giró, ignorando a David para encontrar los ojos de Cat.

—Vamos —gruñó—. No estamos aquí por mí.

David los llevó a una parte de la Planta dedicada a las oficinas, el espacio era simple y funcional, pero limpio. Abrió una puerta ubicada entre dos árboles de ficus falsos, encendió la luz en el interior, y les hizo un gesto para que entraran en  una  sala  de  conferencias.  Una  mesa  redonda  ocupaba  el  centro  de  la habitación, con seis sillas rodantes acolchadas colocadas alrededor de ella. Otra puerta se situaba en el extremo opuesto de la habitación.

David señaló.

—Ellos lo traerán por allí. Voy a esperar a Griffin afuera, en el pasillo.

David  salió,  dejando  la  puerta  entreabierta.  Ella  y  Xavier  giraron  para enfrentarse entre sí.

—Estás… —comenzó ella.

 



Una llama de pasión ardió en sus ojos color bronce y estuvo sobre ella en un instante,  apretándola  contra  la  pared,  su  boca  caliente  y  húmeda  sobre  la  de ella.

Ella  se  rindió  a  él,  porque  era  Xavier  y  encendía  algo  feroz  en  ella.  Era  la cerilla, siempre esperándolo para que la encendiera en llamas. Y, como con una cerilla,  esa  llama  sucedió  al  instante  y  con  una  brillante  explosión  intensa  de color y calor.

Su beso fue hambriento y brusco, como todos los besos de él. La presión de su  cuerpo  contra  el  suyo,  todo  ese  fuerte  muslo  encajado  entre  sus  piernas...

había pasado mucho tiempo desde que la había tocado así. Apenas registró lo poco  indecoroso  de  la  situación  y  la  ubicación  y  el  momento.  Estaba  allí, 391

aguijoneándola débilmente en el fondo de su mente, pero hábilmente lo ignoró.

Desde la mañana siguiente a la ocasión en que tuvieron sexo por primera vez, cuando ella hizo girar el agua, había sentido que Xavier escapaba. Ahora estaba aquí,  en  su  contra,  besándola  como  si  quisiera  recuperar  cada  centímetro perdido.

—Te quiero fuera de esta ropa. —Estaba contra su boca, en su cerebro, en su torrente sanguíneo.

Sí. Ella también quería eso. Solo ellos dos y sus pieles. Y él se cerniría sobre ella, pecho a pecho, y se deslizaría en su interior. Él… Espera.

Ella llevaba un uniforme Ofariano negro. Cuando había salido del baño en la casa  en  Colorado,  usándolo,  Xavier  se  había  dado  la  vuelta,  pero  no  antes  de ver  lo  mucho  que  la  ropa  le  molestaba.  ¿Quería  dormir  con  ella  otra  vez?  ¿O

sólo la quería, literalmente, fuera de la ropa Ofarian? ¿Era este un beso de furia?

¿Uno de esos que él no deseaba querer?

¿Y  no  le  había  dicho  una  vez  que  simplemente  la  caminata  desde  su  celda hasta  el  Círculo  había  encendido  automáticamente  su  libido?  Que  había  sido condicionado  a  querer  sexo  sólo  por  estar  allí.  ¿A  qué  estaba  exactamente reaccionando? ¿A ella, o a algo completamente fuera de su control?

 



Xavier  alcanzó  alrededor  de  su  cuello  y  le  apartó  el  cabello  de  la  piel.  Ahí.

Encontró  ese  punto  justo  debajo  de  la  oreja  que  hacía  que  sus  rodillas  se doblaran. Ella gimió, e inclinó más la cabeza para darle un mejor acceso.

—Eché de menos ese sonido.  —Hizo círculos con su lengua, las palabras se filtraron en ella—. Te he echado de menos, Cat.

Era lo mejor que podía haber dicho.

Ella agarró la cintura de sus vaqueros. Él había aceptado una camisa de Reed y un abrigo de David, pero se negó a ponerse cualquier cosa Ofarian negra. A su  contacto,  los  músculos  de  su  estómago  se  apretaron  y  ella  trazó  los  cantos duros  con  los  dedos.  Justo  debajo,  su  erección  empujó  con  fuerza  contra  su vientre y fue todo lo que pudo hacer para no extender la mano para agarrársela 392

allí mismo.

—También te he echado de menos —dijo ella, y él gimió.

De repente, Xavier se detuvo. Sus labios dejaron su piel y apartó la cabeza de ella.

—Vete, bastardo —gruñó, incluso mientras se mecía entre sus piernas—. Ya no perteneces aquí.

—¿Qué?  —logró  susurrar  Cat.  Apenas  podía  soportar  estar  de  pie,  apenas podía pensar.

La  voz  de  un  hombre  extraño  retumbó  a  través  de  la  sala  de  conferencias.

Sonaba  como  si  un  animal  salvaje  hubiera  arrancado  la  caja  de  la  voz  del hombre y se la hubiera metido de nuevo en jirones, y todo.

—¿Y entonces en dónde pertenezco exactamente, 267x?

Cat se congeló. Xavier se congeló.

Se apartó, pero la mantuvo enjaulada dentro de sus brazos. Cerró los ojos y su aliento siseó dentro y fuera de su nariz.

—Cat —susurró—. Dime que no lo ves. Por favor, dime que no lo ves.

 



Pero Cat lo veía. Al otro lado de la mesa, vio al prisionero panzón Ofariano, vestido con un mono gris, la mitad del rostro derretido por el fuego, y unos ojos que reconoció como los suyos.

Heath Colfax, su padre.

Heath Colfax, el Hombre Quemado.

 

 

Xavier se apartó de ella y salió de la sala de conferencias tan rápido que para 393

el momento en que Cat se sacó a sí misma de la conmoción y corrió tras él, él ya había llegado al final del pasillo.

—¡Xavier!

Él no se dio vuelta.

Desde la dirección opuesta, Griffin la llamó por su nombre. Ella se volvió a medias hacia el líder Ofariano, que ahora se movía hacia ella.

—Ahora no —le dijo ella, demasiado aterrada de perder el rastro de Xavier.

—Sí. Ahora.

El tono severo de Griffin la hizo detenerse en seco. Él se acercó trotando, sus espesas cejas fruncidas.

—Keko ha regresado con su gente. Ella los ha reunido en nuestra contra. El jefe  de  los  Chimeranos  ha  convocado  un  Senatus  para  tener  un  consejo  de guerra inmediata. Necesito la ubicación de los elementales de fuego. La necesito ahora.

Se dio la vuelta, pero Xavier había desaparecido de su vista.

—¡Mierda!  —La maldición salió sorprendentemente fácil—. ¡Mierda! ¡Joder!

—Se envolvió los brazos alrededor de la cabeza, giró en un círculo.

 



No podía permitir que se fuera corriendo de esa manera, no después de todo lo que le había dicho esa noche en Shed.

—Espera  —dijo  Cat  a  Griffin,  a  continuación,  salió  a  toda  velocidad  por  el pasillo tras Xavier.

El lugar era un laberinto. Al entrar, ella le había prestado más atención a él que  a  los  giros  de  izquierda  y  derecha.  Gritó  su  nombre  una  y  otra  vez.  No hubo  respuesta,  sólo  el  agudo  y  tintineante  eco  resonando  en  las  paredes  de cemento gritándole en su propia voz justo.

Corrió por un pasillo que terminaba en una gran sala dividida por ventanas de  piso  a  techo.  Le  recordó  a  una  guardería  de  hospital.  Sólo  que  este  lugar estaba vacío y tenebroso y lleno de fantasmas. Girando, dio marcha atrás y se 394

encontró  cara  a  cara  con  el  pasillo  curvo  que  llevaba  al  Círculo.  Ahora  lo recordaba. Habían girado a la derecha al entrar por esa puerta, por lo que tenía que ir a la izquierda para salir.

Y allí, en la intersección en T, se abría la entrada del primer bloque de celdas por el que habían caminado. Eso significaba que estaba cerca de la salida de la Planta, que era a donde indudablemente se dirigía Xavier.

Salió disparada por las puertas dobles y las dejó balancearse detrás de ella.

Él casi había llegado al final. Cuando el chirrido de las bisagras de la puerta llenó el bloque, se detuvo. Se giró. Su rostro estaba furiosamente sonrojado, sus ojos  plateados  se  arremolinaban  y  lucían  atormentados.  Tenía  los  labios retraídos, como si estuviera a punto de atacarla.

¿Esas  últimas  semanas  juntos?  ¿Todo  el  progreso  que  había  hecho?

Desaparecidos.  ¿La  conexión  que  habían  formado  tenuemente  y  luego cimentado esa noche en Shed? Cortada. Para él, ella era su enemigo otra vez, y ahora tenía la conexión de sangre para probarlo.

Ella  se  detuvo,  pero  él  lentamente  comenzó  a  retroceder,  dedo-talón,  dedo-talón, hacia la salida. Ella levantó las manos.

—Superamos esto una vez. Lo podemos hacer de nuevo.

 



Señaló  bruscamente  con  un  dedo  hacia  la  Planta,  el  rostro  desencajado  por un indescriptible dolor.

—Antes sólo estaba en mi cabeza. Una alucinación, una puta pesadilla. Pero ese hombre es real. Él es  real. Y él es tu  padre. —Abrió los brazos, tan largos, tan llenos  de  fuerza—.  Pregúntame  cómo  se  supone  que  debo  superarlo.  Después de todo lo que te dije que me hizo, y todo lo que no hice.

Esas  palabras  cortaron  y  apuñalaron  y  desangraron  igual  que  uno  de  esos cuchillos lujosos que guardaba en su cocina.

—Yo no soy él. Y estoy tan sorprendida y horrorizada como tú.

 

—Necesito salir de aquí.

395

—Cat.  —Era  Griffin  de  nuevo,  viniendo  a  través  de  las  puertas  dobles  y sonando un poco jadeante.

—Tengo  que  hablar  con  Heath  Colfax  —le  dijo  ella  a  Xavier—.  Él  tiene información que necesitamos.

Nosotros.

Xavier hizo una mueca y volvió el rostro.

—Soy Ofarian —dijo—. No hay forma de cambiar eso.

Al final, finalmente, él asintió, pero no significó un “Te acepto”. Significaba, “entiendo lo que acabas de decir... y no me gusta”.

—¿Puedes esperar aquí solo por un rato? ¿Hasta que haya terminado? —Ella le  suplicaba  ahora,  con  las  manos  unidas  como  en  un  rezo—.  Por  favor.  No vayas a ninguna parte todavía. No hasta que tú y yo hablemos un poco más.

A pesar de que levantó los ojos hacia ella, su rostro estaba todavía apuntando en la dirección opuesta y hacia abajo, su cabello rozando su mejilla.

—Por favor —susurró ahora—. Sólo espera.

Había  otras  cosas  que  probablemente  debería  haber  dicho.  Una  cosa  en particular. Pero ella no había meditado siquiera totalmente en su mente, así que 



¿cómo  podría  expresarlo?  Toda  su  vida  había  sido  espesa  y  turbia  como  el fondo  de  un  río,  y  de  repente  Xavier  llegaba  y  todo  lo  que  le  había  contado sobre  su  herencia  le  había  arrastrado  como  una  inundación.  Su  cuerpo,  sus emociones y su vida habían girado tan furiosamente que no tenía idea de dónde estaba arriba, ni en qué dirección estaba el sol y el aire.

Un  problema  a  la  vez.  Lo  que  ella  y  Xavier  habían  creado  no  podía desaparecer  durante  la  noche.  Ella  estaría  allí  para  él,  siempre,  pero  los Ofarianos  necesitaban  su  ayuda  en   este  momento.  No  podía  permitir  que  toda una  raza;  su  raza,  fuera  una  víctima  de  la  guerra  si  tenía  los  medios  para detenerla.

 

Griffin  pronunció  su  nombre  otra  vez,  su  impaciencia  ensanchando  las 396

grietas entre ella y su Tedrano.

—Es sólo una charla, Xavier —dijo—. Puedo ayudar a inocentes. Tú más que nadie debería entender eso.

Él no se movió; ni hacia adelante, ni hacia atrás, y ella se permitió mantener la esperanza por eso.

Había  hecho  todo  lo  posible  en  este  momento.  Decirle  que  lo  amaba  no cambiaría nada, porque no era a ella a quien él temía. Era a lo que corría por sus venas.

Era  al  hombre  que  le  había  dado  la  vida.  El  mismo  hombre  que  le  había robado a Xavier.

—No  puedo  volver  ahí  —dijo  él,  su  voz  más  baja  de  lo  que  jamás  la  había oído—. No voy a ir más lejos de este lugar.

—Está bien. Bien. —Era una pequeña victoria, y la aceptó—. Voy a hablar a Colfax, entonces, regresaré por ti.

Ella dejó el bloque de celdas con Griffin.

—¿Qué demonios está pasando? —le preguntó él mientras se apresuraban a través de los pasillos.

 



Tal  vez  hubiera  sido  más  fácil  para  ella  decírselo  si  Griffin  fuera  un  líder estoico, puro y duro, que gritaba órdenes y no fuera tan bueno en sonar como si le importara.

Excepto,  que  estaba  bastante  segura  de  que  sí  le  importaba.  Se  preocupaba mucho por su pueblo, y ella era uno de ellos ahora.

—Heath Colfax... mi padre... era el guardia de Xavier aquí. Xavier no me ha dicho todo, pero lo que sé, fue malo.

— Mierda. —Griffin maldijo entre dientes—. ¿Colfax se acuerda?

Llegaron a la puerta de la sala de conferencias de nuevo. Su mano tembló al tocarla, y todo lo que rebotaba en su cerebro era la horrible forma en que Colfax 397

había pronunciado el número de prisionero de Xavier.

—Lo recuerda —murmuró.

Ella abrió la puerta y dio un paso en el interior.
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Esa  mañana  en  la  cafetería,  Cat  le  había  dicho  a  Xavier:   Siento  como  que  he estado  flotando  en  el  agua  toda  mi  vida.  Simplemente  pérdida...  por  ahí.  ¿Para  mí? 

Descubrir a mis padres sería como una balsa flotando. Podría agarrarme, descansar un poco, ponerme a salvo. Pero siempre pensé que conocerlos sería un nuevo comienzo, no un final. 

Había obtenido ambas cosas: El fin de cualquier esperanza de una familia, y el comienzo de un nuevo capítulo lleno de engaño y odio.

Heath y Jessica habían estado enamorados, habían creado a Cat de ese amor, pero no se les permitió conservarla. Esperaba ver evidencia de eso en el rostro de  Heath  Colfax  mientras  lo  miraba  desde  el  otro  lado  de  la  mesa  de conferencias. Esperaba ver algo de amor o anhelo, ese estallido de emoción que venía  con  emociones  agridulces.  Quizás  una  sonrisa.  Tal  vez  un  destello  de arrepentimiento.

No había nada de eso. Y, sin embargo, Gwen había dicho que había llorado cuando le dijo que habían encontrado a Cat.

 



Colfax  apoyó  los  antebrazos  en  la  mesa  y  los  grilletes  de  la  muñeca tintinearon.  Su  ceño  fruncido  se  hizo  aún  más  considerable  por  la  mitad manchada de su boca. Él la miraba, pero era solo con decepción.

Ella  estaba  aquí  con  un  propósito.  Un  propósito  muy  específico.  Tenía  que recordar eso.

Detrás  de  ella,  la  puerta  se  cerró.  Griffin  estaba  justo  dentro,  su  espalda contra la puerta.

—Dijeron  que  tu  nombre  es  Cat.  —  La  voz  de  Colfax  era  agitada  y  ronca, como si estuviera hablando alrededor de una bolsa llena de canicas irregulares.

 

—Lo es. —Aunque en realidad no quería, sacó una silla y se sentó.
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—Así no era cómo Jessica iba a llamarte.

Ella no iba a llorar. No lo haría.

—Ella quería Josephine o Jennifer... algo que comenzara con J. Me dijo eso...

después.  —Un  poco  de  emoción  se  deslizó  en  los  ojos  marrones  claros  que tenían exactamente la misma forma y la misma sombra que los de ella, luego la apartó con una sacudida de su barbilla. Siguió pasando sus buenos dedos sobre el patrón de cicatrices en su mala mano.

Él ladeó la cabeza, dándole más del lado bueno.

—Realmente no te pareces a ella, pero puedo decir que eres de ella. Son las pecas, tal vez. Te pareces más a mí. O como solía verme. Cuando conocí a Jess.

Griffin  se  movió.  Continua  con  eso,   el  murmullo  de  sus  pantalones  pareció decir.

Heath  Colfax  era  su  padre,  pero  no  podía  llamarlo  papá.  No  después  de cómo  había  tratado  a  Xavier  y  a  otros  cientos  de  Tedranos.  No  después  de  la forma en que su recuerdo había perseguido a Xavier por tanto tiempo, y cómo ese recuerdo había destruido la poca vida que le habían dado. Quería contarle a Colfax  un  millón  de  cosas,  ninguna  de  las  cuales  tenía  que  ver  con  los 



elementales  de  fuego  o  su  madre,  pero  ni  siquiera  quería  mirarlo,  y  mucho menos hablar con él.

Xavier  se  había  entregado  a  Lea  y  Michael,  se  había  puesto  otra  vez encadenado por ella. Lo menos que ella podía hacer era enfrentar a este hombre horrible. Sintiéndose valiente, también se inclinó sobre la mesa.

—¿Qué te ha pasado?

Él  sonrió,  y  aunque  no  era  malicioso,  ciertamente  no  era  bonito.  Giró  su costado quemado hacia ella.

—¿Te refieres a esto?

 

Ella asintió, apretando la garganta.
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—Fuego elemental —dijo.

Ella se enderezó en su silla. Griffin se quedó quieto.

—Eso es lo que querías escuchar, ¿verdad?

—¿No fue así como sucedió? —preguntó ella.

—No, así es como sucedió. —Tosió y fue un sonido horrible—. Venía de una gran borrachera de dos días. Todavía borracho. Nada más que Jessica y el que sea su nombre, el abogado con el que le ordenaron que se casara, en mi mente.

Literalmente tropecé con su territorio. Ni siquiera reconocí el cambio de firmas hasta  que  estuve  rodeado.  —Se  encogió  de  hombros  y  el  movimiento  de  su hombro  debajo  de  su  oreja  derretida  se  redujo—.  Podría  haber  salido  de  allí fácilmente. No tenían idea de quién era, para pedir prestada una frase Primaria.

Pero  no  estaba  pensando  y  abrí  mi  gran  boca.  Les  dije  exactamente  quién  era yo. Quién pensé que eran.

—¿Qué dijiste? —preguntó Griffin, un poco impaciente.

Colfax lanzó una mirada de acero a Griffin.

—¿Cómo  demonios  podría  saberlo?  Estaba  medio  borracho  y  listo  para cortarme la garganta por culpa de tu jefe.

 



Griffin se apartó de la puerta.

—¿Te refieres al jefe que está preso aquí contigo?

Cat arrojó sus brazos, uno a cada hombre. Griffin se recostó contra la puerta.

Cat entrelazó los dedos sobre la mesa y se metió en la línea de visión de Colfax.

—Le dijiste a Gwen Carroway —dijo—, que nos dirías lo que recuerdas sobre la ubicación de los elementales de fuego si venía aquí y te conocía. Estoy aquí.

Él solo la miró fijamente. Y miró fijamente. Uno de sus ojos se veía un poco brumoso, como si el fuego también le hubiera robado la mitad de la vista.

 

—¿Regresó aquí por ti?
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Cat miró sobre su hombro confundida.

—¿Quién? ¿Griffin?

—No. 267X.

El estómago de Cat cayó. Un odio repentino y aterrador hizo que la sangre surgiera en sus venas.

—Tiene un nombre y es Xavier.

—¿Regresó  267X  a  la  Planta  por  ti?  —gruñó  Heath,  inclinándose  sobre  la mesa—.  ¿O  regresó  porque  lo  obligaron  a  hacerlo?  ¿Porque  tienen  algo  para chantajearlo?

Ella no dijo nada, porque la respuesta a esas dos últimas preguntas era sí.

—Son una raza débil, Cat. Dependen de nosotros para decirles qué hacer. No quieres a alguien así. No quieres un  Tedrano.

—Xavier no tiene absolutamente nada que ver con el motivo por el que estoy en  esta  habitación  contigo.  — Hijo  de  puta.  Luchó  para  no  explotar,  para  no provocar a Colfax en el proceso—. Déjalo fuera de esto.

Colfax clavó un puño en la mesa y ella saltó.

 



—Él tiene todo que ver contigo y conmigo. Él es un asqueroso esclavo. Y te estaba tocando. Tenía sus manos sobre ti. Sucio y maldito Tedrano. ¡Y lo dejas!

Mi hija, mi sangre, con uno de  ellos.

Ahora  Colfax  estaba  llorando.  No,  realmente  no  llorando.  Sus  sollozos  no tenían nada que ver con el amor y todo que ver con el odio y la ira.

—¿Sabes lo que ha hecho? —dijo, tratando de recuperar el aliento—. ¿Incluso entiendes lo que  es él?

Ella comenzó a temblar. Una furia apenas contenida explotó en su corazón e hizo vibrar su piel. ¿Cuánto podría decir? ¿Cuánto valía la pena? Si se enojaba lo  suficiente,  ¿retendría  la  información  sobre  los  Chimeranos,  solo  para fastidiarla?  Heath  Colfax  siempre  estaría  encerrado  en  la  Planta,  donde  sus 402

palabras  no  podrían  lastimar  a  Xavier  ni  a  ella,  pero  los  Ofarianos  aún necesitaban protección. Necesitaban lo que estaba en su cabeza.

Ella apretó los dientes y respondió:

—Por supuesto que entiendo lo que es.

Cómo  habría  sido  envenenada  su  mente,  si  hubiera  sido  criada  por  este hombre.

—No lo quieres. —Saliva salpicó sus labios.

—Sí. Lo hago.

—Lo conozco desde que tenía catorce años. Él no es nada. Él te convertirá en nada.

—¡No lo conociste en absoluto!

—Sé lo suficiente. Él está vacío. Está arruinado. Él te ensuciará.

Ella saltó hacia arriba, dándose la vuelta. Los ojos de Griffin  se agrandaron con pánico, sus manos presionando en un gesto de “siéntate”.

—Los Chimeranos —dijo en voz alta.

 



Solo  se  volvió  a  medias  hacia  Colfax,  y  descubrió  que  ya  no  podía  mirarlo directamente.

—¿Dónde están los elementales de fuego?

Él se reclinó en su silla, las muñecas con grilletes cayeron a su regazo.

—Tienes que hacer algo por mí primero.

—¿Qué?  Estoy  aquí.  Te  conocí.  Y  déjame  decirte  que  no  fue  la  experiencia que esperaba.

Él ignoró eso.

 

—Esto  es  lo  que  quiero  que  hagas.  —Colfax  alzó  esos  familiares  ojos  hacia 403

Griffin—. Quiero dos radios. Una aquí en esta habitación y la otra quiero que se la lleven a 267X.

La repentina pesadez en sus extremidades intentó arrastrarla al suelo.

—¿Qué? ¿Por qué?

Colfax volvió esa mirada hacia ella.

—Porque vas a romper con él. Y quiero escuchar que lo haces.

Ella abrió la boca, pero no salió ningún sonido. Ni un rechazo, ni un grito, ni siquiera  un  grito  ahogado.  Era  imposible  creer  que  hubiera  escuchado  esas palabras correctamente.

—Vas  a  decirle  —continuó  Colfax,  masajeando  su  garganta  como  si  hablar demasiado le hubiera lastimado—, que eliges a tu gente por sobre él. Cualquier cosa que creas que hay entre ustedes dos se mantiene unida por deseos y seda de  araña.  Invisible,  delgado,  hecho  de  nada  más  que  una  idea.  Nada  tan delicado debe ser permanente.

Que  te  jodan,  era  lo  que  ella  quería  decir.  Estaba  muriendo  por  gritar  en  su rostro. Esto no era sobre él y Jessica. Ella quería volar sobre la mesa y romper esa repugnante piel palmeada.

Ella sacudió su cabeza.

 



—No lo haré.

Él miró intencionalmente a Griffin.

—Entonces no obtienen la ubicación.

Griffin  se  lanzó  hacia  adelante.  Por  un  momento,  pensó  que  golpearía  a Colfax, pero se detuvo.

—Que Dios te maldiga. Xavier no tiene nada que ver con esto.

Colfax miró a Griffin, incrédulo.

—Ella es mi sangre. Ella es una Ofariana. ¿Y dejas que esto suceda?
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Griffin se mantuvo firme.

 

—Las  reglas  del  matrimonio  que  despreciaste,  las  mismas  reglas  que  te quitaron a Jessica y a Cat en primer lugar, ¿me hubieras apoyado? Cat es una mujer adulta y puede hacer lo que quiera. ¿Quién diablos crees que eres?

Colfax no parpadeó.

—Soy el tipo con lo que más necesitas.

Cat  miró  la  mesa,  considerando  todo  lo  que  su  padre  exigía  y  todas  las posibles repercusiones.

Incluso si ella hiciera lo que Colfax quería, Xavier no le creería. Él no podía creerla.

Excepto... ¿y si lo hacía? ¿Qué pasaría si se fuera de allí pensando que ella le estaba diciendo la verdad? Lo destruiría. Y ella no le había dicho que lo amaba porque  pensó  que  no  habría  importado.  Que  el  momento  no  había  sido correcto.

Ella era una persona horrible y egoísta.

No quería rechazar a Xavier, pero tenía que darle a su gente la oportunidad de defender su caso ante los Chimeranos, detener la violencia y la muerte antes de  que  sucediera.  Él  no  debería  creer  lo  que  Colfax  quería  que  ella  le  dijera, 



salvo porque Xavier siempre había temido que eventualmente ella elegiría a su gente sobre él, lo haría.

Él lo creería.

Y como quería estar lejos, muy lejos de su gente y de este lugar, se iría.

—Cat —dijo Griffin a su lado—. Es tu decisión.

Pero  sabía  que  Griffin  realmente  no  creía  eso,  o  quería  que  se  tomara  el tiempo para buscar otra forma.

Se sentía completamente desconectada de todo. Una marioneta. Una cáscara de una persona respirando.

405

—Está  bien.  —Las  palabras  sonaban  como  si  vinieran  desde  muy  arriba  y más allá de su cuerpo.

A  su  lado,  Griffin  exhaló,  pero  con  un  gemido  de  dolor.  Ella  nunca  dejaría que nadie dijera que el líder Ofariano era desalmado, o que no tenía problemas para tomar decisiones difíciles.

—Es lo único que se puede hacer —dijo Colfax, su voz se suavizó como si de repente  fuera  este  simpático  y  afectuoso  padre—.  Comprenderás  que  tenía razón, y luego volverás y…

—Basta —espetó Griffin—. Llevaré a Xavier la radio.

Sí. Cat se animó.

Griffin había escuchado todo lo que había sucedido en esta sala. Sabía lo que realmente sentía por Xavier, sospechaba, al menos, pero no era exactamente un secreto. Él le daría la radio a Xavier, le diría que todo lo que estaba a punto de salir  de  la  boca  de  Cat  era  una  mierda,  y  Cat  le  diría  a  Xavier  lo  que  sea  que Colfax quisiera. Ella y Xavier se desconectarían, Colfax les daría la ubicación de los Chimeranos. Voila.

—No-no.  —Colfax  agitó  un  dedo—.  Llamarás  a  otro  guardia.  Le  dirás  al guardia, dentro de mi rango de audición, que le lleve la radio a 267X. Cuando Cat haya terminado, si el Tedrano, maldito por las estrellas, no se ha ido por su 



cuenta, quiero que arrastren su culo fuera de aquí. Para siempre. Y si escucho algo  de  ustedes  dos  que  podría  inclinar  tu  mano,  mis  labios  están  sellados.

También para siempre.

Cat había pensado que odiaba a Michael, pero lo que sentía hacia su propio padre en ese momento hacía que las maquinaciones de Michael parecieran una molestia menor, una mosca en el oído.

Griffin atrapó su mirada y la sostuvo. Él se arrodilló ante ella.

—Tenemos que. No hay otras opciones y no hay tiempo.

Ella  solo  lo  miró  fijamente.  La  alegre  pintura  amarilla  de  la  pared  se  había descascarillado  en  un  lugar,  mostrando  el  triste  gris  vegetal  debajo.  Solo  un 406

espectáculo, eso es todo, por dentro y por fuera.

—Lo recuperarás —susurró Griffin.

Ella  no  tenía  respuesta  a  eso.  Deseos  y  seda  de  araña.  Su  padre  bastardo había dicho la verdad. Tal vez, si eso es todo lo que los había unido, en primer lugar,  nunca  pretendió  que  durara.  Ese  había  sido  su  pensamiento  desde  el principio, ¿no? Tal vez se habían equivocado al luchar contra eso.

Ella asintió hacia Griffin. Él se puso de pie y giró hacia la puerta en el mismo movimiento. Abriéndola, hizo un gesto a alguien afuera.

—David. —Agitó un teléfono invisible—. Necesito dos radios.

David los tenía en  su  persona y le entregó ambos radios a  Griffin, que solo tomó uno. David levantó una ceja.

Griffin se aclaró la garganta.

—Lleva el otro a Xavier. Él debería estar en la celda del Bloque Uno. Cuando terminemos de hablar con él, escóltalo fuera.

David parpadeó.

—¿Fuera de la Planta?

—Sí. Avísame cuando esté hecho.

 



—Sí,  señor.

Cat  suplicó  en  silencio  a  las  estrellas,  esas  pequeñas  y  brillantes  cosas  que una  vez  solo  las  consideraba  bonitas:  Que  David  hubiera  comprendido  el comportamiento de Griffin y le daría a Xavier una especie de advertencia.

Claro  que,  ¿qué  tipo  de  lealtad  le  debía  David  a  Xavier?  Ninguna  en absoluto.

Se sentó con sus manos temblorosas. Sus codos vibraban contra sus costados.

Después  de  muchos  minutos  largos  y  pesados,  la  radio  en  la  mano  de  Griffin crepitó. La voz de Xavier llenó la silenciosa sala de conferencias.

 

—¿Griffin?
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Griffin giro la radio en su mano y se la tendió.

Ella la tomó, presionó el botón lateral y cerró los ojos. La sensación de Xavier sobre la línea, su presencia tan grande en su conciencia.

—Soy yo.

—Cat. ¿Qué está pasando?

Algo horrible. 

—Tienes que irte.

—Irme. ¿Dejar la Planta? —Había una tensión indescriptible en su voz.

No me dejes. 

—Y a mí.

—¿Qué? —La radio explotó en estática.

Te necesito. 

—Ya no puedes estar aquí. Y yo me quedaré.

—Me acabas de decir que me quede. Que ibas a volver.

 



—Sé lo que dije. — Y quise decir cada palabra. 

Un profundo, largo silencio.

—¿Te  está  obligando  a  hacer  esto?  ¿Te  obligó  a  elegir  entre  los  Ofarianos  y yo?

¡Sí! ¡Sí, lo está haciendo! No es lo que quiero en absoluto. 

—No.

—Pura mierda. Eso es pura mierda, Cat.

Lo es. No creas ni una palabra de esto. 
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Era  muy  difícil.  Abrió  los  ojos.  No  quería  mirar  a  Colfax,  pero  su  mirada viajó hacia él de todos modos.  Tu gente,  él articuló.

—Los Ofarianos... —comenzó, pero su voz tembló tanto que Colfax la miró con  furia  y  Griffin  se  puso  tenso  a  su  lado.  Un  desliz,  un  momento  en  el  que Colfax  se  volviera  infeliz,  y  todos  los  Ofarianos  iban  a  perder.  Griffin  había dicho que recuperaría a Xavier. Ella tenía que aferrarse a eso. Presionó el botón de  hablar,  se  aclaró  la  garganta  y  comenzó  de  nuevo.  El  botón  estaba resbaladizo con su sudor. Cuanto menos dijera, mejor—. Los Ofarianos son mi gente. — Pero encontré mi hogar contigo. 

—Me estás dejando ir. Por ellos. Por él.

No. Nunca. 

—Sí.

Recordó  la  noche  en  el  Shed,  cómo  él  había  descrito  a  su  gente  como  si describiera  a  los  caníbales  o  abusadores  de  niños.  Cómo,  en  sus  ojos,  había dejado de ser solo Cat y se había convertido en otra Ofariana.

Luego ella lo tocó, le susurró algo. Se había metido dentro de ella, llenándola en más de  un  sentido. En esos  momentos, él había olvidado su etiqueta y ella solo había sido Cat.

Ella tenía que creer que eso volvería a suceder.

 



Excepto en este momento, se vio obligada a decir lo contrario.

—Esto debería ser fácil para ti, Xavier. Odias lo que soy. No quieres que sea Ofariana.  Podríamos  estar  juntos  durante  cien  años  y  nunca  serías  capaz  de superarlo. Siempre estaría ahí, en el fondo de tu mente, lo que puedo hacer. Lo que mi gente te hizo.

Oh, Dios. Esa era la verdad definitiva. Y dolía más decirla que las mentiras.

Él rugió, la radio cayendo al suelo con un estrépito. Luego hubo una serie de horrendos  sonidos…   bang  bang  bang  bang  bang…  y  Cat  supo  que  estaba golpeando  o  pateando  los  barrotes  de  una  de  las  celdas.  Cada  golpe  la  hizo sacudirse.
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Cada golpe le envió lágrimas a los ojos.

La radio susurró. La había recogido de nuevo. Podía oír el silbido enojado de su  aliento,  dentro  y  fuera,  dentro  y  fuera.  Él  no  dijo  nada  durante  mucho tiempo. Entonces...

—Si esto no es amor, entonces no sé lo que es. Nunca lo sabré.

Es amor. Es amor. Es amor. 

—No es amor.

La pausa que siguió pesó tres toneladas y duró una eternidad.

—Bueno,  si  no  estás  dispuesta  a  luchar  por  nosotros  —dijo—,  tampoco  lo estoy yo.

Hubo otro choque, un chirrido agudo,  luego silencio, y ella supo que había tirado la radio contra la pared.

Apenas podía ver a Colfax a través de su brillo de lágrimas. Todo el sonido se amortiguó, sintonizando una frecuencia suave. Ya no podía sentir el frío de la habitación sin ventanas o los planos duros de la silla de plástico debajo de sus muslos. El mundo entero se había ahogado y no le importaba si alguna vez salía a la superficie.

 



Griffin se lanzó hacia la puerta.

—¡Eh, eh! —La voz de Colfax cortó el zumbido en sus oídos—. No te muevas hasta  que  tu  hombre  regrese  con  la  noticia  de  que  267X  se  ha  ido.  Te  vas,  mi boca permanece cerrada. Lo mismo va para ti, Cat.

Podrían  haberse  sentado  allí,  encerrados  con  el  hombre  más  horrible  del planeta, durante una hora o un minuto. El tiempo no significaba nada. Cuando el vacilante golpe finalmente llegó a la puerta, Cat ni siquiera se movió. Griffin la abrió.

—Ya está hecho, señor —dijo David—. Se fue. Lo saqué yo mismo y cerré la puerta  detrás  de  él.  Seguridad  dijo  que  se  dirigió  directamente  a  través  del estacionamiento y luego desapareció.
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Glamour, pensó Cat.

—Gracias.

—¿De qué diablos se trataba todo eso? —preguntó David.

Griffin  se  acercó  a  la  mesa  y  apoyó  las  manos  en  ella,  inclinándose  hacia Colfax.

—Escuchaste al hombre. Está hecho. Ahora danos a los Chimeranos.

En la entrada, David jadeó.

Cat  no  escuchó  nada  del  resto.  Heath  Colfax  habló,  pero  su  voz  rasposa rebotó en ella. Habló para siempre, se sintió así. Vagamente, ella estaba al tanto de  que  David  cargaba  con  una  tableta,  sus  manos  volando  furiosamente  a través  de  la  pantalla  táctil.  Griffin  estaba  haciendo  preguntas  a  Colfax  y garabateando  algo  en  un  bloc  de  notas  al  mismo  tiempo.  Otros  Ofarianos entraron y salieron de la sala de conferencias. Siempre tenían prisa.

Cat  se  sentó  en  el  mismo  lugar,  mirando  la  misma  astilla  de  amarillo-revelando-gris.

Alguien le tocó el hombro. Dijo su nombre.

 



Ella parpadeó, levantó la vista.

—Griffin. —Su estómago gruñó—. ¿Ya terminaste?

El asiento de Colfax estaba vacío, la silla torcida. Se alegraba de no haberlo visto levantarse y marcharse.

—Síp. Hemos terminado. Me estoy preparando para salir.

—¿Ahora mismo? ¿Inmediatamente? ¿Qué hora es?

—Bueno,  tan  pronto  como  tengamos  todo  arreglado.  Todavía  quiero reunirme  con  Reed.  —Pasó  una  mano  sobre  su  cabeza.  Aunque  mantenía  su cabello oscuro corto, lo suficiente se arrastró entre sus dedos—. No hay tiempo que perder.
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—¿Vas detrás de Kekona?

Se puso un chaleco sobre su camisa negra Ofariana y comenzó a abrocharlo.

—No. Voy a encontrar a los Chimeranos. Voy a tratar de hablar con su jefe.

Hacerles  escuchar  mi  lado.  De  nuevo.  —Sacudió  la  cabeza—.  Arreglar  esto antes de que explote.

—¿Cuántos van contigo?

Él frunció el ceño.

—Solo yo. Si llevo más, podría interpretarse como un acto de agresión.

Lo  observó  probar  las  cremalleras  de  su  chaleco,  y  luego  comenzar  con  las hebillas laterales.

—¿Qué pasó entre ustedes dos?

Él hizo una pausa en medio del tirón, luego le dio a la correa un tirón extra fuerte.

—Demasiado. No lo suficiente. Elige tu opción.

 



Hombre inteligente, saber que ella no estaba hablando de los Chimeranos en su conjunto. Terminó de encerrarse en artilugios y tomó la parte superior de los brazos de Cat suavemente.

—Te lo prometo, haré que lo que hiciste valga la pena.

¿Se  había  sacrificado?  ¿O  su  relación  con  Xavier  estaba  condenada  para empezar  y  acababa  de  superar  su  miseria  antes  de  que  se  pusiera  demasiado enferma y quedarse allí sin aliento?

—¿Importa? Él me creyó. Se fue. —Y no pudo evitar sentirse un poco molesta porque el líder Ofariano la había puesto en esta posición nada menos.

 

Agachó la cabeza, mirándola por debajo de las pestañas por las que morían 412

modelos de portada, y le llevó las manos a los hombros.

—Entonces ve tras él.

Parpadeó, al principio sin comprender. Parecía tan simple, asumir la pérdida porque  se  había  convencido  de  que  era  lo  que  Xavier  realmente  quería  en  el fondo…  esta  separación.  Excepto  que  él  había  luchado  por  ella,  la  había perseguido después de que él había descubierto lo que ella era.

Levantó la mano y agarró los antebrazos de Griffin. Él asintió, firme.

Ella asintió, le apartó las manos de los hombros. Pasó junto a él, salió de la sala de conferencias y echó a correr de nuevo por el pasillo. Esta vez recordó el camino, la vieja ala de la enfermería y el pasillo hacia el Círculo pasando en un borrón.  Corrió  y  corrió.  El  bloque  de  celdas  surgió  y  corrió  a  través  de  él.  No había  nada  fuera  del  edificio,  nada  más  que  un  estacionamiento  de  concreto lleno  de  basura  y  un  suelo  congelado  de  Nevada.  Él  no  podría  haber  llegado lejos.

Ahí. Al final. La salida.

Una descarga de aire amargo y frío la golpeó mientras salía. El viento luchó contra ella mientras corría hacia el estacionamiento. Llegó al asfalto y giró en un círculo,  examinando  el  área.  Hacia  el  oeste,  suaves  colinas  cubiertas  de  nieve.

Hacia  el  este,  la  gigantesca  caja  gris  de  la  Planta.  Hacia  el  sur,  un  llano  vacío.

 



Hacia  el  norte,  a  lo  lejos,  un  tramo  de  carretera  y  el  zumbido  de  un  ocasional coche arrastrando una nube de gas de escape blanco.

Ninguna señal de un hombre alto y hermoso llevando rechazo, enojo y pesar en una pesada carga sobre su espalda.

—¡Xavier! —Sus huesos vibraron dentro de su piel, su garganta dolió por el grito—.  ¡Xavier! 

Sin respuesta. Podría estar envuelto en un glamour de invisibilidad, parado allí, mirándola. Pero en ese caso sabría que ella volvería por él, que estaba allí para disculparse, para decirle la verdad. Él no solo se pararía allí. ¿Verdad?

 

Trotó  a  lo  largo  del  perímetro  del  estacionamiento,  sacando  la  red  de 413

conocimiento de firmas que Gwen le había enseñado a usar mientras esperaban al equipo de limpieza en White Clover Creek. Sentir firmas no tenía nada que ver con el sonido, y las fuertes ráfagas de viento no podían alejarlas como una bolsa de plástico o un remolino de hojas, por lo que si estaba cerca, lo sentiría.

Debió pasar una hora afuera, pero lo que había dicho por la radio era cierto.

Él no estaba luchando por ella. Él se había ido.
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El viento de Nevada golpeó la ropa de Cat, asegurándose de que sabía  que estaba rodeada de vacío. Cuando regresó a la Planta, un Jeep negro sacó algo de la  parte  posterior  y  se  sentó,  al  ralentí.  El  viaje  de  Griffin  a  donde  fuera  que fuera para encontrar a los Chimeranos. Por sí mismo. Para “intentar” convencer a los Chimeranos que renunciaran. Para “intentar” hacer las paces con la mujer a la que llamaba Keko. Intentar persuadir a todo el Senatus de que su raza no debía ser juzgada y castigada por las acciones de Lea… o las suyas.

“Intentar”  simplemente  no  era  lo  suficientemente  bueno  para  Cat.  Ella  no solo  destruyó  la  única  cosa  buena  en  su  vida  por  un:  Bien,  estoy  segura  que espero que esto funcione porque no tengo nada más.

Se  negaba  a  perder  a  Xavier  por  nada.  Y  maldición  si  supiera  lo  que  iba  a hacer  al  respecto,  pero  estaba  harta  de  tener  fuerzas  actuando  sobre  ella  y tenerlas que esquivar y reaccionar. Acechó en el estacionamiento. El frío viento perforaba su camisa y pantalones delgados, y se deslizó a través del fino brillo de  sudor  nervioso  y  furioso  que  cubría  todo  su  cuerpo.  Los  guardias  en  la puerta principal la dejaron pasar.

 



—¿Dónde está Griffin en este momento? —exigió.

—Uh, está preparándose para…

—Ya lo sé. ¿Dónde está?

Después  de  una  larga  mirada,  el  guardia  pulsó  algunas  teclas  y  miró  a  los monitores que ella no podía ver.

—Oficinas principales. Por este pasillo, más allá de las plantas en macetas.

Las  oficinas  principales  hacían  un  rectángulo  alrededor  de  una  estación central  con  un  bajo  contador  tripulado  por  más  Ofarianos  vestidos  de  negro.

 

Movimiento en todas partes: Hablando, escribiendo, señalando, planeando. Un estruendo  de  conversación  y  órdenes  y  argumentos.  Cuando  pasó  frente  a  un 415

escritorio, la pantalla del ordenador mostró una escena que la estremeció.

Preparación de guerra. En un gran almacén en alguna parte. Filas tras filas de armas  se  cargaban  en  vehículos  anodinos.  Algunos  cientos  de  Ofarianos  se daban prisa.

En caso de que Griffin fallara. O, en sus mentes,  cuando Griffin fallara.

¿Unos  cientos  de  Ofarianos  contra  cuántos?  ¿Y  dónde  exactamente  tomaría lugar  esta  guerra  estúpida?  ¿Dónde  podrían  los  Secundarios  posiblemente luchar  entre  sí  sin  atraer  ningún  tipo  de  atención  de  los  Primarios?  ¿No  eran todos los Secundarios secretos? Absolutamente nada de esto tenía sentido.

Al  otro  lado  de  la  estación  central  vio  a  Griffin.  Estaba  con  Reed  en  una oficina  lateral,  encorvado  sobre  una  mesa,  su  dedo  barría  sobre  una  pantalla táctil gigante de un ordenador. Era un mapa, una gran mancha de verde y rojo situado  en  un  campo  azul.  Reed  asintió  y  luego  respondió,  golpeando  con  el dorso de una mano la palma de la otra. Dos hombres de acción, que irradiaban tensión. Pensando en mecánica, pero no sobre la emoción.

Gwen  y  David  estaban  de  pie  fuera  de  la  oficina,  y  cuando  Cat  se  acercó  a ellos  los  oyó  hablando  sobre  el  padre  de  Gwen  y  la  hermana  a  quien  llamaba Delia,  pero  en  quien  Cat  nunca  pensaría  en  nadie  más  que  en  Lea.  Habían encontrado al topo, quién había estado dando información a Lea y la  nelicoda, y 



quién le había revelado el neutralizador Tedrano.  Era un miembro elegido del gabinete de Griffin que compartía las ideas de Lea sobre el uso del Senatus para domesticar  a  los  Ofarianos.  Gwen  se  había  enterado  de  que  había  estado  en contacto con Lea durante años, después de  haber contactado con él en secreto con  sus  planes.  Los  soldados  habían  sido  enviados  para  arrestarlo  en  San Francisco.

Gwen  parecía  pálida  y  molesta,  completamente  diferente  de  la  mujer enfocada quien había puesto su brazo alrededor de Cat tan fácilmente en White Clover Creek. Pero cuando ella levantó la vista y vio a Cat, la desolación en su rostro desapareció.

 

Cat no había dominado esa capacidad de enmascarar las emociones. Estaba 416

bastante  segura  de  que  parecía  tan  agotada  y  desconsolada  como  se  sentía.

Estaba allí de pie,  completamente inmersa  en la  escena, pero aún separada de ella. Su mente estaba llena de ese zumbido familiar, silenciado, un recordatorio constante de que estaba rodeada de personas exactamente como ella… pero no.

Porque  se  suponía  que  la  sangre  creaba  esa  conexión  impenetrable,  y  Gwen había  hecho  todo  en  su  poder  para  fortalecer  esa  conexión,  pero  todavía  se sentía como si estuviera fuera.

Y estaba bien con eso.

La  comprensión  llegó  tan  agudamente  que  jadeó.  Recordó  todos  esos agonizantes  días  pasados  preguntándose  qué  había  dentro  de  ella  que presionaba  constantemente  agua  a  la  parte  delantera  de  su  mente.  Toda  esa frustración. Recordó cómo su asombro por la espiral alrededor de su  brazo se había transformado tan rápidamente en pánico.

¿Qué  significaba  exactamente,  pertenecer?  ¿Era  sangre,  magia  o  agua?  ¿La unía a su gente? ¿Y necesitaba estar atada? ¿O esa frustración había surgido de algo completamente diferente?

Se cubrió el rostro con las manos, cerró los ojos y buscó dentro de sí misma.

Esa agitación, esa constante agitación de lo desconocido que la había distraído y enfermado y dejado sola desde que tenía doce años, había desaparecido. Eso ya 



no existía porque ahora sabía lo que era. Lo  sabía. Ese conocimiento había sido la clave. No era la magia, ni toda la raza Ofariana de pie a su espalda.

Ella fue a Gwen.

—¿Puedo hablar contigo? ¿Tú y Griffin?

Dentro  de  la  oficina,  Griffin  levantó  la  vista  al  oír  su  nombre.  Sus  ojos cayeron a las esquinas, haciéndolo parecer cansado. Inseguro.

—¿Estás bien? —preguntó mientras entraba en la oficina, Gwen pisándole los talones.

 

—No puedes ir a los Chimeranos —dijo Cat, dejando todo claro.
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Griffin  suspiró  profundamente  y  comenzó  a  golpear  un  bolígrafo  sobre  la mesa.

—No es una elección, tengo que hacerlo.

—No, quiero decir que no puedes ir.

La pluma se detuvo.

—¿Qué quieres decir?

Cat inspiró profundamente.  Aquí vamos. 

—No  importará  lo  que  digan.  Por  lo  que  vi,  solo  el  sonido  de  tu  nombre eleva  las  defensas  de  Kekona.  Y  ella  está  en  una  posición  de  poder.  ¿Tengo razón?

La mandíbula de Griffin formó un círculo rígido y él asintió.

—Pero  no  se  trata  solo  de…  ella.  Keko  y  yo,  hace  tres  años…  éramos  un secreto. El hecho de que todos lo sepan ahora es… —Agitó una mano—. Eso ya no  importa.  Fastidié  las  cosas  con  los  Chimeranos  y  el  Senatus  de  otras maneras. Pensé que les estaba ofreciendo ayuda; en cambio, los ofendí porque no conocía sus costumbres. Pensé equivocadamente que debían ajustarse a los nuestros,  cuando  era  al  revés.  Nos  creen  aún  más  arrogantes,  incluso  más 



hambrientos  de  poder  que  antes  de  que  la  Junta  cayera.  Todo  lo  que  intenté hacer fue contraproducente.

—Está  bien  —dijo  Cat—.  Así  que,  si  ese  es  el  caso,  si  te  presentas  a  los Chimeranos,  inmediatamente  te  darán  la  espalda.  No  puedes  razonar  con  ese lado de una persona. No, a menos que puedas lograr que se den la vuelta. Que escuchen.

Reed comenzó a frotar su labio inferior con su pulgar, mirándola debajo de sus pestañas. Él asintió casi imperceptiblemente.

Las manos de Griffin se deslizaron hasta sus caderas.
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—Hay una cosa que aún no he hecho, y es suplicar. Intenté discutir. Intenté 41

razonar.  Intenté  ignorar.  Soy  el  que  lo  fastidió  todo.  Debería  ser  yo  quien  me postrara y me rebajara por misericordia. ¿Qué más me sugieres que haga, Cat?

Enviar un Ofariano al azar para decir:  “Oye, nuestro egoísta e imbécil líder no pudo lograrlo,  pero  lamenta  el  grave  error  cultural  de  hace  tres  años.  Y,  por  cierto,  nunca secuestró a Keko Kalani”.  Sí, no creo que eso vaya tan bien.

—Pues no envíes a un Ofariano al azar —dijo ella.

Él se frotó el rostro.

—Acabas  de  conocer  este  mundo,  así  que  sé  que  posiblemente  no  puedas entender la política tonta, así como yo no lo hice hace tres años, pero déjenme aclarar  que  los  Chimeranos  y  la  gran  mayoría  del  Senatus,  por  cierto,  no escuchará a  ningún Ofariano.

—Entonces no envíes a un Ofariano.

Griffin dejó escapar un bufido de exasperación y abrió la boca para refutarla de nuevo.

—Envíame —agregó ella.

—¿Qué? —dijo Gwen a su lado.

Reed estaba mirando a Cat como si sospechara a dónde iba con esto, pero la paciencia de Griffin se había roto y ahora la miraba duramente.

 



—Tengo noticias para ti —dijo Griffin—. Eres Ofariana. Si quieres ver como se ven las espaldas de los Chimeranos, adelante.

Ella  levantó  la  barbilla.  Sintió  cada  latido  de  su  corazón  como  un  golpe contra sus costillas. Pero sabía que estaba haciendo lo correcto.

—¿Qué pasa si no fuera así?

—¿Qué no fuera cómo? —dijo Griffin.

Ella se lamió los labios secos.

—¿Qué pasa si no fuera Ofariana?

 

—Mierda —susurró Reed.
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Gwen se quedó sin aliento. El silencio colgaba pesado en la pequeña oficina, el único sonido haciendo clic en el ordenador, ya que se sumergió en el modo de suspensión.

—Continúa —dijo Griffin finalmente, su voz oscura y firme.

Cat dejó escapar un suspiro entre los labios apretados.

—Kekona  me  conoce.  Ella  también  sabe  que  soy  nueva,  una  “virgen  del agua”,  me  llamó.  ¿Qué  pasa  si  camino  hacia  ella  y  su  líder,  el  jefe,  dijiste,  y declaro que dejen a los Ofarianos? ¿Qué pasaría si no tuviera magia de agua? — Se volvió hacia Gwen—. ¿Qué es ese químico que lo borra?

— Nelicoda —dijo Gwen. Estaba agarrando su garganta con una mano, la piel debajo roja y con manchas.

—Sí, eso. Dispárame con eso, quítame lo que… la sangre de Heath Colfax me dio,  lo  que  me  hace  parte  de  ti.  Hazme  neutral.  Si  ellos  ven  que  no  estoy técnicamente  de  tu  lado,  pero  que  creo  en  la  paz,  ¿crees  que  le  darán  sus espaldas a eso?

Gwen tocó el codo de Cat.

—Pero  aún  no  has  aprendido  de  qué  se  trata.  ¿Estás  segura  de  que  quieres hacer  eso?

 



Cat le dio una sonrisa triste.

—Entonces no sabré lo que me estoy perdiendo. ¿Y honestamente? Lo que ya me has enseñado, lo poquito de magia que Xavier me ha enseñado, los saludos Ofarianos, esa cosa genial que tú y Griffin hicieron con la nieve para apagar ese fuego, no sé… No creo que realmente nunca haya sido sobre la magia para mí.

Quiero  decir,  entiendo  ahora  por  qué  mi  mente  ha  estado  tan  empañada durante la mitad de mi vida. En el momento en que Xavier me dijo lo que era, se hizo más claro. Era como simplemente haber resuelto mis orígenes.

»Y luego te conocí a ti, Gwen, y a ti, Griffin, y veo cómo están luchando para hacer cosas buenas y correctas para tanta gente. Cómo se están esforzando tanto para crear esta gran familia. Cómo son… uno. Es lo que siempre he querido ser, 420

una parte de algo, y tal vez por un corto tiempo, lo fui. Y creo que podría ser suficiente. —Asintió, pequeña y segura—. Sí, es suficiente.

Cuando nadie dijo nada, solo la miraban, siguió avanzando.

—Si  puedo  proteger  vidas,  si  puedo  detener  algo  terrible  antes  de  que comience,  quiero  hacerlo.  Tengo  una  mejor  oportunidad  que  tú,  Griffin.

Admítelo.

—¿Funcionaría  esto?  —preguntó  Reed,  rompiendo  el  largo  silencio  que  la siguió a su charla—. ¿Enviar a Cat?

Griffin y Gwen intercambiaron una mirada. Griffin le dijo a Cat: —Tienes una mejor oportunidad que yo.

—Eso es todo lo que estoy pidiendo —dijo Cat.

Reed  dio  una  pequeña  tos.  La  expresión  de  Gwen  cambió,  sus  cejas  se fruncieron. Tiró de Cat para que se enfrentaran.

—Tienes  que  saber  —dijo  Gwen—,  que  la  ausencia  de  poderes  tiene  un estigma asociado.  Nelicoda ha sido usada como castigo desde antes de inmigrar aquí. La  mayoría de los Ofarianos consideran usarlo peor que la  muerte. Si lo tomas  voluntariamente,  incluso  para  hacer  algo  tan  noble  como  lo  que  estás tratando de hacer, algunos todavía podrían no verlo de buena manera…

 



Cat ya estaba sacudiendo la cabeza.

—No  importa.  Las  opiniones  de  las  personas  que  no  conozco,  no  me molestan. Lo que importa son las personas en esta sala, y las vidas que espero poder salvar.

Por un breve momento, pensó en pintar. Como hacía solo una semana, había querido las opiniones favorables de todos los que había conocido, y los que no, incluso  sabiendo  que  eso  era  imposible.  ¿Alguna  vez  podría  pintar  de  nuevo?

Tal  vez.  Tal vez  no.  Pero  no  era  lo  importante  aquí,  y  no  podía  pensar  en  sus pinceles y lienzos en ese momento.

 

—Cat, eso es muy valiente de tu parte. Déjame darte algo más en qué pensar.

Y por favor, sé que no estoy tratando de hacerte cambiar de opinión, es solo que 421

la  sobredosis  de   nelicoda  es  permanente.  —Gwen  frunció  sus  labios—.  ¿Qué pasa  con  tu  madre  biológica,  Jessica?  ¿Y  si  ella  es  una  de  las  personas  que  te juzgarán por lo que has abandonado?

La  apariencia  del  Hombre  Quemado  había  derribado  todas  las  nociones  de alto vuelo de Cat de una reunión familiar alegre y las envió corriendo al suelo en una bola de llama.

—Si  mi  madre  decide  que  quiere  conocerme  —dijo—,  realmente,  realmente conocerme, a ella no le importará si puedo tocar el agua o no. Todavía seré su sangre. Y si es como Heath y quiere juzgarme, entonces no querré conocerla de todas formas.

La verdad dolía como un picante dolor de comida en su lengua, satisfacción profunda en su vientre, una pequeña punzada enferma poco después.

Griffin rodeó la mesa, sacudiendo lentamente la cabeza. Había tanta emoción en  sus  ojos:  Arrepentimiento  y  gratitud,  pérdida  y  miedo.  Su  voz  era terriblemente baja.

—¿Harías esto por mí, por nosotros, después de lo que acabo de hacer?

—No me obligaste a hacer nada. Podría haberme negado. Probablemente no quiero  escucharlo,  pero  podría  haberme  alejado  de  todos  ustedes,  agarrado  a 



Xavier  de  la  mano  y  simplemente  desaparecer.  —Se  irguió—.  Pero  veo  dónde está la mayor importancia. Duele, sí; no voy a mentir sobre eso. Así que quiero hacer que valga la pena. Tengo que hacer que valga la pena. No dejaré a Xavier solo  para  ver  que  esto  falla.  No  puedo  vivir  con  eso,  y  ciertamente  no  podría vivir conmigo misma.

Ella miró a Gwen.

—Xavier  me  dijo  lo  que  hizo,  cómo  se  quedó  en  la  tierra  que  odiaba  para esconder  la  huida  de  su  pueblo.  Cómo  sacrificó  su  propia  felicidad  para siempre para proteger el destino de las dos razas. Entiendo por qué hizo eso. Y

esto lo vale. Por favor, déjame hacer que valga la pena.

 

Gwen tomó las manos de Cat.
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—Todavía serías uno de nosotros, para mí y para muchos otros.

Griffin asintió con vehemencia.

—Se  te  otorga  acceso  completo  a  todos  nuestros  ritos,  dando  nuestra protección.  Absolutamente.  —Sus  ojos  se  volvieron  vidriosos.  Si  ella  no  tenía éxito, no habría más ritos, cualesquiera que fuesen, ni protección para dar.

—Gracias  —dijo  ella.  Pero  esto  no  se  trataba  de  lealtad  o  fidelidad.  Era humanidad.  Y  a  los  ojos  de  Cat,  no  había  diferencia  entre  Primarios  y Secundarios.

Al final, Griffin preguntó en voz baja:

—¿Estás pensando que, si no eres Ofariana, puedes traerlo de vuelta?

Griffin no tenía que decir quién era él.

Ella se encontró con sus ojos comprensivos  y supo lo que estaba  pensando: Tal vez, si él no fuera Ofariano, podría recuperar a su Keko también.

Para ella, era una razón lo suficientemente grande para tomar  nelicoda.

—Solo puedo esperar que así sea.

 



 

Cat  tenía  un  asiento  junto  a  la  ventana.  Vuelos  comerciales.  Griffin  había dicho  que  negaría  todo  el  propósito  si  Cat  aparecía  en  la  puerta  de  los Chimeranos habiendo llegado en transporte Ofariano. El avión privado estaba afuera. También lo estaba cualquier guardia Ofariano. Estaba sola.

Y de camino a Hawái.

 

Hace veinticinco años, allí  fue donde Heath  Colfax había tropezado con los Chimeranos.  Su  único  amor,  Jessica,  finalmente  había  regresado  a  su  casa  en 423

San  Francisco  y  se  casó  con  alguien  que  ninguno  de  los  dos  conocía.  Poco después,  ella  le  había  hablado  a  Colfax  sobre  la  hija  que  había  dado  a  luz  y luego había abandonado. Colfax se había arrojado desde el puente Golden Gate.

La prensa Primaria se había comido la historia sobre el hombre no identificado que  intentó  suicidarse,  pero  cuyo  cuerpo  nunca  había  sido  encontrado.  Los Ofarianos  lo  sabían  bien.  Él  había  desaparecido  en  el  agua,  e  incluso  ellos  no sabían si volverían a verlo alguna vez.

Colfax había nadado todo el camino a Hawái.

No,  nadar  no  era  una  buena  palabra  para  eso.  La  forma  en  que  Gwen  lo describió,  los  Ofarianos  simplemente…  se  hacían  uno  con  el  agua.  Podrían deslizarse a través de ella más rápido de lo que los humanos podrían nadar o algunos  barcos  podrían  navegar.  Se  movían  como  un  rayo,  más  fácil  que  el petróleo, encerrados en algo que amaban y algo que los amaba de vuelta.

No es que Cat alguna vez lo supiera.

Por enésima vez, extendió sus dedos sobre sus rodillas y los miró fijamente.

No contenían magia. Ya no.

Gwen se había ofrecido a darle las inyecciones de  nelicoda, pero Griffin había insistido en hacerlo él mismo. Cuando Cat y Griffin habían estado a solas con tres jeringas, ella le había preguntado por qué quería hacerlo.

 



—Quiero ser parte de esto —había respondido—. Quiero sentir tu sacrificio.

Perder su magia no parecía un sacrificio. No comparado con perder a alguien más.

Una  dosis  de   nelicoda  solo  le  quitaba  temporalmente  los  poderes.  Pero  tres inyecciones  robaban  la  magia  y  la  escondían  en  un  lugar  donde nunca  podría ser tocada de nuevo. En el momento en que la tercera aguja perforó la piel de su brazo, Cat ni siquiera había hecho una mueca. La  nelicoda se había sentido fría, fluyendo por sus venas, pero de lo contrario no había habido dolor. Tal vez un ligero hormigueo justo debajo de su piel, un poco aturdida, luego… nada.

 

Y  todavía  no  había  nada.  Seguía  esperando  el  arrepentimiento  de  haberla dejado  ciega,  pero  nunca  lo  hizo.  Los  recuerdos  de  sus  días  antes  de  haber 424

puesto un pie en White Clover Creek quemaban increíblemente fuerte. Recordó cómo  había  sido,  estar  todos  los  días  con  los  dedos  de  los  pies  en  el  agua turquesa de los Cayos de Florida y estar al borde de las lágrimas, sin saber por qué  su  cuerpo  reaccionaba  tan  fuertemente  al  Océano.  Y  lagos  y  ríos  y estanques. No era una buena sensación.

Solo cuando pintaba había encontrado algo de paz, pero incluso eso nunca le había dado sus respuestas.

Ahora las tenía.

Recordó su gran exhalación cuando Xavier le reveló su herencia. El alivio en finalmente  saber. Todos esos días de frustración. La persistente molestia irritante en la parte posterior de su cerebro… se había ido.

Recordó  un  momento  cuando  había  dicho  esas  desconocidas  palabras Ofarianas y el agua se había envuelto alrededor de su brazo. Por un segundo o dos,  había  sido  el  cielo.  Cielo  puro.  Había  sentido  el  antiguo  lenguaje  en  su corazón y alma, y el elemento del agua había sido suyo.

Ella había sido la dueña.

Una  vez  leyó  que  la  razón  por  la  que  los  adictos  se  volvían  adictos  era porque  perseguían  para  siempre  la  sensación  de  ese  primer  momento.  Nunca 



volvería,  por  supuesto,  pero  lo  perseguían  de  todos  modos.  Imaginó  que muchos Ofarianos, muchos otros Secundarios, también, podrían  pasar toda su vida intentando recuperar esa sensación de usar la magia por primera vez.

Pero Cat siempre la tendría. Ese primer sentimiento fue su único sentimiento, y  a  pesar  de  que  había  descendido  rápidamente  al  pánico,  esos  primeros segundos  habían  sido  maravillosos.  Ese  recuerdo  nunca  se  diluiría,  nunca  se desvanecería.

Se  dio  cuenta,  volando  a  treinta  mil  pies,  que  solo  ese  pequeño  sabor  de poder sería suficiente para sostenerla durante el resto de su vida, pero la herida de la salida que Xavier había causado nunca sanaría.

 

Dios. Xavier.
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Antes  del  despegue,  en  el  aeropuerto  de  Reno,  había  llamado  a  su  casa  en White Clover Creek. Sin respuesta y, por supuesto, sin buzón de voz.

Presionó  su  frente  a  la  fría  ventana  del  avión  y  miró  hacia  la  interminable extensión  de  azul.  Tan  hermosa.  No  más  confusión  en  su  mente,  no  más misterio.

Hola, viejo amigo.   Sé tu nombre ahora. Sé a quién perteneces y quién te pertenece, y la realidad es mucho mejor de lo que alguna vez pensé. 

En ese momento, un millón de nuevas pinturas vinieron a ella. Lienzos llenos de  conocimiento  y  confianza.  Solemnidad.  Amor.  Poder.  Colores  que  nunca antes había usado. Los dedos que se habían enroscado alrededor de sus rodillas durante varias horas ahora picaban por sostener un pincel, y casi lloró de alivio.

Por cualquier cosa, ese había sido su mayor temor al tomar la   nelicoda: Que tomara  su  arte  junto  con  su  magia.  La  pintura  había  comenzado  como  una salida,  pero  cuando  se  le  dio  la  oportunidad  de  hacer  una  carrera,  supo instantáneamente  que  era  donde  quería  tener  su  vida.  Su  arte  sería  diferente ahora, sí, pero ella también era una persona diferente.

El avión aterrizó en Oahu, y luego se trasladó a un pequeño avión hacia Isla Grande.

 



En  el  pequeño  aeropuerto  de  Kona,  el  avión  gigante  sin  identificación estacionado en el otro extremo del asfalto le dio una muy mala sensación. Era lo suficientemente  grande  como  para  llevar  una  fuerza  considerable  de Chimeranos  a  donde  planeaban  atacar  a  los  Ofarianos.  Pero  estaba  vacío  e inmóvil, lo que significaba que todavía tenía tiempo.

Alquiló  un  Jeep  que  parecía  que  había  sido  arrancado  directamente  de  una pista comercial y se dirigió al sur en la Ruta 11. No necesitaba el GPS; lo estaba sacando de los recuerdos de Colfax, y habían sido sorprendentemente claros.

Condujo  a  través  de  trapecios  de  campos  de  café  verde  que  cubrían  la ondulante  tierra  todo el  camino  desde  las  montañas  del  interior  hasta  la  costa salvaje. Brilló por la playa Punaluu Black Sand, donde Colfax había dicho que 426

había conocido a un local que ofreció llevarlo tierra adentro para ver una parte de  Hawái  que  la  mayoría  de  los  turistas  no  veían.  Y  Colfax,  perpetuamente ebrio y abatido y sin tener nada mejor que hacer, había ido.

Habían terminado en una pequeña ciudad a lo largo del borde occidental de los volcanes del Parque Nacional, donde Colfax había perdido el tiempo en el único bar local varias noches seguidas. Había dormido fuera, en el fresco aire de la  montaña.  Una  noche,  después  de  desmayarse  en  los  arbustos  y  luego despertar  con  pocos  recuerdos  de  dónde  fue,  comenzó  a  vagar,  tratando  de encontrar el camino de regreso a la ciudad. En cambio, encontró un camino que no era más que dos surcos paralelos en la tierra. Un camino, pensó, siempre iba a  algún  lado,  ¿verdad?  Así  que  se  había  tropezado  con  eso,  pensando  que volvería al bar familiar antes del mediodía. No había encontrado la ciudad que conocía,  pero  en  cambio  era  un  enclave  realmente  pequeño  de  edificios apretados.  La  última  parte  de  la  civilización,  recordó,  antes  de  que  la  tierra dejara paso a los volcanes del Parque Nacional.

Cat  encontró  la  carretera  de  dos  carriles  fuera  de  la  Ruta  11  con  bastante facilidad, y llegó a la ciudad que Colfax había descrito, incluso vio el edificio en el que se las había pasado bebiendo, ahora un salón de belleza. Entró al salón y preguntó por un camino áspero y oculto que bordeaba el borde del parque, ¿tal vez uno que conducía a una pequeña aldea más arriba? La peluquera solitaria echó  un  vistazo  al  resistente  vehículo  de  Cat  y  asumió  que  ella  era  una 



excursionista.  Dirigió  a  Cat  alrededor  del  café,  donde  encontró  las  primeras huellas de neumáticos.

Entonces la peluquera le dio una mirada divertida.

—Si subes allí, obtén algo agua y comida que necesites aquí. Y no te asustes por los lugareños.

Aunque no había Secundarios alrededor, la piel de Cat hormigueó.

—¿Por qué?

La peluquera se encogió de hombros.
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suministros  y  comida  y  esas  cosas,  pero  la  forma  en  que  se  mantienen  es, bueno, como dije, raro. Nadie sabe cuántos de ellos hay.

Cat asintió, le dio las gracias y se fue. Tirando de la tracción de cuatro ruedas del  coche,  se  dirigió  al  café  y  encontró  el  comienzo  de  las  vías  angostas, cubiertas con follaje. Sus ojos se sentían arenosos y su cuerpo cansado. La hora local  decía  que  era  temprano  por  la  mañana;  su  mente  le  decía  que  era  tarde.

Los nervios rebotaban en su estómago.

Conducir  hasta  la  ciudad  fiestera  de  Colfax  había  sido  un  camino accidentado y desviado desde la ruta principal, pero los surcos de neumáticos que  se  elevaban  hasta  el  territorio  Chimeran  eran  francamente  traicioneros.

Rocoso y curvilíneo, el impulso hizo que le castañetearan los dientes. Perdió su camino un par de veces y tuvo que retroceder para encontrar el camino que se desvanecía. Las horas se arrastraban.

Entonces  allí. La tierra se aplastó un poco. Los árboles adelgazaron. Un pasto inclinado  con  unos  pocos  caballos  de  pastoreo  alineados  a  un  lado  de  un camino de tierra. Tres edificios, cada uno no más grande que una pequeña casa, se situaban al otro lado. Uno decía ser una escuela, que podría haber sido cierto si el año fuera 1890. Otro no tenía señalización, pero el tercero era una pequeña tienda de aseo. No había casas. Nadie.

 



¿ Esta  era  la  poderosa  fortaleza  Chimeran?  ¿Hogar  de  las  personas  que amenazaban con borrar a los Ofarianos de la Tierra?

Cat  estacionó  el  Jeep  frente  a  la  puerta  de  la  tienda  de  aseo.  Ella  se  sentó, mirando a la puerta durante un momento, luego se dio cuenta de que no tenía ningún  momento  que  perder.  Entró.  Polvorientos  pisos  descascarados.  Tres filas  solitarias  de  bienes,  la  mayoría  parecían  fuera  de  fecha.  Una  nevera  a  lo largo  de  la  pared  posterior  que  no  parecía  enchufada.  Una  antigua  caja registradora que era claramente solo para mostrar.

Una chica en su adolescencia llevaba una camiseta sin mangas y vaqueros de pie  detrás  del  mostrador,  leyendo  la  revista   InStyle.  Tenía  un  tono  de  piel oscura y cabello negro brillante como Kekona, nativa de Hawái mezclado con 428

todo tipo de otros atractivos y líneas de sangre fuertes.

Y su firma Secundaria estaba haciendo girar la cabeza de Cat.  La nelicoda no le había quitado esa habilidad.

—¿Puedo  ayudarte?  —dijo  la  chica  de  forma  casual,  como  si  este  lugar  se usara para clientes y ella fuera la mejor vendedora de todos los tiempos.

—Sí.  —Cat  fue  directa  al  mostrador—.  Puedes  ayudarme  a  encontrar  a Kekona  Kalani.  —La  dependienta  Chimerana  parpadeó  e  hizo  un  intento asombrado y débil de negar el conocimiento, pero Cat levantó la mano—. Eso realmente  no  es  necesario.  Sé  que  está  en  algún  lugar  por  aquí.  Sé  que  es Chimeran. Me gustaría hablar con ella. Y tu jefe.

La  dependienta  extendió  lentamente  sus  manos  sobre  el  mostrador,  se inclinó  sobre  él  y  Cat  pudo  ver  los  contornos  de  prácticamente  todos  los músculos de su pecho y sus brazos.

—¿Y tú serías?

—Cat Heddig. Kekona me conoce.

Los ojos de la niña se movieron brevemente hacia un punto por encima del hombro  de  Cat.  Una  cámara,  sin  dudas.  Efectivamente,  ni  tres  segundos después,  ya  que  las  dos  mujeres  se  quedaron  mirándose  la  una  a  la  otra,  una 



radio zumbó y crepitó. La Chimerana deslizó su mano debajo del mostrador y sacó un trozo de torpe metal. Se lo puso en el oído y escuchó. Todavía mirando a Cat, lo devolvió a su lugar debajo del mostrador.

—Estarán  aquí  pronto.  Siéntate  allí.  —La  Chimerana  apuntó  a  una  solitaria silla  en  el  rincón  más  alejado,  cerca  de  los  Doritos  y  Fruit  Roll-Ups,  cosas  con una aterradora larga vida útil.

Cat  asintió  e  hizo  lo  que  le  dijeron.  No  obtendrían  ninguna  pelea  física  de ella; no era por eso que había ido.

La Chimerana se movió hacia la puerta de entrada y comenzó a tomar unas profundas,  profundas  respiraciones,  la  curva  de  su  cintura  estrechándose,  sus pulmones expandiéndose. Preparando sus armas, por así decirlo.
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Treinta  minutos  más  tarde,  un  maltratado  vehículo  de  cuatro  ruedas  se precipitó hacia el estacionamiento polvoriento al lado del Jeep alquilado de Cat.

Kekona  saltó  del  asiento  del  conductor,  usando  ropa,  gracias  a  Dios,  pero  no mucha: Una camiseta sin mangas naranja y pequeños pantalones cortos blancos que hacían que sus piernas parecieran imposiblemente fuertes y elegantemente oscuras. Sin embargo, todavía estaba descalza y parecía perfectamente abrigada a pesar de que Cat se acurrucó aún más en su sudadera con cremallera en el frío clima de montaña.

Un  enorme  macho  Chimerano  salió  del  lado  del  pasajero  del  vehículo  y empujó  a  Kekona  para  saltar  adentro.  Mismo  cabello  oscuro  y  piel  que  los demás.  Vaqueros  sin  camisa  y  gastados  colgaban  de  las  caderas,  los  pies también descalzos, cruzó la tienda. Caminó por el pasillo amarillo y de la tarjeta postal,  directo  hacia  Cat.  Para  cuando  ella  se  puso  de  pie,  él  estaba  justo enfrente de ella. No, él estaba sobre ella, casi empujándola hacia atrás sobre la silla.

—¿Qué  estás  haciendo  aquí?  —Su  increíble  voz  de  barítono  sacudió  las paredes—. Habla.

—¿Eres el jefe? —Rezó para que su voz no revelara sus nervios.

Sus ojos se estrecharon, un chorro de llamas cruzando su oscuridad.

 



—No.

Cat  miró  por  el  hombro  del  gran  Chimerano,  que  estaba  envuelto  en  un tatuaje de llama. Sutil.

—Kekona… —comenzó ella.

La  mujer  Chimerano  se  paró  justo  detrás  del  hombre  con  el  que  tenía  una llamativa  semejanza.  Ella  fríamente  miró  a  Cat  con  las  piernas  separadas, brazos musculosos sobre su pecho.

—¿Cómo nos has encontrado?

 

Absolutamente  no  tenía  sentido  andarse  por  las  ramas.  Los  minutos significaban todo en este juego.
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—¿Has  oído  la  historia  sobre  el  hombre  Ofariano  que  encontró  este  lugar hace veinticinco años y salió quemado a centímetros de su vida?

Kekona asintió una vez.

—Por  supuesto.  Fue  una  advertencia  para  alejar  que  nos  ha  servido  bien.

Parece que podríamos necesitar otra. Oh espera…

—¿Una advertencia? —Por supuesto. Eso tenía sentido entonces, por qué no le habían matado hacía todos esos años. Un caminante, apenas respirando, una señal de  No Pasar—. Bueno —dijo Cat—, él es mi padre.

Un  sonido  como  un  fuego  ardiente  y  crepitante  emanó  del  cuerpo  del hombre Chimerano.

—¿Eres  Ofariana?

—Tranquilo, Bane. Permítame manejar esto. La conozco. —Kekona se acercó, tomó el brazo del gran hombre y lo empujó a un lado. Bane retrocedió hacia el mostrador, donde estaba Chica Tienda. Cuando él estuvo fuera del alcance del oído, Kekona bajó la voz y le preguntó a Cat—: ¿Te envió él?

—No  —replicó  Cat,  sabiendo  que  se  refería  a  Griffin—.  Me  ofrecí  venir.  Y

estoy aquí sola. Por favor. Realmente me gustaría hablar con tu jefe.

 



Pero  Kekona  no  había  sellado  por  ella,  por  lo  que  Cat  levantó  su  voz  lo suficiente para Bane y Chica Tienda para que escucharan.

—La  guerra  no  significa  la  muerte  solo  de  un  lado.  Dudo  realmente  que quieras  arriesgar  la  vida  de  tu  gente,  cuando  hay  una  posibilidad  de  que puedan ser protegidos, también.

—¿Tienes noticias? —preguntó Bane, avanzando lentamente.

—Es  por  eso  que  he  venido  a  hablar  con  tu  jefe.  —Cuando  Kekona  no  se movió o respondió, Cat abrió la cremallera de su sudadera para mostrar que no tenía armas, luego abrió sus manos vacías—. Son solo palabras.

1

Kekona sonrió, pero no estaba respaldada por la valentía que Cat había visto 43

en ese garaje en White Clover Creek. De hecho, había un poco de miedo.

—El  jefe  quiere  verte.  De  lo  contrario,  hubiera  hecho  que  Akela  aquí  te hubiera  enviado  de  vuelta  a  ellos  como  tu  papá.  Irás  con  nosotros,  pero  debo advertirte, llegas un día demasiado tarde.

Cat levantó una ceja.

—Entonces, ¿por qué te ves tan preocupada?

Kekona  abrió  la  boca  para  mostrar  una  llama  que  chispeaba  en  la  parte posterior de su garganta, luego giró y salió de la tienda.
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El vehículo de los Chimeranos fue recogido y empujó su camino más arriba en  la  montaña  y  luego  lentamente  se  inclinó  hacia  abajo.  Cuando  se  detuvo abruptamente, Kekona le dijo a Cat: —Puedes quitarte la venda.

Cat  arrancó  el  pañuelo  amarillo  de  sus  ojos  en  el  mismo  momento  que Kekona  y  Bane  abrían  las  puertas  del  coche.  Las  imágenes  y  los  sonidos  la asaltaron, la llenaron con temor.

Kekona había estacionado al borde de una vasta pradera alargada. Alrededor de ella se elevaban las empinadas laderas de las montañas, cubiertas con todos los  tonos  posibles  de  verde,  encerrándolos  dentro.  Encerrándolos  del  mundo.

En  esas  laderas  se  aferraban  filas  y  filas  de  pequeñas  casas  y  edificios tensamente  unidos,  similares  a  como  se  habían  construido  en  White  Clover Creek con vistas a la plaza principal, solo que mucho menos próspero. Aquí no había caminos corriendo entre las casas. Ni siquiera había coches, solo senderos.

El aire, aunque fresco, apestaba a azufre y humo, como si estuviera justo sobre 



la cresta en el norte en la cual se situaba un volcán que constantemente arrojaba lava.

Y  en  el  suelo  de  esa  gran  pradera,  un  ejército  preparado  para  un  ataque ofensivo.

Todo un campo de guerreros, quinientos al menos, todos tan fuertes y letales como Kekona y Bane, se movían y trabajaban y gritaban una y otra vez los unos a  los  otros.  Algunos  cargaban  autobuses  de  otra  época,  acumulando  enormes bolsas  de  lona.  Las  familias  —sumando  otros  quinientos,  al  menos—  se alineaban en el extremo final del prado. Mujeres y hombres y niños de todas las edades,  mirando,  esperando  su  momento  para  decir  adiós.  Hombros  hacia atrás, sin lágrimas.
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La  movilización  causó  miedo  en  el  corazón  de  Cat  e  hizo  que  su  aliento  se alojara  en  su  garganta.  Ya  no  era  solo  una  amenaza.  Esto  era  real.  Estaba sucediendo.

Al  oeste,  un  pequeño  grupo  de  guerreros  Chimeranos  masculinos  y femeninos  luchaban.  Medio  desnudos,  descalzos,  con  la  piel  bronceada resbaladiza  por  el  sudor,  luchaban  mutuamente  bajo  el  implacable  sol.  Los gruñidos y rugidos de la práctica de batalla se disparaban sobre todo lo demás, y Cat podía oír la muerte dentro de los sonidos. Peleaban con sus manos, una combinación  de  golpes  y  una  forma  desagradable  de  artes  marciales,  y  con fuego.

Corrientes  de  naranja  y  blanco  y  amarillo  disparados  de  los  labios  de  los luchadores, y sus oponentes los esquivaban con gracia. Otros escupían bolas de fuego en sus manos y las arrojaban desde poderosos brazos. Era casi ballet. Era un espectáculo, se dio cuenta Cat, para mostrar su poder frente a toda la raza.

Todo eso era coreografiado, un ritual antes de la batalla.

El agua apagaría esos incendios. El agua siempre triunfaría sobre el fuego, a menos  que  hubiera  demasiado  fuego  para  vencer.  Y  si  había  otras  razas involucradas  en  la  ofensiva.  Si  Cat  no  tenía  éxito  aquí,  Griffin  tendría  que rendirse  para  prevenir  una  aniquilación.  Pero  Griffin  no  era  del  tipo  que  se rendía.

 



—Por  aquí.  El  jefe  te  está  esperando.  —Kekona  asintió  hacia  una  casa inclinada  de  ladrillo  pintada  de  blanco  que  abrazaba  el  borde  del  prado.  Era más grande que todas las demás, pero todavía promedio para los estándares de los Estados Unidos.

Bane dio un fuerte empujón al hombro de Cat, como si fuera todo el contacto que  él  podía  soportar.  Mientras  Kekona  marchaba  a  través  de  las  filas, Chimeranos en todas partes se detenían y se giraban y se inclinaban, murmullos de “general”, detrás de ella.

Todo  el  ejército  Chimerano  comenzó  a  seguir  a  Kekona,  olas  enormes, guerreros  armados  con  fuego  pululando  por  el  prado  para  reunirse  alrededor de la casa. Incluso el cielo parecía más oscuro ahora, las nubes se arrastraban, el 434

olor a azufre se intensificó, como si su cólera se hubiera convertido en cenizas y humo  y  fuera  a  la  deriva  hacia  arriba.  Los  Chimeranos  no  tenían  poderes  de “sabueso”  como  los  Ofarianos,  pero  sabían  que  Cat  era  diferente,  que  no pertenecía allí. Todos los extraños eran una amenaza.

Una  terraza  de  piedra  poco  profunda  con  postes  desmoronados  rodeaba  la casa  blanca.  Kekona  desapareció  por  la  puerta  principal,  dejando  a  Bane amenazando desde la espalda de Cat. No tuvo más remedio que entrar y entrar en las sombras más frías mientras el murmullo de la reunión de los Chimeranos continuaba  elevándose.  La  casa  se  sentía  más  grande  por  dentro,  sus habitaciones manchadas con muebles de mimbre blanco que habían visto días mejores,  y  ondulantes  cortinas  blancas  colgando  de  las  ventanas  pequeñas  y arqueadas.

Bane  señaló  un  conjunto  de  escalones  estrechos  que  se  curvaban  desde  la habitación delantera.

—Piso de arriba.

Kekona  subió  por  delante.  Los  cuartos  cerrados  y  el  crujido  de  la  madera bajo  los  pies  de  Cat  la  ponían  aún  más  tensa.  Detrás  de  ella,  los  hombros  de Bane rozaban las paredes. En la parte superior, apartó una cortina y salió a un balcón con vistas al prado. Un océano de Chimeranos de piel oscura se extendía abajo… y todos la miraron.

 



No, miraban a Kekona, quien dio un fuerte grito, luego corrió hacia el borde derecho del balcón. Sin disminuir la velocidad, sin miedo, saltó a la barandilla.

Sin manos, sin compensación excesiva por un mal equilibrio, solo músculo puro y crudo, poder físico. Con un gruñido salvaje, empujó un puño en el aire. Una corta frase en un idioma que Cat no reconoció estalló en la boca de Kekona y se hizo eco en todo el valle.

Como uno, casi mil Chimeranos rugieron su respuesta.

Toda la población —niños, también— se agachó, gritó algo feroz y emocional al  unísono.  Estampó  un  pie,  luego  el  otro.  Gritaron  algo  más,  sus  rostros  se torcieron  en  determinación.  Sacudieron  sus  cabezas,  cantando.  Golpearon nuevamente.  Golpearon  un  codo,  un  muslo.  El  canto  se  alzó  y  se  elevó,  y  fue 435

hermoso,  petrificante  y  conmovedor.  Todos  juntos,  los  Chimeranos  se enderezaron, se llevaron un puño al pecho, luego el otro, y se inclinaron.

Cat no pudo disfrazar su escalofrío de cuerpo entero.

Kekona  gritó  algo  más  en  Chimerano,  luego  saltó  desde  la  barandilla, girando  para  aterrizar  frente  a  Cat  y  Bane.  Se  acercó  a  Cat  con  una  sonrisa satisfecha.

—Keko. Suficiente.

La nueva voz era baja y arenosa. Cat se volvió hacia la esquina del balcón de donde había venido. Un hombre, que podría haber tenido cincuenta o sesenta o setenta  años,  se  levantó  de  una  silla  de  madera  desvencijada.  Él,  tampoco llevaba camisa. Ya no era tan elegante y fuerte como los hombres más jóvenes en  el  campo  de  abajo,  su  poder  llegaba  a  través  de  su  porte  y  la  tranquila confianza de su atención. Su cabello todavía era negro tinta, espolvoreado con solo unos pocos hilos de plata en su sien. Fue al balcón y levantó una mano. Los Chimeranos  levantaron  mil  manos  en  respuesta.  Algunos  soplaron  pequeñas llamas  para  bailar  en  la  punta  de  sus  dedos.  Cuando  el  jefe  bajó  la  mano,  su gente envió unos nuevos vítores alegres, y luego comenzaron a dispersarse.

El hombre puso sus manos en la barandilla del balcón y no se enfrentó a Cat.

—¿Por qué has venido?

 



—Jefe  —dijo  Cat,  inclinando  la  cabeza  en  la  forma  en  que  Griffin  la  había entrenado—. He venido a explicar la captura de Kekona. Lo que ella pensó que pasó, no ocurrió. La base de toda su ofensiva es incorrecta.

Ahora se volvió, y el peso de su mirada la hizo sentir pesada y pequeña.

—¿Y  quién  eres  tú,  para  venir  a  nosotros  de  esta  manera?  ¿Una   Ofariana, pidiendo misericordia para su gente? —Allí estaba: El odio, el disgusto.

—No, Jefe. No soy Ofariana.

Kekona se adelantó.

 

—Sí, lo eres, estás mintiendo.
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—No lo soy. —Cat mordió—. Los dejé. Dejé mi magia de agua. Por elección.

Griffin es mi líder, no más que tú.

Bane  y  Kekona  no  movieron  ni  un  músculo.  Cat  contuvo  el  aliento.  El  jefe caminó hacia ella.

—¿Entonces por qué estás aquí?

Cat  buscó  las  palabras  que  Griffin  le  había  dado,  pero  decidió  que  nada  lo haría sonar tan verdadero como las suyas.

—Soy  nueva  en  esta  vida,  en  este…  —hizo  un  gesto  con  la  mano  a  los guerreros  y  al  volcán  invisible  y  el  pequeño  pueblo  oculto—…  mundo.  Hace dos  semanas  nunca  había  oído  hablar  de  los  Secundarios.  Pensé  que  era  una huérfana emocionalmente hecha polvo, nada más. Estoy aquí ahora porque es un  estúpido  malentendido  y  ambos  lados  están  siendo  exaltados.  Lo  siento  si nadie lo puso en tan contundentes términos antes, pero no soy política. No soy líder. Mira, lo que Griffin hizo hace tantos años para molestar al Senatus lo está destrozando. Él quiere arreglar su error, y lo ha intentado de todas las maneras que sabe, pero sus ruedas están girando su lugar.

—Acabas de conocerlo —se burló Kekona—. No puedes saber todo eso.

Cat se encontró con sus ojos ardientes.

 



—Y  a  veces  eso  es  todo  lo  que  necesitas,  para  realmente  conocer  a  una persona.

De  repente,  el  recuerdo  de  Xavier  surgió,  retorciendo  su  corazón  en  una prensa, haciendo que el vacío allí doliera y fuera palpable. Sus palabras debían haber significado algo para Kekona, también, porque la Chimerana miró hacia otro lado primero.

—Y tú —le dijo Cat al jefe—, quiero creer lo que siempre has creído sobre los Ofarianos.  Son  personas  diferentes  de  lo  que  una  vez  fueron,  cómo  los conocieron  antes  de  que  Gwen  Carroway  derribara  el  antiguo  imperio.  Yo  no tuve que nacer en su sociedad para saberlo. Puedo ver el dolor en los rostros de 7

los miembros supervivientes, la frustración en sus voces. Lo están intentando.
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Kekona levantó la cabeza.

—Su líder me secuestró.

Cat  negó  con  la  cabeza  y  contó  la  historia  de  Lea.  Cómo  las  mujeres Ofarianas  desterradas  y  castradas  habían  estado  intentando  erradicar  a  los Ofarianos provocando a los Chimeranos y, en definitiva, al Senatus.

—Lo sé porque ella me lo dijo después de que me capturara también. Griffin no  tuvo  nada  que  ver  con  eso,  y  Lea  está  sentada  en  su  cárcel  ahora  mismo.

Estabas  allí,  Kekona.  Lo  viste  venir,  nos  escuchaste  hablar.  Viste  a  Lea  ser tomada bajo su custodia.

Kekona  y  el  jefe  se  miraron  tanto  que  Cat  se  preguntó  si  los  Chimeranos poseían algún tipo de telepatía. Bane se mantuvo a un lado, frunciendo el ceño.

—No vi ni oí nada para convencerme —dijo Kekona.

El jefe abrió sus manos.

—¿Esperas que tomemos tu palabra para esto?

—No. Espero que escuches a alguien que estaba realmente allí, en la casa de Michael, cuando trajeron a Kekona.

 



Aparte del ensanchamiento de los ojos de Kekona, el general Chimerano no se movió.

Cat buscó en su bolso y sacó un pequeño dispositivo de video.

—Esto es para ti. Presiona  Play.

El jefe parecía escéptico.

—¿Qué hay?

—Solo presiona  Play.

Lo hizo, Kekona y Bane se agolparon a ambos lados de su líder. Aunque Cat 8

no podía ver la pantalla, podía oír la voz de Sean Ebrecht alzarse. Ella no había 43

estado allí cuando le ofreció la información. No había estado allí cuando grabó eso, mientras lloraba por Michael y arrojaba una silla a la habitación cuando se habló de Lea. Él le contó la historia de Lea: Cómo era un lobo solitario, y había estado trabajando con Michael durante años.

El líder Chimerano levantó la vista.

—Todo lo que le pido, jefe —dijo Cat—, es que se retire. Por ahora. No hay necesidad  de  perder  la  vida  en  ninguno  de  los  lados.  No  por  esto.  Llame  al Senatus para reunirse. Permita que Griffin Aames hable su parte y escuchen. Él escuchará también las conferencias que quiera dar. Se lo prometo.

El jefe frunció los labios y cambió su enfoque hacia Kekona.

—¿General?

El fuego se encendió en las pupilas de Kekona. Cuando el fuego murió, había tanto  dolor  y  humillación  y  tristeza  en  esa  mirada.  Kekona  finalmente  miró hacia otro lado, y Cat estaba segura de haber tenido éxito.

—General —presionó el jefe.

—No te dejes engañar por eso, tío —dijo Kekona—. Sean es su prisionero. Él es un niño que está acostumbrado a que le digan qué hacer.

—No… —comenzó Cat, horrorizada.

 



Pero  Kekona  la  ignoró  y  saltó  una  vez  más  hacia  la  barandilla  del  balcón.

Asumió  una  amplia  postura  en  la  estrecha  tablilla  de  madera,  como  los guerreros en el suelo habían hecho antes, y gritó algo en Chimerano, las cuerdas en su garganta se marcaron.

Todos  en  el  campo  hicieron  una  pausa  en  lo  que  fuera  que  estuvieran haciendo  y  se  giraron  para  enfrentar  la  casa  de  nuevo.  Luego,  en  una  ráfaga, corrieron hacia los autobuses que esperaban. Desplegándose.

Cat  lo  vio  todo:  La  lucha,  la  piel  chamuscada,  la  sangre,  las  muertes innecesarias.  Cuando  terminó,  todo  lo  que  Gwen  y  Griffin  —y  especialmente Xavier—  habían  logrado  y  por  lo  que  se  habían  sacrificado,  sería  eliminado.

 

Desaparecido,  porque  la  gente  es  obtusa.  Desaparecido,  porque  Griffin  había 439

hecho una vez involuntariamente una ofensa a los líderes Secundarios.

Desaparecido,  porque  esa  ofensa  había  conducido  a  una  gran  cuña  entre Kekona y la relación secreta de Griffin.

Querido  Dios…  ¿podría  estar  pasando  todo  esto  por  una  razón  aún  más estúpida que un malentendido cultural?

Kekona  saltó  hacia  abajo,  sin  mirar  a  Cat  mientras  se  dirigía  hacia  las escaleras. Bane cayó detrás de su general.

—Kekona  —llamó,  desesperada—.  No  tengo  ni  idea  de  lo  que  pasó  entre Griffin y tú, pero por favor no hagas de esta guerra una especie de venganza de ex amante.

En la parte superior de las escaleras, Kekona se congeló.

—¿Qué? —La gran sorpresa del jefe casi derribó a Cat.

—Hermana.  —Bane  agarró  el  brazo  de  Kekona  y  la  hizo  girar—.  No  lo hiciste.

Los hombros de Kekona cayeron, junto con sus ojos oscuros. Ella no miraría ni a su hermano ni a su tío.

 



Bueno, ahora, ¿qué tal eso? Cat acababa de dejar a su homónimo fuera de la bolsa.

Ella había supuesto que los Chimeranos lo sabían. Había asumido esa parte del ostracismo de Griffin que había sido por la revelación de Kekona a su gente de su aventura.

El jefe se acercó a su sobrina. Sesenta y tantos años o no, él era, sin duda, el hombre más temeroso en ese valle.

—¿Es  eso  cierto?  ¿Estuviste  involucrada  con  él?  —Kekona  levantó  los  ojos arrepentidos, enamorados, desamparados, y él cambió la pregunta—. ¿Estabas involucrada con él?
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El general no dijo nada.

Las chispas bailaron en los ojos del jefe.

—Tú y yo hablaremos —le dijo a Kekona, apuntando hacia el gran campo—, después de que lo canceles.
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Una semana más tarde. 

 

El Festival de Cine Turnkorner había terminado. Las estrellas de cine habían huido, los turistas siguieron su estela. Las aceras de White Clover Creek estaban vacías. El viento agitaba el polvo fresco de los tejados y giraba alrededor de la ciudad  que  finalmente  consiguió  poner  una  manta  sobre  su  cabeza  y  dormir después de una fiesta de dos semanas. Algunos coches estaban estacionados a lo  largo  de  Waterleaf  ahora,  pero  la  mayoría  de  los  habitantes  de  la  ciudad probablemente estaban en casa, arrojados sobre el sofá en un montón agotado.

El  Sr.  Traeger,  sin  embargo,  estaba  barriendo  la  nieve  de  los  escalones  de entrada de Tea Shoppe.

Era  como  si  Turnkorner  nunca  hubiera  sucedido  y  Xavier  hubiera  vuelto  a tiempo  para  el  período  en  que  vivía  anónimamente  y  envuelto  en  demonios.

Solo que, en un vicioso giro de los acontecimientos, se le permitía guardar los horribles recuerdos de lo que habría hecho en el futuro.

Xavier había pensado que ella estaría allí.

 



La caminata de una semana desde Nevada hasta White Clover Creek había comenzado con una desesperación tan profunda que pensó en abrir un agujero en el suelo helado, enterrarse y acurrucarse allí hasta la primavera. Pero sucedió algo gracioso cuando comenzó a moverse hacia el este. Pensó en todo lo que Cat le había dicho en la Planta —había sido obligada a decírselo, estaba seguro— y decidió  que  cavar  un  hoyo  no  podría  hacerle  caer  más  bajo.  La  única  manera para seguir era levantarse, y en realidad se permitió tener esperanza.

En el momento en que había hecho autostop a través de dos estados, usando el  glamour  para  disfrazarse  como  mujeres  embarazadas  o  discapacitadas,  y robar comida, porque no tenía dinero ni identificación de la que hablar, se había convencido  de  que  definitivamente  había  algo  mal  cuando  Cat  lo  había empujado lejos, y el problema no había sido él. Cuando regresó a Colorado, se 442

dijo, que ella lo estaría esperando.

Pero no estaba.

No  había  ninguna  reserva  para  ella  en  Margaret.  O  cualquier  otro  hotel  o motel dentro de los límites de la ciudad.

No había pistas nuevas en la nieve sin asfaltar que condujeran a su casa.

Aturdido, sacó su llave de debajo de la maceta de tomillo en el invernadero y entró en su casa fría y silenciosa. Miró el teléfono de plástico rojo en la pared y lanzó  un  aullido  de  frustración.  ¿Por  qué  no  se  pudo   obligar  a  unirse  a  la sociedad  moderna  e  inscribirse  en  algo  tan  básico  como  un  identificador  de llamadas? Tal vez ella había intentado llamar y él no había respondido. Tal vez ella estaba esperando que la llamara.

Arrancó el receptor de la cuna y golpeó el número del teléfono móvil de Cat.

Desconectado.

Se dejó caer en una de las sillas alrededor de la mesa de la cocina.

Desconectado. Eso prácticamente lo decía todo. No había  sonado  y sonado, como si lo hubiera dejado encendido demasiado tiempo y se hubiera quedado sin  jugo.  Desconectado  significaba  que   no  quería  ser  encontrada.  Desconectado 



significaba  que   las  personas  a  las  que  se  había  unido  no  querían  que  fueran encontradas tampoco.

Podía  llamar  a  Gwen  o  a  Griffin,  pero  no  quería  escucharlo  de  sus  labios, tampoco, que Cat había hecho su elección y lo había dejado. Por los Ofarianos.

Toda esa mierda de la que se había convencido a sí mismo de camino a casa era  solo  eso:  Mierda.  Tenía  razón,  lo  que  le  había  dicho  por  la  radio.  Tal  vez habían  hecho  que  ella  le  dijera  esas  cosas,  pero  al  final,  ella  no  había  estado dispuesta a luchar por ellos.

Pudo haber caminado hacia el Drift y haber intentado hablar con Helen otra vez, pero después de la forma en que se había acercado a ella la última vez, y después de la forma violenta en que se había ido, dudaba seriamente que ella le 443

dijera algo sobre Cat. ¿Realmente podría culparla?

Cat  se  había  ido  y  él  estaba  de  vuelta  en  White  Clover  Creek.  Un  gran círculo,  era  vida.  ¿Y  su  vida?  Un  conjunto  de  círculos  superpuestos entrelazados con alambre de púas.

Tropezó  en  el  baño  y  se  duchó  hasta  que  el  calentador  de  agua  no  pudo escupir nada más, entonces de alguna manera fue a su dormitorio, mantenido en la sombra por las cortinas echadas. Deliberadamente no miró a la cama. No volvería a dormir allí otra vez. No miró a la ropa que se había puesto y quitado.

No importaba.

Luego encerró su casa y se dirigió a la ciudad.

Pam  probablemente  estaría  en  Shed,  a  pesar  de  que  era  temprano  un domingo. Se detuvo en la puerta de entrega trasera, con la mano en el pomo. Si la giraba, entraría. Si no lo hacía, volvería por donde había venido y no miraría atrás.

La giró.

Pam  estaba  en  la  cocina,  arrastrando  los  dedos  sobre  las  ollas  y  sartenes colgantes, cuaderno en mano y bolígrafo pegado detrás de su oreja.

—Hola —dijo.

 



Se  giró  y  recordó  los  ojos  ardientes  de  Kekona,  las  corrientes  de  fuego  que habían  salido  de  su  garganta.  Y  tan  aterradora  como  Kekona  había  sido,  no tenía nada sobre Pam.

—¿Qué diablos estás haciendo aquí?

Ser  expulsado  del  mundo  Primario,  al  Secundario  y  viceversa  le  dio  un terrible latigazo mental.

Pam arrebató el bolígrafo de detrás de su oreja y lo lanzó a la cocina.

—Cómo  te  atreves.  En  serio.  ¿Me  dejaste  un  mensaje,  un  maldito  correo  de voz, que te ibas antes del final de Turnkorner? ¡Turnkorner, por amor de Dios!

 

Solo las dos mejores semanas del año para nosotros.  —Levantó una mano con 444

disgusto  y  se volvió  como  si  acabara  de  comer  en  McDonald's—.  En  realidad, me pones un poco enferma. Sal de aquí.

Él simplemente se metió las manos en los bolsillos.

—Lo siento, Pam.

Ella suspiró, dio media vuelta.

—¿Es por eso que volviste? ¿Para pedir disculpas?

—Sí.  —Se  dio  cuenta,  sobre  todo,  de  que  eso  era  cierto.  Pam  lo  había ayudado mucho. Ella lo había creado, esencialmente. Le había dado el sueño de una carrera, una vida más grande, y sin saberlo le había otorgado una pizca de felicidad. Para decepcionarla, fallarle…—. Lo siento —dijo de nuevo.

—Dime que al menos la conseguiste.

Puso una mano en su pecho, donde más dolía.

—No.

Ella se calmó un poco, colocando el cuaderno en su vieja estación. Sus labios se fruncieron.

—Au, hombre. Eso apesta.

 



Dio un paso hacia la cocina y pasó una mano por las perillas del quemador.

—Ella no ha regresado, ¿verdad?

—No. —Pam lo miró divertida—. ¿Qué pasa contigo?

Nunca había tenido la tentación de contarle a ningún Primario nada sobre su vida anterior, hasta ahora.

Recorrió  con  sus  dedos  los  fríos  y  negros  quemadores  de  metal.  Él  había aprendido la mayoría en Shed. Había descubierto una gran parte  de sí mismo aquí.  Pam  había  visto  la  promesa  en  él  de  nuevo  en  San  Francisco,  y  lo  había traído aquí. Le plantó y le regó, y había crecido mucho.

 

—Me voy —le dijo.
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—Ah, joder.  —Ella había recogido el bolígrafo y golpeó contra el azulejo—.

Sabía que eso estaba por venir.

Él rompió una sonrisa.

—Apenas la semana pasada te estabas preguntando cuándo iba a irme.

—Sí, pero no pensé que realmente lo hicieras.  —Suspiró dramáticamente—.

¿A dónde vas?

Sabía que ella quería decir qué cocina. Él se encogió de hombros.

—No lo sé.

Esa  era  la  verdad.  No  tenía  ni  idea  de  a  dónde  iba,  a  dónde  sus  pasos  lo llevarían una vez que dejara White Clover Creek. Vagar sonaba como la mejor idea, aunque “mejor” era un término relativo.

Rara  vez veía  a  Pam  genuinamente  sorprendida.  Su  rostro  blanqueado,  sus ojos de par en par.

—Xavier. ¿Estás bien?

Tocó  las  mismas  ollas  que  ella  había  tocado,  haciéndolas  moverse ruidosamente.

 



—Lo estaré.

Pasó una mano por su cabello corto.

—Jesús, X. Dejar tu trabajo por una chica…

—Es más que eso. —Echó un vistazo al tranquilo comedor, persistente en el sexto  reservado  y  mirando,  contra  su  voluntad,  el  magnífico  cuerpo  de  Cat cubriéndolo.  Abierta  y  esperando.  A  él—.  ¿Recuerdas  esos  fantasmas  que mencionaste?

—Sí. Lo hago.

 

—Bueno, tengo algunos que necesitan luchar.
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Ella no pareció para nada sorprendida por eso. Solo asintió. Se quedaron allí de pie en un silencio amistoso durante varios minutos.

—Si  necesitas  una  referencia  —dijo—,  tienes  la  mía.  A  pesar  de  lo  que  me hiciste la semana pasada. Eres muy talentoso. No me gustaría verte tirarlo.

Así lo haría. Pero simplemente no estaba seguro de dónde o cuándo querría cocinar de nuevo.

 

 

Tres semanas después. 

 

Si Cat podría haberse transportado a Colorado con un chasquido de dedos en el  momento  en  que  el  jefe  Chimerano  había  cancelado  el  ataque,  lo  habría hecho. En su lugar, había tardado tres largas semanas en volver a White Clover Creek.

 



Los Chimeranos habían insistido en que permaneciera en Hawái hasta que la situación  hubiera  sido  suavizada.  La  amenaza  de  ataque  inminente  se  había calmado,  pero  no  había  sido  asesinada.  Al  menos  los  dos  lados  estaban hablando.  Tanto  Ofarianos  como  Chimeranos  habían  acordado  que  separar  a Griffin y Kekona fue una buena elección. Griffin había mantenido su liderazgo, pero Kekona había sido relevada de su mando.

Después de que los Chimeranos se hubieran retirado y desempaquetado sus transportes,  Griffin  le  había  pedido  a  Cat  que  volviera  a  San  Francisco  para volver  a  discutir  todo  lo  que  había  sucedido  en  Hawái  para  el  gabinete Ofariano.

7

Entonces el Senatus  Premier había llamado. Le había ofrecido a Griffin una 44

disculpa forzada y permitió que Griffin hiciera una sincera disculpa apropiada.

Cuando  el  Premier  extendió  a  Griffin  una  invitación  para  sentarse  con  el Senatus, Griffin había exhalado en un poderoso sollozo. Se apartó de la mesa y se  fue,  desapareciendo  durante  medio  día.  Cuando  regresó,  las  líneas  en  su rostro se habían alisado. Se movía con una gracia renovada.

Luego había acorralado a Cat en privado.

—¿Cómo está Keko?

No  había  sido  una  pregunta  destinada  a  regodearse  o  menospreciar.  La emoción intensa en el rostro de Griffin gritaba su afecto por la mujer Cinerama.

Cat  había  sido  obligada  a  tragarse  sus  propias  lágrimas,  porque  sabía  lo  que significaba ser separada en contra de tu voluntad.

—Creo que está arrepentida —le había dicho—. Creo que está triste.

—¿Dónde está?

Cat tuvo que encogerse de hombros y responder honestamente.

—No lo sé. El jefe le dio su posición a Bane, su hermano.

Griffin asintió y luego la despidió. Entonces, literalmente, corrió para tomar un taxi hacia SFO. El primer vuelo disponible a Denver costaba un brazo y una pierna, pero a ella no le importó.

 



En Hawái, y luego en San Francisco, había llamado a casa de Xavier con cada oportunidad que tuvo, incluso aunque no había esperado una respuesta. No era como si fuera a instalar el buzón de voz ahora. No cuando seguramente nunca querría hablar con ella de nuevo. Y si había intentado llamarla usando el único número  que  tenía,  no  lo  habría  conseguido  porque  Lea  había  tomado  su teléfono móvil todas esas semanas atrás.

Ella  había  estado  esperando  que  Xavier  hubiera  llamado  a  Gwen,  pero  al mismo  tiempo  sabía  que  la  esperanza  era  tonta.  Hecho  de  deseos  y  seda  de araña.

Eso  no  significaba  que  se  diera  por  vencida.  No  como  Griffin  y  Kekona, 8

quien se rindieron a las fuerzas externas demasiado fácilmente hace tres años.
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Ahora,  de  vuelta  en  White  Clover  Creek,  tomó  su  camino  hacia  Waterleaf desde la plaza. La ciudad estaba más vacía ahora, en más de un sentido.

Dado que ella apenas estaba de pie debido al agotamiento, y su chaqueta de San  Francisco  era  muy  inapropiada  para  el  invierno  que  todavía  estaba  muy fuerte  en  las  Rockies,  debería  haber  caminado  hacia  Margaret,  quizás  inhalar una hamburguesa o dos, tener un buen sueño largo, y luego comprar algunas ropas  ridículamente  demasiado  caras,  pero  más  adecuadas  en  la  tienda  de regalos.

No hizo nada de eso. Fue directamente a Shed. Estaba llegando al final de la hora  del  almuerzo  y  Turnkorner  había  terminado.  No  esperaba  que  Xavier estuviera allí; no fue por eso allí. Pam estaba en la cocina, detrás del cristal en el lugar donde Xavier solía trabajar. Cat se acercó al cristal y llamó la atención de la cocinera.

Pam hizo una doble toma, luego asintió en reconocimiento. Cat tomó asiento en el bar y esperó una hora para que Pam saliera.

—Se ha ido —dijo Pam sin preámbulos, y Cat casi se derritió en el cojín del taburete del bar de cuero blanco.  Era lo que había esperado oír; no dolía nada menos.

 



—¿Cuándo…?  —Su  voz  murió  y  carraspeó—.  ¿Sabes  cuándo  estará  de vuelta?

Pam frunció sus labios.

—No, quiero decir que se ha ido. Para siempre. Empaquetó. Se ha ido.

Todo  el  oxígeno  dejó  el  mundo.  Solo…  desapareció.  Todos  esos  átomos  se lanzaron al cielo, dejando que Cat se ahogara. La simpatía en el rostro de Pam la estaba matando.

—Uno  pensaría  que  habría  aprendido  —agregó  Pam—,  pero  no  tiene teléfono móvil, por lo que sé. Tampoco me dio ningún otro número de teléfono.

 

No sé a dónde fue. Lo siento.
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Estaba  tan  agradecida  de  que  Pam  no  preguntara  qué  pasó,  pero  por  la mirada en su rostro, Cat supo que Xavier había regresado, en un momento de las últimas tres semanas, a White Clover Creek con el corazón roto  o enojado.

Se  había  quedado  el  tiempo  suficiente  para  decirle  adiós  a  Pam.  Un  tipo solitario como Xavier no habría dejado dicho a dónde se iba.

Y  eso  rompió  el  corazón  de  Cat  un  poco  más,  porque  esa  mañana  en  su habitación de hotel, cuando la había abrazado mientras hablaba con Gwen por primera vez, él había estado a punto de separarse de esa existencia solitaria. De hecho, había aceptado ir a Chicago con ella.

Ella dejó Shed y caminó hacia la cima de Waterleaf.

Se sentía extraño, casi como una experiencia extra corporal, que Cat volviera a  estar  en  el  Drift,  rodeada  por  las  pinturas  que  habían  comenzado  todo  esto.

Helen  la  saludó  con  un  fuerte  abrazo,  contándole  todo  sobre  la  muerte  de Michael entre sollozos. Cat había hecho una actuación superior con sus clientes en el bar del hotel en los Cayos, pero nada rivalizaba con lo que hizo por Helen esa  tarde,  pretendiendo  simplemente  aprender  ahora  sobre  el  accidente  aéreo de Michael. Y la desgarró por la culpa.

 



—Hubo  un  monumento  —dijo  Helen,  secándose  la  nariz  y  tirando  de  Cat para  sentarse  en  las  sillas  frente  a  su  escritorio—.  Pero  todo  fue  muy  extraño.

Alguna información horrible salió después de su muerte.

—¿Qué tipo de información?

A  pesar  de  que  eran  las  únicas  en  la  pequeña  oficina,  Helen  se  inclinó  más cerca.

—Había  mantenido  vivo  a  su  padre,  en  un  coma  irreversible  con  soporte vital, en su casa, cuando todos pensaban que había muerto hace dos años.

La sangre de Cat se heló.
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encontraron pruebas de una enfermera. Pero esa persona se fue en el momento que su casa fue abierta. Las máquinas de Raymond habían sido desconectadas.

Él  estaba  muerto,  también.  —Helen  se  estremeció,  parecía  tan  confundida  y triste.  Entonces  la  curadora  agitó  sus  brazos  como  si  disipara  el  humo—.  No lloré más de una semana. Lo siento mucho. He estado muy preocupada por ti.

No he sido capaz de localizarte por ninguna parte.

Todo lo que Cat podía hacer era disculparse y tomar la mano de Helen.

Helen buscó el rostro de Cat.

—¿Está  todo  bien  en  casa?  ¿Perdiste  todo?  —Cuando  Cat  solo  se  quedó mirando, Helen señaló con el ceño fruncido—. En el fuego. La razón por la que regresaste.

—El  fuego.  —Así  que  esa  era  la  excusa  que  Lea  había  dado  para  la inesperada  desaparición  de  Cat—.  Sí  —respondió  Cat  con  sinceridad—.  Perdí todo.

Helen volvió a llorar.

—Tal  vez  puedas  comenzar  de  nuevo,  con  lo  que  has  hecho  aquí.  Has vendido. Cada pintura en exhibición aquí.

Cat no podía respirar.

 



—¿Cada pintura?

—Todo el mundo. Y Jim Porter, ¿te acuerdas de él? Él quiere que tu próximo espectáculo  sea  en  L.A.  Puede  representarlo  mejor  que  yo  desde  aquí  en  las zonas alejadas. ¿Eso te gustaría?

En  la  superficie,  a  Cat  le  gustaba  mucho,  pero  su  estado  de  ánimo  no  la dejaba sentir nada menos que profunda tristeza y necesidad.

—Helen —preguntó Cat, después de haber discutido un poco más sobre Jim y L.A—. No has visto a Xavier por la ciudad, ¿verdad?

Luego, Helen describió el comportamiento frenético de Xavier el día en que se  dio  cuenta  de  que  Cat  había  desaparecido,  y  Cat  tuvo  que  bajar  la  cabeza 451

para que Helen no viera la verdadera profundidad de sus emociones. Él había sacrificado su trabajo y su seguridad por ella. Y entonces ella lo había destruido.

Dejó el Drift y fue directamente hacia esas escaleras malditas que conducían al barrio de Xavier. Congelada, se paró en la acera fuera de su oscura casa. No había señal de venta. Tal vez no había abandonado por completo este lugar. La acera hasta el porche delantero no había sido descubierta con pala, pero había nieve  fresca  asentada  en  un  conjunto  de  viejas  huellas  que  daban  la  vuelta  al invernadero, luego hacia la puerta lateral. Tamaño trece.

Ella hizo nuevas huellas. Si regresaba, sabría que había estado allí.

Fue  hasta  la  puerta  de  entrada  y  llamó.  Esperando.  Deseando  un  milagro.

Diciéndose a sí misma que era el frío lo que hacía que le lloraran los ojos.

Sacó la nota que había escrito en su embarque de avión SFO-DEN. Lo metió entre  la  puerta  mosquitera  y  la  madera  astillada  con  la  ventana  triangular inclinada.

Decía:  Voy a luchar por ti. 
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Seis meses después. 

 

Cat estaba de vuelta en una isla.

Arrastrando  su  maleta  pequeña  fuera  de  las  puertas  del  aeropuerto,  una ráfaga de aire caliente la saludó. La envolvió. Había echado de menos el clima tropical, viviendo en San Francisco estos últimos seis meses. La magia del agua había  desaparecido,  pero  eso  no  significaba  que  hubiera  abandonado  su  amor por la brisa salada y el regazo de la calidez del Océano. Ahora era diferente, sí, pero  la  conexión  con  el  agua  todavía  estaba  allí.  En  lugar  de  zumbar  justo debajo de su piel, la paz del agua la abrazó, se filtró en su corazón. La hizo feliz.

Y su arte había evolucionado para mostrar eso.

En  la  concurrida  acera  del  aeropuerto,  Cat  tejió  su  maleta  a  través  del laberinto  de  bolsas  y  carros.  Los  taxis  y  los  autobuses  del  hotel  se  metían  en espacios  a  lo  largo  del  bordillo,  y  al  frente  de  la  línea  aceleró  un  Mercedes blanco.  Un  hombre  con  el  cabello  rubio  plateado,  un  sombrero  de  paja  y  un 



bronceado  casi  antinatural  estaba  cerca  del  maletero,  sosteniendo  un  cartel garabateado con su nombre.

—Esa soy yo —dijo, sonriendo.

El conductor alcanzó su bolsa de ruedas.

—Bienvenida a las Islas Vírgenes.

Aunque el aire del coche estaba encendido, Cat bajó la ventana, sintiéndose como  un  perro  con  sus  orejas  batiendo  al  viento.  Los  colores  aquí  eran  tan brillantes, el aire tan limpio. La inspiración tiró de ella.

 

Quizás después de que su espectáculo se abriera el próximo año en la galería de  Jim  en  los  L.A.,  buscaría  un  sitio  de  estudio  permanente  en  algún  lugar 453

caliente y tropical.

El  Mercedes  se  detuvo  en  el  camino  de  un  complejo  resort  casi completamente  hecho  de  estuco  azul  claro.  La  construcción  principal  estaba hecha, pero el paisajismo era solo montones de tierra de dos por cuatro.

El conductor le dijo:

—El  Sr.  Brighton  me  pidió  que  le  dijera  que  se  encontrarán  en  el  vestíbulo después de que haya tenido tiempo para refrescarse. Se disculpa de antemano por cualquier ruido de construcción.

Sr.  Antoine  Brighton,  gerente  general  del  más  nuevo  Wave  Resort  en  St.

Croix,  podría  haberle  arrojado  un  saco  de  dormir  y  haberle  pedido  que  se acurrucara  en  la  playa,  y  a  ella  no  le  hubiera  importado.  En  cambio,  la habitación que le dieron para las próximas dos noches era una suite luminosa y aireada con un balcón curvo que daba al patio central, actualmente salpicado de conos  de  construcción  anaranjados  rodeando  lo  que  eventualmente  se convertiría  en  una  piscina  y  cascada,  y  la  interminable  extensión  del  turquesa del  Mar  Caribe.  En  cuanto  a  los  centros  turísticos,  este  lugar  iba  a  ser  íntimo pero exótico. Caro.

Y Brighton quería su obra de arte en todas partes.

 



Después de enjuagarse y cambiarse a un vestido ligero y sandalias de tacón, agarró  su  cartera,  se  dirigió  al  vestíbulo  y  llamó  al  señor  Brighton.  Cuando apareció, se veía exactamente como había sonado al teléfono: En algún lugar de los  cincuenta,  piel  británica  pastosa,  en  el  lado  más  corto,  amigable,  pero claramente  “a  cargo”.  Llevaba  pantalones  caqui  y  una  camisa  abotonada  de color  verde  pálido  con  las  mangas  arremangadas.  Con  un  firme  apretón  de manos, dijo: —Me alegro de que pudieras hacerlo, Sra. Heddig.

—Por favor. Llámame Cat.

 

—Y  yo  soy  Antoine.  Estoy  emocionado  de  ver  lo  que  tienes  para  mí.  Ven, déjame mostrarte dónde nos gustaría mostrar tu trabajo.
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La llevó en un recorrido por el complejo, señalando el gran espacio detrás de la  recepción,  los  lugares  más  altos  y  estrechos  entre  las  ventanas en  el  bar  del vestíbulo,  y  las  paredes  redondeadas  cerca  de  los  ascensores.  Cuando terminaron, agarraron limonadas de la sala de descanso de los trabajadores y se sentaron  en  la  oficina  de  Antoine,  habitación  interior  que  se  sentía horriblemente cerrada después de por donde acababan de vagar.

Ella  abrió  su  cartera  de  trabajos  que  todavía  estaban  disponibles  para  la venta y habló a través de sus ideas sobre por dónde podrían ir. Y porque había aprendido  bien  de  Jim  y  Helen,  hizo  sugerencias  para  lugares  adicionales  que Antoine  no  había  mencionado.  Debió  haber  hablado  durante  veinte  minutos seguidos,  todas  sus  ideas  simplemente  se  derramaron.  Antoine  escuchó, asintiendo, un brillo en su mirada. Y supo que lo tenía. Se recostó, satisfecha.

—¿Qué  hay  de  tu  nueva  serie?  —preguntó  Antoine—.  Lo  que  Jim  ha  visto, dice que trasciende a tus trabajos anteriores.

Cat le dio una sonrisa graciosa.

—Eso  es  muy  amable  de  su  parte.  Me  temo  que  las  nuevas  piezas  aún  no están listas. Y no estoy segura de que sean apropiadas para este entorno.

 



La verdad era que no sabía si la nueva serie estaría lista para la vista pública.

Los  había  pintado  para  ella,  y  les  acercaba  como  si  nunca  fueran  a  colgar  en ningún lado, excepto donde ella finalmente decidiera establecer sus raíces. Pero el rumor sobre su trabajo había estado creciendo constantemente desde White Clover  Creek  y  muchos  de  sus  compradores  actuales  seguían  preguntando  en qué estaba trabajando ahora.

Hace tres meses, Helen había visitado San Francisco y Cat le había revelado algunas de las nuevas piezas.

—Son  tan…  pacíficos  —había  dicho  Helen,  poniéndose  las  gafas  en  la nariz—.  Para  tener  algo  de  sus  primeras  colecciones,  y  luego  uno  de  estos…

 

para  ver  cómo  has  crecido…  bueno,  creo  que  puedes  esperar  que  los 455

coleccionistas se vuelvan codiciosos.

Cat  había  rechazado  eso,  su  primer  indicio  de  que  estos  se  convertirían  en piezas privadas.

—¿Cómo los llamas? —preguntó Helen.

Cat  había  contemplado  la  caída  del  hielo  verde-blanco  de  dos  metros  de altura  capturada  en  las  pinturas  y  trató  de  ignorar  el  endurecimiento  en  su pecho. La cascada parecía exactamente como lo había hecho ese día en el lago helado.

—La  Serie X —había susurrado.

En  el  Wave  Resort  en  St.  Croix,  Antoine  Brighton  eligió  cuáles  piezas archivadas  de  Cat  Heddig  quería  para  sus  paredes,  incluidos  los  lugares  que había sugerido furtivamente, anotaron sus nombres, y dijo que contactarían con Jim a la mañana siguiente para organizar la venta y transferencia.

—¿Entonces tú y Jim se conocen bien? —preguntó ella.

Antoine se rió entre dientes.

—Nos conocimos en Oxford, ¿qué, hace al menos treinta años?

 



—Qué fortuito —dijo ella en un terrible acento británico que hizo a Antoine sonreír—. Estoy muy entusiasmada con esto, acerca de que sea expuesta aquí.

Estoy tan emocionada que Jim me recomendó.

Antoine parpadeó.

—Oh, no lo hizo.

—Lo siento, ¿era Helen Wolfe entonces?

—No, lo siento, no sé quién es. Dos o tres meses atrás estuve discutiendo con los jefes del departamento sobre la decoración. No iba donde sentía que debería ir y… de todos modos, recibí un correo electrónico al día siguiente de un nuevo empleado,  diciendo  que  nos  escuchó  hablar.  Sugirió  echarle  un  vistazo  a  tu 456

trabajo. Incluyó un enlace a tu sitio web, que es brillante, por cierto, y aprendí que estabas siendo representada por la galería de mi antiguo compañero en los L.A. Llamé a Jim y aquí estás.

—Y aquí estoy —murmuró Cat. Hojeó a cada hombre que había conocido en el Drift y a través de Jim, y trató de recordar si alguno tenía conexiones con el complejo. Se quedó en blanco.

Antoine consultó su reloj.

—Sabes, creo que ya está aquí. ¿Te gustaría decir hola? Quizás lo conoces.

Antoine la hizo una señal para que pasara por el vestíbulo y se dirigió al lado opuesto  del  resort  de  su  habitación.  Lo  que  pronto  se  convertiría  en  el  spa estaba directamente delante, pero Antoine giró a la derecha. Separado por una cortina  de  plástico  que  colgaba  del  techo,  la  guio  al  restaurante.  Semicircular, con un techo abovedado y la barra central, contaba con incomparables vistas del océano desde la pared de ventanas y al patio al aire libre. Había enormes cajas de  muebles  y  mesas  cuidadosamente  apiladas  sobre  la  alfombra  cubierta  de plástico.

—Hmm  —dijo  Antoine,  mirando  alrededor  del  espacio  vacío—.  Debería estar aquí. Déjame ir a ver si puedo encontrarlo.

 



Antoine vagó hacia la cocina de reluciente azulejo blanco y acero inoxidable, y  Cat  dejó  que  sus  ojos  le  siguieran,  eligiendo  ignorar  el  furioso  aleteo  de  las mariposas  en  su  vientre.  Entonces  vio  el  puesto  de  anfitrión  de  madera empujado contra la pared más alejada. Una sola palabra, plata y rizado, estaba en relieve en el frente.

Caterina. 

Buscó  algo,  cualquier  cosa,  para  estabilizarse  en  un  mundo  inclinado.  Sus dedos  agarraron  una  caja  etiquetada  como  “sillas”  y  se  aferró  a  ella, inclinándose  en  ella.  Dejándola  sostenerla.  Respiración.  Ojos  cerrados.  Sin moverse.

 

La  esperanza  hirvió  dentro  de  ella,  pero  se  negaba  a  dejar  que  saliera  a  la 457

superficie, a creer en ello. No había hecho nada por ella, todos esos meses sola en  San  Francisco.  La  esperanza  había  comenzado  tan  fuerte,  y  luego  había muerto  espectacularmente.  Ni  siquiera  la  inclusión  constante  de  los  Ofarianos la había sanado. Ni siquiera conocer a su madre, quien había sido encantadora y solidaria. No, la esperanza no le había servido bien. Había esperado a Xavier, esperó y esperó, y no había acudido a ella.

Y entonces él estaba allí. Detrás de ella. Diciendo su nombre: —Cat. 

El sonido de su voz surgió por el constante estallido de  las olas afuera y el latido de su sangre en sus oídos.

Ella se giró. Allí estaba él, alto como recordaba, hermoso como una estatua, su corazón en sus ojos.

—Oh Dios. Xavier.

Se  había  cortado  un  poco  el  cabello,  pero  todavía  era  largo  y  enmarañado.

Todavía un surfista sexy. Y ahora tenía la quemadura solar para ir con eso.

—¿Hiciste  esto?  —Apenas  podía  pronunciar  las  palabras—.  ¿Me  trajiste aquí?

 



La puerta del restaurante se abrió y ella echó un vistazo para ver a Antoine resbalando fuera, sonriendo. Cuando se volvió hacia Xavier, él bajó la barbilla, pero mantuvo esos increíbles ojos de bronce en ella.

—¿Es este tu restaurante?

—No.  Es  del  complejo.  Pero  el  menú  es  mío.  —Miró  hacia  el  puesto  de anfitrión—. Y el nombre.

—Lo vi. —Sus rodillas estaban temblorosas como el agua—. ¿Cómo…?

—Pam.  Ella  me  enganchó.  Conoce  a  alguien  que  conoce  a  alguien  quien escuchó decir que este lugar se iba abrir. —Él negó con la cabeza—. Ella ha sido una increíble mentora para mí.
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Pero eso significaba…

—¿Volviste a White Clover Creek?

—Sí, justo después de que me fuera de Nevada. Cuando pensé que estarías allí. Y otra vez, cuando necesitaba vender la casa un mes o dos después.

Ella jadeó.

—¡Yo estuve allí! Volví en cuanto pude, buscándote. Pero no pude llegar allí durante varias semanas y para entonces todo estaba hecho un desastre. Llamé y llamé.

La  plata  fundida  de  sus  ojos  comenzó  a  girar  y  a  oscurecerse.  Ella  había extrañado eso tanto. Tanto, tanto.

—Por favor, créeme —dijo ella—. Estuve ahí. Regresé por ti.

Una esquina de su boca se crispó. ¿Eso era una sonrisa?

—Te creo. Pam me dijo que fuiste a verla. Y luego estaba esto.  —Metió una mano en su bolsillo trasero y sacó la nota de embarque que había dejado en la puerta de su casa. Fuertemente arrugada y descolorida, la sostuvo, y había una intensidad cegadora en su expresión.

—¿Guardas esto?

 



Él  asintió,  metió  la  mano  en  el  bolsillo  y  sacó  una  arrugada  nota  sobre  el propio membrete de Griffin. Decía:  Todo lo que Cat te dijo en la Planta para hacer que  te  fueras  no  era  cierto.  Por  favor  perdóname.  Por  favor  perdónanos.  Por  favor, perdónala. 

Hizo un puño, confundida y un poco enojada.

—Entonces,  ¿por  qué  no  trataste  de  contactar  conmigo?  ¿O  con  Griffin  o Gwen,  incluso?  Sé  que  me  he  estado  moviendo,  pero  Gwen  aún  está  en  el mismo  lugar.  Xavier,  he  perdido  la  cabeza,  pensando  que  creías  que  te  había alejado a propósito.

 

Él sonrió y podría haber sido la cosa más hermosa que había visto en meses.

Exhaló profundamente.
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—Ven conmigo. —Retrocedió hacia la puerta que llevaba al patio—. Quiero mostrarte algo.

Ella lo siguió, aturdida, a la brillante luz del sol. Giró su rostro hacia el cielo despejado  durante  un  momento,  luego  la  miró  por  encima  del  hombro,  la sonrisa aún allí. Su corazón dio un pequeño vuelco, pero su mente corría detrás de  él,  preguntándose  qué  estaba  pasando.  Todavía  intentando  creer  que  todo esto era real, que él estaba cerca de ella otra vez. Que estaba sonriendo.

Cruzó  el  patio,  sus  zapatos  haciendo  huellas  en  la  arena  que  había  soplado sobre  los  ladrillos.  Cuando  llegó  a  la  playa,  siguió  andando,  caminando lentamente sobre la arena y hasta el agua.

Ella lo siguió y dijo:

—Xavier, estoy tan confundida. ¿Por qué…?

—Déjame  hablar.  —Se  volvió  hacia  ella  entonces,  justo  al  borde  del  agua, donde  las  olas  más  altas  se  deslizaban  por  la  arena  húmeda  y  compacta.  Sus palabras fueron una caricia, sus ojos como acero caliente—. Por favor.

Y ella cerró la boca, porque se dio cuenta de que nunca lo había visto así, en paz.  Se  había  ido  la  tensión  de  sus  hombros,  el  endurecimiento  de  su  boca,  el foco  a  la  deriva  de  sus  ojos  debido  a  la  incomodidad.  Él  nunca  había  hablado 



con  semejante  confianza.  Nunca  había  sonreído  así,  espontáneamente.  Nunca había vuelto el rostro hacia el sol. Ella estaba en trance.

—Me alejaste —dijo—, y estuve enojado durante un largo tiempo. Pero no te culpo por hacer lo que hiciste en la Planta. Descubrí que te obligaron a hacerlo, simplemente  no  sabía  por  qué.  Fue  difícil.  Entonces,  tan  difícil.  —Sacudió  su cabeza,  la  brisa  cálida  se  enredó  en  su  cabello  que  ahora  era  de  un  rubio  más blanco.

—Lo siento mucho. No tienes idea de cuánto lo siento.

—Hiciste  lo  que  tenías  que  hacer.  Yo  era  egoísta,  pensando  que  tú  y  yo éramos lo más importante en ese edificio ese día. Pero seguí pensando, después de que algo de la rabia se desvaneciera, que tal vez fue fácil para ti dejarme de 460

lado, por la forma en que te traté.

Le tomó un momento procesar esas palabras.

—¿La forma en que me trataste?

Toda esa escena comenzaba a sentirse insoportablemente surrealista, como si tal  vez  se  hubiera  quedado  dormida  en  la  habitación  de  su  hotel  y  estuviera soñando con cada momento.

—¿Sabías  que  lo  primero  que  me  atrajo  hacia  ti,  lo  que  realmente  me  hizo querer  acercarme  a  ti,  fue  tu  sonrisa?  ¿Tu  risa?  —Miró  hacia  el  horizonte  y metió sus manos en sus bolsillos—. Y luego descubrí lo que eras, y te quité esa alegría.  No  quise  hacerlo,  pero  lo  hice.  No  con  mi  revelación,  sino  con  mi reacción. No creías que te acepté, y no lo hice, y perdiste tu chispa.

La  miró,  y  sus  ojos  ardieron  con  una  emoción  que  no  había  visto  desde  la mañana  después  de  la  primera  vez  que  durmieron  juntos.  No,  era  más  fuerte que eso. Diez veces más fuerte.

—Quiero recuperar tu chispa —dijo—. Te quiero de vuelta.

Sus dedos presionaron sus labios. Trató de hablar, se atragantó, lo intentó de nuevo. Xavier parecía delirantemente feliz de ver eso.

 



—¿Por  qué  esperaste  tanto?  —exigió,  dejando  caer  sus  manos—.  Si encontraste mi nota, si sabías desde el principio que estaba en San Francisco con Griffin, ¿por qué no viniste a mí antes?

—Cuando llegué por primera vez a White Clover Creek y no estabas allí, me fui y no miré a atrás. Viajé a todas partes, por todo el país. Durante dos meses solo  vagué.  Entonces,  finalmente,  un  día  llamé  a  Pam  por  capricho  y  ella  me dijo que volviste a White Clover Creek buscándome. Me dijo que estabas muy enfadada. Y oh, Cat…  —le puso una mano en el pecho y la palma debía estar sudando porque cuando la retiró, la débil huella de su gran mano permaneció sobre  su  corazón—…  es  una  mierda  decirlo,  pero  eso  me  hizo  creer  que  todo entre nosotros estaría bien.
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La frustración comenzó a conseguir lo mejor de ella.

—¿Pero  por  qué?  ¿Por  qué  esperar  tanto?  ¿Tienes  idea  de  lo  infeliz  que  he sido  sin  ti?  ¿Qué  horrible  ha  sido  para  mí  imaginarte  por  ahí,  odiándome?

¿Pensando que nunca podría ser capaz de decirte la verdad sobre ese día en la Planta?

—Sí, tengo una muy buena idea. Porque apuesto a que fuiste tan infeliz como yo  sin  ti.  Pero  no  podía  ir  a  ti  todavía.  No  sin  hacer  esto.  —Él  comenzó  a retroceder hacia el agua y levantó la voz—. No sin encontrar una parte de algo que  podría  compartir  contigo.  No  sin  superar  mi  propia  mierda.  De  lo contrario, nos encontraríamos nuevamente donde estábamos antes. Sé que has estado viviendo en San Francisco, entonces supe que estabas en lo profundo del mundo  Ofariano.  Podría  haber  ido  allí  para  decirte  que  te  acepto,  pero  te  dije eso  antes  y  no  funcionó.  Quería  demostrártelo.  —Estiró  sus  largos  brazos—.

Todo  este  lugar  está  rodeado  de  agua  y  quiero verte en  ella.  Quiero  que  estés aquí. Quiero que estés aquí, conmigo.

Ella se quedó allí de pie, estupefacta, mientras una fuerte ola se precipitaba a la playa y salpicaba sobre sus zapatos. Xavier se quitó los zapatos, se quitó los calcetines  mojados,  y  fue  directo  al  agua.  Él  anduvo  en  el  océano,  el  agua ennegreciendo  sus  vaqueros  y  haciéndolos  pegarse  a  sus  fuertes  muslos.  Se 



detuvo,  girándose.  La  miró  tan  profundamente  a  los  ojos  que  podría  haber jurado que estaba tocándola.

—¿Qué estás haciendo? —llamó.

Él arrastró sus manos a través del agua increíblemente azul, luego levantó los brazos y dejó que las corrientes gotearan de sus dedos.

—Te lo estoy mostrando. De pie en la única cosa que me ha asustado tanto durante mucho tiempo. Te estoy mostrándote a mí, rodeado por lo que te hace feliz a ti.

Santa mierda. 

 

—Xavier, no estoy…
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—Te estoy diciendo —su voz sonó clara y fuerte—, que no me importa lo que eres,  qué  sangre  tienes.  Te  estoy  diciendo,  Caterina,  aquí  de  pie  empapado hasta la piel, que no te amo a pesar de que eres Ofariana. Te amo por ello.

En el primer momento en que tocó el agua: La conexión íntima que desafiaba las  palabras,  la  altura  en  constante  expansión,  la  alegría,  el  amor,  no  era   nada comparado con cómo Xavier la hizo sentir en ese momento.

Y  luego  estaba  chapoteando  en  el  agua  hacia  él.  Corriendo  sobre  la  mojada arena  y  pateando  el  cálido  océano.  Se  estrelló  contra  él  y  él  la  atrapó, envolviendo  esos  brazos  largos  y  fuertes  a  su  alrededor.  La  besó,  y  un  nuevo universo  estalló  en  su  lengua,  con  Xavier  el  sol,  el  centro.  Sus  brazos  se doblaron alrededor de su cuello y de repente sus pies ya no tocaban la arena. Él la levantó, flotando en el agua, y se besaron, besaron y besaron.

Cuando finalmente la liberó, dejándola deslizarse hacia abajo por su cuerpo, ambos estaban temblando en el caliente aire caribeño.

—¿Realmente me amas? —susurró contra su boca.

Una mano se deslizó alrededor de su cadera, sus dedos jugueteando con ese pliegue entre las nalgas y el muslo. Él sonrió contra la piel de su cuello, luego giró su rostro para besarla suavemente una vez más.

 



—Empecé  ese  día  en  el  hielo,  una  vez  que  probé  lo  que  podría  ser.  Nunca paré.

Por  la  forma  segura  en  que  sus  manos  acariciaban  su  espalda,  haciendo promesas  sucias  a  su  piel  y  encendiendo  un  deseo  que  había  pensado  muerto hacía meses, él no parecía estar buscando una respuesta. Ya no era ese hombre, el  hombre  que  había  estado  flotando  inseguro  y  desapegado  a  través  del mundo, y la derribó.

Entonces ella le contó cómo se sentía, solo para sorprenderlo. Para sentir su reacción.

 

—Yo también te amo.
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Él  no  la  decepcionó.  Su  cuerpo  se  hundió  contra  el  de  ella.  Por  un  breve momento ella sintió todo su peso, físico y emocional, y no la asustó. Ni un poco.

Cuidaría de él, así como sabía que él la cuidaría.

—Nadie me dijo eso nunca —susurró.

—Y ahora ya no puedes reclamar eso.

Él tomó su rostro entre sus manos y deslizó su boca sobre la de ella otra vez, su  lengua  mojada  y  deliciosa.  Ella  lo  besó  hasta  que  no  pudo  respirar.  Su vestido  estaba  empapado,  sus  zapatos  arruinados,  y  no  podría  haberse preocupado menos.

—Hay algo que probablemente debería decirte —murmuró contra sus labios.

Él solo la acarició con la nariz—. Ya no soy Ofariana.

Con un chapoteo, la apartó, manteniéndola a distancia, buscando su rostro.

—¿Qué? ¿Cómo?

— Nelicoda. Suficiente para matar la magia.

—¿Cuándo?

—El día que te alejé.

—Oh, Cat… —Apretó sus hombros con fuerza—. ¿Por qué?

 



Ella tomó puñados de su camisa mojada, tiró de él hacia ella otra vez.

—Por  muchas  razones.  Una  de  ellas,  tú.  Otra,  mi  padre.  Pero  estoy  de acuerdo con eso. Estoy más que bien, en realidad.

Porque  Xavier  le  había  declarado  su  amor  mientras  estaba  en  el  océano, todavía pensando que ella era su enemiga.

Él apartó un mojado mechón de su cabello por el hombro.

—¿Qué demonios sucedió?

—Es  una  historia  muy  larga.  Amantes  amargos,  lava  caliente,  guerreros semidesnudos lanzando fuego alrededor, Hawái…
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—Mierda. Cuéntamelo todo. No, espera. —Sus ojos se posaron en su pecho.

En  el  agua,  su  vestido  se  había  vuelto  casi  transparente,  y  su  mano  se  deslizó sobre un seno—. Cuéntamelo todo desnuda. ¿Dónde está tu habitación?

La  sacó  del  mar  y  dejaron  rastros  de  agua  goteando  por  todo  el  resort.  La había  desnudado  a  medio  camino  antes  de  que  abriera  su  habitación,  sus zapatos  sin  cordones,  su  tanga  bajado  y  sobre  sus  pies.  Dentro  de  su  suite,  la empujó  contra  la  pared  y  la  cubrió  por  la  espalda.  Sus  manos  se  movieron calientes  y  lentas  sobre  su  cuerpo,  quitando  las  correas  de  su  vestido  mojado por  los  brazos.  Podía  sentirle  detrás  de  ella,  a  través  de  su  ropa  mojada.  Una mano  encrespada  alrededor  de  su  parte  delantera,  jugueteando  con  su  pezón, luego  bajando  para  encontrar  el  lugar  dentro  de  ella  tan  mojado  como  el océano.

—Dios, te amo. —Su voz era tan temblorosa e inestable como sus piernas.

Siguió tocándola, haciéndola levantarse y levantarse mientras hacía sonidos bajos de aprobación.

—Quiero estar dentro de ti —dijo—. Pero no así.

Él  se  apartó  y  la  giró  para  que  se  enfrentaran.  Cuando  la  besó,  la  hizo retroceder  hacia  la  cama.  Se  quitó  la  camisa  mojada  y  fue  a  trabajar  en  sus vaqueros  empapados.  De  un  bolsillo,  sacó  un  condón  y  lo  colocó  entre  sus 



dedos con una sonrisa. Ella se maravilló del cuerpo que nunca había olvidado, en su estatura y estructura delgada, en la piel que ahora tenía líneas de luz que quería trazar con sus dedos y su boca.

Él  se  cernió  sobre  ella,  cada  parte  de  él  dura  excepto  por  sus  ojos.  Con  un suave  empujón,  presionó  su  cuerpo  en  el  edredón  y  luego  la  siguió, colocándose entre sus piernas, pero sin entrar. Él la miró fijamente, los extremos de su cabello haciéndole cosquillas en el rostro.

—Te amo —susurró—. Y quiero hacerlo así. Mirando tu rostro.

Ella sonrió, levantó una pierna alrededor de sus caderas.

 

—Puedes hacer lo que quieras conmigo, en cualquier momento.
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Entonces entró en ella y ella estuvo perdida.

Una hora más o menos después yacían en una maraña de sábanas húmedas en el suelo, entre la cama y la puerta del balcón. No recordaba haber caído de la cama, sino lo que pasó entre medias. Los temblores seguían latiendo a través de su cuerpo y su mente estaba flotando en algún lugar sobre el océano, en algún lugar entre la Tierra y el cielo.

Xavier todavía la estaba besando, en todas partes excepto en la boca.

—¿Estaba  mintiendo  Antoine  cuando  dijo  que  le  habías  enviado  un  correo electrónico sobre mí?

Él sonrió.

—No.

—¿Quieres decir que has encendido un ordenador?

—Sí. Simplemente no midas el tiempo de mi velocidad de escritura.

—Si  dices  que  tienes  un  teléfono  móvil,  podría  tener  que  nombrarte  un impostor.

Su boca cubrió su ombligo.

 



—No lo tengo.

Ella empujó su hombro, no queriendo que se alejara, pero no queriendo que se metiera en problemas tampoco.

—¿No tienes menús para planificar o cocina para hacer o alguna cosa?

—Pensé  que  lo  sabías.  —Dibujó  una  línea  húmeda  con  su  lengua  entre  los huesos  de  su  cadera.  Con  una  mirada  perversa  e  inicua  desde  debajo  de  sus pestañas, sus ojos peltre brillaron—. Nunca he probado algo tan bueno como tú.

 

 

Fin
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Hanna  Martine  escribe  novelas  románticas atractivas,  basadas  en  personajes  impactantes  en varios subgéneros diferentes. Algunas veces hay magia  (paranormal);  a  veces  no  la  hay (contemporáneo).  Dejó  atrás  una  década  de trabajo  de  oficina  para  mostrarle  a  su  hija  lo que significaba ir tras tu sueño.

Le  encantan  los  taburetes  de  bar,  el  mundo imaginario,  los  viajes  y  sus  amigos.  Ha  viajado  a  muchos lugares  maravillosos  de  todo  el  mundo,  incluido  el  embrujado  castillo  escocés en  el  que  se  casó.  Aunque  vive  en  las  afueras  de  Chicago  con  su  familia,  su corazón siempre pertenecerá a Australia.
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1.5.- No surprise more magical (En la antologia “Unbound”, 2013) 2.- A taste of Ice (2012) 3.- Drowning in Fire (2014)
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